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CAPITULO  I. 


QUl-    DON  MAUTIN  COATES  SACO  LOS  PIES  DEL  PLATO,  MIENTUAS  LOS 
DEMÁS  CONVIDADOS  METÍAN   EN  ÉL  LAS  MANOS. 


dillüs 
nliU'de 


Q  olvidemos  que  el  esposo  de  Elvira 
al  proyectar  y  disponer  la  íiesla, 
tanto  tiempo  hace  asunto  de  nuestra 
relación,  se  proponia  simultánea- 
mente dos  íines  correlativos  aunque 
diversos,  á  saber:  primero,  tantear, 
por  decirlo  así,  los  ánimos  en  el  par- 
tido á  cuyos  designios  se  consagra- 
ba; y  en  segundo  lugar, pasarle  mues- 
tra en  presencia  del  bando  enemigo 
mismo,  y  de  manera  que  los  can- 
de este  no  tuviesen  ni  pretesto  de  inculpar  tal 
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Para  conseguirlo,  érale  forzoso  manlener,  cuando 
menos,  las  apariencias  de  la  paz  éntrelos  heterogéneos 
personages  al  bosque  convidados;  y  si  bien  los  aconte- 
cimientos del  camino  parecian  presagio  funesto  á  tal  in- 
tento, la  felicidad  con  que  casi  milagrosamente  se  obvió 
el  conflicto  cuando  mas  inevitable  debiera  creerse,  ins- 
piró al  naturalmente  confiado  D.  Alonso  grandes  esperan- 
zas de  salir  en  todo  airoso  de  su  difícil  empresa. 

No  se  le  ocultaba,  sin  embargo,  que  los  de  la  Au- 
diencia, siendo  gente  rencorosa  y  vana,  difícilmente  ol- 
vidarían el  desaire  que  de  sufrir  acababan ;  desaire  tanto 
mas  profundo,  cuanto  mas  en  público  ajó  la  inmensa 
vanidad  de  hombres  que,  estraños  por  su  nacimiento  á  la 
aristocracia  ,  y  estraños  también  al  pueblo  por  su  posi- 
ción oficial,  aborrecían  á  la  primera  por  envidia,  y  por 
orgullo  detestaban  al  último.  Humillados  ,  pues,  por  los 
nobles,  y  silbados  por  la  plebe,  los  Oidores,  por  mucho 
que  disimular  querían  su  afrenta,  algo  tenían  en  la  es- 
presion  de  la  fisonomía  y  en  el  acento  de  la  voz,  que  aun 
para  hombre  de  menos  ingenio  y  penetración  que  Avila, 
revelara  el  fuego  volcánico  que  en  sus  corazones  ardiü. 

Solo  á  fuerza  de  tacto  y  perseverancia  era  como  po- 
día esperarse  que  la  inevitable  tempestad  dejara  de  es- 
tallar aquel  día ,  y  nuestro  caballero  se  propuso  no  omitir 
esfuerzo  ni  precaución  para  conseguirlo.  Verdad  es  que, 
previendo  aun  antes  de  que  la  discordia  mostrase  su  ca- 
beza erizada  de  vívoras,  muchas  de  las  dificultades  que 
el  negocio  ofrecía,  lomó  D.  Alonso  sus  medidas  en  con- 
secuencia; y  por  tanto,  para  evitar  que  en  la  mesa  la 
cuestión  de  asientos  promoviese  disgustos ,  dispuso  una 
circular,  y  por  consiguiente  sin  cabecera.  Asi  fue  que, 
llegado  el  momento  del  desayuno,  los  Oidores,  que  lo 
esperaban  y  temían  á  un  tiempo,  halláronse  con  que  po- 
dían sentarse  donde  y  como  les  viniese  á  cuento ,  sin  pre- 
sidir y  sin  ser  presididos  igualmente. 
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Pero  D,  Martin  Suarez ,  no  contentándose ,  como  Avi-? 
la,  con  que  la  paz  ostensible  se  conservase,  sino  que- 
riendo que  ademas  los  ánimos  se  sosegaran  en  realidad 
hasta  donde  fuese  dable ,  dijo  en  voz  baja  algunas  pala- 
bras al  oido  de  Elvira,  en  el  momento  de  presentarse 
esta  bajo  el  emparrado;  y  la  bella  dama,  en  consecuen- 
cia, llamando  al  Doctor  Ceinos,  hizole  sentar  á  su  de- 
recha, y  á  D.  Martin  Cortés  á  su  izquierda.  De  ese  mo- 
do para  el  Doctor  decano  fue  en  realidad  el  asiento  pre- 
ferente, sin  desaire  para  el  Bastardo,  á  quien  se  daba  el 
lado  del  corazón.  ,  i.; 

i,  ;  D.  Alonso,  por  consejo  también  de  Suarez  ,  colocóse 
entre  doña  Juana  de  Sosa ,  esposa  de  D.  Luis  de  Castilla, 
y  la  tierna  consorte  del  Doctor  presidente  de  la  Au- 
diencia. 

Los  demás  convidados  sentáronse  indistintamente,  in^ 
terpolándose  damas  y  caballeros  hasta  donde  fue  posible. 
•     Inés  quedó  sentada  entre  Ceinos  y  Bocanegra;  Leo- 
nor á  la  izquierda  de  D.  Martin  Cortés,  con  D.  Fernan- 
do de  Valdestiilas  á  su  derecha. 

Durante  algún  tiempo  todo  el  mundo  guardó  silencio, 
fuese  que  el  hambre  ejerciera  sus  omnipotentes  dere- 
chos, ó  bien  que  cada  cual  esperase  á  que  algún  otro 
rompiese  á  hablar;  mas,  al  cabo,  empezaron  los  diálogos 
sobre  el  tiempo,  la  calidad  de  los  manjares,  y  otras  ma- 
terias indiferentes,  produciendo  un  rumor  sordo  á  mane- 
ra del  que  se  nota  en  las  colmenas^  -Haurií^ii  yup  miiüi!! 
. .  Don  Juan  Chico  de  Molina  fue  quien  entabló  la  con- 
versación general,  diciendo  al  dueño  de  casa  en  voz 
alta: 

— «Y  bien,  señor  D.  Alonso:  ¿Qué  nos  tenéis  preparado 
para  después  de  vuestro  magnílico  almuerzo,  que  ya  va 
pareciéndose  en  lo  suntuoso  á ,lp  pélcbirc.,ccugi,4íil.]8,ey 
Baltasar?  ...  !,<;:,      ...  ,-.  >.,!  r,',,  .,• 

—  Para   después,  como  para  antes  del  desayuno,  y 
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para  siempre  ,  señor  Dean,  tengo  á  disposición  de  mis 
nobles  huéspedas ,  cuanto  vale  y  encierra  esta  pobre  al- 
quería.! «o  í.  1 
■liUr-  Dejemos  ia  humildad  aparte,  señor  D.  Alonso  (in- 
terpuso Castilla),  y  decidnos  vuestros  proyectos.  i 

— Por  el  cielo  santo  (replicó  el  interpelado,  afectando 
gran  candor),  que  no  tengo  proyecto  alguno,  aunque  sí 
todo  preparado  para  que  cada  cual  de  vuesas  mercedes 
se  entregue,  mientras  llega  el  medio  dia,  á  la  diversión 
que  mas  le  cuadre.  Los  cazadores  hallarán  monteros, 
arcabuces,  caballos,  perros  y  halcones,  á  su  voluntad; 
redes,  cañas,  anzuelos  y  cebo  dispuestos,  los  que  en  los 
estanques  quieran  entretenerse  en  la  pesca;  hay  en  el  jar- 
din  juego  de  pelota ,  tiro  de  barra ,  arena  para  la  lucha  y 
ejercicios  gimnásticos;  tengo  una  sala  de  armas,  donde 
ios  afieionados  podrán  esgrimirlas;  y  en  la  biblioteca  li- 
bros de  cabaílería,  romances,  y  aun  historias,  según 
imagino.  Ofrece  el  bosque  sombra  y  verdura  á  los  que  fi- 
losofar quieran,  y  yo  con  mis  criados,  en  fin,  estamos 
prontos  á  cuanto  pueda  contribuir  á  solazaros.  • 

— ¡Vitor,  D.  Alonso!  dijo  el  Bastardo  por  decir  algo. 

— ¡Oh!  señor  D.  Martin,  respondió  Avila;  no  os  apre- 
suréis á  vitorearme,  porque  habéis  de  dar  un  acelerado 
paseo  á  caballo,  ó  descompadramos. 

— ¡Es  mucho,  D.  Alonso!  esclamó  el  Dean  sobresalta- 
do, y  c^n  gran  deseo  de  apartar  la  conversación  del 
rumbo  que  tomaba;  pero  Avila  insistió  de  este  modo: 

— No  ha  de  valerle  á  D.  Martin  Cortés  vuestra  inter- 
vención, ni  á  vos  os  será  de  provecho  la  inmunidad  ecle- 
siástica: ambos  montareis  á  caballo  apenas  se  concluya 
el  desayuno. 

'  ■  — ¿Pues  á  dónde  queréis  envia-r  á  estos  señores?  pre- 
guntaron á  un  tiempo  algunas  ■damas  y  tal  cual  caballe- 
ro de  los  n:ienos  avisados.  ' 
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—  ¿A  dónde  los  envío?  No  los  envió,  que  me  los  llevo 


conmigo. 


—  Brindemos  (interrumpió  el  Dean  ,  viendo  ya  pronta 
á  descargar  la  nube),  brindemos,  y  es  mengua  que  haya 
de  ser  yo  quien  lo  proponga,  por  las  bellas  damas  que 
con  su  presencia  nos  favorecen. 
it — ¡Brindemos,  brindemos  por  las  damas!»  Clamaron  á 
una  voz  todos  los  concurrentes;  y  llenáronse  los  vasos; 
y  con  ellos  llenos  fueron  las  señoras  saludadas;  y  cada 
cual  apuró  su  copa;  y  el  Dean  se  creyó  á  salvo  ,  no  sin 
fundamento;  porque  D.  Martin  Suarez  ,  también  temero- 
so de  la  lengua  de  Avila ,  liízole  seña  para  que  mudase  de 
conversación,  aprovechándose  déla  confusión  del  brin- 
dis; y  Avila,  sin  renunciará  su  proyecto,  queria  por 
el  momento  darle  gusto. 

Mas  el  Doctor  Ceinos,  que  hasta  entonces  se  habia  li- 
mitado á  decir  á  doña  Elvira  las  palabras  y  frases  que  la 
mas  económica  galantería  pudiera  exigir,  sobre  poco  mas 
ó  menos  con  la  dulzura  que  el  oso  á  quien  la  vista 
del  palo  obliga  á  bailar  una  zarabanda  ante  su  dueño, 
al  cual  de  mejor  gana  devorara;  el  Doctor  Ceinos,  re- 
petimos, adivinando  por  una  parte  á  dónde  se  encami- 
naban 4as  razones  de  Avila,  y  ansioso  por  otra  de  no 
perder  su  malhadado  viage  á  Chapultep'ec,  así  que,  ter- 
minado el  brindis,  vio  que  todos  habian  vuelto  á  ocupar 
sus  respectivos  asientos,  tomó  la  palabra  y  dijo  con  re- 
posado melifluo  acento: 

— «Si  el  señor  D.  Alonso,  nuestro  tan  cortés  huésped, 
no  lo  há  por  enojo,  y  mi  curiosidad  no  parece  intempes- 
tiva ,  rogaríale  nos  espHcase  qué  delito  han  cometido  el 
señor  Dean  y  el  muy  ilustre  D.  Martin  Cortés  para  des- 
terrarlos del  bosque. 

'  '•'  —  Vuesa  merced  ,  señor  Doctor  ,  se  apresuró  á  decir 
Suarez,  sin  darle  liemj)o  á  Avila  para  que  hablase,  acu- 
de como  siempre  en  defensa  de  la  justicia ;  y  yo  creo  que 
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mi  intervención  será  bástanle  para  que  D.  Alonso  renun- 
cié  á  un  proyecto  que,  sin  ofenderle,  tengo  por  infun- 
dado capricho. 

— Perdóneme  el  Sr.  D.  Martin  Suarez  (replicó  el  Doc- 
tor), pero  aquí  no  soy  mas  que  uno  de  tantos;  la  auto- 
ridad suprema  es  de  las  damas. 

— Miren  ,  interrumpió  el  Dean  ,  si  es  galán  el  Doctor 
presidente...  Pero  ¿Este  almuerzo  no  se  acaba?» 

Y  diciendo  asi,  hizo  el  eclesiástico  ademan  de  le- 
vantarse de  la  mesa:  mas  Ceinos,  que  era  terco  ,  sin 
cuidarse  de  interrupciones  ,  volvió  á  la  carga  directa- 
mente contra  D.  Alonso,  y  dijole: 

— «En  fin,  ¿Sabremos  ó  no  lo  que  tuve  la  honra  de  pre- 
guntaros?» 

Al  entablarse  la  conversación  que  vamos  refiriendo, 
D.Alonso  habia  procedido,  según  su  costumbre, atropella- 
damente; considerando  luego  la  reprobación  de  Suarez, 
las  congojas  del  Dean ,  y  cierto  aire  mas  grave  que  de 
costumbre  en  el  Bastardo,  propúsose,  sino  renunciar 
al  designio  concebido,  por  lo  menos  cesar  en  su  plática 
por  entonces;  pero  al  verse  tan  directa  y  terminante- 
mente interpelado  por  Ceinos,  dijose  que  no  podrían  ser 
peores  las  consecuencias  de  esplicarse  que  las  de  guar- 
dar un  silencio,  cuando  menos,  grosero,  y  en  lodo  caso 
á  propósito  para  fortificar  las  sospechas  de  sus  enemi- 
gos. Respondió,  pues,  categóricamente  de  esta  manera: 

— «La  cosa  no  vale  la  pena;  pero  una  vez  que  vuesa 
merced  desea  saberla,  obligación  mia,  como  huésped  y 
caballero,  es  no  dejarle  descontento.» 
!•  ,,  Al  oir  tal  exordio,  el  Dean  estuvo  para  atragantarse 
con  el  hueso  de  una  aceituna  que  entonces  comia;  don 
Martin  Suarez  hizo  un  gesto,  como  si  probara  vinagre; 
el  Bastardo  se  puso  pálido;  doña  Elvira  miró  fijamente 
a  sUí marido  como  para  inquirir  en  su  semblante  si  el 
momento  de  las  hoslilidad<:s  era  llegado;  y  Ceinos,  des- 
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pues  de  mirar  de  reojo  y  signiíicalivamente  á  sus  dos  co- 
legas, Villalobos  y  Orozco ,  tomó  la  actitud  atenta  y  reco- 
gida del  hombre  que  á  escuchar  á  un  predicador  famoso 
se  prepara. 

D-  Alonso,  tendiendo  primero  en  derredor  la  vista, 
como  el  luchador  reconoce  la  arena  á  que  va  á  lanzar- 
se, prosiguió  diciendo  en  sosegado  tono: 

— «Esperaba  yo,  señor  Doctor,  que  honrase  hoy  esta 
pobre  casa  con  su  presencia  el  Príncipe  de  la  nobleza 
mejicana  ,  el  heredero  del  nombre  y  gloria  del  inmortal 
Conquistador  de  esta  tierra.... 

— ¡Y  no  se  ha  dignado  su  señoría!  Esclamó  Villalobos, 
no  pudiéndose  ya  contener,  con  un  tono  de  insoportable 
ironía. 

— Su  señoría  (prorumpió  á  su  vez  con  cierto  acento 
breve  y  seco  que  para  las  grandes  ocasiones  reservaba 
la  altiva  doña  Elvira);  su  señoría  nunca  deja  de  favore- 
cer á  la  nobleza  ,  y  menos  á  nosotros  que  nos  vanaglo- 
riamos de  contarnos  entre  los  mas  leales  amigos  de  su 
ilustre  casa. 

-lUr — Mi  esposa,  os  ha  respondido  cumplidamente,  señor 
Villalobos. 

— Pero  el  hecho  es,  insistió  de  nuevo  Ceinos  impasible, 
el  hecho  es  que,  ó  yo  he  cegado,  lo  cual  no  creo,  ni 
Dios  ))ermila,  ó  el  ilustre  heredero  de  la  gloria  de  Her- 
nán Cortés,  no  se  halla  en  este  sitio. 

— No  se  halla,  respondió  Avila  ,  alzando  tanto  mas  cl 
(ono  cuanto  mas  era  su  embarazo;  no  se  halla  porque 
mi  señora  la  Marquesa 

— Comprendo  ,  comprendo  ,  volvió  á  interrumpir  Vi- 
llalobos :  como  la  Marquesa  está  en  cinta  ,  no  puede  el 
Marqués  moverse!» 

A  pesar  de  que  los  partidarios  de  la  Audiencia  esta- 
ban en  minoría  en  la  mesa,  los  mas  de  los  convidados 
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lio  acertaron  á  conlcner  la  risa  oyendo  la  cómica  re- 
flexión del  Oidor. 

Si  se  correría  D.  Alonso  ,  si  se  enrojeceria  el  rostro 
de  doña  Elvira  ,  si  Suarcz  ,  Castilla  ,  Valdestillas  y  los 
principales  caballeros  del  bando  de  la  nobleza  sentirían 
hervir  la  sangre  en  sus  venas,  no  hay  para  qué  decirlo: 
pero  sí  diremos  que  ,  entre  todos  los  circunstantes  ,  el 
mas  conmovido  por  aquel  incidente  que  de  nuevo  ame- 
nazaba turbar  la  paz  ,  fue  D.  Martin  Cortés.  Y  asi  era 
natural  que  aconteciese  ,  ya  porque  de  su  hermano  se 
trataba  ,  ya  porque  en  el  fondo  de  su  corazón  co- 
nocía el  hijo  de  Marina  que  la  conducta  del  Marqués 
del  Valle  en  aquella  ocasión  no  era  digna  de  su  na- 
cimiento ,  ni  cumplía  con  ninguna  de  las  exigencias  de 
la  situación  en  que  Méjico  y  su  parcialidad  se  encon- 
traban. 

Para  comprender  á  D.  Martín  es  preciso  recordar 
de  continuo  su  nacimiento  ilegítimo,  y  su  educación  diri- 
gida á  hacer  de  él  un  subdito  sumiso  del  Marqués  del 
Valle  ,  sin  perder  de  vista  que  circulaban  en  sus  venas 
mezcladas  la  sangre  impetuosa  de  un  héroe,  y  la  apa- 
sionadísima de  la  mas  amante  y  mas  noble  criatura  que 
Méjico  produjo  nunca.  Colocado,  pues,  perpetuamente 
entre  la  barrera  de  la  obediencia  á  su  hermano,  que  le 
detenia,  y  la  espuela  de  su  generosa  índole  que  le  agui- 
joneaba, no  le  ofenderemos  comparándolo  á  uno  de  los 
bien  endoctrinados  corceles  andaluces,  á  quienes  se  obli- 
ga á  galopar  en  reducido  espacio  durante  largo  tiempo. 
Sus  ojos  se  inllaman,  sus  narices  se  dilatan,  hiérveles 
el  pecho,  cúbrense  de  blanca  espuma,  en  todos  sus  mo- 
vimientos se  revela  el  ardor  con  que  á  la  carrera  se  lan- 
zaran si  se  les  diera  libertad  para  ello:  mas,  dóciles  ala 
rienda  ,  contiénense  sumisos  á  la  voluntad  del  ginete. 
Tal  era  D.  Martin:  callado,  obediente,  fanático  en  su 
sumisión ,  mas  no  por  eso  de  mármol  ,  mas  no  por  eso 
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insensible  á  los  estímulos  de  la  gloria ,  ni  al  escozor  de 
los  agravios. 

Al  ver  ,  pues  ,  que  á  un  tiempo  triunfaban  los  de  la 
Audiencia,  de  Avila  y  de  su  hermano  el  Marqués  ,  pre- 
viendo por  una  parte  que  D.  Alonso  contestaria  de  ma- 
nera que  la  guerra  habia  de  hacerse  inevitable  ,  y  por 
otra  que  la  fama  del  hijo  de  su  propio  padre  iba  á  que- 
dar muy  mal  parada,  dando  de  mano  á  todo  género  de 
consideraciones  ,  levantóse  en  pie  ,  y  en  voz  sonora  y 
con  sosegado  continente,  dijo: 

— «Ruego  á  vuesas  mercedes  que  antes  de  proceder 
mas  adelante  en  la  conversación  que  tienen  entablada ^ 
quieran  oirme,  y  verán  que  todos  se  engañan  ,  asi  don 
Alonso  como  los  señores  de  la  Audiencia.» 

Nunca  interrupción  llegó  tan  á  tiempo;  jamás  pala- 
bras sorprendieron  tanto  á  oyentes  algunos,  como  la 
interrupción  y  palabras  de  D.  Martin  Cortés  en  el  mo- 
mento á  que  nos  referimos. 

En  efecto  :  Avila,  perdidos  los^ estribos ,  se  disponia 
á  enviar  al  doctor  Villalobos  algunas  leguas  mas  allá  de 
los  infiernos:  D.  Fernanda  que  ni  hacia  caso  de  la  linda 
andaluza  que  al  lado  le  habian  puesto ,  ni  olvidaba  sus 
contestaciones  con  Juan  de  Samano ,  á  pesar  de  que  éste 
se  abstuvo  por  completo  de  toda  intervención  en  aquel 
debate,  buscábale  con  los  ojos  para  emprender  con  él  á 
cuchilladas  apenas  hubiese  ocasión ;  Suarez ,  Castilla  y 
Bocanegra  mirábanse  ya  como  gentes  que  preveen  la 
lucha;  Elvira  respiraba  con  delicia  el  viento  precursor 
de  la  tormenta;  Inés  pensaba,  en  si  deberla  ya  desma- 
yarse; y  Beatriz,  aprovechando  la  ocasión,  asía  temerosa 
k  rodilla  del  ingrato  D.  Alonso. 

Mas  al  escuchar  al  Bastardo  convirtieron  lodos  á  él 
los  ojos  y  los  oidos ,  temiendo  unos ,  esperando  otros ,  y 
no  adivinando  nadie  su  propósito. 

En  medio  del  silencio  general  ,  D.  Martin  ,  dijo : 
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— «No  le  fue  posible  á  mi  hermano  y  señor,  el  Marqués 
del  Valle,  concurrir  á  la  íiesla  de  D.  Alonso...  (^i?í7a,5í/a- 
rez,  Elvira  y  los  suyos  fruncieron  el  ceño;  los  Doctores 
se  regocijaron;  la  serenidad  comenzó  á  renacer  en  el 
turbado  semblante  del  Dean  diplomático).  No  le  fue  po- 
sible concurrir  á  la  fiesta  de  D:  Alonso  esta  mañana 

(Sensación  general)  por  no  abandonar  á  su  esposa  doña 
Juana  que,  como  es  público,  se  halla  en  cinta.  (Sonri- 
sas de  los  Doctores  y  sus  parciales;  los  del  bando  con- 
trario tragan  saliva.)  Pero  como  el  Marqués  del  Valle 
sabe  bien  que  está  obligado  á  la  cortesanía ,  cuando  me- 
nos, con  la  nobleza  mejicana  (comienzan  á  variar  los 
semblantes)  ,  con  cuyo  afecto  y  benévola  asistencia 
cuenta  siempre  (señales  de  aquiescencia  por  parte  de 
los  caballeros;  los  del  opuesto  bando  ponen  la  cara  se- 
ria) ,  háme  autorizado  (silencio  sepulcral)  para  que  en 
su  nombre  ruegue  á  D.  Alonso  (la  sonrisa  aparece  en 
los  semblantes  de  los  caballeros,  los  Doctores  alargan 
sus  caras)  le  dispense  (cambio  súbito  y  en  sentido  in- 
verso de  fisonomías) ,  le  dispense  por  el  almuerzo ,  y  le 
permita  no  venir  (se  nublan  los  caballeros,  aparecen 
radiantes  los  Doctores)  hasta  poco  antes  del  medio  dia, 
que  iremos  á  buscarle  el  Dean  y  yo,  señores.» 

ün  aplauso  estrepitoso,  prolongado  y  entusiasta,  por 
parte  de  los  nobles,  acogió  las  últimas  palabras  de  don 
Martin  Cortés;  y  era  de  ver  el  aspecto  de  los  pobres 
Doctores  y  su  escasa  parcialidad. 

Pero  quien  de  aquel  lance  salió  mas  profundamente 
atribulado  fue  el  Dean ,  y  ese  por  dos  motivos  podero- 
sos: de  amor  propio  el  uno,  y  de  temor  el  otro.  Resin- 
tióse naturalmente  su  orgullo  de  consejero  y  diplomáti- 
co ,  viendo  por  una  parte  que  D.  Martin  Cortés  se  le 
emancipaba  tan  sin  freno  ,  y  por  otra  que  su  habilidad 
solo  había  conseguido  comprometer  mucho  mas  al  Mar- 
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qués  ,  que  si  lisa  y  llanamenle  aceptara   desde  luego  oí 
convite  de  Avila. 

En  general  sucede  no  pocas  veces  que  los  hábiles, 
por  evitar  un  mal  paso,  dan  en  los  precipicios.  En  honor 
de  la  verdad,  no  sentia  tanto  Molina  lo  desairado  de  su 
posición  personal,  como  el  compromiso  del  Marqués  del 
Valle;  porque  nuestro  Dean  le  amaba,  no  solo  como 
hombre  de  partido,  sino  como  se  ama  la  máquina  que 
se  dirige  ,  ó  como  la  nodriza  al  párvulo  que  amamanta. 

En  cuanto  al  Bastardo  su  resolución  era  tanto  mas 
inalterable,  tanto  mas  fria,  cuanto  que  usando  poco  de 
su  personal  voluntad,  teníala  entera  y  firme  para  los 
"casos  necesarios. 

Suarez  le  miraba  con  ternura  y  gratitud  ;  Avila  en- 
tusiasmado; Bocanegra  llegó  casi  á  sonreirse,  á  pesar  de 
que  aún  no  habia  llegado  Catalina;  y  D.  Fernando,  para 
manifestar  su  gratitud,  resolvióse  á  apartar  la  vista  de 
Elvira  uno  ó  dos  segundos,  y  fijarla  en  D.  Martin. 

Terminóse  el  almuerzo  con  la  importante  conversa- 
ción que  dejamos  escrita :  D.  Alonso  dio  la  señal  de  la 
dispersión ;  y  sus  huéspedes  se  dividieron  naturalmente 
en  varios  grupos ,  según  las  edades ,  estados  y  opiniones 
que  profesaban. 

Doña  Elvira  ,  Castilla  ,  Bocanegra  y  los  demás  que 
tcnian  encargos  especiales,  iban  de  grupo  en  grupo  ave- 
riguando los  deseos  para  satisfacerlos  en  lo  posible,  dan- 
do al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  criados  ,  que 
atentos  y  solícitos  las  esperaban. 

Dejemos  por  un  instante  á  la  nobleza,  y  dignémonos 
echar  una  mirada  sobre  la  plebe  que ,  con  mas  estrépito 
y  mayor  alegría,  pero  no  con  menos  ánimos  de  pelea, 
se  solazaba  también  en  el  bosque. 

Nunca  como  en  el  campo  se  muestra  á  descubierto  y 
sin  disfraces  la  índole  de  las  gentes  ciudadanas;  parece 
que  bajo  la  bóveda  celeste ,  y  á  la  luz  de  los  astros ,  y 
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sobre  la  fresca  yerba,  arrojan  los  bombfcs  la  máscara 
que  en  las  poblaciones  llevan  ó  por  necesidad  ó  por  há- 
bito,  pero  de  continuo  y  casi  sin  escepciones. 

Tiéndese  el  honrado  mercader,  que  durante  una  la- 
boriosa semana  vivió  mas  á  manera  de  hormigaque  de  ser 
racional,  tiéndese  y  da  rienda  suelta  á- la  pereza  que  le 
acosa;  el  jornalero  robusto  ejercita  con  deleite  sus  fuer- 
zas en  gimnásticos  juegos,  preparándose  con  ellos  para 
devorar  la  merienda  que  le  aguarda:  el  rico  goza  de  la 
sencillez  rústica  con  insólito  deleite:  el  pobre  de  lo  que 
para  todos  hizo  Dios,  el  aire  y  la  luz:  el  alegre  saborea 
sus  dichas  ,  el  triste  siente  calmarse  sus  penas;  y...... 

¿Pero  á  dónde  voy,  s^eñor?  ¿A  dónde  voy?  Lo  que  debo 
decir  y  diré  es  que,  ampliamente  provista  la  muchedum- 
bre de  víveres  por  la  generosidad  de  Avila ,  y  estendién- 
dose, sin  mas  regla  ni  cortapisa  que  1^  voluntad  de  cada 
cual,  }K)r  el  bosque  y  el  prado,  ofrecia  el  curioso,  entre- 
tenido y  regocijador  aspecto  que  conocen  bien  cuantos 

han  concurrido  á  romerías  e»  España Y  por  cierto 

que,  con  sentimiento,  vemos  que  de  dia  en  dia  dege- 
neran en  ferias  francesas  aquellas  nuestras  populares 
fiestas;  mas  sea  como  quiera,  en  los  tiempos  á  que  nos 
referimos ,  aún  no  adolecía  la  patria  de  Hernán  Cortés 
del  achaque  de  estrangerismo. 

Poco  diremos  de  la  población  europea-mejicana,  pues 
ya  indicamos  que  comía,  y  no  es  necesario  añadir  que 
bailaba  y  cantaba,  sabiéndose  que  de  gente  de  raza  es- 
pañola se  trata. 

En  cambio  nos  parecen  dignas  de  la  atención  del  cu- 
rioso las  especíales  diversiones  de  los  indios,  y  siendo 
uno  de  nuestros  principales  objetos  dar  idea  de  las  cos- 
tumbres de  aquellos  naturales ,  justo  será  que  á  él  con- 
sagremos ahora  algunas  páginas  en  las  cuales,  dicho  sea 
en  descargo  de  nuestra  conciencia  literaria ,  y  para  res- 
ponder de  antemano  á  quien  de  plagio  pudiera  acusar- 
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Kos,  habremos  forzosamente  de  copiar  á  los  autores 
competentes.  De  otro  modo  ,  quizá  ganáramos  fama  de 
ingenio  ,  mas  no  pudiera  ser  sino  á  costa  de  la  verdad 
histórica  y  presentando  al  público,  en  vez  del  pueblo 
mejicano,  otro  fantástico  y  de  nuestra  peculiar  inven- 
ción, como  suelen  hacerlo  algunos  célebres  literatos  de 
allende  los  Pirineos  ,  merced  á  cuyos  viages  por  paises 
que  unas  veces  solo  han  visto  en  el  Mapa  ,  y  otras  atra- 
vesado en  posta  ,  se  tienen  en  Francia  singulares  ideas 
en  cuanto  á  los  demás  pueblos.  Quede,  pues  ,  sentado 
que  nosotros  hemos  ido  á  beber  á  las  fuentes  naturales, 
es  decir:  á  los  coronistas  é  historiadores  de  Méjico;  y 
para  mas  exactitud  añadiremos  todavía  que  los  dos  au- 
tores á  quienes  de  preferencia  seguimos,  son  Torqucma- 
da  y  Clavigero;  aquel  notable  por  su  erudición,  éste  por 
su  buena  crítica. 

Los  indios  eran  amantes  del  placer ,  como  lo  son  or- 
dinariamente los  pueblos  meridionales,  y  como  también 
aquellos  que  carecen  de  vida  política.  Donde  todos  tie- 
nen parle  en  los  negocios  de  gobierno,  donde  cada  cual 
está  mas  ó  menos  personalmente  interesado  en  la  cosa 
pública,  como  decían  los  latinos  ,  allí  faltan  el  tiempo  y 
la  voluntad  para  entregarse  á  la  disipación.  Pero  cuando 
el  poder  supremo  está  vinculado  y  monopolizado,  cuan- 
do los  gobernantes  son  los  señores  y  no  los  gerentes  del 
pueblo  ,  entonces  todo  conspira  á  la  molicie  ,  entonces 
todos  se  entregan  á  los  placeres,  ó  para  olvidar  que  son 
esclavos,. ó  para  que  la  tiranía  no  los  juzgue  dignos  de 
sus  iras.  Asi  se  comienza;  y  los  que  oprimen  política- 
mente al  pueblo  le  precipitan  en  la  carrera  de  la  disi- 
pación para  degradarle ;  y  el  pueblo  se  divierte  y  se  de- 
grada; y  hay  hombres  entonces  que  osan  decir,  y  tienen 
razón  para  decirlo:  ¡Yo  soy  el  Esladol  Verdad  es  que 
llega  un  d!a,.al  cabo  de  años  ó  de  siglos  (los  siglos  son 
los  años  de  la  humanidad)  en  que  la  Providencia  descarga 
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SU  azote  sobre  las  naciones  que  los  vicios  degradaron..! 
¿Pero  qué  les  importa  eso  á  los  que,  petrificados  por  el 
egoísmo  ,  nada  ven  mas  allá  del  término  de  su  vida? 

Decíamos  que  los  indios  mejicanos  eran  amantes  del 
placer  bajo  el  dominio  de  sus  reyes  ,  como  los  romanos 
bajo  el  de  sus  emperadores,  y  podríamos  añadir  que  los 
Aztecas  sucumbieron  á  un  puñado  de  españoles  ,  como 
los  latinos  á  las  hordas  del  Norte  ,  por  causas  análogas: 
pero  eso  no  es  del  caso ,  y  volviendo  al  canto  llano  ,  sí 
decirle  al  lector,  que  aún  después  de  la  conquista  y  de  la 
conversión  conservaban  aquellos  naturales  afición  gran- 
dísima á  los  recreos  propios  de  sus  antepasados. 

La  civilización  mejicana,  á  principios  del  siglo  XVI, 
estaba  tan  adelantada  que,  para  igualarse  en  pocos  años 
con  la  europea,  faltábale  solo,  en  nuestro  concepto,  po- 
seer la  escritura  alfabética  en  vez  de  la  geroglífica. 

Algo  hemos  dicho  de  su  arquitectura  ,  y  aunque 
poco,  lo  bastante  para  que  se  comprenda  que  ,  si  bien 
empíricamente  ,  la  Geometría  y  la  Mecánica  estaban  en 
el  Anahuac  muy  adelantadas. 

Sus  canales,  sus  calzadas  en  las  lagunas,  sus  mu- 
chas y  copiosas  fuentes,  acreditan  que  prácticamente 
conocían  los  mejicanos  la  hidráulica. 

Lo  vistoso  y  variado  de  sus  joyas,  trages,  muebles  y 
adornos  ,  demuestran  progresos  importantes  en  la  in- 
dustria fabril. 

En  punto  á  moral,  jurisprudencia  y  etiqueta  religio- 
sa y  civil ,  la  máquina  artificiosa  de  su  religión  y  gobier- 
no, del  cuerpo  sacerdotal  y  de  la  aristocracia  ,  no  con- 
sienten ni  la  sospecha  de  barbarie  ;  y  en  el  discurso 
de  la  conquista  dieron  muestras  de  conocer  demasiado 
las  artes  diplomáticas. 

¿Cómo,  pues,  habían  de  carecer  de  elementos  como 
la  poesía,  la  música  y  el  baile,  que  son  los  que  inician  la 
civilización  en  la  infancia  de  los  pueblos,  y  anuncian  en 


PARTE  TERCERA.  19 

SU  apogeo  la  época  de  su  decadencia  y  ruina,  asi  como 
el  llanto  es  la  primera  y  última  señal  de  vida  que  da  ^1 
hombre? 

La  historia  patria,  conservada  tradicionalmente,  asi 
como  los  misterios,  dogmas  y  preceptos  morales  de  la 
religión,  estaban  en  Méjico  poéticamente  formulados.  En- 
comendarlos á  la  memoria  era  trabajo  indispensable  pa- 
ra los  que  aspiraban  al  nombre  de  doctos.  Desde  el  mo- 
narca hasta  el  último  de  sus  vasallos,  aprendían  todos, 
cual  mas,  cual  menos,  los  poemas  heroicos,  históri- 
cos y  religiosos  ;  y  en  todas  las  solemnidades ,  sa- 
gradas ó  profanas,  se  entonaban  himnos  de  una  úotra 
especie.      .  '  . ;  , 

Verdad  es,  y  no  la  ocultaremos,  que  la  música  estaba 
en  sus  primeros  pasos  ,  consistiendo  la  vocal  en  cantos 
monótonos,  pobres  de  ritmo  y  de  armonía,  y  solo  melo- 
diosos en  virtud  de  la  voz  natural  y  de  la  acentuación 
especial  de  los  cantantes. 

En  cuanto  á  la  música  instrumental,  desconocian  los 
mejicanos  toda  la  de  cuerda ,  y  en  la  restante  estaban 
reducidos  á  cornetas,  caracoles  de  mar,  pífanos  ó  ñau- 
tillas  de  sonido  agudísimo ,  y  dos  instrumentos  ,  llama- 
dos entre  ellos  Huehuetl  y  Teponazili,  que  por  ser  los 
mas  importantes  y  usuales  describiremos  aparte. 

El  Huehuetl ,  ó  tambor  mejicano  ,  era  un  cilindro 
hueco  de  madera,  de  tres  pies  de  alto  y  próximamente 
Ja  mitad  de  diámetro  ,   artiQciosamente  pintado  en  su 
parte  esterior,  y  con  un  parche  de  piel  de  ciervo  en  la 
superior;  piel  que  se  estiraba  ó  aflojaba  á  voluntad,  por 
medio  de  cuerdas  al  efecto  dispuestas  ,  á  fin  de  hacer 
mas  graves  ó  mas  agudos  sus  sonidos  ,  según  convenia. 
En  resumen,  diferenciábase  poco  aquel  instrumento  del 
tambor  llamado  redoblante  ,  que  hoy  usan  en  Europa 
todas  las  bandas  de  música  militar  ;  pero  no  se  tañía 
como  el  último  citado  con  baquetas,  sino  con  las  manos, 
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lo  cual  parece  que  debia  de  aumentar  la  diíicuílad  y  fa- 
tiga para  el  músico. 

Y  si  el  Huehuetl  era  parecido  al  redoblante,  también 
el  Tcponazlli ,  se  asemejaba  mucho  al  bombo  moderno^ 
pues  que,  como  él,  consistía  en  un  cilindro  hueco  de  ma- 
dera, cuyas  dimensiones  variaban  según  á  los  filarmóni-' 
eos  les  placia.  Los  mayores  no  pasaban  ,  sin  embargo, 
de  cinco  pies  de  longitud.  Mas  el  Teponaztli,  que  se  usaba' 
horizontalmente  colocado,  tenia  sus  dos  pianos  parale-- 
los  también  de  madera,  quedando  en  consecuencia  cer- 
rado ,  y  sin  mas  aberturas  que  dos  hechas  á  igual  dis- 
tancia de  sus  dos  planos  laterales,  en  la  superficie  cón- 
cava, paralelas  entre  sí  ,  á  corta  distancia  una  de  otra,' 
y  en  el  sentido  del  eje  del  instrumento.  Herido  éste  con 
baquetas  en  él  espacio  entre  una  y  otra  abertura  ,  pro-' 
ducia  un  son  cavernoso  y  melancólico  que ,   según  Cía-' 
vigero  ,  podia  oirse  á  dos  millas  de  distancia  cuando'' 
menos. 

Tal  era  el  instrumental  con  que  acompañaban  sus 
himnos  unas  veces,  escitaban  otras  el  ardor  marcial  de^* 
las  tropas,  y  en  los  públicos  regocijos  marcaban  el  cora-'- 
pás  á  sus  danzantes:  pero  de  lo  relativo  á  bailes  y  jue-*'^ 
gas  haremos  capítulo  aparte.  '^ 
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EN  EL  CUAL  ,  SIN  GRAN  NECESIDAD  ,  SE  DA  RAZÓN  DEL  BAILE  , 
TEATRO  Y  JUEGOS  DE  LOS.  INDIOS. 
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EPARTiDA  la  genle  popular  ,  india  f 
europea,  en  el  área  del  bosque,  for- 
maba ni  mas  ni  menos  que  la  aris- 
tocrática ,  diferentes  grupos,  con- 
gregándose en  cada  uno  las  perso- 
,1^  ñas  que  por  anterior  conocimiento, 


k  ^'i  ^'^'*  atracción  simpática  ,  o  por  ca- 
•^r  sualidad  acaso,  se  encontraban  dis- 
'%  puestas  á  entregarse  al  mismo  géne- 
ro de  placeres.  La  división  absoluta 
^__^  de  razas  claramente  se  deja  ver  que 
no  era  posible,  pero  aun  con  andar  mezcladas  y  confu- 
sas la  una  con  la  otra,  á  los  ojos  del  observador  perspi- 
caz rió  podia  ocultarse  que  cada  cual  conservaba  sus 
caracteres  peculiares  ,  asi  naturales  como  artificiales, 
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esto  es:  tanto  los  inherentes  á  cada  nacionalidad,  como 
los  que  procedian  de  las  situaciones  relativas. 

El  europeo  mas  oscuro,  insignificante  y  pobre,  puesto 
en  parangón  con  los  indios,  considerábase  á  si  mismo 
como  un  ser  superior  á  todas  luces;  y  el  indio  mas  al- 
tivo sentia  que  aun  en  aquel  dia  de  solaz  y  contenta- 
miento, pesaba  sobre  su  cuello  el  yugo  de  la  servidumbre. 
Resultaba,  pues,  que  aun  cuando  los  unos  se  dignaban 
mezclarse  con  los  otros  ,  era  para  divertirse  ,  no  con 
ellos,  sino  á  costa  de  ellos;  siendo  los  indios,  en  resu- 
men, los  actores  ,  mientras  que  los  europeos  formaban 
el  público  que  en  verlos  se  gozaba. 

En  compensación  ,  los  aplausos  eran  para  los  con- 
quistados, y  á  los  conquistadores  les  tocaba  aplaudirles; 
por  manera  que,  todo  bien  considerado,  nadie  tenia  ra- 
zón de  quejarse. 

Digamos  ya  que  la  diversión  mas  general  entre  los 
mejicanos  era  el  baile ,  en  el  cual  se  mostraron  siempre 
mucho  mas  hábiles  que  en  la  música,  variando  al  infinito 
sus  pasos,  piruetas,  figuras  y  mudanzas. 

¡Fenómeno  singular!  El  movimiento  compasado  del 
cuerpo,  al  son  de  instrumentos,  buenos  ó  malos,  ha  sido 
siempre  ,  y  es  ,  y  presumimos  que  será  ,  la  manera  uni- 
versal de  espresar  la  raza  humana  su  regocijo.  ¿Consis- 
tirá en  que  mientras  el  cuerpo  se  mueve  el  alma  se  para, 
y  las  penas  se  olvidan?  ¿Será  porque  el  movimiento  es 
la  vida?  No  sabemos,  pero  repetimos  que  ,  desde  Adán 
acá  se  ha  bailado,  se  baila,  se  va  bailando  mas  cada 
dia,  y  eu  vano  los  moralistas  ponen  el  grito  en  el  cielo. 
¡También  es  ridiculez  gritar  y  gruñir  con  evidencia  de 
perder  el  tiempo! 

En  fin ,  en  el  bosque  de  Chapultepec  se  bailaba  á  la 
española  y  á  la  mejicana;  aquí  al  son  de  la  guitarra  y  de 
las  castañuelas,  allá  al  de  Huehuetl  y  del  Teponaztli..,^ , 

Mas  si  para  los  oriundos  ó  naturales  del  antiguo  mun- 
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do,  el  baile  no  pasaba  de  ser  una  diversión  mas  ó  menos 
honesta ,  no  asi  para  los  indios  que  ,  contándole  en  los 
tiempos  de  su  independencia  entre  los  ritos  sacros,  mi- 
rábanle aún  en  la  época  á  que  nos  referimos  como  una 
ocupación  digna  de  los  mas  graves  personages.  La  ido- 
latría mejicana  ,  en  efecto,  como  el  judaismo  hebreo  y 
como  el  paganismo  griego,  santificaba,  por  decirlo  asi, 
la  danza ;  pero  no  tenemos  noticia  de  que  ni  el  pueblo 
de  Dios,  ni  los  helenos  llevaran  nunca  á  tan  alto  grado 
como  los  Aztecas  la  importancia  del  baile.  Verdad  es 
que  el  Real  Profeta  danzó  tañendo  el  arpa  delante  del 
Arca  Santa,  y  verdad  que  se  danzaba  en  las  bacanales 
y  en  los  Misterios  de  Eleusis  ;  en  eso  anduvieron  pare- 
jos los  dos  mundos,  porque  también  se  bailaba,  y  mucho, 
y  tomando  parte  en  el  baile  reyes,  príncipes  y  sacerdo- 
tes, en  la  tierra  del  Anahuac  ;  mas  en  esta  última  .  y  en 
honor  del  Dios  de  la  Guerra  ,  que  era  el  mas  venerado 
de  los  mejicanos,  tuvo  lugar  con  frecuencia  un  género  de 
danza  que  dudamos  mucho  llegue  nunca  á  ser  de  moda 
entre  los  europeos.  Para  dar  asenso  al  hecho  ,  para  no 
considerarle  como  una  fábula  y  atrevernos  á  estamparlo, 
aun  en  este  libro  de  mero  pasatiempo,  confesamos  fran- 
camente haber  vacilado  mas  de  una  vez ;  y  aun  con  ha- 
llar conforme  el  testimonio  de  todos  los  coronistas  ,  sin 
escepcion  de  los  mas  parciales  de  los  indios,  no  osamos 
referirlo  ,  sin  apoyarnos  en  un  suceso  histórico  ,  por 
nadie  hasta  el  dia  contradicho. 

Es  el  caso  de  esta  manera.  Siendo  Méjico  aún  tribu- 
tario del  Emperador  de  Azcapulzalco,  ocupaba  el  trono 
mejicano  Chimalpopoca  ,  el  tercero  de  sus  monarcas, 
príncipe  de  mas  alientos  que  fortuna.  Murió  durante  su 
reinado  el  tirano  Tezozomoc,  que  á  mano  airada  se  habia 
apoderado  del  cetro  imperial,  dejando  dos  hijos:  Tayat- 
zin  ,  á  quien  nombró  su  heredero  y  sucesor  en  la  coro- 
na; y  Maxtla,  señor  de  Coyolwacan,  ambicioso,  inquie- 
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to  ,  de  ánimo  feroz  y  resolución  iucontraslable.  Apenas 
terminadas  las  fúnebres  exequias  de  Tezozomoc,  Maxtla 
ocupó  resueltamente  sus  palacios,  apoderándose  de  he- 
cho de  la  autoridad  soberana  ,  aunque  sin  contradecir 
de  palabra  la  última  voluntad  de  su  padre.  Tayatzin, 
cobarde  ó  prudente  en  demasía,  en  vez  de  resistir  como 
debiera  aquella  usurpación  ,  salióse  poco  menos  que 
subrepticiamente  de  Azcaputzalco,  y  fuese  á  Méjico  á 
pedir  consejo  al  rey  Chimalpopoca ,  su  feudatario.  Qui- 
siera el  monarca  mejicano  que  Tayatzin  se  defendiese 
abierta  y  resueltamente;  mas  hallándole  irresoluto  y 
acobardado  ,  aconsejóle  que  volviese  á  su  metrópoli, 
mandase  fabricar  nuevo  palacio  á  preteslo  de  no  permi- 
tirle su  tristeza  habitar  los  que  fueron  mansión  de  Te- 
zozomoc,  y  disponiendo  una  gran  fiesta  para  la  inaugu-, 
ración  de  su  regia  morada,  invitase  para  ella  á  Maxtla, 
y  tuviese  prevenido  quien  entonces  le  diese  muerte. 
Chimalpopoca  se  ofreció  ademas  á  ser  cabeza  de  los 
que  al  usurpador  asesinasen ,  en  lo  cual  se  echará  de  vejr, 
que  la  política  de  los  incivilizados  indios  no  le  iba  en 
zaga  á  la  de  los  cultos  europeos  de  la  misma  época. 

Tayatzin ,  sin  embargo ,  no  era  hombre  de  tales  brios 
que  á  tan  estremados  recursos  quisiera  acudir  para  con- 
servar, ó  mas  bien  ocupar  el  trono  imperial;  y  asi  des- 
pués de  tres  dias  de  quejas  y  tristezas ,  regresó  triste, 
quejoso,  é  irresoluto  á  Azcaputzalco,  donde  halló  á  su 
hermano  como  le  habia  dejado :  soberano  de  hecho ,  y 
ademas  ocupado  en  disponer  la  fábrica  de  nuevas  casas 
para  su  habitación,  so  pretesto  de  tener  donde  apearse 
cuando  de  Coyohuacan  fuese  á  rendir  homenage  y  ha- 
cer la  corle  al  Emperador.  Con  eso  el  bueno  de  Tayat- 
zin, que  sobre  cobarde  debiu  de  ser  tonto,  figuróse  que 
Maxtla  no  aspiraba  á  usurparle  el  imperio,  y  llevó  su 
candidez  hasta  el  j)unto  de  aceptar  el  convite  que  aquel 
le  hizo  para  la  inauguración  de  su  palacio,  en  el  cual 
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fue,  por  supuesto,  asesinado.  Olio  lauto  le  aconteciera  á 
Chimalpopoca ,  si  á  la  íicsta  fuese ,  que  no  lo  liizo  figu- 
rándose con  razón  sobrada  lo  que  de  ella  podia  prome- 
terse: nías  no  por  eso  se  libró  de  la  venganza  de  Maxtla, 
hombre  puntualísimo  en  pagar  con  usura  deudas  como 
las  que  con  el  Monarca  de  Méjico  tenia.  Porque  és  de 
advertir  que  á  la  conferencia  entre  Chimalpopoca  y  el 
desdichado  Tayatzin,  se  halló  presente,  sin  que  ni  uno 
ni  otro  lo  advirtiesen,  cierto  enano  familiar  del  último, 
el  cual  apenas  de  regreso  en  Azcaputzalco,  se  apresuró 
á  poner  en  conocimiento  úe  Maxtla  cuanto  habia  escu- 
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Mercetl  á  esa  delación  pudieron  tíohonestar  Maxtla 
su  alevoso  fratricidio,  y  los  grandes  el  auxilio  que^  para 
perpetrarlo  y  usurpar  el  trono  le  prestaron.  Queria  el 
usurpador  que  Chimalpopoca  comenzase  la  guerra,  te- 
niendo seguridad  de  vencerle,  no  por  el  valor,  sino  por 
el  esceso  de  la  fuerza;  y  para  conseguirlo  propúsose 
afrentarle  por  todos  los  medios  posibles. 

Sucedió.,  pues,  que  enviando  el  Rey  de  Méjico  el 
acostumbrado  tributo  de  pesca  de  la  laguna,  que  paga- 
ba en  reconocimiento  de  vasallaje  á  los  Emperadores, 
y  en  Tclribucion  del  cual  acostumbraban  estos  á  hacer- 
le un  gracioso  presente  ,  Maxtla  dio  á  los  embajadores 
de  su  presunta  víctima  unas  enaguas^  que  fue  como  lla- 
marle cobarde,  afeminado  y  del  cetro  incapaz.  Corrié- 
ronse los  enviados  y  disponíanse  á  regresar  á  su  ciudad 
llenos  de  ira,  cuando  mandó  prenderlos  el  Emperador, 
sin  duda  para  asesinarlos;  lo  cual  no  verificó  porque 
los  mejicanos  tuvieron  la  dicha  de  escalar  la  cárcel  don- 
de los  habían  encerrado. 

Sintió  tamaño  agravio  Chimalpopoca ,  mas  recono- 
ciéndose sin  fuerzas  para  vengarlo,  prefirió  el  silencio 
á  la  queja  estéril,  dejando  al  tiempo  que  prepárasela 
venganza  que  anhelaba.  .\\)\  íunn  -! 
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Maxlla,  viéndole  al  parecer  insensible  á  la  primera 
gravísima  ofensa,  escogilo  olra  mas  grave,  infmitamcn- 
te  mas  honda,  de  aquellas  que  en  un  alma  de  piedra  en- 
cienden la  llama  de  un  rencor  inestinguible  ;  y  púsola 
por  obra  apenas  imaginada. 

La  esposa  de  Chimalpopoca  era  bella;  el  Rey  la 
idolatraba;  ella  correspondía  á  la  pasión  de  su  marido; 
y  en  ella  por  lo  mismo,  sin  conocerla  personalmente, 
puso  Maxtla  el  lascivo  pensamiento,  ordenando  que  cier- 
tas damas  de  Azcaputzalco  ,  con  quienes  supo  que  la 
Reina  de  Méjico  tenia  amistoso  trato ,  la  llevasen  á  aque- 
lla ciudad,  donde  «sin  poderlo  resistir  la  Reina  (como 
«dice  Torquemada)  se  aprovechó  de  ella  y  la  despidió.» 

Sintió  el  infeliz  Chimalpopoca  aquella  afrenta  profun- 
damente; mas  era  su  alma,  á  la  cuenta,  de  aquellas  que 
con  el  dolor  se  abaten ,  pues  en  vez  de  arrojarse  á  la 
venganza  con  ánimo  resuelto,  dejóse  acobardar  hasta  el 
punto  de  persuadirse  de  que  no  habria  para  él  segundad 
ninguna  en  la  tierra  contra  las  iras  del  Emperador  su 
enemigo;  y  entonces  resolvióse  al  suicidio.  Nunca,  de 
paso  sea  dicho,  hemos  comprendido  que  el  hombre  ^ 
quien  las  injusticias  ó  el  temor  de  otro  hombre,  como 
él  mortal ,  reducen  á  la  desesperación  y  precipitan  á 
destruirse  á  sí  propio,  no  comience,  ya  que  á  morir  se 
resuelve,  por  esterminar  á  su  contrario. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Chi- 
malpopoca, temeroso  de  que  mas  larde  ó  mas  temprano 
habia  de  caer  en  manos  de  Maxlla ,  y  morir  entonces  in- 
humanamente sacrificado  á  los  ídolos,  sirviendo  de  es- 
pectáculo á  la  plebe,  y  de  escarnio  á  los  áulicos  del 
Emperador,  resolvió  redimirse  de  tal  infamia  inmolándo- 
se él  mismo  en  aras  de  lluitzipuchtli,  Dios  de  la  Guerra 
y  especial  patrón  de  Méjico;  y  hacerlo  en  un  solemne 
Baile,  á  imitación  de  ciertos  antepasados  suyos  que  asi 
lo  verificaron  Allaiihpulco. 
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En  efecto,  convocados  los  señores  y  damas  de  mas 
alta  gerarqm'a  y  de  su  particular  confianza,  comunicóles 
su  intento ,  y  aquellos  magnates  hubieron  de  resignarse 
á  perecer  con  su  Monarca,  pues  asi  lo  exigían  las  cos- 
tumbres y  las  leyes. 

Llegó  el  dia  aplazado  :  Chimalpopoca,  vistiendo  las 
ropas  del  Dios  á  quien  se  inmolaba ,  rompió  el  baile  con 
a(|uellos  que  en  el  voluntario  sacrificio  le  acompañaban; 
y  los  sacerdotes  del  horrible  ídolo,  fueron,  empezando 
por  los  de  menos  categoría,  dando  muerte  en  el  altar, 
uno  tras  otro  á  damas  y  señores ,  hasta  que  ya  no  que- 
daba mas  de  una  pareja ,  con  Chimalpopoca,  por  inmo- 
lar, y  siempre  bailando.  En  tal  estado  aparecieron  súbi- 
to en  el  lugar  del  sacrificio  los  soldados  de  Maxtla  que 
este  enviaba,  informado  del  caso,  para  que  ni  murien- 
do se  le  huyese  su  víctima  de  entre  las  manos.  Preso 
el  Rey  de  Méjico,  fue  encerrado  en  una  jaula  de  ma- 
dera, dentro  de  la  cual  ahorcóse  ,  ya  que  otra  cosa  no 
podía. 

Y  ahora  rogaremos  al  lector  que  nos  diga  si  no  tuvi- 
mos razón  en  afirmar  hace  poco  que  el  baile  era  entre 
los  mejicanos  negocio  gravísimo,  mezclado  á  los  ritos 
sacros,  y  en  casos  de  muerte  empleado  por  los  mas  altos 
personajes.  Añadiremos  aún  que  en  los  sacrificios  volun- 
tarios, inspirados  por  el  simple  fanatismo,  la  víctima 
acostumbraba  á  bailar  hasta  el  momento  que  ella  misma 
designaba  para  su  muerte ,  quizá  con  el  objeto  de  atur- 
dirse, tal  vez  con  el  de  ocultar,  á  beneficio  de  la  agita- 
ción de  la  danza,  la  repugnancia  instintiva  que  todo 
mortal  tiene  á  destruirse. 

Pero  no  siempre  servia  el  baile  para  tan  lúgubres 
fines,  sino  que  en  ocasiones  se  empleaba  para  solemni- 
zar las  ceremonias  religiosas,  y  siempre  en  los  regocijos 
públicos ,  asi  como  en  las  fiestas  domésticas  y  de  parti- 
culares. H   'l  ^       :■. 
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En  las  últimas  citadas,  siendo  naturalmenlc  reduci- 
do el  número  de  los  bailarines  ,  dividíanse  en  dos  por- 
ciones iguales  ,  formándose  en  ala  la  una  rente  á  la 
otra,  y  bailando  luego  cada  cual  en  su  puesto,  unas  ve- 
ces con  el  que  delante  tenia  en  la  fila  opuesta,  otras,  gi- 
rando todos  á  un  costado,  con  el  que  le  tocaba.  También 
solia  salir  al  frente  un  bailarin  de  cada  fila,  y  danzar  am- 
bos solos  cierto  tiempo  mientras  los  restantes  descan- 
saban, i  V 
Pero  el  baile  grande,  que  era  el  público,  casi  estamos 
por  decir  oficial ,  ofrecia  mayor  número  de  mudanzas, 
mas  complicadas  combinaciones  y  visualidad  mas  varia. 

Por  de  contado  los  nobles  y  sacerdotes  concurrian  á 
él  con  sus  trages  de  gala,  brazaletes,  pendientes  y  joyas, 
llevando  ademas  en  el  brazo  izquierdo  un  escudo  reves- 
tido de  vistosas  plumas,  y  en  la  diestra  el  ayacaxtli 
especie  de  sonajero  en  forma  de  calabaza,  con  el  cual 
acompañaban  á  los  instrumentos  músicos. 

Colocados  estos  en  el  centro  del  lugar  donde  se  bai- 
laba, disponíanse  los  bailarines  en  torno  de  ellos  en  cír- 
culos concéntricos,  formando  los  menores  las  personas  de 
mas  gravedad  é  importancia ,  y  los  últimos  la  juventud. 

Considerábase  qu«  los  radios  debían  ser  tantos  cuan- 
tíis  las  personas  que  componían  el  círculo  mas  próximo 
al  centro,  las  cuales ,  bailando  equidistantes  entre  sí, 
habían  de  describir  cada  una  un  círculo  en  derredor  de 
los  instrumentos  en  el  tiempo  que  el  compás  de  la  mú- 
sica marcaba.  Otro  tanto  habían  de  hacer  las  personas 
de  todos  los  demás  círculos,  pero  como  era  requisito 
({ue  se  conservasen  siempre  en  la  misma  línea  todas  las' 
de  un  radio,  se  deja  comprender  fácilmente  que  la  ve- 
locidad del  bailarin  tenia  que  aumentar  á  medida  que  del 
centro  estaba  mas  distante  su  rueda;  y  por  eso  los  jóve- 
nes ocupaban  las  esteriores,  y  los  ancianos  las  mas  próxi/"¡ 
mas  á  los  instrumentos,  '  :■' 
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Eli  los  espacios  de  rueda  á  rueda  daba  la  nobleza  lu- 
gar á  los  plebeyos  que ,  disfrazados  de  animales  diver- 
sos, con  trages  para  ello  á  propósito,  amenizaban  la  di- 
versión con  sus  bufonadas,  saltos  y  chocarrerías. 

Generalmente  los  mejicanos  cantaban  al  mismo  tiem- 
po que  bailaban,  llevando  la  voz  dos  corifeos,  y  repi- 
tiendo sucesivamemte  todos  los  bailarines  los  versos  que 
aquellos  entonaban. 

La  música  comenzaba  lenta  y  grave ,  y  creciendo 
gradualmente  su  animación  y  movimiento,  concluía  con 
estrépido  estraordinario. 

Poyahuitl,  Cristóbal,  los  represanles  de  las  diversas 
ciudades  que  Suarez  presentó  á  D.  Alonso  la  noche  an- 
terior en  el  bosque,  y  otros  muchos  indios  descendientes 
de  familias  durante  la  independencia  del  Anahuac  impor- 
tantes ,  ya  entonces  reducidos  á  tal  degradación  que  la 
mayor  parte  de  ellos  vivian  del  trabajo  de  sus  manos, 
condición  en  aquel  siglo  insorportable  para  quien  de  no- 
ble linage  blasonaba:  el  sacerdote,  decíamos,  el  servi- 
dor de  los  Valdestillas,  y  los  demás  indios  de  cuenta,  or- 
ganizaron una  danza  como  la  que  de  describir  acabamos, 
con  sus  correspondientes  Huehuetl,  Teponaztli  y  Aya- 
caxtlis.  Desdeñaban  aquellos  hombres  aun  la  música  eu- 
ropea, y  desdeñábanla  especialisimamente  en  la  fiesta 
que  nos  ocupa,  pues  ,  como  ya  sabemos,  consideraban 
muchos  de  ellos  aquel  dia  como  precursor  del  de  una 
revolución  radical  en  su  estado. 

En  tanto  otros  indios,  fieles  también  á  la  tradición 
de  su  pueblo,  figuraban  en  sus  danzas,  ya  sucesos  de  la 
patria  historia  ,  ya  aventuras  de  caza  ó  guerra ,  pro- 
curando, en  cuanto  su  pobreza  lo  permitía,  ataviarse  de 
manera  que  con  propiedad  representasen  sus  respectivos 
papeles.  Y  era  de  ver  cómo,  con  agilidad  estrema  y  loca 
alegría,  corría  el  mejicano  que  representaba  ya  el  Adive, 
ya  Cojatmel  ,  y  cómo  los  que  figuraban  los  cazadores  y 
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perros  europeos  le  perseguían;  y  cómo,  cu  fin,  entusias- 
mados los  espectadores  aplaudían  frenéticamente  á  uno 
y.  á  otros. 

Pero  como  seria  interminable  tarea  la  de  describir 
uno  por  uno  los  diferentes  ,  variados  y  curiosos  bailes  á 
que  los  concurrentes  al  bosque  se  entregaban,  limitaré^, 
monos  á  decir  algo  esclusivamente  de  uno  que  por  curio- 
so merece  ,  á  nuestro  entender  ,  especial  mención. 

En  un  espacio  llano  y  despejado  del  bosque,  y  sobre 
el  césped  florido,  veíase  plantado  un  palo  recto  de  diez 
y  ocho  á  veinte  pies  de  altura,  y  pendientes  de  su  rema- 
te superior,  hasta  dos  docenas  de  cordones  de  varios  co- 
lores y  mas  que  razonable  longitud  ,  cuyas  eslremídades 
asian  otros  tantos  indios  ,  mitad  de  cada  sexo.  Consistía 
el  baile  en  que,  al  compás  de  los  instrumentos  músicos  y 
haciendo  diferentes  mudanzas,  sin  soltar  cada  uno  el  ca- 
bo de  cordón  que  asía,  tegian  los  indios  en  derredor  del 
palo  los  cordones  todos:   pero  no  á  la  casualidad,  si- 
no formando  determinados  y  vistosos  dibujos.  Una  vez 
reducida  tanto  la  longitud  de  los  cordones  ,  que  ni  aun  ; 
levantando  los  bailarínes  mucho  los  brazos  podían  con- 
servarlos en  la  mano  sin  dificultad ,  danzaban  en  sentido 
inverso ,  esto  es  :  deshaciendo  el  tegido  que  antes  labra- 
ron. Como  se  deja  conocer  ,  aquel  género  de  baile  re- . 
quería  escuela  ,  práctica  ,  y  cierta  habilidad  en  los  que 
á  él  se  entregaban  ,  pudíendo  deducirse  de  ese  hecho, 
cuando  otros  datos  faltaran,  la  grande  estima  en  que  los 
indios  tenían  el  arte  coreográfico.  El  baile  de  los  cordo- 
nes que  descrito  dejamos  fue  uno  de  los  que  mayor  con- 
currencia atrajeron  en  el  bosqae  de  Chapultepec ,  delei- 
tándose indios  y  europeos,  á  la  par,  en  contemplarlo. 

Y  ya  que  en  el  capítulo  de  les  diversiones  nos  encon- 
tramos, bueno  será  decir  que  conocían  los  mejicanos  el 
teatro,  si  bien  en  su  primitiva  sencillez  ,  tanto  en  la  par- 
te literaria,  cuanto  en  las  formas  materiales.  Sus  repre- 
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seutaciones  dramáticas  tenían ,  en  efecto ,  lugar  al  aire 
libre  ,  sobre  un  terraplén  cuadrado  que  hacia  veces  de 
escenario  ,  en  torno  del  cual  se  agrupaban  los  especta- 
dores. Clavigero  cita,  como  mas  notable,  el  que  habia  en 
la  plaza  de  Tlatelolco,  cuya  elevación  era  de  trece  pies, 
y  de  treinta  pasos  la  longitud  de  cada  lado.  Adornában- 
los con  arcos  de  flores  y  plumas  ,  suspendiendo  en  ellos 
pájaros,  conejos,  y  otros  objetos  curiosos;  y  las  repre- 
sentaciones se  veriGcabon  después  de  la  comida  del  me- 
dio dia.  Tal  era  no  hace  muchos  años  aún  la  costumbre 
en  muchos  paises  de  Europa ,  y  lo  fue  universal  en  la 
antigüedad ;  por  manera  que  en  el  nuevo ,  como  en  el 
viejo  mundo ,  el  arte  escénico  nació  y  comenzó  á  des- 
arrollarse casi  idénticamente.  Y  otro  tanto  podemos  de- 
cir de  la  parte  literaria  ,  pues  asi  como  en  Grecia  fue- 
ron los  dramas ,  en  su  origen ,  partes  integrantes  de 
los  ritos  sacros,  y  en  ellos  se  mezclaron  Ío  divino  y  lo 
chocarrero  casi  constantemente;  y  del  mismo  modo  que 
en  la  Europa  cristiana  son  los  misterios  las  primeras  obras 
escénicas  que  merecieron  los  honores  de  la  representa- 
ción, y  las  obtuvieron  en  los  templos  mismos  del  Ungido; 
también  en  Méjico  radicaba  el  teatro  de  los  adoratorios 
de  los  ídolos,  y  ya  se  representaban  ritos  de  su  culto,  ya 
los  actores,  fingiéndose  sordos,  viejos,  tullidos,  ó  vícti- 
mas de  alguna  otra  enfermedad  á  un  tiempo  aflictiva  y 
ridicula,  después  de  divertir  al  público  con  sus  groseras 
gracias,  traían  á  la  escena  el  numen  á  quien  la  fiesta  se 
dedicaba,  y  dábanse  por  curados  con  su  presencia,  ter- 
minando el  espectáculo  por  glorificar  con  solemnes  him- 
rios  al  falso  Dios.  Parece  probable  que,  estando  la  historia 
sacra  de  los  mejicanos  íntimamente  ligada  con  la  profa- 
na ,  como  no  pueden  menos  de  estarlo  las  de  los  pueblos 
infantes,  hubiese  también  dramas  en  que  se  represen- 
taran las  hazañas  de  los  dioses  y  de  los  héí'oes  anteceso- 
res de  los  Aztecas. 
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Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  ademas  del  drama  prin- 
cipal ,  é  inmediatamente  después  de  su  representación,' 
dábase  la  de  otros  á  manera  de  saínetes  ,  ó  mas  bien  de 
apólogos  escénicos,  pues  que  vestidos  los  actores  lodos 
dé  animalejos,  tales  como  escarabajos,  sapos  y  lagarti^' 
jas,  departían  burlescamente  sobre  sus  respectivas  pro-', 
piedades,  encomiando  cada  cual  las  suyas,  y  deprimien-' 
do  las  de  los  otros.  Con  cuánta  facilidad  se  prestarían  ta- 
les dramas  á  la  sátira  del  género  de  la  de  Aristófanes,  no 
hay  para  qué  encarecerlo,  esplicándose  en  consecuencia 
la  popularidad  inmensa  que  gozaban  entre  los  indios, 
que,  esclavos  política  y  socialmente  ,  y  sin  mas  medio 
de  desahogo  que  el  teatro ,  no  podían  menos  de  deleitar- 
se en  ver  sin  misericordia  azotada  á  la  sociedad  que  tan 
mal  los  trataba.  Dicen,  pues  ,  los  historiadores  ,  que  el 
pueblo  aplaudía  frenéticamente  á  palabras  y  gesticula- 
ciones, siendo  esta  una  gran  muestra  de  la  habilidad  dé- 
los actores,  obligados  á  remedar  constantemente  cada 
cual  á  la  besliezuela  que  representaba. 

En  las  fiestas  de  Quetzacoaíl  en  Cholula,  después  de 
los  apólogos  bajaban  desde  el  templo  al  teatro  unos  mu- 
chachos con  alas  de  pájaro  ó  de  mariposa  de  diferentes 
colores,  y  se  subían  á  ciertos  árboles  de  antemano  dis--' 
puestos  en  el  escenario,  tirándoles  los  sacerdores  bolas 
dé  barro  con  cerbatana,  y  profiriendo  ridiculos  enco- 
mios de  los  unos  y  denuestos  también  ridículos  de  los 
otros.  i 

Terminábase  elespectáculo  con  un  baile  general  en 
que  tomaban  parte  los  actores  todos. 

Tal  era  el  teatro  mejicano  antes  de  la  conquista:  des- 
pués de  ella  ,  y  asi  que  los  misioneros  aprendieron  bas- 
tante bien  el  idioma  del  país  para  poder  escribir  en  él 
en  prosa  y  verso,  algunos  de  ellos  y  varios  indios  con-' 
versos  escribieron  misterios  de  nuestra  santa  religión 
en  la  lengua  mejicana ,  los  cuales  se  representaron  con 
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grau  contento  y  edificación  del  pueblo.  D.  Alonso  de 
Avila,  atento  á  cautivar  el  corazón  de  los  indios  por  to- 
dos los  medios  posibles,  dispuso  un  grande  improvisado 
teatro  en  el  bosque,  y  merced  á  la  eficaz  cooperación 
de  Cristóbal,  encontró  indios  que  se  encargaran  de  re- 
presentar en  él  aquella  larde  el  Misterio  del  Juicio  [mal, 
obra  escrita  en  mejicano  por  Fr.  Andrés  del  Olmo,  uno 
de  los  mas  antiguos,  beneméritos  é  instruidos  misioneros 
que  pasaron  al  Nuevo  Mundo.  El  Juicio  final  S6  habia 
estrenado  con  grande  aplauso  en  presencia  del  primer 
Virey  y  del  primer  Arzobispo  de  Méjico,  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Tlatelolco. 

Pasemos  ahora  de  la  música,  baile  y  teatro,  á  los  jue- 
gos gimnásticos,  que  eran  muchos,  variados,  de  gran 
precio  para  aquellos  naturales,  y  parte  constante  de  las 
públicas  solemnidades. 

La  carrera,  el  salto,  la  lucha,  son  cosas  tan  comu- 
nes á  todos  los  pueblos,  tan  universalmente  conocidas, 
que  no  merecen  nos  detengamos  á  describirlas,  bastan- 
do decir  que  desde  la  niñez  comenzaban  los  mejicanos 
á  ejercitarse  en  ellas  ,  llegando  en  consecuencia  á  ad- 
quirir en  su  práctica  habilidad  consumada.  Tampoco 
hablaremos  de  los  juegos  militares,  puesto  que  ya  dimos 
noticia  de  las  armas  del  pais,  que  es  lo  bastante  á  satis- 
facer al  curioso,  si  no  nos  engañamos;  porque  si  de  ma- 
niobras y  táctica  hubiésemos  de  decir  algo,  fuera  nece- 
sario engolfarnos  en  estudios  sobradamente  áridos  y 
ademas  acaso  infructuosos.  Limitarémonos,  por  tanto,  á 
juegos  menos  conocidos,  comenzando  por  uno  de  tanto 
riesgo  para  los  que  en  él  figuraban  en  calidad  de  acto- 
res, como  de  gran  recreo  para  los  que  en  seguridad  de 
sus  personas  lo  presenciaban.  Llamábase  el  juego  de  los 
voladores,  y  vamos  á  copiar  literalmente  la  descripción 
que  de  él  hace  Clavigero.  (Traducción  del  Sr.  Mora.— 
Edición  de  Méjico. — 1844.) 
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«Buscaban  en  los  bosques  un  árbol  altísimo,  fuerte  y 
«derecho  ,  y  después  de  haberle  quitado  las  ramas  y  la 
«corteza,  lo  llevaban  á  la  ciudad,  y  lo  fijaban  en  medio 
»de  una  gran  plaza.  En  la  estremidad  superior  mellan 
»un  gran  cilindro  de  madera,  que  los  españoles  Uama- 
»ron  mortero  ,  por  su  semejanza  con  este  utensilio.  De 
»esta  pieza  pendían  cuatro  cuerdas  fuertes,  que  servian 
upara  sostener  un  bastidor  cuadrado,  también  de  ma- 
»dera.  En  el  intervalo,  entre  el  cilindro  y  el  bastidor, 
«ataban  otras  cuatro  cuerdas,  y  les  daban  tantas  vuel- 
»tas  al  rededor  del  árbol ,  cuantas  debian  dar  los  vola- 
«dores.  Estas  cuerdas  se  enfilaban  por  cuatro  agujeros 
»hechos  en  el  medio  de  los  cuatro  pedazos  de  que  cons- 
«taba  el  bastidor.  Los  cuatro  principales  voladores,  ves- 
»tidos  de  águilas  ó  de  otras  clase  de  pájaros,  subian 
»con  eslraordinaria  agilidad  al  árbol ,  por  una  cuerda 
«que  lo  rodeaba  hasta  el  bastidor.  De  este  subian  uno  á 
«uno  sobre  el  cilindro,  y  después  de  haber  bailado  un 
«poco,  divirtiendo  á  la  muchedumbre  de  espectadores, 
»se  ataban  con  la  estremidad  de  las  cuerdas  enfiladas 
»en  el  bastidor,  y  arrojándose  con  ímpetu  ,  empezaban 
»su  vuelo  con  las  alas  eslendidas.  El  impulso  de  sus 
«cuerpos  ponia  en  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro: 
»el  primero  con  sus  giros  desenvolvía  las  cuerdas  de 
nque  pendían  los  voladores;  asi  que,  mientras  mas  se 
«alargaban,  mayores  eran  los  cír'íulos  que  ellos  descri- 
»bian.  Mientras  estos  cuatro  giraban,  otro  bailaba  sobre 
»el  cilindro,  tocando  un  tamboril,  ó  tremolando  una 
«bandera,  sin  que  le  amedrentase  el  peligro  en  que 
«estaba  de  precipitarse  desde  tan  grande  altura.  Los 
«otros  qne  estaban  en  el  bastidor,  pues  solían  subir 
«diez  ó  doce,  cuando  veían  que  los  voladores  daban 
>la  última  vuelta,  se  lanzaban  agarrados  á  las  cuerdas, 
«para  llegar  al  mismo  tiempo  que  ellos  al  suelo,  entre 
«los  aplausos  de  la  muchedumbre.  Los  que  bajaban  por 
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«las  cuerdas,  solían,  para  dar  mayor  muestra  de  habi- 
«lidad,  pasar  de  una  á  otra  en  aquella  parte  en  que  por 
«estar  mas  próximas  podían  hacerlo  con  seguridad.        ^ 

»Lo  esencial  de  este  juego  consistía  en  proporcionar 
»de  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y  la  longitud  de  las 
«cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exactas  llegasen  á  tier- 
»ra  los  cuatro  voladores  ,  para  representar  con  aquel 
«número  el  siglo  de  cincuenta  y  dos  años  ,  compuesto, 
«según  he  dicho,  de  cuatro  períodos  de  trece  años  cada 
«uno.  Todavía  se  usa  esta  diversión  en  aquellos  países; 
«pero  sin  atención  al  número  de  vueltas,  y  sin  arreglar- 
»se  en  otras  circunstancias  á  la  forma  antigua,  pues  el 
«bastidor  suele  tener  seis  ú  ocho  ángulos,  según  el  nú- 
«mero  de  los  voladores.  En  algunos  pueblos  ponen  cier- 
«tos  resguardos  en  el  bastidor,  para  evitar  las  desgra-' 
«cías  que  han  ocurrido  con  frecuencia  después  de  la 
«conquista  :  porque  siendo  tan  común  en  los  indios  la 
«embriaguez,  subían  privados  de  razón  al  árbol,  y  per- 
adían  fácilmente  el  equilibrio  en  aquella  altura,  que  por 
»lo  común,  es  de  sesenta  pies.» 

Mas  común  que  el  anterior,  y  acaso  no  menos  inte- 
resante, ya  que  no  tan  peligroso,  era  el  juego  del  Balón, 
que  se  jugaba  en  un  sitio  dispuesto  al  efecto,  llamado 
por  los  indios  Tlacho,  consistente  en  un  cuadrilátero  de 
terreno,  llano  y  rectangular,  de  mas  de  noventa  pies  de 
longitud  sobre  diez  y  ocho  ó  veinte  de  latitud,  limitado 
por  muros  de  competente  altura,  mas  gruesos  en  su  ba- 
se que  en  la  parte  superior ,  y  de  los  cuales  los  dos  mas 
largos  eran  bastante  mas  bajos  que  los  que  formaban  las 
cabeceras.  Unos  y  otros  se  nivelaban  y  blanqueaban  con 
grande  esmero ,  rematando  en  un  coronamiento  de  alme- 
nas ó  pequeños  merlones.  Sobre  los  dos  de  menor  altura 
figuraban  los  ídolos  protectores  de  aquel  juego.  En  la  lí- 
nea media  de  la  longitud  del  paralelógramo  encerrado 
dentro  de  los  muros  de  que  hemos  hablado,  colocábanse 
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dos  piedras  de  molino,  cada  cual  con  su  agugeio  eft  el 
centro,  y  ese  agugero  con  poco  mas  diámetro  qae  ef 
balón  ó  pelota  ,  que  era  de  goma  elástica  ,  y  por  tanto 
botaba  lo  que  fácilmente  puede  concebirse. 

Las  partidas  se  disponian  de  hombre  á  hombre ,.  ó  dos 
contra  dos,  y  hasta  tres  contra  tres;  y  los  jugadores  no 
conservaban  mas  vestidura  encima  de  sí  que  el  indispen- 
sable maxllalL  Condición  del  juego  era  no  tocar  al  ba- 
lón sino  con  la  rodilla,  ó  con  la  coyuntura  de  la  mufic- 
ca,  ó  con  el  codo;  hacerlo  cou cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo  costaba  un  punto,  y  por  el  contrario  ,  lo  valia 
lanzar  el  balón  al  muro  opuesto  y  hacer  que  en  él  bota- 
se. Quien  lograba  hacer  pasar  la  pelota  por  uno  de  los 
agugcros  de  las  piedras  de  molino  de  que  antes  hicimos 
mención,  cosa  en  verdad  dificil  y  rara  ,  ganaba  la  par- 
tida y  se  hacia  dueño  de  la  ropa  de  todos  los  jugadores. 

El  juego  vulgarísimo  en  España  entre  los  muchachos, 
al  menos  cuando  lo  era  el  que  este  libro  escribe,  y  cono- 
cido con  el  nombre  gráfico  de  h^es  en  raya,  estaba  muy 
en  boga  también  entre  los  mejicanos,  que  usaban  para  ta- 
blero de  un  estera   de  palma,  y  por  fichas   de  judias 

Tirar  al  blanco  con  bolitas  ya  de  barro,  ya  de  melal, 
con  cerbatana  y  sin  ella,  divertía  mucho  á  los  aztecas: 
el  desdichado  Motezuma  en  su  prisión  acostumbraba  á 
solazarse  con  ese  entrenimiento. 
.f.  Pero  en  lo  que  mas  se  distinguían  los  mejicanos  era 
en  los  ejercicios  gimnásticos  de  todas  especies,  luciendo 
en  ellos  una  flexibilidad,  una  fuerza  y  aplomo,  que  ver- 
daderamente sorprendían  la  imaginación  y  recreaban  el 
ánimo.  Siglos  han  trascurrido  desde  que  se  conquistó  á 
^ucva  España;  la  civilización  en  sus  progresos  ha  obli- 
gado á  los  pobres  á  desesperados  esfuerzos  para  ganar 
su  amargo  y  escatimado  alimento:  mas  aun  asi  no  han 
podido  los  modernos  Atletas  y  Clowns,  inventar  cosa  en 
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ia  materia  que  ya  los  vasallos  de  Molezama  no  practica- 
ran superiormente  cuando  Hernán  Cortés  puso  la  planta 
en  la  Viüarica. 

Prolija  y  poco  menos  que  ininteligible  seria  una  es- 
plicacion  de  esos  juegos  gimnásticos,  en  punto  á  los  cua- 
les nos  remitimos  á  la  estampa  copiada  de  la  de  Clavige- 
ro,  que  á  su  vez  la  tomó  de  originales  mejicanos,  y  de 
que  aun  en  su  tiempo  se  practicaba  en  la  metrópoli 
del  entonces  Vireinato  y  hoy  República. 

Mucho  sentiremos  que  las  noticias  que  de  dar  acaba- 
mos respecto  á  música,  baile,  teatr©  y  juegos,  parezcan 
smpertineiiles  á  nuestros  lectores,  mucho  en  verdad; 
porque  eso  probaria  que  nos  hemos  esplicado  muy  mal 
al  anunciarles  el  trabajo,  ya  mas  que  mediado ,  que  con 
su  atención  favorecen. 

Nuestro  propósito  fue  siempre  dar  idea  de  la  índole  y 
costumbres  de  un  pueblo,  cuya  historia  está  íntima  é  ir- 
revocablemente ligada  con  la  de  España;  y  en  tal  con- 
cepto era  obligación  á  que  faltar  no  podíamos  la  de  es- 
plicar,  al  menos  sucintamennte,  en  qué  consistían  sus 
principales  diversiones. 

'*'';  Hémosla  cumplido,  y  tranquila  ya  en  ese  punto  nues- 
tra conciencia  literaria,  volvemos  á  la  acción  de  la  in- 
terrumpida novela.       ' 
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CAPITULO  III. 


DE  CO>K)  SE  JUMABOJí    LOS  CABALLEROS    Y  DE   LA  JUNTA    RESULTO, 
COMO    ACONTECER   SUELE ,    ENTENDERSE  UNOS  Á  OTROS   MENOS  QUK 

NUNCA . 
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lENTRAS  á  los  diferentes  recreos  que 
indicados  ó  descritos  dejamos  se 
entregaba  la  gente  eomun,  con  ese 
abandono  propio  de  los  que  no  te- 
niendo en  lo  pasado  mas  que  mi- 
"^  serias  que  recordar,  ni  en  lo  por- 
venir otra  cosa  que  privaciones 
que  preveer,  gozan  de  lo  presente 
con  intensidad  febril  ;  la  parte 
aristocrática  de  la  sociedad  en  el 
bosque  de  Chapultepec  reunida, 
vagaba  en  distintos  grupos  por  jardines  y  praderas,  no 
sin  que  cierta  preocupación  vaga  é  indefinida,  pero  al 
mismo  tiempo  poderosa,  pesara  sobre  los  ánimos  todos. 
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Para  unos  la  política,  es  decir:  los  negocios  de  Es- 
tado, eran  remora  de  los  placeres;  y  para  otros  sus  per- 
sonales pasiones,  un  abismo  que  de  todo  recreo  les  apar- 
taba. 

D.  Martin  Cortés,  comprometido  por  la  formal  y  es- 
plícita  promesa  que  al  finalizarse  el  almuerzo  hizo  en 
presencia  de  los  Oidores  y  de  los  nobles,  apenas  se  le- 
vantó de  la  mesa  hubo  de  pedir  su  caballo  para  volverse 
á  Méjico;  y  al  Dean,  mal  que  le  pesara,  forzoso  le  fue 
seguir  su  egemplo.  Quiso  D.  Alonso  acompañarlos  en 
aquella  espedic-ion,  mas  el  bastardo  se  opuso  diciendo: 
—«Si  vos  venis.  Avila,  diráse  que  el  Marqués  se  vio  com- 
«prometido  por  vuestra  presencia  á  concurrir  á  la  fiesta; 
«y  lo  que  importa  es  que  aparezca  claro  como  la  luz  del 
» mediodía  que  viene  á  ella  voluntariamente.» — No  habia 
que  replicar  á  tal  raciocinio,  por  una  parte;  y  por  otra 
D.  Martin  Suarez  exigió  de  D.  Alonso  que  no  se  apartase 
del  bosque,  «pues  ya  (dijo)  que  aquí  estamos congrega- 
»dos,  ya  que  se  dio  el  escándalo,  razón  es  que  de  ello  sa- 
»quemos  partido,  poniéndonos  completamente  de  acuer- 
»do. — Eso  es  (replicó  D.  Alonso):  puesto  que  la  casa  se 
«quema,  calentémonos:  que  me  place,  D.  Martin:  que- 
»démonos  y  pongámonos  de  acuerdo.» 

Partieron ,  pues ,  el  Bastardo  y  el  Dean ;  este  gruñen- 
do entre  dientes  contra  las  imprudencias  de  su  huésped, 
aquel  haciendo  el  sordo  como  hombre  que  ha  tomado  su 
resolución  y  nada  quiere  escuchar  que  de  llevarla  á  ca- 
bo pronta  y  completamente  pueda  apartarle. 

En  tanto  el  Doctor  Ceinos ,  que  comenzaba  á  arrepen- 
tirse seriamente  de  haber  aceptado  el  convite  de  Avila, 
quiso  también  ponerse  de  acuerdo  con  los  suyos,  y  des- 
pués de  avisar  en  secreto  á  Villalobos,  para  que  este  lo 
hiciese  á  Orgaz,  y  que  el  último  corriese  la  palabra  á 
Samano  y  Villegas,  pretestando  que  su  mucha  edad  ne- 
cesitaba descanso ,  pidió  licencia  para  retirarse  por  al- 
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gun  tiempo  á  su  estancia.  Coudújole  D.  Alonso  á  cíla  con 
esquisita  cortesía,  y  uno  á  uno  fueron  después  desfilando 
sucesivamente  los  escasos  partidarios  de  la  Audiencia, 
con  no  poca  satisfacción  de  sus  contrarios,  que  no  de- 
seaban sino  verse  libres  de  ellos. 

Restaban,  sin  embargo,  las  damas,  y  singularmente 
Beatriz  é  Inés,  elementos  de  todo  punto  heterogéneos  con 
doña  Elvira  y  Leonor,  las  cuales  á  su  vez  tampoco  sim- 
patizaban mucho  entre  sí ;  pero  como  todas  estaban  uná- 
nimes en  un  parecer,  el  de  huir  unas  de  otras,  el  hecho 
es  que  ya  con  pretesto  de  ver  una  flor,  ya  con  el  de  ar- 
reglarse el  prendido,  esta  porque  deseaba  descansar,  la 
otra  porque  quería  hacer  ejercicio ,  en  menos  de  una 
hora  se  dispersaron  completamente,  tomando  cada  una 
el  rumbo  que  le  pareció  mas  conveniente. 

De  ese  modo  logró  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  lo 
que  apetecía,  que  era  reunir  á  los  principales  caballeros 
déla  nobleza  mejicana,  y  so  pretesto  de  una  cacería 
de  pájaros,  llevárselos  á  cierto  apartado  sitio  del  bosque, 
donde,  velando  en  torno  Almanegra  y  Felipe  Absalon  con 
algunos  indios  y  bravos  de  toda  confianza  ,  pudiese  por 
vez  primera  tratarse  en  solemne  junta  del  asunto,  para 
nuestro  misterioso  caballero,  vital  y  objeto  esclusivo  de 
su  vida. 

-i  En  honor  de  la  verdad  cumple  decirlo:  fuera  de  Sua- 
rez, inventor  de  aquel  proyecto  ;  de  Bocanegra  su  con- 
fidente; de  Avila,  su  reciente  cómplice;  de  D.  Martin 
(lories  ,  que  mas  bien  adivinaba  que  sabia  de  lo  que  se 
trataba  ;  del  astuto  Dean  ,  que  sabiéndolo  hacia  muchas 
veces  como  si  lo  ignorase  ;  y  de  D.  Luis  de  Castilla  ,  que 
no  se  daba  seguramente  cuenta  de  la  trascendencia  de 
sus  propios  pasos,  puede  decirse  que  los  demás  caballe- 
ros allí  congregados  estaban  del  caso  inocentes. 

Inocentes  hemos  escrito  ,  y  no  modificaremos  en  un 
ápiee  la  palabra  ,  porque  una  cosa  es  estar  descontento 
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tic  un  gobierno,  censurarlo,  satirizarlo,  desear  su  caida, 
concebir  otro  que  ventajosamente  pudiera  reemplazarle; 
y  otra  cosa  tener  propósito  de  acabar  con  él  á  mano  aira- 
da ,  concertarse  para  ello,  conspirar  ,  en  una  palabra, 
contra  su  existencia.  nO  ahc-j  r.\-}^'  »  ,i<i 

bI  i  y  es  error  triste  de  la  mayor  parte  de  los  gobiernos, 
sobre  todo  de  los  tiránicos  y  por  tanto  suspicaces  ,  con- 
fundir á  los  descontentos  con  ios  conspiradores  :  error 
del  cual  resulta  que  ,  perseguidos  fuera  de  razón  y  sin 
medida  los  primeros  ,  acaban  por  resolverse  á  engrosar 
las  filas  de  los  últimos. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  conviene  que  lo  repita- 
raos::  la  mayor  parte  de  los  caballeros  pertenecía  sin  du- 
da á  la  clase  de  los  descontentos ;  no  había  uno  entre 
ellos  que,  cuando  menos,  no  despreciase  á  los  Golillas; 
muchos  los  detestaban;  á  gran  número  le  indignaba  la 
idea  de  que  un  sopista  humillase  á  los  descendientes  de 
los  conquistadores ;  y  para  la  totalidad  fuera  un  día  de 
inmenso  júbilo  aquel  en  que  el  marqués  del  Valle ,  su 
gefey  príncipe,  gobernase  en  vez  de  la  Audiencia.  Para 
desacreditar  á  esta,  todas  las  lenguas  estaban  prontas; 
para  apalear  á  sus  corchetes,  todas  las  espadas  dispues- 
tas; pero  de  eso  á  una  rebelión  abierta  y  solemne,  pero 
<le  eso  á  levantar  el  pendón  de  la  independencia ,  pero 
de  eso  á  proclamar  en  vez  de  D.  Felipe  H,  hijo  del  Cé- 
sar invicto,  señor  de  inmensos  dominios  en  los  cuales 
nunca  el  sol  se  ocultaba ,  Rey,  en  fin ,  de  España  y  de  las 
indias ,  y  de  Ñapóles,  y  de  Milán ,  y  de  Flandes,  y  de  Por- 
tugal; á  proclamar,  repetimos,  en  vez  de  Felipe  ií  á  don 
Martín  Cortés,  marqués  del  Valle,  como  emperador  de 
Méjico,  la  distancia  era  inmensa,  inconmensurable,  tal 
y  tan  nebulosa,  que  no  era  fácil  que  ni  pensar  en  salvar- 
la se  les  ocurriera  á  los  mas  de  los  allí  presentes. 
''Dejábanse  irá  la  corriente,  porque  la  inclinación  les 
íjnpelia  á  clio,  sin  calcular  las  consecuencias;  hablaban 
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hoy  porque  hablaron  ayer;  no  temían  de  mañana,  por- 
que hoy  hablan  salido  indemnes;  y  en  resumen,  cada  uno 
se  decia:  «Esto  que  hago  no  me  compromete;  á  tiempo 
«estoy  siempre  de  retirarme.» 

Sí,  eso  se  decia  cada  cual  mas  ó  menos  clara  y  cru- 
damente; eso  se  dicen  siempre  ,  eso  se  dirán  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  los  descontentos  que  ocupan 
una  posición  social,  quizá  no  tan  elevada  como  ellos  de- 
searan y  en  ocasiones  merecen  ,  pero  al  cabo  no  tan 
mala  que  el  dolor  los  abrume.  Y  por  eso  el  dia  de  la 
acción  ,  de  mil  que  hablaron  la  víspera  acaso  uno  (y  no 
es  poco)  acude  solamente  á  la  palestra.  Los  conspirado- 
res debieran  conocerlo;  y  no  sabemos  por  que,  pero  la 
historia  nos  los  muestra  siempre  obstinados  en  ignorar 
que  no  hay  mas  que  un  género  de  descontentos  since- 
ros, y  á  todo  resueltos,  que  es  el  género  de  los  que  no 
comen. 

A  ese  no  pertenecian  por  cierto  ni  el  mismo  D.  Luis  de 
Castilla,  ni  su  hijo  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla,  mancebo 
de  grandes  bríos;  ni  Hernán  Gutiérrez  de  Altamirano;  ni 
los  hermanos  D.  Lope  de  Sosa,  Alonso  de  Estrada  y  Alon- 
so de  Cabrera  ;  ni  Diego  Rodríguez  Orozco;  ni  Antonio 
de  Carvajal;  ni  Juan  de  Valdivieso  ;  ni  D.  Juan  de  Guz- 
man;  ni  los  cuatro  hermanos  de  D.  Bernardino  Pacheco 
de  Bocancgra,  llamados:  Ñuño  de  Chaves,  Luis  Ponce  de 
León,  D.  Fernando  de  Córdova  yD.  Francisco  Pacheco; 
ni  Juan  de  Villafaña;  ni  Juan  de  la  Torre;  ni  en  fin,  otros 
muchos  en  la  fiesta  congregados,  y  que  á  la  junta  fueron 
sucesivamente  encaminándose. 

Una  observación  nos  permitirá  el  lector  hacerle  an- 
tes de  proseguir  con  nuestro  cuento,  y  es  la  de  que  la 
trasmisión  constante  y  sistemática  del  apellido  del  padre 
á  todos  sus  hijos,  hoy  universal  ,  no  tenía  lugar  aún  en- 
tre los  españoles  mucho  después  de  mediado  el  siglo  XVI, 
como  se  habrá  podido  notar  en  el  párrafo  que  precede. 
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Entonces  todavía  muchos  se  apellidaban  de  sus  madres, 
de  heredades  que  poseían  y  de  los  pueblos  de  su  naci- 
miento ,  por  manera  que  hermanos  carnales  de  padre  y 
madre  llevaban,  sin  embargo,  distintos  nombres  apela- 
tivos. 

Eso  supuesto  ,  dejemos  desfilar  sucesivamente  á  los 
caballeros  nombrados  ,  que  eran  los  mas  notables  é  im- 
portantes del  bando,  hacia  el  lugar  de  la  cita,  sirviéndo- 
les D.  Alonso  de  guía  y  director  ,  mientras  que  Suarez 
les  hacia  los  honores  e«  el  parage  convenido ;  y  veamos 
por  qué  ni  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ni  don 
Fernando  de  Valdeslillas  ,  siguieron  el  rumbo  que  los 
restantes. 

En  cuanto  al  primero  en  vano  le  buscó  é  hizo  bus- 
car D.  Alonso  diligentemente  :  nadie  sabia  su  paradero, 
y  solo  en  las  caballerizas  hubo  un  palafrenero  que  dijo 
haberle  dado  el  caballo  poco  después  de  terminado  el 
almuerzo. 

,  Por  lo  que  respecta  al  segundo  ,  que  si  bien  era  de 
los  mas  resueltos  enemigos  de  los  Doctores,  y  de  los  mas 
por  ellos  odiados,  ignoraba  que  hubiese  plan  concertado 
contra  la  Audiencia ,  ó  mas  bien  no  se  curaba  de  ello, 
cuando  Avila  le  dijo: 

—  «Don  Fernando,  seguid  al  bosque  á  esos  caballeros, 
que  allá  voy  yo  presto  y  hablaremos,»  respondió; 

— Perdonadme  ,   pero  mi  padre  aún  no  ha  venido  ,  y 
no  fuera  justo  dejar  de  esperarle.» 

Miró  el  hombre  corrido  fijamente  al  mozo  inesperlo, 
como  quien  á  través  de  la  fisonomía  busca  el  oculto  pen- 
samiento, y  luego  replicó: 

—  «Ved ,  D.  Fernando ,  que  vamos  á  tratar  de  un  nego- 
cio grave... 

— ¡Negocios  graves  con  un  niño! 
—No  tanto  que  en  discreción  no  se  aventaje  á  muchos 
hombres  maduros. 
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— ¡Vive  Dios,  Avila,  que  os  estáis  burlando  de  mí! 

— No,  Valdestillas;  y  creedme:  id  al  bosque  donde 
va  á  tratarse  de...  De  la  vida  ó  de  la  muerte  de  muchos 
hombres...  ¿Abandonareis  á  vuestros  amigos? 

— No  ,  asi  Dios  me  asista  :  pero  mis  años  no  me  lla- 
man al  consejo,  sino  á  la  acción. 
■  — Sin  embargo,  es  preciso  que  sepamos... 
"'  — ¿  No  os  basta  saber  que  soy  vuestro  ,  D.  Alonso? 
^No  tenéis  de  ello  pruebas  ?  Id  ,  pues  ,  á  esa  junta  ,  y  si 
de  mi  se  trata  responded  resueltamente:  «De  ese  hombre 
yo  respondo»— que  á  fé  de  caballero  os  prometo  no  de- 
jaros desairado.» 

Al  esplicarse  asi  Valdestillas  hízolo  con  un  tono  tan 
resuelto,  y  aún  tan  impaciente  diremos,  que  no  daba  lu- 
gar á  réplica.  D.  Alonso,  pues,  mirándole  entre  receloso 
y  enternecido  ,  murmuró  en  forma  de  aparte  y  entre 
dientes  estas  palabras:  '^  ^^" 

— «Resueltamente  no  quiere...  Si  será  por...  jBah!  Me 
voy  haciendo  un  marido  completo...  Que  no  vaya;  quizá 
es  mejor.  Asi  en  el  caso  de  un  revés  antes  de  que  la 
mina  estalle  podrá  salvarse  esa  cabeza  tan  joven  ,  tan 
bella,  tan  henchida  de  poéticas  ilusiones...  Y  qué  dia- 
blos, si  alguien  ha  de  sucederme,  mas  vale  él  que  cual- 
quiera otro!» 

Acabando  ese  monólogo ,  y  viendo  que  ya  todos  los 
caballeros  estaban  en  camino  para  la  cita,  dijo  Avila  á 
su  joven  amigo  estrechándole  la  mano: 

— «Quedaos,  pues;  que  yo  voy  satisfecho  y  tranquilo 
con  vuestra  palabra.  Si  veis  á  Bocanegra  enviádnoslo;  y 
si  hay  motivo  de  alarma  no  dejéis  de  darla.  Cuento  con 
vos.  ¿No  es  cierto? 

—  Contad. 

— ¿  Aún  tratándose  de  arriesgar  la  vida  ? 
-r-  — Para  eso  sobre  lodo. 
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Tan  desesperado  Calais? 
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— Os  esperan  en  la  cita,  D.  Alonso.  No  pcrtlais  liem- 
po.  ¡Adiós!  > 

— ¡Adiós!» 

Y  con  tales  palabras  separáronse  los  dos  amigos  ,  el 
uno  caminando  en  pos  de  los  demás  caballeros,  y  el 
otro  hacia  una  alameda  de  magníficos  seculares  árboles, 
cuyas  anchas  copas,  mezclando  y  entretegiendo  sus  ra- 
mas, formaban  impenetrable  bóveda. 

Sigamos  primero   á  D.  Alonso  ,  quien  hallando  ya 
reunidos  á  todos  ,  pero  sin  que  la  junta  se  hubiese  for- 
malizado aún,  porque  Suarez  advirtió  en  varios  semblan- 
tes inequívocos  síntomas  de  vacilación  y  recelo  ,  tomó 
resueltamente  la  palabra  para  hacer  ,  como  hizo  ,   un 
apasionado  discurso  contra  las  demasías  de  los  Oidores, 
y  en  defensa  de  los  hollados  fueros  de  la  nobleza  meji- 
cana. Ya  hemos  dicho  que  en  ese  punto  todos  estaban 
unánimes;  todos,  por  consiguiente,  aplaudieron,  y  como 
el  acto  de  aplaudir  escita  los  nervios,  y  los  nervios  es- 
citados provocan  el  entusiasmo  ,  al  concluir  Avila  su 
apasionada  peroración  había  diez  grados  mas  de  calor 
en  cada  espíritu,  que  cuando  á  hablar  había  comenzado.,; 
Entonces  Suarez,  á  su  vez,  habló  de  la  necesidad  im-J 
periosa  en  que  estaban  los  nobles  de  defenderse,  y  rar„ 
ciocinando  de  la  misma  manera  que  lo  hizo  en   la  casa 
del  Marqués  del  Valle  la  famosa  noche  del  23  de  abril,, 
después  de  su  aventura  con  Avila  y  Valdeslillas,  llegó 
naturalmente  á  las  mismas  consecuencias  que  llegara  en-,, 
tonces,  á  no  estorbárselo  el  meticuloso  D.  Juan  Chico  de 
Molina. 

Sin  embargo ,  todavía  reservó  el  infatigable  conspira- 
dor la  parte  mas  imporlante  y  trascendental  de  su  pen- 
samiento, observando  que  á  medida  que  avanzaba  en  su 
discurso  iba  enliviándose  el  entusiasmo,  y  pintándose  en 
mas  de  un  semblante  el   temor  que  en  realidad  podían 
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inspirar,  aún  á  corazones  muy  enteros,  sus  audaces  pro- 
posiciones. 

Por  tanto  y  á  pesar  del  calor  de  Avila ,  y  de  la  enle- 
reza  de  D.  Luis  de  Castilla,  todo  lo  que  realmente  pro- 
dujo aquella  clandestina,  y  á  costa  de  tantos  inconve- 
nientes reunida  junta,  fue  exarcerbar  los  ánimos  contra 
los  golillas;  declararlos  enemigos  comunes;  prometerse 
los  caballeros  unos  á  otros  reciproco  ausilio  en  caso  de 
verse  atacados;  resolver  quenose  desaprovechase  ocasión 
de  humillar  y  hasta  insultar  á  los  Doctores ;  y  pro- 
ponerse, en  fin  ,  dar  mas  muestras  que  nunca  de  respeto, 
deferencia  y  sumisión  al  Marqués  del  Valle,  por  ser  él 
quien  personalizaba  la  nobleza,  y  contra  quien  mas 
encarnizados  se  manifestaban  los  de  la  Audiencia. 

Hubo,  pues,  allí  alianza  defensiva  esplícita  y  termi- 
nante; propósito  claro  de  provocación  á  los  hombres 
que  egercian  el  poder:  pero  no  conjuración  deliberada 
contra  el  poder  mismo. 

Suarez  tendia  á  ese  fin,  es  indudable:  Avila  se  hu- 
biera precipitado  de  buena  gana  á  proponerlo  y  aún  á 
ponerlo  por  obra,  no  lo  negamos:  Castilla  lo  consintiera 
sin  dificultad,  también  es  cierto.  Pero  no  obstante,  Sua- 
rez por  una  parte  comprendió  que  por  entonces  no  ob- 
tendría mas  de  aquella  gente;  y  por  otra  se  dijo:  «Como 
«ellos  se  defiendan,  si  los  atacan;  como  ellos  provoquen 
»si  en  atacarlos  tardan  los  Oidores,  guerra  tendremos; y 
»la  guerra  es  la  rebelión;  y  la  rebelión,  ¿A  qué  puede 
«conducirlos?  ¿Al  suplicio  ó  á  coronar  al  Marqués  del 
«Valle?» 

Avila,  á  su  vez,  no  debía,  no  podía  ir  mas  lejos  que 
Süarez,  yá  Castilla  le  bastaba  lo  hecho;  por  manera 
que  hasta  aquel  momento  el  delito  de  conjuración  no 
llegó  á  cometerse. 

En  cambio  hablóse  muchísimo  y  sin  medida,  y  sin 
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contener  las  voces,  lo  que  fuera  necesario  para  que  dos 
hombres,  ocultos  uno  al  Norte  y  el  otro  al  Sur  del  sitio 
en  que  la  junta  se  verificaba,  no  oyesen  todo  lo  que  allí 
se  trataba,  y  pudiesen  sin  ser  vistos  retirarse  cada  cual 
por  diferente  camino. 

Absalon  y  Almanegra,  encargados  de  tener  á  raya  á 
los  curiosos,  y  dar  la  alarma  en  caso  necesario,  no  habían 
recibido  mas  consigna  que  con  respecto  á  la  parte  del 
bosque  inmediata  á  la  alquería ,  que  era  la  que  ocupaban 
nobleza  y  plebe;  por  manera  que  no  puede  culpárseles 
de  no  haber  visto  á  los  dos  curiosos  de  que  acabamos  de 
hablar,  pues  uno  y  otro  llegaron  á  los  puntos  que  ocu- 
paban ,  por  diversa  parte  de  la  que  custodiaban  los  dos 
bravos. 

D.  Luis  de  Velasco,  so  pretesto  de  dar  una  vuelta 
por  sus  tropas ,  había  montado  á  caballo  ostensiblemente 
luego  que  se  hubo  terminado  el  almuerzo,  y  marchado 
con  sus  ayudantes  en  dirección  al  camino  de  Méjico;  pero 
una  vez  fuera  de  la  quinta,  echando  pie  á  tierra  casi  sin 
hacer  alto,  y  sin  permitir  que  nadie  le  acompañase,  por 
sendas  que  como  criado  desde  niño  en  Méjico  conocía 
perfectamente,  dio  la  vuelta  al  bosque  sin  ser  visto  de 
persona  alguna.  ¿Tenia  noticia  de  lo  que  iba  á  ocurrir? 
Ninguna;  pero  conociendo  individualmente  á  todos  y  cada 
uno  de  los  convidados  de  D.  Alonso ,  á  escepcion  de  Sua- 
rez  que  era  un  animado  enigma ,  díjose  que  una  vuelta  de 
incógnito  por  el  teatro  de  aquella  singular  ,  improvisada 
liesta,  no  podia  de  seguro  perjudicarle,  y  sí  acaso  sumi- 
nistrarle algún  dato  curioso  é  importante.  Y  la  fortuna  le 
sirvió  por  completo  conduciéndole  al  lugar  de  la  junta,  y 
proporcionándole  ademas  el  hueco  tronco  de  un  árbol 
corpulentísimo  para  ocultarse;  porque  D.  Luís  era,  en 
efecto,  uno  de  los  dos  curiosos  que  á  nuestros  caballe- 
rí)s  observaban. 

¿Y  el  segundo?  jOh!  El  segundo  era  un  hombre  de 
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esos  que  nunca  son  mas  temibles  que  cuando  menos  ha- 
blan,  y  mas  se  les  olvida;  uno  de  esos  tipos  de  huma- 
nos gatos  ,  que  saben  andar  sin  hacer  ruido  ,  ver  con 
los  ojos  cerrados,  oir  cuando  duermen  y  adivinar  cuan- 
do ni  ven,  ni  oyen.  Era,  en  fin,  un  hombre  nacido  para 
espía,  y  cortado  para  sayón  espresamente  :  Juan  de  Sa- 
mano  ,  en  persona. 

Cuando  Ceinos  se  retiró  á  su  estancia  diciendo  que 
á  descansar  iba,  pero  en  realidad  para  celebrar  junta 
con  sus  colegas  ,  el  Alcalde  y  el  Alguacil  mayor  ,  éste 
mientras  los  otros  departían  en  voz  baja,  aunque  anima- 
damente, colocóse  detras  de  una  celosía  que  daba  ai 
campo,  y  sin  perder  palabra  de  cuanto  los  suyos  decían, 
tampoco  perdía  movimiento  de  sus  contrarios. 

Observando,  pues,  que  primero  uno  y  luego  otro,  y 
seguidamente  los  demás  caballeros  iban  internándose  en 
el  bosque,  unos  en  pos  de  otros,  dedujo  que  no  lo  hacían 
sin  falta  de  misterio,  y  propúsose  penetrarlo  á  toda  cos- 
ta. Al  efecto,  dejando  á  los  tres  Doctores  y  á  Villegas 
engolfados  en  un  piélago  insondable  de  conjeturas  ,  de- 
ducciones y  planes  de  judicial  venganza,  deslizóse,  como 
un  gato  que  era ,  fuera  del  Palacio ,  y  aprovechando 
quebradas,  árboles,  colinas  y  cuantos  accidentes  ofrecía 
el  terreno,  logró  llegar,  esconderse  y  oir,  ni  mas  ni  me- 
nos que  el  futuro  virey  D.  Luis  de  Velasco. 

Ya  dijimos  que  simultáneamente  dejaron  sus  puestos 
uno  y  otro  espía  (sentimos  que  la  palabra  sea  dura,  pe- 
ro es  desdichadamente  la  sola  propia);  y  para  esplícar 
tal  circunstancia  bastará  decir ,  que  para  dos  personas 
de  entendímienlo  y  práctica  de  negocios,  el  momento 
de  abandonar  sus  falsísimas  posiciones,  no  podía  menos 
de  ser  el  mismo  ,  es  decir  :  aquel  en  que  cesando  el  or- 
denado debate,  y  comenzando  la  conversación  confusa, 
estaba  claro  que  los  caballeros  iban  á  separarse. 

Por  eso,  Samano  y  Velasco,  el  uno  hacía  el  Norte  y 
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el  otro  hacia  el  Sur,  dejando  sus  escoiuliles,  apartáron- 
se al  mismo  tiempo  de  la  junta;  y  luego,  variando  de  di- 
rección, convergieron  ambos  sobre  el  Palacio,  resultando 
que  hubo  un  punto  del  camino  en  que  por  poco  se  reú- 
nen. Pero  D.  Luis  de  Velasco  que  iba  zaguero  ,  no  te- 
niendo por  oportuno  juntarse  con  el  Alguacil  mayor, 
contuvo  el  paso,  y  aún  para  mayor  seguridad  caminó  de 
manera  que  ,  ocultándose  á  favor  de  los  árboles  ,  Sa- 
mano  no  pudiese  verle  ninguna  de  las  muchas  veces  que 
atrás  volvia  la  cabeza. 

Y  no  le  vio,  en  efecto  ;  por  cuya  razón,  creyéndose 
solo,  prosiguió  sosegadamente  su  camino,  escribiendo 
al  mismo  tiempo  no  sabemos  qué  notas  €n  un  libro  de 
memorias  que  en  la  mano  llevaba. 

Semejante  ejercicio  no  podia  ocultarse  á  observador 
tan  perspicaz  como  D.  Luis  de  Velasco,  y  claro  está  que 
una  vez  notado ,  su  irritable  curiosidad  habia  de  escitarse 
infaliblemente.  Sucedió  asi  en  efecto:  Velasco,  observan- 
do que  Samano  escribía,  sintióse  curioso  de  saber  qué; 
y  como  Velasco  sabia  no  ser  muy  severo  consigo  mismo, 
quiso  ademas  satisfacer  su  curiosidad;  para  lo  cual, 
apresurando  el  paso,  y  ocultándose  mas  que  nunca  tras 
de  los  árboles  ,  llegó  á  colocarse  á  corta  distancia  del 
gefe  de  las  fuerzas  municipales. 

El  bueno  de  Samano  antes  de  escribir  levantaba  los 
ojos  al  cielo,  no  como  quien  busca  inspiraciones,  sino 
como  quien  llama  en  su  ausilio  la  memoria;  escribia  lue- 
go rápidamente  una  linea  ó  dos  cuando  mas;  y  en  segui- 
da alzaba  otra  vez  la  vista  al  firmamento.  Tal  pantomima 
servia  mas  para  escitar  que  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  Velasco ;  y  ya  este  desesperaba  de  penetrar  aquel  mis- 
terio, cuando  el  Alguacil,  haciendo  alto  y  dando  una 
patada  en  el  suelo,  prorumpió  en  voz  alta,  sin  ser  po- 
deroso á  contenerse  : 
— «¡Maldita  memoria!...  ¡Uno  me  falla!...  ¿Altamira- 
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no?...  No;  ya  lo  tengo....  ¿Carvajal?...  Aquí  eslá...  ¡Ah! 
ya  caigo:  Juan  de  Villafaña;  y  están  todos. 

— También  yo  caigo,  esclamó  para  su  coleto  Velasco: 
éste  ha  oido  como  yo  y  lo  que  yo,  y  va  escribiendo  la 
lista 

— De  ios  conjurados  (dijo,  prosiguiendo  su  monólogo, 
Samano);  fallan  Bocanegra  y  Valdestillasl  No  importa; 
«n  otra  los  cojeremos. 

—  ¡Bueno !  pensó  D.  Luis:  ya  éste  lleva  la  lista  de  los 
conjurados ,  y  á  mí  me  descarga  de  toda  responsabilidad. 
Mejor:  asi  me  quedo  á  ver  venir.» 

Y  satisfecho  de  verse  en  posición  completamente  des- 
embarazada ,  pues  que  sin  peligro  para  el  Estado  podia 
dispensarse  de  representar  el  odioso  papel  de  delator, 
varió  de  dirección  D.  Luis,  resuelto  á  no  tomar  cartas 
€n  aquel  asunto ,  sino  cuando  no  pudiera  pasar  por  otro 
punto. 

Samano  por  su  parte  llevaba  la  doble  satisfacción  de 
haber  hasta  cierto  punto  sorprendido  el  secreto  de  sus 
contrarios,  y  con  él  la  prueba  dí  que  estos  eran  mucho 
menos  temibles  de  lo  que  aparecían ,  puesto  que  los 
mas  ni  fijar  la  vista  en  el  término  de  su  carrera  osaban. 
El  Alguacil  mayor,  avezado  durante  la  primera  épo- 
ca del  Muevo  Mundo  á  tratar  con  hombres  de  acero  pa- 
ra quienes  no  habia  imposibles,  y  que  asi  emprendían  la 
conquista  de  un  imperio  cuya  menor  provincia  pudiera, 
numéricamente,  hacerlos  trizas ,  como  la  caza  de  unja- 
valí  ó  de  un  venado;  el  Alguacil  mayor,  volvemos  á  de- 
cir, que  fue  testigo  y  cómplice  en  la  Española,  en  Cuba, 
y  en  Méjico,  de  infinidad  de  conjuraciones,  algunas  con- 
tra el  coloso  de  su  siglo,  no  era  persona  á  quien  pudie- 
sen ocu-itarse  la  irresolución  meticulosa,  ni  los  escriij)u- 
Jos,mas  de  cobardía  que  de  lealtad,  que  al  mayor  número 
de  los  caballeros  de  la  junta  aquejaban;  y  á  sus  ojos  apa- 
recía evidente  q\ie  aquel  negocio  terminaria  mucho  mas 
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probablemente  por  un  proceso  que  con  una  batalla. 

Quizá  en  sus  instintos  juveniles  estuviera  mas  el 
combate  que  el  proceso ,  mas  á  los  años  que  ya  tenia  la 
perspectiva  de  ver  degollados  á  sus  enemigos  por  mano 
del  verdugo,  y  sin  riesgo  de  su  persona ,  parecíale  mil  ve- 
ces preferible  á  los  azares  de  una  lucha,  cuyo  éxito,  so- 
bre dudoso  al  cabo ,  forzosamente  habia  de  comprarse 
á  costa  de  mucha  sangre  y  disgustos.  — Samano,  en  re- 
sumen, iba  no  menos  satisfecho  que  D.  Luis  de  Velasco, 
inquietándole  sola  una  duda,  á  saber:  si  le  era  ó  no  con- 
veniente poner  desde  luego  en  conocimiento  de  los  tres 
Doctores  el  secreto  que  de  sorprender  acababa. 

En  cambio  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  sino  des- 
aliento, porque  eso  no  era  compatible  con  el  privilegia- 
do temple  de  su  alma,  sentia  profundísimo  dolor  en  lo 
íntimo  de  su  corazón,  al  considerarlo  frágil  de  los  ins- 
trumentos con  que  se  preparaba  á  acometer  una  colosal 
empresa.  Y  en  efecto,  aquellos  nobles  descontentos 
por  vanidad,  mas  apegados  al  oropel  que  á  las  positivas 
inmunidades  de  su  aristocrática  categoría ,  pretiriendo  el 
bienestar  material  al  lustre  de  sus  nombres ;  aquellos  no- 
bles, en  fin,  sin  ninguna  ó  con  pocas  de  las  altivas  do- 
tes que  poetizaron  la  barbarie  feudal  de  la  edad  media,  y 
con  un  orgullo,  sin  embargo,  no  inferior  al  de  los  proce- 
res de  entonces,  ¿Cómo  habían  de  lanzarse  á  descubierta 
1-ucha  contra  el  poder  colosal  de  Felipe  II? 

D.  Martin  que  veia  el  fenómeno  sin  alcanzar  sus 
causas,  desesperábase,  atribuyendo  á  degradación  indi- 
vidual lo  que  realmente  era  efecto  del  estado  social  de 
la  época  en  que  vivía. 

Carlos  Y  cerró  gloriosamente  el  periodo  de  la  domi- 
nación de  las  armas  en  el  universo,  periodo  durante  el 
cual  por  necesidad  los  nobles,  esclusivamente  al  ejerci- 
cio de  las  armas  dedicados,  constituyeron  clase  aparte, 
y  clase  casi   oinnipolenle   en  el  mundo.   La  teocracia 
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misma,  á  pesar  de  su  poder  inmenso,  cimenlado  á  un 
tiempo  en  el  sentimiento  religioso  y  en  la  ignorancia  de 
los  pueblos,  cedia  el  paso  á  los  Barones,  á  los  infanzo- 
nes, á  los  Ricos-homes,  á  los  Proceres,  á  los  simples  ca- 
balleros, porque  todos  vestían  la  loriga  y  enristraban  la 
lanza,  elementos  preponderantes  en  la  sociedad.  ¿Qué 
prelado  ambicioso  no  ciñó  la  espada  en  aquellos  siglos? 
— Ninguno  por  cierto;  y  en  verdad  no  lo  hicieron  sino 
porque  asi  les  fue  indispensable  para  lograr  sus  fines. 

Mas,  arrojados  los  musulmanes  de  España,  reunidas 
en  sola  una  cabeza  sus  coronas  todas,  vencida  la  Fran- 
cia en  Italia,  y  estendiéndose  el  cetro  castellano  hasta 
los  remolos  confines  de  Occidente,  fue  lógicamente  for- 
zoso que  al  poder  de  las  armas  sucediese  el  poder  civil 
tal  como  entonces  se  conocia,  en  su  forma  jurídico-teo- 
crática.  Cuando,  en  vez  de  en  los  campamentos,  radicaba 
la  corte  en  un  monasterio¿Cómo  los  togados  y  los  clérigos 
no  hablan  de  suceder  á  los  grandes  y  á  los  caballeros? 
— Y  sucediéronles,  en  efecto;  y  la  aristocracia,  ya  heri- 
da de  muerte  por  Cisneros,  acabó  de  perder  su  existen- 
cia política  bajo  el  místico  férreo  cetro  de  Felipe  II. 
— Las  antesalas  de  palacio  y  los  vestíbulos  de  la  inquisi- 
ción se  poblaron  de  Proceres,  allá  criados  domésticos 
con  nombre  de  gentiles-hombres,  aquí  esbirros  con 
título  de  alféreces  ó  alguaciles  mayores  del  santo  oficio. 
¿Cómo  era  posible  que  hombres  para  tales  oficios  edu- 
cados, tuviesen  los  alientos  de  sus  abuelos  que  vivieron 
poco  menos  que  como  soberanos  independientes? 

Asi  es  que  las  preocupaciones  nobiliarias  existían, 
con  algunos  privilegios  de  mas  perjuicio  para  el  pueblo 
que  provecho  para  los  favorecidos  mismos:  pero  el  or- 
gullo generoso  que  rechazaba  toda  servidumbre,  pero 
la  poética  altivez  de  la  antigua  aristocracia  española, 
desaparecido  habian  por  completo,  generalmente  ha- 
blando, y  solo  en  algunos,  tristemente  para  ello?  escep- 
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cionales  individuos,  solian  hallarse  tales  dotes,  como 
en  una  mina  agolada  se  hallan,  acaso,  brillantes  pero 
escasas  partículas  del  rico  metal  en  que  abundara  un 
tiempo. 

Mas  lo  que  nosotros  vemos  con  claridad  por  el  eslu- 
dio  íriamenle  hecho  de  la  historia,  no  podia  percibirlo 
D,  Martin  Suarez  envuelto  en  la  atmósfera  de  su  época, 
por  desdicha  suya  con  ideas  que  eran  un  verdadero 
anacronismo,  y  dominado  ademas  por  una  pasión,  como 
todas  las  profundas  y  sinceras,  llena  de  ilusiones  y  om- 
nipotente en  su  alma. 

A  su  vez  D.  Alonso  de  Avila  también  echó  de  ver  lo 
poco  que  con  el  arrojo  de  sus  cómplices  podia  contarse: 
pero  en  aquel  hombre,  organizado  de  un  modo  completa- 
mente escepcional ,  las  contradicciones  y  los  reveses  pro- 
ducian  consecuencias  diametralmente  opuestas  á  las  que 
en  cualquier  otro  originaran.  La  ambición  y  la  gloria 
misma  no  pasaban  de  ser  pasiones  secundarias  en  el 
corazón  del  esposo  de  Elvira :  queria  sí  medrar  en  posi- 
ción y  gozar  de  alto  renombre,  y  queríalo  con  vehemen- 
cia; pero,  casi  nos  ruboriza  el  escribirlo,  no  para  regir 
los  destinos  de  un  pueblo,  no  para  inmortalizar  su  fama, 
sino...  sino  para  fascinar  á  las  mugeres,  objeto  casi  es- 
clusivo  de  su  vida.  Entiéndase  que  no  hacemos  la  apolo- 
gía ni  tampoco  la  censura  de  tal  carácter,  limitámonos  á 
describirlo  como  fieles  coronistas.  Avila,  como  Sardaná- 
palo,  que  por  no  tomarse  la  molestia  de  combatir  á  sus 
vasallos  rebeldes,  se  abrasó  en  su  propio  palacio  y  en 
los  brazos  de  su  esclava  favorita;  Avila,  como  Marco  An- 
tonio, el  amigo  de  Cesar,  el  colega  primero  y  luego  rival 
de  Augusto,  que  en  Actio  prefirió  seguir  á  la  muger  que 
amaba  á  conquistar  el  cetro  del  universo  entonces  co- 
nocido; Avila,  en  fin,  prefería  al  poder,  al  dinero,  á  la 
gloria ,  á  todo ,  en  una  palabra ,  el  amor  de  una  muger 
hermosa.  Dios  le  hizo  así:  nosotros  no  tenemos  la  culpa. 
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aunque  á  los  moralistas  no  les  parezca  bien  lo  que  era 
y  no  podía  menos  de  ser. 

Pero  el  hecho  es  que,  por  razón  de  su  carácter, 
D.  Alonso  considerando  mucho  mas  friamente  que  Sua- 
rez  el  resultado  de  la  junta,  díjole  después  de  oír  las 
quejas  desesperadas  de  aquel  caballero: 

— « Cuanto  decís  es  cierto ,  D.  Martín ,  ciertísimo :  esa 
gente  no  irá  nunca  con  los  ojos  abiertos  á  donde  llevarla 
queremos;  pero  dejadme  hacer  (jue  ellos  irán  mal  que 
les  pese. 

— «¿Cómo?  esclamó  Suarez. 

— «¿Cómo?  le  replicó  Avila.  ¿Qué  hacéis  con  el  corcel 
que,  cuando  tratáis  de  rejonear  un  toro ,  huye  de  la  fiera? 

— «Vendarle  los  ojos,  D.  Alonso. 

— «Pues  vendemóselos,  cuerpo  de  Cristo,  á  esos 
menguados.  Caminemos  nosotros  como  si  de  ellos  estu- 
viéramos seguros,  que  día  llegará  en  que  ya  no  puedan 
retroceder. 

— «Asi  lo  pensé  al  principio,  mas  luego  os  confieso 
que  he  desesperado  de  poderlo  conseguir.  El  egoísmo  es 
previsor  y  desconfiado. 

— «El  desconfiado  sois  vos:  dejadme  hacer,  y  acaso 
hoy  mismo  les  haga  dar  un  sallo  enorme. 

—«¿Cuál? 

— «Ello  dirá,  fiaos  en  mí,  y  separémonos  ya;  que 
ahora  menos  que  nunca  conviene  llamar  la  atención.» 
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QUE    SIN    SER  COMEDIA  FAMOSA  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  ,  NI 
TRATADO    DE    HISTORIA     NATURAL ,   PUDIERA  TITULARSE ,     EL 

Monstruo  de  los  Jardines^ 


AS  ceníes  acostumbradas  á  vivir  en 


las  capitales  europeas,  donde  el  es- 
pacio falta  y  los  hombres  sobran, 
naturalmente  cuando  oyen  hablar 
de  jardines ,  creen  ver  la  especie 
de  pozos  artificiales  á  que  suele  dar- 
se ese  nombre  en  sus  ciudades,  y 
en  los  cuales,  sobre  una  ó  dos  doce- 
nas de  varas  en  cuadro,  vegetan 
tristemente  algunos  árboles  raquí- 
ticos que,  como  las  enfermizas  llo- 
res que  á  sus  pies  se  desarrollan  laboriosamente,  se 
ahilan  para  buscar  un  rayo  benéfico  del  astro  luminoso 
de  que  los  separa  la  altura  de  cuatro  elevados  mu- 
ros. En  Madrid,  como  en  París,  el  honrado  vecino  cuya 
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irresistible  vocación  á  la  floricultura  le  arrastra  al  jar- 
dinage,  como  posea  un  árbol  bastante  á  dar  sombra  á 
su  flaca  persona,  y  pueda  embellecer  la  estancia  de  su 
esposa  y  señora  durante  mes  y  medio  cada  año  con 
flores  de  su  propia  cosecha,  se  cree  rival  de  la  misma 
Flora ;  y  aun  superior  á  Pomona  si  de  su  huerto  coge 
hasta  tres  peras,  seis  albérchigos,  y  una  granada,  mas 
que  la  pera  sepa  á  paja ,  los  albérchigos  le  den  una  in- 
digestión al  heredero  de  sus  virtudes,  y  la  granada  pue- 
da figurar  dignamente  en  un  parque  de  artillería. — 
¡Modesta  ambición,  que  no  todos  ,  sin  embargo  ,  satis- 
facen!— No  todos,  por  cierto;  pues  son  infinitos  los  que 
-viven  limitados  á  la  maceta  de  albahaca,  al  cajón  de 
claveles,  y  al  rosal  en  tiesto,  alineados  todos  en  el  balcón 
angosto,  y  regados,  á  pesar  de  los  bandos  de  policía  ur- 
bana, á  despecho  y  á  costa  de  los  inocentes  transeúntes. 

Y  en  verdad  que  somos  dignos  de  lástima  los  que  asi 
vivimos  privados  de  aire,  de  verdura,  y  de  perspectiva, 
siempre  en  presencia  del  arte,  respirando  polvo,  y  as- 
pirando el  ardiente  baho  de  nuestra  calenturienta  atmós- 
fera, en  vez  de  contemplar  las  maravillas  de  la  creación 
en  el  magestuoso  silencio  de  los  campos,  y  renovar  el 
aire  de  los  pulmones  con  el  aura  blandamente  embalsa- 
mada por  aromáticas  flores  y  robustos  árboles.— Yo,  por 
mi  parte,  confieso  que  nada  les  envidio  á  los  favoritos  de 
la  fortuna  tanto  como  los  medios  de  poseer  un  Oasis 
en  medio  del  desierto  que  se  llama  mundo  civilizado, 
donde  poder  algunas  veces  olvidar  los  hombres  y  las  pe- 
nas que  les  debo ,  y  recrearme  en  ia  contemplación  de 
la  naturaleza. 

Cada  cual  tiene,  sin  embargo,  su  gusto,  y  dueños 
conozco  yo  de  magníficas  casas  de  campo  que  apenas 
las  pisan  en  su  vida. 

Algo  de  eso  le  acontecía  á  mi  buen  amigo  D.  Alonso 
de  Avila — porque  la  verdad  es  que  le  profeso  particular 
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aféelo — algo  de  eso,  digo,  le  sucedía  al  bueno  de  don 
Alonso  con  su  magnífica  posesión  de  Chapultepec ,  en  la 
cual  hubiera  podido  vivir  hecho  un  Palemón ,  entre  ár- 
boles de  veras,  plantas  robustas,  flores  aromáticas,  ar- 
royuelos  murmuradores,  parleras  fuentes,  músicas  ave- 
cillas, domésticos  animales  ,  y  montaraces  fieras.  Pero, 
ya  lo  sabemos  ,  el  buen  caballero  solo  admiraba  en  la 
creación  su  postrera  obra:  la  muger;  y  mas  fácil  que 
verle  á  él  en  el  campo ,  como  en  compañía  de  alguna 
garrida  hembra  i>o  fuese ,  era  encontrarse  con  peras  en 
un  ^Imo. 

No  obstante,  justo  es  decir  que,  una  vez  fuera  de  la 
ciudad,  su  alma  impresionable  y  generosa  percibía  fácil 
y  hondamente  las  bellezas  de  la  obra  de  Dios;  y  asi,  de 
aciíerdo  en  eso  con  Elvira ,  hacía  que  con  esmero  se 
cuídase  la  quinta  en  que  nos  hallamos,  y  de  cuyo  jardín 
vamos  á  ocuparnos  algunos  instantes. 

Consistía  el  tal  en  un  gran  espacio  de  tierra ,  no  ba- 
jaría de  cuatro  fanegas  ,  murado  en  torno  ,  y  con  arte 
esquisito  labrado  incesantemente. — Bajábase  á  él  desde 
el  Palacio  por  una  doble  escalera  de  mármol,  saliente 
del  edificio  ,  y  cubierta  por  una  armazón  de  hierro ,  á 
su  vez  revestida  por  los  frondosos  tallos  de  una  vid  co- 
losal que  lascivamente  se  enlazaba  con  las  flexibles  ramas 
de  la  europea  olorosa  madre  selva.  Al  píe  de  h  escalera 
tendíase  ,  verde  como  la  esmeralda  ,  y  merced  á  conti- 
nuo riego  nunca  espigada,  una  alfombra  de  mullido  cés- 
ped que  iba  á  perderse  en  los  confines  de  una  cuádruple 
alameda  de  naranjos  y  limoneros,  llevados  de  Europa  y 
fácilmente  aclimatados  en  el  privilegiado  suelo  de  Te- 
nuchtitlan.  Daba  la  vuelta  aqueflla  alameda  por  uno  y 
otro  lado  hasta  terminarse  en  ambos  costa-dos  del  Pala- 
cío,  dejando  en  su  trascurso  hueco  á  ocho  calles  que, 
rectas  y  sombrías,  eran  otros  tantos  radios  de  un  círcu- 
lo cuyo  centro  estaba  en  la  puerta  misma  del  edificio. 
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En  el  punió  medio  de  la  alfombra  de  césped  una 
Diana  cazadora,  obra  romana  que  en  la  elegancia  y 
morbidez  de  las  formas  ¡ludiera  pasar  por  griega  y  de  los 
mejores  tiempos  de  aquella  tierra  mitológica ,  coronaba 
una  fuente  de  jaspes  indígenas,  que  en  dos  soberbias 
tazas  recibía,  devolviéndoselas  á  la  tierra,  los  dos  ca- 
ños de  agua  que  de  su  boca  arrojaba  un  ciervo  que  á  los 
pies  de  la  triforme  diosa  devoraban  sus  perros.  Artísti- 
camente dispuestos,  aunque  al  parecer  obra  del  acaso, 
ocho  pequeños  cauces  daban  salida  á  las  aguas  sobran- 
tes de  las  conchas,  y  cada  uno  de  aquellos  arroyos, 
después  de  serpentear,  al  parecer  caprichosamente,  por 
el  césped,  iba  á  fecundar  con  su  benéfica  humedad  una 
de  las  calles  de  árboles  de  que  antes  hablamos. 

Los  sectores  entre  esas  comprendidos  contenían 
jardines  ,  bosquecillos  ,  grutas  ,  cascadas  ,  praderas, 
flores  exóticas,  plantas  silvestres,  todo  con  tan  pri- 
moroso artificio  combinado  y  dispuesto,  que  el  áni- 
mo caminaba  de  sorpresa  en  sorpresa  ,  pasando  sin  vio- 
lencia de  lo  risueño  á  lo  magestuoso,  de  lo  fácil  á  lo 
agreste  ,  de  la  claridad  á  las  tinieblas  ,  sin  que  la  mano 
del  hombre,  de  todo  autora,  apareciese  sin  embargo  ni 
un  solo  instante. 

Dada  esa  idea  general  de  aquel  delicioso  sitio  ,  ha- 
blemos ya  de  algunos  de  sus  pormenores  indispensables 
para  comprender  lo  que  á  su  tiempo  referiremos. 

Y,  en  primer  lugar,  la  naturaleza  había  hecho  des- 
igual el  terreno  que  el  jardín  ocupaba ,  y  el  arte  apro- 
vechado en  sus  primores  aquellas  desigualdades,  para 
que  la  monotonía,  defecto  ordinario  y  capital  de  los 
jardines,  no  destruyese  en  su  raiz  el  placer  á  que  se  le 
destinaba.  Merced,  pues,  á  desniveles  de  bastante  con- 
sideración, pudo  practicarse  un  canal  que, partiendo  de 
entre  las  dos  calles  centrales  de  las  ocho  que  de  la  pla- 
zoleta de  césped  salían ,  y  corriendo  por  prados  y  desfi- 
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laderos ,  mas  ó  menos  artificiales ,  por  pabellones  y  gru- 
tas, atravesaba  el  jardín  entero  en  tortuoso  curso,  y  se 
terminaba  en  su  frente  opuesto  al  edificio  y  en  un  gran 
lago,  abundante  en  pesca,  y  como  el  canal  mismo,  ade- 
mas, navegable. 

A  una  y  otra  orilla  del  canal,  y  en  torno  de  sus 
riberas  ,  alzábanse  mezclados  con  otros  árboles  de  in- 
tento plantados,  gigantescas  ceibas,  ébanos,  abetos, 
palmas,  granadillos,  caobos,  aloes  y  otros  que  fue- 
ra prolijo  nombrar  ,  asombrando  con  la  corpulencia 
de  sus  troncos  y  la  exhuberante  vegetación  de  sus  co- 
pas al  europeo  que  acaso  los  contemplaba. 

Aquel  canal  era  el  paseo  favorito  de  doña  Elvira ,  la 
cual,  apenas  después  del  almuerzo  se  vio  un  momento 
libre  de  las  damas  que,  como  digimos,  cada  una  por 
su  parte  procuraron  emanciparse ,  corrió  al  embarcade- 
ro, saltó  en  una  elegante  ligerísima  piragua,  y  empu- 
ñando los  remos  con  gallardía ,  lardó  menos  que  noso- 
tros en  escribirlo  en  perderse  bajo  la  sombra  de  la 
magestuosa  arboleda.  Una  vez  allí,  y  ya  engolfada  en  el 
laberinto  del  tortuoso  curso  del  canal,  abandonando  los 
remos,  dejó  la  bella  dama  que  el  esquife  vagase  libre; 
y  cruzando  los  brazos,  dio  también  rienda  suelta  á  su 
propio  pensamiento. 

Quien  asi  la  viera  inmóvil  en  su  barquilla  ,  á  medio 
velar  el  fuego  de  su  ardiente  mirada,  melancólica  la 
sonrisa  ,  y  palpitante  el  pecbo  ,  á  no  tomarla  por  alguna 
de  las  Náyades  del  lago,  fácilmente  comprendiera  que 
un  sentimiento  de  amor  la  dominaba, — Y  era  asi :  la  vis- 
ta de  Fernando,  resuelto  entre  los  resueltos,  temerario 
hasta  la  imprudencia  cuando  la  creyó  prisionera ,  indi- 
ferente en  la  mesa  á  las  provocaciones  de  la  linda  y  mas 
que  coqueta  Leonor,  y  sobre  todo  eso  tan  joven  como 
simpático,  tan  bello  como  varonil,  abrió  terrible  brecha 
en  el  ya  herido  corazón  de  la  esposa  de  Avila. 
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¿Mas  por  qué  arruga  el  ceño,  turbando  la  celeste 
serenidad  que  ha  un  instante  reinaba  en  su  frente?  ¿Por 
qué  se  contraen  sus  labios  y  palidecen  sus  megillas? — 
¿Por  qué...? — Porque  á  solas  con  la  naturaleza,  Elvira, 
deponiendo  su  orgullo .  es  como  todos  los  humanos  seres, 
una  débil  criatura,  \ictima  ó  esclava  de  sus  pasiones;  y 
al  contemplar  retlejada  su  imagen  en  las  aguas  del 
cristalino  canal,  y  verse  tan  hermosa,  y  considerarse 
noble,  rica,  respetada,  y  sin  embargo,  en  realidad  infe- 
licísima, no  pudo  menos  de  decirse: 

— «¿Qué  culpa,  Señor,  propia  ó  de  mis  antepasados, 
»es  la  que  estoy  espiando? — ¿Por  qué,  siendo  ilustre  mi 
«nacimiento,  grandes  mis  riquezas  ,  no  desgraciado  mi 
«parecer,  generoso  mi  corazón,  altivo  mi  pensamiento, 
»y  amando  y  siendo  amada,  soy,  sin  embargo  ,  misera- 
»ble  como  las  mas  miserable  de  las  mugeres  todas?» 

Y  Elvira  se  respondia  á  sí  misma  con  profunda  amar- 
gura: 

— «Estás  unida  para  siempre  á  un  hombre  que  ni  te 
«comprende  ni  comprenderte  puede;  á  un  hombre  á 
•  quien  no  amas  y  de  quien  no  eres  amada;  aun  hombre 
«cuya  felicidad  haces  imposible,  y  que  á  su  vez  impide 
»la  tuva. — ¡Eres  esclava,  Elvira!  ;Eres  esclava!!!— ¿Cómo 
shas  de  ser  dichosa?» 

Tal  suele  el  generoso  monarca  de  las  selvas,  si  inad- 
vertido cae  en  trampa  dispuesta  por  cazador  astuto,  re- 
volverse violento  en  su  prisión,  agitar  iracundo  sus  lazos, 
y  acrecer  asá  á  un  tiempo  mismo  su  inmensa  cólera  y  el 
peso  de  sus  hierros;  tal,  encontrando  intempestivo  valla- 
do en  medio  de  su  carrera,  el  caballo  de  ardiente  san- 
gre, preOere  á  retroceder  estrellarse  contra  ella;  tal,.. 
Mas  en  vano  acumularíamos  comparaciones:  nada  hay 
tan  violento,  nada  tan  irritable  como  el  amor  contraria- 
do en  un  alma  de  buen  temple,  y  amor  contrariado  aíli- 
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gia ,  en  efecto ,  el  alma  mas  que  bien  templada  de  la 
hermosa  consorte  de  D.  Alonso. 

Mas  no  eran  solos,  en  aquel  momento,  los  obstáculos 
constantes,  y  por  decirlo  asi,  de  tabla  que  á  su  amor  se 
oponían,  los  que  fatigaban  su  dolorido  corazón:  un  des- 
pecho ,  ademas  ,  que  á  los  indiferentes  parecerá  pueril 
si  no  infundado,  la  afligía. 

— «¿Por  qué  Fernando  dejaba  escapar  las  muchas 
«ocasiones  que  la  libertad  y  confusión  propias  de  un 
»dia  de  campo  con  tan  numerosa  concurrencia,  le  esta- 
»ban  ofreciendo  para  acercarse  á  Elvira,  y  hablarla,  ya 
«que  de  amor  no  fuese,  al  menos  de  cosas  indiferentes? 
B — Tanto  retraimiento  ¿Procedía  de  timidez,  ó  de  falta 
»de  fuego? — La  timidez  no  se  esplicaba  en  quien  debia 
»de  saberse  amado;  era,  pues,  tibieza,  y  la  tibieza  ó  la 
«indiferencia  (pensaba  Elvira)  serian  un  insulto.  Mil  ve- 
«ces  antes  su  odio,  que  su  tibieza  ó  su  indiferencia.» 

Y  de  ahí,  consecuencia  sobre  consecuencia,  propó- 
sito firme  de  hacer  pagar  carísimo  su  delito  al  supuesto 
culpable. 

Si  no  supiéramos  que  la  mayor  parte  de  los  lectores 
de  novelas  son,  ó  por  lo  menos  han  sido,  enamorados, 
temeríamos  pasar  por  locos  escribiendo  lo  que  precede, 
y  aún  lo  que  sigue  :  pero  dichosamente  cuantos  este  li- 
bro manoseen  recordarán  ,  si  por  ello  no  están  pasando, 
mas  de  un  caso  en  que  hayan  sido  víctimas  ó  verdugos, 
sin  mas  fundamento  que  el  que  doña  Elvira  tenia  para 
quejarse  de  su  enamorado. 

El  pobre  doncel,  en  efecto,  solo  en  ella  pensaba,  solo 
para  ella  vivia  ,  ó  mas  bien  arrastraba  penosamente  su 
existencia;  mas,  por  una  parte,  vía  en  la  virtud  de  Elvira 
una  barrera  insuperable  á  sus  aspiraciones,  y  por  olris 
en  la  amistad  de  D.  Alonso  un  escollo  terrible  paia 
su  segunda  ,  ya  que  no  su  religión  primera  :  la  del 
honor. 
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— «¿A  qué  (se  decia  al  separarse  de  Avila  en  el  mo- 

•  mento  en  que  aquel  se  encaminaba  á  la  junta  de  los 

•  caballeros  en  el  bosque);  á  qué  buscarla  y  hablarla? — 
»Si  está  de  buen  humor  me  recibirá  afable;  pero  con  ese 

•  aire  de  maternal  ternura  que  á  voces  me  está  dicien- 
»do:  «Sois  un  rapaz,  Fernando;»  como  si  el  volcan  que 

•  arde  en  mi  pecho  y  le  devora,  no  me  hubiese  ya  hecliü 

•  vivir  siglos  de  tormentos  en  semanas  de  amor.  Si  llego 
»en  uno  de  sus  instantes  de  melancolía,  me  dirá  con  esa 
«voz  que  me  penetra  hasta  la  médula  de  los  huesos:  «Fer- 
«nando,  nuestro  amor  es  un  crimen;  inmoladlo  en  aras 

•  de  la  virtud.  Quizá  nos  reunamos  mas  allá  de  la  tumba: 
»en  este  mundo  es  imposible!»  Y  sorda  á  mis  ruegos, 

•  insensible  á  mis  lágrimas  ,  de  mármol  á  mis  suspiros, 
«elevaráse  en  alas  de  su  poético  pensamiento  á  la  región 

•  de  los  espíritus  inmortales.— Si  el  desden  predomina 

•  en  su  estado,  ¡Ay  de  mí!  qué  de  impíos  sarcasmos  con- 

•  tra  el  amor,  que  de  amargas  burlas  no  me  esperan! — 
»¿A  qué,  pues,  buscarla  y  hablarla? — Huyamos  ,  huya- 

•  mos  de  ella...  Sí;  voy  á  esperar  á  mi  padre.» 

Y  con  ánimo  resuelto  y  propósito  deliberado  de  sa- 
lirle  al  encuentro  á  D.  Pedro  de  Yaldestillas,  echó  á  an- 
dar su  hijo  hacia  el  camino  de  Méjico,  mas  al  pasar  por 
delante  del  palacio  de  Avila ,  vio  al  través  de  las  celosías, 
cerradas  á  medias  para  que  ni  el  sol  incomodara  ni  la 
perspectiva  se  interceptase  completamente  ;  vio  ,  decía- 
mos ,  pasearse  por  la  galería  del  piso  principal  á  varias 
damas,  sin  poder  empero  distinguir  quiénes  fuesen;  y  en 
el  acto,  repitiendo  siempre  en  sus  adentros:  «Es  preciso 
huir  de  ella;  no  debo  buscarla;»  dio  media  vuelta  á  la 
izquierda  y  puso  la  proa  al  ediiicio. 

No  hay  que  asombrarse  de  eso:  los  enamorados  eran 
asi  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  ,  y  según  noticias 
continúan  siendo  de  la  mismísima  manera. 

En  todo  caso  el  hijo  del  Comunero  subió  las  escale- 
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ras,  como  á  su  edad  y  con  amor  se  suben,  á  saltos,  y 
entró  en  la  galería  palpitándole  el  pecho  de  temor  y  de 
esperanza. — Las  señoras  que  allí  se  paseaban  eran  seis 
li  ocho,  con  doña  Juana  de  Sosa  á  la  cabeza;  y  decimos 
á  la  cabeza  ,  porque  aquella  dama  ,  esposa  ,  como  ya 
queda  escrito,  de  D.  Luis  de  Castilla  ,  era  después  de  la 
Marquesa  del  Valle  y  de  doña  Elvira,  la  mas  importante 
por  su  aristocrática  posición  en  Méjico.  Asi,  pues,  acom- 
pañábanla en  su  paseo  seis  ú  ocho  hidalgas  ,  de  las  que 
necesitaban  sombra,  moralmenle  hablando  para  figurar 
en  el  mundo,  físicamente  para  no  lucir  sus  nacientes  ar- 
rugas y  teñidas  canas.  Como  escepcion,  y  por  rareza,  ha- 
llábase también  allí  la  linda  Leonor  de  Sarmiento  que  en 
su  despecho,  al  verse  olvidada  por  Avila,  y  apenas  mira- 
da por  Valdestillas,  habla  ido  á  refugiarse  al  pie  de  la  es- 
tatua de  una  Bacante,  y  jugando  con  un  abanico  de  píti- 
ma, se  dejaba  arrullar  por  los  requiebros  de  un  galán,  por 
insignificante,  olvidado  en  la  junta  de  los  caballeros. 

Todo  eso  pasaba  en  el  tramo  de  la  galería  corres- 
pondiente á  la  fachada  del  palacio,  pero  como  Fernando 
no  ignoraba  que  aquella  daba  la  vuelta  á  todo  el  edificio, 
aunque  con  la  perspicacia  propia  de  su  edad  y  situación, 
al  primer  golpe  de  vista  echó  de  verla  ausencia  de  doña 
Elvira,  antes  de  darse  por  vencido  quiso  reconocer 
completamente  la  galería  toda,  y  la  reconoció  en  efec- 
to. Ninguna  dama  había  en  los  otros  tres  tramos;  so- 
lamente, al  atravesar  el  que  sobre  el  jardín  daba,  advir- 
tió nuestro  enamorado  mancebo  que  h  tierna  doña 
Beatriz  lo  cruzaba  rápida  y  como  furtivamente  en  di- 
rección á  la  escalinata,  á  cuyo  pie  divisó  el  vago  per^ 
fd  de  una  figura,  como  de  page  ó  ^osa  semejante. 

Pero  Fernando,  que  no  estaba  para  observaciones  á 
su  objeto  agenas,  sin  cuidarse  de  la  Doctora  regresó 
despechado  á  su  j)unto  de  partida ,  y  después  de  cercio- 
rarse con  una  segunda  inspección  de  que  no  estaba  allí 
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la  que  amaba,  murmuró  entre  dientes,  y  clavándose  to- 
das las  uñas  de  la  mano  derecha  en  el  lado  izquierdo 
del  pecho:  «No  está,  y  vive  Dios  que  me  alegro!  ¡Eso 
»queria  yo!» — Mientras  asi  decia,  dos  lágrimas  ardientes 
se  le  saltaron  de  los  ojos  mal  su  grado. 

Ya  iba  á  retirarse,  cuando  Leonor  que,  ya  cansada 
de  las  insulseces  galantes  del  que  la  acompañaba,  ardia 
por  hallar  un  pretesto  para  desembarazarse  de  él  y  tro- 
car de  sociedad  ,  viendo  al  doncel,  que  le  parecia  mas 
que  bien,  le  interpeló  diciendo: 

— «Señor  D.  Fernando  ,  si  á  vuesa  merced  no  le  cau- 
sa molestia  ,  acérquesenos  un  instante.» 

So  pena  de  incurrir  en  la  mas  evidente  grosería, 
Valdestillas  no  pudo  menos  de  llegarse  á  la  esposa  del 
anciano  capitán  de  caballos,  la  cual  ,  prosiguiendo  la 
conversación  ,  le  dijo  : 

—  «¿Iba  vuesa  merced  en  busca  de  alguien? 

^-¡Oh!  No  señora  (respondió  el  mancebo,  contestan- 
do mas  bien  á  su  propio  pensamiento  que  á  la  pre- 
gunta que  se  le  hacia).  No  señora  ,  yo  no  tengo  á  quien 
buscar. 

— ¡Bah!  (Replicó  Leonor  riéndose).  ¡Tan  joven  ,  tan 
galán  y  tan  desocupado!  hnposible  parece  :  pero  á  bien 
que  yo  no  soy  vuestro  confesor. 

—  Sí  (interpuso  el  galán  parásito);  D.  Fernando,  aun- 
que joven,  aún  pasa  por  muy  discreto,  y — 

—Os  engañáis,  D.  Diego  (dijo  Valdestillas). 

—  ¡Cómo!  ¿No  sois  discreto?  Preguntó  Leonor. 

— No  sé  si  lo  soy,  señora  ;  lo  que  sí  sé  es  que  no  ten- 
go que  callar  favores. 

—  Bien,  bien  ,  como  gustéis:  pero  en  ese  caso  esta- 
réis aquí  completamente  libre. 

—  ¡Oh!  Sí ,  completamente. 

— Mejor  que  mejor;  en  ese  caso  vais  á  acompañarnos 
á  dar  una  vuelta  por  el  jardín;  con  un  solo  galán  no  es- 
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tuviera  bien  visto;  siendo  ya  dos  ,  las  leyes  del  decoro 
quedan  á  salvo.» 

Y  sin  esperar  respuesta  levantóse  Leonor  ,  tomó  el 
brazo  de  D.  Diego,  y  emprendió  la  marcha. 

Fernando  tenia  los  mismos  deseos  de  ir  al  jardin  ,  y 
sobre  todo  en  compañía  de  Leonor,  que  de  arrojarse  de 
cabeza  al  lago  de  Chalco  ;  pero  el  compromiso  era  de 
tal  naturaleza  que  no  podia  humanamente  esquivarse. 
Resignóse  ,  pues  ,  lo  menos  mal  que  pudo  á  lo  que  la 
suerte  ordenaba  ,  y  hablando  poco  ,  y  galanteando  me- 
nos, siguió  á  la  avispada  andaluza  y  al  que  el  brazo  la 
daba,  al  proyectado  paseo.  Una  circunstancia  le  conso- 
laba ,  y  era  la  presencia  del  D.  Diego,  pues  ya  que  el 
papel  que  iba  haciendo  Valdeslillas  no  fuese  muy  líi- 
roso ,  por  lo  menos  aquel  hombre  con  sus  pretensiones 
de  seductor  le  habia  de  economizar  á  él  frases  y  rendi- 
mientos cortesanos. 

Mas  no  era  ese  el  cálculo  de  Leonor;  y  cuando  aque- 
lla niña  precoz  calculaba  un  plan  ,  rara  vez  dejaba  de 
ponerle  por  obra,  costase  lo  que  costase. 

Llegaban  los  tres  paseantes  á  emparejar  con  la  en- 
trada de  una  de  las  ocho  calles  de  árboles:  D.  Fernando 
delante,  como  embelesado  en  la  contemplación  de  la 
frondosidad  del  sitio ,  y  detrás  D.  Diego  hecho  una  jalea 
con  Leonor,  cuando  esta,  con  una  naturalidad  digna  de 
una  actriz  de  nuestros  dias,  esclamó  súbito: 

— «¡Ay  Jesús!  Me  he  olvidado  el  abanico  en  la  ga- 
lería. 

—¿Queréis,  señora,  que  vaya  á  buscarlo?  Apresuró- 
se á  decir  D.  Diego. 

—  Si  no  os  fuese  de  mucha  molestia... 

—  Serviros  es  mi  delicia... 

—  Lo  estimo  por  ser  regalo  de  mi  madre  ,  y  ahora 
ademas  tengo  un  calor...  Id  ,  pues,  que  aquí  os  espera- 
remos.» 

TOMO    III.  5 
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Y  D.  Diego  echó  á  correr  como  un  gamo  en  busca 
del  abanico  que  no  podia  encontrar,  supuesto  que  Leo- 
{lor  lo  tenia  muy  bien  guardado  en  una  de  las  faltrique- 
ras de  su  vestido. 

¿No  habia,  entonces,  querido  mas  que  desembarazar- 
.se  de  aquel  cuitado  ?— Cabalmente. 

Pero  D.  Diego  podria  emplear,  á  lo  mas,  un  cuarto  de 
hora  en  ir  á  la  galería,  buscar  inútilmente  el  abanico,  y 
volver  á  reunirse  con  Leonor.— Cierto,  mas  ese  tiempo 
sobraba  para  la  realización  completa  del  plan  de  la  tra- 
viesa dama. 

Asi  fue  que,  apenas  hubo  vuelto  la  espalda  el  galán 
amartelado,  cuando  ella,  ligera  como  una  alondra  ,  in- 
corporóse á  Valdestillas,  tomóle  sin  cereníonia  el  brazo, 
y  arrastrándole  en  pos  de  si  en  dirección  á  lo  mas  in- 
trincado de  aquel  laberinto  ,  le  dijo  festivament-e  : 

—  «Amparadme,  D.  Fernando,  si  sois  caballero,  con- 
tra Jos  insulsos  galanteos  de  ese  D.  Diego  de  dia  y  de 
noche. 

— ¿Cómo,  señora  (preguntó  el  mozo  mirándola  coa 
asombro,  pero  sin  dejar  de  eorrer  por  no  parecer  gro- 
sero), os  habrá  faltado?  1/ 

— Al  revés;  me  ha  sobrado.,. 

— No  os  entiendo. 

— Andad,  en  todo  caso:  me  causan  sus  insulseces,  y  le 
he  enviado...  No  sé...  á  cualquier  cosa...  El  caso  es  que 
n.0  vuelva  á  dar  con  nosotros. 

— Pero  ¿Qué  dirá  ese  hombre?  i 

— Diga  lo  que  quiera. 

— Ved  que  le  agraviáis,  señora.» 
Paróse  al  oir  tal  Leonor,  soltó  el  brazo  de  Fernando, 
y  mirándole  de  hito  en  hito,  con  una  espresion  que,  á 
,ser  la  mirada  de  un  hombre  mereciera  ejemplar  castigo, 
íjíjole: 

— «Tenéis  razón  ,  no  habia  reflexionado  que  median- 
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do  VOS  pudiera  haber  un  lance,  y Dios  me  libre....! 

Volvamos  á  esperarle. » 

Todos  los  colores  del  arco  Iris  pasaron  en  un  instan- 
te por  el  rostro  del  inesperto  doncel  ,  al  oir  que  tai 
interpretación  se  daba  á  sus  palabras:  pero  tal  era  su 
índole  y  tan  buena  su  crianza  que,  dominándose,  respon- 
dió cortés  aunque  picado : 

— «Permitidme  que  ahora  os  ruegue  yo  que  prosiga- 
mos huyendo  de  D.  Diego.  Habéis  comprendido  mal  mis 
palabras ,  señora. 

— ¡Oh!  Insistió  Leonor,  yo  soy  quien  ha  obrado  im- 
prudente. 

— Sea  lo  que  fuere,  ya  no  hay  mas  de  proseguir  nues- 
tro camino,  y  asi  lo  haremos,  si  á  mi  también  no  queréis 
desairarme,  señora.» 

Pronunció  esas  palabras  tan  resuelto  D.  Fernando, 
que  Leonor  satisfecha  de  haber  dado  en  el  blanco  con  la 
flecha  de  su  ironía ,  y  creyendo  inútil  esforzar  mas  el 
propósito,  asió  de  nuevo  el  brazo  del  doncel,  y  de  nue- 
vo comenzó  á  triscar  por  aquellas  praderas,  soltando  al 
mismo  tiempo  la  rienda  á  la  facundia  de  su  meridional 
pensamiento,  y  á  la  volubilidad  de  su  femenina  lengua. 
Una  muchacha  andaluza  de  Ib  á  16  años  de  edad, 
linda  ,  traviesa  ,  casada  y  provocativa  ,  pendiente  del 
brazo  de  un  mozo  como  D.  Fernando,  y  á  solas  ,  y  en 
la  amenidad  de  un  jardín,  y  á  la  sombra  de  espesísimos 
árboles^  y  todo  eso  en  un  clima  meridional,  confesemos 
que  es  tentación  peligrosa  para  el  susodicho  mancebo;. 
y  tanto  mas  peligrosa  cuanto  menos  buscada. 

Asi,, en  realidad,  el  pobre  Fernando,  que  se  había 
propuesto  aburrirse  en  aquel  paseo,  y  que  emprendió  la. 
carrera  por  el  jardín  de  malísima  gana,  primero  advir- 
tió que  el  ejercicio  violento  ,  poniendo  en  circulación  la. 
sangre,  le  aliviaba  la  cabeza;  luego  no  pudo  menos  de 
reparar  en  que  los  ojos  de  su  compañera  tenían  un  brí- 
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lio  seductor  ;  después,  como  no  era  ciego,  echó  de  ver 
que  el  brazo  y  la  mano  que  en  el  suyo  se  apoyaban,  pa- 
recían torneados  ;  y  en  íin en  fin ¡Qué  diablosl 

El  magnetismo  animal  hace  siempre  su  oficio,  y  ese  ofi- 
cio no  es  siempre  el  de  dormir  á  las  gentes,  sino  al  con- 
trario, muy  al  contrario,  todo  lo  contrario.  >i" 

De  manera  que  Leonor  y  Fernando  se  iban  por  aque- 
llos bosques  y  florestas  ,  de  prisa  unas  veces,  otras  des- 
pacio, siempre  del  brazo,  mirándose  de  cuando  en  cuan- 
do, bajando  los  ojos  á  menudo,  riendo  como  por  el  bien 
parecer  ,  suspirando  por  via  de  desahogo  ,  y  completa- 
mente magnetizados  ,  físicamente  se  entiende  ;  mientras 
D.  Diego,  hecho  un  pesquisidor,  preguntaba  al  género 
humano  por  el  abanico  que  la  muger  de  Sarmiento  lle- 
vaba en  la  faltriquera  de  su  vestido.  'y- 

Mas  si  los  sentidos  del  hijo  del  Comunero  estaban 
fascinados  ,  su  corazón  se  conservaba  mtacto  y  puro  ,  y 
de  cuando  en  cuando  el  grito  acusador  de  la  conciencia^ 
alzándose  mas  poderoso  que  ef  tumulto  de  las  malas  pa- 
siones ,  gritábale  como  Ubaldo  á  Reinaldo  en  los  encan- 
tados jardines  de  Armida  : 

«¿Qual  sonno  ó  qual  letargo  lia  si  sopita 
«La  tua  virtute?  ¿O  qual  villa  1'  alletta?» 

Y  entonces  Fernando  intentaba  sobreponer  el  espíritu  á 
la  carne  :  pero  entonces  también  la  encantadora  redo- 
blaba sus  esfuerzos,  y  la  lucha  iba  cada  vez  haciéndose 
mas  empeñada  ,  mas  peligrosa. 

El  momento  supremo  se  acercaba;  el  amante  de  El- 
vira sentía  que  un  vértigo  irresistible  iba  apoderándose 
de  su  cabeza  ;  y  parándose  súbito  en  medio  de  un  som- 
brío bosquecillo  donde  apenas  podían  penetrar  los  refle- 
jos, que  no  los  rayos,  de  la  luz  del  sol;  parándose,  deci- 
mos, en  medio  de  aquel  bosquecillo ,  en  cuyo  centro  un 
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cenador  cubierto  de  enredaderas  ,  y  proNÍslo  de  un  sofá 
de  verde  césped  ,  parecía  preparado  de  intento  para 
alguna  escena  análoga  á  la  de  Dido  y  Eneas  en  la  famo- 
sa cacería  que  tan  cara  costó  á  aquella  ;  parándose,  re- 
pito por  vez  tercera  ,  antes  de  poner  la  planta  en  aquel 
cenador,  y  soltando  el  brazo  de  Leonor,  que  ya  entonces 
lenia  mas  aire  de  víctima  resignada  que  de  Hada  con-, 
quistadora,  esclamó  Fernando ,  en  un  tono  de  voz  inde-, 

fmible: 

_«No  entremos,  señora,  no  entremos:  antes  volvamos 
á  donde  haya  ínas  gente.  ¿Qué  se  diría  de  vos  sí  se  su- 
piera...?  No  entremos.» 

Tal  discurso  en  una  muger  ,  como  lo  son  ordinaria- 
mente las  de  quince  afws,  produjera  no  solo  el  efecto 
que  Valdestillas  buscaba  ,  sino  el  ile  anonadarla  bajo  el 
peso  de  su  vergüenza;  en  otra  mas  esperimentada,  pero 
con  algún  resto  de  pudor  en  el  íilma  ,  el  de  indignarla 
contra  quien  con  tal  desprecio  la  trataba  :  mas  en  Leo- 
nor ,  que  era  Ul  y  tan  buena  que  D.  Alonso  de  Avila  la 
temía  ,  no  hizo  mas  que  irritar  el  antojo  (no  queremos 
profanar  el  nombre  de  pasión)  que  la  dominaba  por  el 
momento.  Recobrando  ,  pues,  instantáneamente  su  sere- 
nidad habitual ,  contestó  á  Fernando : 

—«¿Tenéis  miedo?  Tranquilizaos,  que  respetaré 
vuestros  escrúpulos  ,  y  os  prometo  hacer  justicia  á  vues- 
tra virtud,  si  algún  día  solicitáis  el  velo  de  monja,  y  vie- 
nen á  pedirme  informes.» 

..,  i  Soltándok  entonces  una  irónica  carcajada  en  sus 
barbas ,  entróse  la  maliciosa  dama  en  el  cenador  ,  y  sin 
que  en  la  apariencia  se  curase  de  lo  que  el  doncel  haciaj 
se  reclinó  voluptuosamente  en  el  sofá  de  césped  ,  de 
manera  que,  quedando  frente  á  la  entrada  ,  podía  ver  y 

ser  visto. 

Fernando,  corrido  hasta  un  punto  mucho  mas  fácil 
de  comprender  que  de  esplicar,  no  sabia  qué  hacerse; 
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})orqije  entrar  en  el  cenador  era  arrojarse  á  cuerpo  per- 
dido en  manos  de  la  tentación;  marcharse...  marcharse 
era  parodiar  al  favorito  de  Faraón,  á  cuya  casta  reputa- 
ción (la  del  favorito)  hay  poquísimos  hombres  que  aspi- 
ren, aun  siendo  en  realidad  virtuosos. 

Un  momento  se  le  ocurrió  tomar  un  término  medio 
entre  marcharse  ó  entrar  en  el  cenador;  espediente  ver- 
daderamente ingenioso  ,  sencillo  ,  y  sobre  todo  eficaz, 
pues  consistia  en  arrojarse  ,  la  cabeza  la  primera  ,  al 
canal  que  pasaba  precisamente  á  muy  pocos  pasos  del 
cenador  y  frente  á  su  entrada. 

Pero  reflexionando  que,  como  sabia  nadar  perfecta- 
mente ,  aquel  baño  solo  conducirla  á  echar  á  perder  su 
elegante  trage,  hubo  de  renunciar  á  tal  proyecto. 

Leonor,  viéndole  indeciso,  le  dijo  con  una  voz  de 
de  esas  en  que  la  voluptuosidad  y  el  sarcasmo  van  tan 
revueltos  como  la  miel  y  la  ponzoña  en  el  tósigo  poi* 
traidora  mano  preparado: 

<;i_L_«D_  pernando,  si  no  queréis  acabar  de  comprome- 
ter vuestra  reputación  entrando  en  el  cenador,  id  á  bus- 
car á  D.  Diego,  y  decidle  que  puede  venir  ,  que  ya  ha 
parecido  mi  abanico.  " 

— Señora ,  contestó  el  doncel  ansiando  un  prelesto  de 
riña,  paree  eme  que  el  oficio  de  tercero... 

— Es  el  único  que  debe  dársele  al  que  no  quiere  ,  ó 
no  sabe,  ó  no  puede  desempeñar  el  de  primer  galán. — 
Ilacedme  merced  de  buscar  á  D.  Diego.» 

Como  no  es  cortés  hablar  con  una  dama,  ni  escuchar 
sus  palabras  sin  mirarla,  Valdestillas  hubo  de  mirar  á 
Leonor,  y  Leonor  estaba  tan  linda  ,  tan  voluptuosa,  tan 
provocativa;  sus  miradas  eran  tan  ardientes,  su  sonrisa 
tan  burlona,  que  el  pobre  mozo  ,  trastornado  por  com- 
pleto, dijose  á  sí  mismo: 

ii'JL_« ¡También  es  necedad  ponerme  de  tal  modo  en  ri- 
dículo por  una  muger  que  ú\  mirarme  se  digna  ,  y  que 
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hasta  vergüenza  parece  que  tiene  de  que  yo  la  adore!» 
Cuál  seria  la  conclusión  de  ese  raciocinio  lo  ignora- 
mos; pero  lo  cierto  es  (|iie  el  doncel,  haciendo  un  gesto 
de  esos  que  echan  el  mundo  á  paseo,  precipitóse  al  ce- 
nador para  sentarse,  sin  duda,  al  lado  de  Leonor,  quien, 
al  verle  llegar,  tendióle  una  mano,  qlíe  él  besó  apasio- 
nadamente. 

En  aquel  momento  crugieron  las  ramas  de  los  veci- 
nos árboles,  y  agitáronse  sus  hojas,  como  suelen  cuando 
en  medio  de  una  calma  completa  salta  súbito  un  aura 
ligera  ;  y  murmuraron  también  fes  tranquilas  aguas  del 
canal;  y  una  piragua  cruzó  tan  rápida  por  delante  del 
cenador  que  apenas  pudieron  distinguirse  las  formas  de 
la  persona  que  en  ella  iba;  y  una  voz  dolorosa  clamó: 
— ¡Fernando!  ¡Fernando!— Cual  si  al  pronunciar  aquel 
nombre  exhalase  el  alma  en  su  última  sílaba. 

Oyó  Valdestillas  la  voz;  soltó  la  mano  de  Leonor;  y 
clamando  sin  poder  contenerse:  —  «¡Elvira,  Elvira 
mia! — Lanzóse  fuer»  del  cenador,  rápido,  ciego,  violen- 
to ,  como  proyectil  que  la  pólvora  inflamada  arroja  al 
espacio. 


'fl 


CAPITILO  V. 


QUE   EL  ]«ÓKSTRUO  DE  LOS  JARDINES  PIWSIGUIO   HACIENDO  DE 

LAS  SUYAS. 


^_        lEGo  de  amor  y  de  impaciencia  ,  don 
^J;^^^  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra, 
^|o^  viendo  que  Catalina  no  parecia,  mon- 
;^^?^  tó  á  caballo  apenas  acabado  el  al- 
muerzo, y  sin  encomendarse  á  Dios  ni 
"^^-^^  al  Diablo,  como  vulgarmente  se  dice, 
dirigióse  á  la  carrera  por  el  camino 
de  Méjico  adelante.  Hizo  bien  en  no 
encomendarse  á  Dios  ,  si  no  trataba 
de  apartarse  de  su  mal  propósito; 
pero  hizo  mal  en  no  encomendarse  al 
Diablo,  ya  que  le  servia,  pues  hubiérale,  (fuizá  de  agra- 
decido, inspirado  alguna  idea  menos  absurda  que  la  que 
á  práctica  redujo. 


PARTE    TERCERA.  TS 

Juan  Ponce  de  León  y  su  esposa  ,  creemos  haberlo 
dicho,  estaban  detenidos  en  Méjico  por  culpas  de  una 
costurera,  ó  mas  bien  porque  no  acertó  una  costurera  á 
hacer  imposibles.  Catalina  amaba  el  lujo  entrañablemen-  , 
te;  su  marido  la  economía  con  ternura.  Catalina  quisie-, 
ra  lucirse  entre  las  primeras  en  la  fiesta  de  Chapultepec;j, 
y  la  parsimonia  de  Juan  Ponce  le  tenia  tan  mal  provisto 
el  guardaropa,  que  en  realidad  no  habia  en  él  trage  dig-, 
no  de  figurar  en  tan  numerosa  lucida  concurrencia. 

Hagamos  justicia  á  todos:  la  muger  espuso  su  nece-,, 
sidad  humildemente.,  y  el  marido  la  reconoció  sincero, 
dándola,  ademas ,  carta  blanca  para  gastar  cuanto  nece- 
sario fuese  á  presentarse  en  la  quinta  de  D.  Alonso  con 
el  decoro  á  sti  clase  correspondiente- 

Apenas  obtenido  favor  tan  raro,  hizo  Catalina  llamar 
al  sastre  mas  hábil  y  también  mas  carero  de  Méjico,  por- 
que los  sastres  cortaban  entonces  los  trages  de  las  se- 
ñoras. Acudió  el  maestro  ;  eligióse  una  tela  de  brocado 
verde  y  oro;  la  tijera  hizo  sin  misericordia  su  oficio  ;  y 
una  costurera,  instalada  en  la  casa  misma  de  Juan  Ponce, 
comenzó  luego  á  coser  á  destajo.  Mas  el  tiempo  que 
medió  entre  el  convite  y  la  fiesta  fue  tan  corto  que,  aún 
con  velar  la  pobre  oficiala  toda  la  noche  ,  y  ayudar^la 
una  criada  de  la  esposa  del  Encomendero  ,  y  también 
esta  misma,  no  pudo  el  trage  acabarse  hasta  las  diez  4e 
la  mañana,  restando  después  probarlo  ,  enmendar  algu- 
nos defectos,  y,  últimamente,  vestirse  la  señora^  de 
todo  lo  cuál  resultó  ,  que  era  muy  cerca  del  mediodia 
cuando  pudieron  montar  á  cabaFlo  Juan  Ponce  y  su 
esposa. 

Iba  ella  ,  sin  embargo  ,  radiante  de  gozo  ,  y  hasta 
agradecida  á  su  consorte,;  y  él,  que  para  amarla  no  ne- 
cesitaba mas  que  un  poco  de  amabilidad  de  parte  de 
Catalina,  contento  y  afable  como  era  raro  verle. 

¿Ha  vivido  él  lector  alguna  temporada  en  pais  nebu- 
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loso,  de  esos  en  que  un  cielo  aplomado  circunda  habi- 
tualmente  el  horizonte  y  refleja  sus  opacas  tintas  en 
todos  los  objetos,  dando  á  la  tierra  el  aspecto  de  un  vas- 
to cementerio? — Deseamos  que  tal  no  le  haya  nunca 
acontecido  ;  pero  solo  si  asi  fuese  podrá  formarse  idea 
del  inestimable  valor  de  un  rayo  de  ese  sol  que  en  nues- 
tros climas  luce  siempre  tan  radiante,  que  ó  no  le  damos 
importancia  ó  acaba  por  molestarnos. 

Del  mismo  modo,  en  el  mHtrimonio  de  que  hablába- 
mos ,  siendo  el  mal  gesto ,  peor  semblante  y  avinagrado 
acento,  el  estado  habitual,  cuando  una  sonrisa,  por  efí- 
mera que  fuese,  brillaba  en  los  labios  de  ambos  consor- 
tes, parecíalas  que  un  Ángel  los  h^bia  trasportado  al 
terrenal  Paraíso. 

Gracias  al  vestido  nuevo,  en  una  palabi-a,  Ponce  de 
León  y  Catalina  ,  caminaban  inmediatos  el  uno  al  otro 
como  recien  casados;  él  la  miraba  con  toda  la  ternura 
en  su  carácter  posible,  y  tenia  razón  ,  porque  habiendo 
desaparecido  de  su  rostro  la  siniestra  espresion  que  de 
ordinario  le  oscurecía  ,  estaba  hermosa  y  seductora  ;  y 
ella,  á  su  vez,  ó  satisfecha  del  homenáge,  aunque  de  su 
marido  procediese,  ó  para  animarle  á  que  en  lo  sucesivo 
anduviese  siempre  generoso,  ó  quizá  con  ulteriores  ocul- 
tos fines,  dábale  cuerda  ,  coqueteaba  con  él  ,  como  de- 
cimos hoy  en  nuestro  singular  lenguage. 

¡Nada  mas  lejos  del  pensamiento  de  D.  Bernardino 
que  la  conyugal  beatitud  en  que  Ponce  y  su  muger  ca- 
minaban. La  imaginación  lóbregamente  fecunda  del  ena- 
morado caballero  habíase  forjado  un  drama  melancólico, 
en  el  cual  Ponce ,  brutal ,  celoso  y  abusando  de  su  fuerza, 
se  oponía  á  que  concurriese  á  la  fiesta  Catalina;  y  ella, 
acobardada,  llorosa,  y  á  duras  penas  sofocando  en  el 
acongojado  pecho  los  sollozos,  yacía  en  un  rincón  del 
aborrecido  hogar  doméstico,  maldiciendo  la  hora  que  á 
tan  tiránico  dueño  la  había  enlazado.  Y,  partiendo  de 


PARTE    TERCERA.  /O 

tal  supuesto,  galopaba  Bocanegra  hacia  la  metrópoli  de 
Nueva  España,  consentimientos  análogos  á  los  que  hu- 
bieran animado  á  un  caballero  andante  al  encaminarse 
á  cualquier  castillo  encantado,  donde  en  duras  prisiones 
gimiese  la  señora  de  sus  pensamientos,  esclava  ya  de 
maligno  gigante,  ya  de  celosa  hechicera. 

De  cuando  en  cuando  acariciaba  D.  Bernardino  el 
puño  de  su  espada ,  ó  buscaba  la  daga  en  el  cinto  ,•  de 
cuando  en  cuando,  inyectados  en  sangre  los  ojos, 
murmuraba  entre  dientes:  —  «El  ó  yo  sobramos  en  el 

•  mundo. — ¡Desdichado  de  ese  hombre  si  Catalina  ha  der- 

•  ramado  por  culpa  suya  una  sola  lágrima ! — Esto  no  pue- 
»de  continuar  asi!  — Ponce  ha  de  morir  de  mi  mano!!!» 
Y  otras  tales  frases  de  hombre  delirante  ó  de  furia  del 
averno. 

Figúrese  el  lector  cuál  seria  el  efecto  que  en  ánimo 
de  tal  suerte  dispuesto  producirla  la  vista  de  Catalina, 
ataviada  con  un  fausto  en  ella  insólito ,  rebosando  gozo 
en  el  semblante,  y  tendiendo  á  su  marido  una  mano  que 
él  besaba  enamorado;  porque  el  diablo  quiso  que  acer- 
tase Bocanegra  á  tropezar  con  su  dama  precisamente  en 
el  instante  en  que  ella  se  creyó  obligada  á  corresponder 
como  hemos  dicho,  á  una  galantería  de  Ponce.  Verdad 
es  que  se  trataba  nada  menos  que  de  otro  trage  con  su 
prendido  correspondiente  que  el  Encomendero  de  Aca- 
ma acababa  de  ofrecerle  á  su  esposa. 

D.  Bernardino,  que  iba  dispuesto  á  provocar  y  ma- 
tar á  Juan  Ponce  si  habia  maltratado  á  su  muger,  sintió 
vehementes  impulsos  de  atravesarle  en  el  acto  con  la  es- 
])ada  sin  otra  formalidad  previa;  en  lo  cual  no  pretende- 
mos que  anduviese  muy  lógico,  según  la  dialéctica  de 
Aristóteles,  Lock,  Condillac  y  demás  filósofos,  pero  si 
y  obstinadamente,  que  casi  todos  los  humanos,  en  su 
caso  puestos,  sintieran  y  procedieran  de  igual  manera. 

No  hay  pecado  que  mas  lleve  en  sí  la  penitencia  que 
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el  de  codiciar  la  niuger  del  prógimo ,  cuando  lo  que  or- 
dinarianienle  comienza  por  antojo  llega  á  ser  pasión 
graduada;  porque,  si  el  propietario  maltrata  su  alhaja,  es 
preciso  presenciarlo  sin  acudir  á  defenderla  ,  por  no  em- 
peorar su  causa;  y  si  dá  en  acariciarla...  entonces...  en- 
tonces sucédele  al  culpable  lo  que  á  Pacheco  de  Boca- 
negra,  sentir  en  su  corazón  todos  los  tormentos  del  in- 
fierno, aborrecer  á  un  tiempo  á  él,  á  ella,  á  sí  mismo; 
devorarse  las  propias  entrañas,  y  para  mayor  delicia  te- 
ner que  asistir  muchas  veces  con  la  risa  en  los  labios  á 
tan  ameno  espectáculo. 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  sin  embargo,  hu- 
bo de  tomar  la  escena  un  aspecto  trágico ,  porque  el 
amante,  sobre  ser  de  suyo  irascible  en  estremo,  era 
llegado  á  tal  grado  de  exaltación,  que  al  ver  lo  que  di- 
cho dejamos,  sin  ser  poderoso  á  contenerse,  desenvainó 
la  daga,  y  «con  ella  en  la  mano  derecha,  caido  al  brazo 
al  costado,  cíavó  entrambas  espuelas  en  los  hijares  del 
nmgnifico  potro  negro  pezeño  que  montaba ,  y  cargó  á 
la  descuidada  pareja  con  una  violencia  increíble. 

Si  el  encuentro  que  Pacheco  buscaba  llegara  á  verifi- 
carse, sabe  solo  el  Cielo  las  consecuencias:  pero  quiso 
la  suerte  que  Catalina ,  menes  preocupada  que  Ponce, 
(porque  las  interesadas  caricias  que  le  hacia  no  la  afec- 
taban en  manera  alguna),  viese  á  suamante,  y  adivinan- 
do instintivamente  el  riesgo  que  la  amenazaba,  trabó  de 
la  rieiKla  el  caballo  del  marido,  y  sacando  el  suyo  con 
aquel  del  camino,  los  libertase  á  entrambos  del  choque 
con  Bocanegra. 

— «¿Quién  es  ese  endemoniado  (esclamó  Ponce)  que 
va  por  el  camino  como  si  se  lo  llevasen  los  diablos? 

— No  sé,  Juan  mió  (respondió  Catalina,  con  su  dulce 
sonrisa  de  esfinge),  ni  me  importa, 

— Pues,  vive  Dios,  que  si  no  fueras  tan  buena  gineta. 
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Catalina ,  á  los  dos  pudiera  costamos  cara  la  fiesta.  Ga- 
nas tengo  de  ir  á  darle  una  lección  de  equitación. 
—A  buena  hora ,  Juan ;  ya  está  mas  allá  de  Méjico. 
—Y  mas  allá  de  los  confines  del  mundo  puede  estar 
pronto,  si  á  ese  paso  prosigue.» 

Y  era  asi  la  verdad  ,  porque  el  generoso  bruto  ,  tan 
fuera  de  razón  castigado  por  su  ginete,  sobreponiéndo- 
se al  dolor  del  bocado  ,  mas  volaba  que  corria  por  el 
camino  adelante ,  como  si  en  la  velocidad  de  su  carrera 
estribase  el  sacudir  la  carga  que  le  oprimía. 

A  su  vez  Bocanegra  ,  como  todo  aquel  á  quien  ub 
gran  dolor  moral  aqueja,  lejos  de  oponerse  á  la  precipi^ 
tada  marcha  de  su  montura  ,  proseguía  escitando  al  ca- 
ballo ;  porque ,  sobre  todo  con  cefos  desesperados  ,  na 
hay  nada  que  siente  mejor  que  una  carrera  en  un  bruta 
desbocado. 

Dejémosle,  pues,  correr  sin  objeto  ni  término,  y  si- 
gamos al  matrimonio  que  entre  risas  y  caricias  llegó  aí 
bosque  de  Chapultepec  cuando  ya  toda  la  sociedad  an- 
daba dispersa  por  sus  jardines,  y  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos al  terminarse  la  junta  de  los  caballeFOS. 

Recibidos  en  el  zaguán  por  los  criados  y  na  sabemos 
por  quien ,  Juan  Ponce  ,  releva>ndo  su  caballo  con  uno- 
de  la  casa ,  agregóse  á  otros  dos  ó  tres  hidalgos  que  sa- 
lían á  volar  un  halcón ;  y  Catalina ,  después  de  saludar 
á  doña  Juana  de  Sosa ,  y  á  las  señoras  que  pacíficamen- 
te se  solazaban  en  la  galería ,  enderezó  el  rumbo  al  jar- 
dín á  fin  de  disponer  á  solas  y  con  sosiego  su  pían  para 
el  resto  del  día. 

No  la  aquejaba  mucho  ,  en  verdad  ,  el  temor  á  don 
Bernardino,  á  pesar  de  que,  conociéndole  muy  á  fondo, 
sabia,  acaso  mejor  que  él  mismo,  el  estado  de  horrible 
exasperación  en  que  penaba.  Una  mirada,  una  sonrisa, 
un  favor  el  mas  insignificante ,  bastaban  á  calmarle  ó  por 
lo  menos  á  someterle;  y,  en  caso  estremo,  amenazándole 
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con  lio  volver  mas  á  verle  ,  tenia  Catalina  seguridad  ab- 
soluta de  hacer  de  él  cuanto  se  le  antojase.  Con  hombre 
á  tal  punto  llegado,  las  mugeres,  en  general,  y  sobre  to- 
do las  mugeres  como  Catalina ,  no  guardan  considera- 
ción alguna,  hasta  el  dia  en  que,  llena  la  medida  del 
sufrimiento  de  la  víctima,  ó  sucumbe  al  peso  del  do- 
lor que  la  abruma,  ó  rompe  los  hierros  que  la  apri- 
sionan. 

Lo  que  preocupaba  á  Catalina,  volvemos  á  decirlo, 
no  era,  pues,  el  enojo  de  su  amante,  sino  las  ideas  am- 
biciosas, los  proyectos  atrevidos  que  en  su  propia  fan- 
tasía fermentaban ,  y  ademas  el  deseo  de  una  conversa- 
ción á  solas.— ¿Con  quién  dirá  el  lector? — Con  D.  Alonso 
de  Avila  nada  menos.  Años  hacia  que  toda  relación  se 
habia  cortado  entre  aquellas  dos  personas,  un  tiempo  tan 
estrechamente  unidas,  que  pudo  decirse  de  ellos  con  ra- 
zón aquello  de  ser  un  alma  en  dos  cuerpos;  años  hacia 
que  si  la  casualidad  pudo  reunirlos  alguna  vez  en  un 
mismo  sitio,  jamas  se  miraron  sino  á  hurtadillas  el  uno 
del  otro;  años  hacia,  en  íin^  que  al  creer  de  todo  Méji- 
co, ni  Avila  se  acordaba  de  Catalina,  ni  Catalina  con- 
servaba el  menor  recuerdo  de  Avila.  Ella  tenia  su  aman- 
tó, él  lo  habia  sido  de  infinitas  damas.  ¿Qué  lazo,  pues, 
qué  interés  mediaba  aún  entre  ambos  para  que  Catalina 
deseara  hablar  aquel  dia  á  solas  con  D.  Alonso  ,  y  para 
que  este  no  hubiese  leído  de  los  cuatro  billetes  de  que 
Valdestillas  fue  portador,  mas  que  aquel  cuyo  sobres- 
crito le  pareció  de  mano  de  la  muger  de  Juan  Ponce? 

Por  parle  del  esposo  de  Elvira,  ya  que  no  sentimien- 
to, habia  reminiscencias;  su  alma,  que  era  naturalmente 
tierna,  conservaba  hondas  huellas  de  su  primero  y  since- 
risimo  amor;  su  noble  corazón,  al  rencor  ageno,  difícil- 
mente acertaba  á  odiar  á  Catalina  como  ella  lo  merecía; 
y  por  tanto  se  esplica  fácilmente  la  preferencia  que  ob- 
tuvo su  billete  sobre  los  de  mugeres  que  no  habían  he- 
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cho  mas  que  escitar  momenláneaiiiente  los  sentidos  de 
D.  Alonso. 

Pero  por  lo  que  á  Catalina  respecta  la  cosa  varia 
completamente;  aquella  muger  que  tenia  un  amante 
sin  amarle,  solo  por  afrentar  á  su  marido,  y  por  dispo- 
ner á  su  arbitrio  de  un  hombre ,  por  la  pasión  embrute- 
cido hasta  el  punto  de  ser  ciego  instrumento  de  la 
voluntad  de  su  dama;  aquella  muger  en  quien  el  tempe- 
ramento dominaba  al  corazón ,  y  el  cálculo  al  tempera- 
mento ,  no  deseaba ,  no  hacia  cosa  que  no  fuese  ordena- 
da á  trascendentales  fines.  Asi  entonces  deseaba  con 
ansia  hablar  á  D.  Alonso,  pero  no  de  amores,  sino  de  la 
Conjuración ,  en  cuyo  secreto  ya  sabemos  que  estaba 
iniciada  por  la  confianza  ó  la  indiscreción,  si  se  quiere, 
de  Bocanegra. 

Este  poseia  su  secreto  todo.  D.  Martin  Suarcz  al 
establecerse  en  Méjico,  ya  con  propósito  de  poner  por 
obra  su  temerario  pensamiento,  necesitando  un  confi- 
dente ó  mas  bien  cómplice  de  buen  linage  y  aristocrá- 
tica posición,  naturalmente  puso  los  ojos  en  el  caballe- 
ro que  nos  ocupa,  pareciéndole  entre  los  muchos  de 
aquella  ciudad  el  mas  callado,  discreto  y  valeroso.  To- 
das esas  dotes  tenia  D.  Bernardino  en  alto  grado,  todas, 
y  con  ellas  cuantas  constituyen  un  perfecto  caballero: 
Suarez  no  podia  adivinar  que  el  amor  había  de  trastor- 
nar el  juicio  y  pervertir  el  alma  al  que  conoció  bueno 
entre  los  buenos. — ^^En  los  primeros  tiempos  de  sus  re- 
laciones con  Suarez ,  Bocanegra  esclusivamente  dedica- 
do al  negocio  político,  fuéle  útilísimo  á  aquel,  relacio- 
nándole con  personas  de  cuenla,  y  sirviéndole,  por 
decirlo  asi,  de  caución  para  con  el  mundo:  pero  cuan- 
do Catalina  se  hizo  de  su  alma  absoluto  dueño,  si  bien 
con  la  persona  y  la  espada  estuvo  tan  pronto  y  mas  que 
antes  á  servirle,  para  todo  lo  restante  se  inutilizó  por 
completo.  Fijo  de  contíu^uí)  su  pensamiento  en  la  que 
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amaba,  abrasado  su  corazón  por  los  celos,  eslraviada 
su  inteligencia  por  el  vértigo  irresistible  de  la  pasión, 
inútil  era  hablarle  de  negocios  graves,  delirio  esperar 
de  él  consejos  que  descabellados  no  fuesen.  Matar  ó 
morir,  tal  era  su  fórmula  única,  esclusiva  y  universal 
para  resolver  las  dificultades  todas;  y  aunque  matar  ó 
morir  suele  ser,  en  efecto,  el  término  de  las  conspira- 
ciones, empezar  asi  seria  suprimir  el  drama  dejando 
solo  el  desenlace.— En  vano  Catalina ,  que  apenas  supo 
lo  que  se  tramaba  entrevio  la  posibilidad  de  saciar 
á  un  tiempo  su  sed  de  venganza  y  su  ansia  de  lujo, 
quiso  que  su  amante  conservase  la  ventajosa  posición 
que  la  casualidad  le  habia  proporcionado:  Pacheco  no 
acertaba  á  pensar  mas  que  en  su  amor  y  en  sus  celos. 

En  tal  estado  y  comprendiendo  la  esposa  de  Juan 
Ponce  que  los  conspiradores  que  se  contentan  con  matar 
ó  morir,  dado  que  la  conspiración  tenga  buen  éxito,  y 
maten ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  no  mueran ,  suelen  no  sa- 
car gran  fruto  de  la  victoria ,  porque  esta  la  esplotan  los- 
que  manipulan  y  dirigen  el  negocio;  sabiendo  Catalina^ 
decimos  ,  que  su  Bernardino  no  seria  ya  persona  influ- 
yente ,  ocurrió  la  herida  de  Avila  que  los  lectores  co- 
nocen ,  y  en  consecuencia  de  la  cual  la  muger  del  En- 
comendero, apenas  disfrazada  con  el  manto,  fue  á 
llevarle  á  Valdeslillas  un  billete  para  su  antiguo  amante 
entonces  moribundo. 

En  verdad,  que  aun  á  los  malos  se  la  debemos,  el 
primer  impulso  de  Catalina  al  saber  que  en  tan  mal  es- 
tado se  hallaba  D.  Alonso,  fue  bueno.  Resucitáronse  en 
su  fantasía  y  en  su  corazón  las  memorias  de  un  amor 
profundamente  sentido;  quizás  también  el  remordimiento 
hizo  oirsu  voz  implacable...  ¿Quién  puede  sondear  los 
tenebrosos  misterios  de  la  conciencia  de  un  culpable? 
En  fin ,  Catalina  empezó  á  escribir  á  D.  Alonso  sin  mas 
propósito  que  el  de  darle  una  prueba  del  dolor  con  que 
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SU  desgracia  supo:  mas  mientras  cscribia,  su  iiidolc 
cgoista  sacó  á  relucir  las  uñas,  y  le  torció  las  inten- 
ciones. 

«Cliassez  le  naturel:  il  revient  au  galopl» 

Después  de  algunas  lineas  de  ternura  reminiscenlc, 
concluía  de  este  modo  el  billete  de  la  muger  de  Juan 
Pouce: 

«A  pesar  de  tus  injusticias,  Alonso,  tienes  en  mí  tu 
«mejor  amiga,  como  te  lo  probarán  los  hechos,  si,  como 
«espero  y  deseo  sobre  todo,  sales  indemne  del  amargo 
«trance  en  que  te  encuentras.  Busca,  si  asi  fuere,  una 
«ocasión  de  hablarme  á  solas,  y  búscala  pronto;  sabrás 
«entonces  secretos  tan  importantes  como  maravillosos, 
«secretos  que  debieras  no  ignorar  hace  mucho  tiempo. — 
«¡Pobre  Alonso!  Mas  te  valiera  no  haber  querido  ven- 
«garle  de  la  única  muger  á  quien  has  amado  y  puedes 
y>amar  de  verasl — Pagas  mas  cara  tu  venganza  ,  con  la 
«altiva  muger  que  no  posees,  y  la  herida  que  ahora  le 
«aflige,  que  nunca  lo  deseó  la  que  no  firma  porque  es- 
»tá  segura  de  que  no  confundirás  ni  su  escritura  ni  su 
«estilo  con  los  de  mano  alguna.» 

Y  tenia  razón  la  soberbia  dama:  la  firma  no  hubiera 
dicho  con  mas  claridad  á  D.  Alonso  que  aquel  billete 
era  de  Catalina,  que  la  forma  de  la  letra,  y  mas  aún  la 
cínica  dureza  de  los  pensamientos,  y  la  acre  é  incisiva 
contestura  de  las  frases. 

Mas,  tal  como  era  aquella  carta,  agradecióla,  sin  em- 
bargo ,  D.  Alonso  considerándola  como  una  prueba  de 
que  no  habia  podido  Catalina  eslirpar  completamente  en 
su  alma  el  recuerdo  de  aíjuellos  amores  que  tan  feliz  y 
tan  desdichado  le  hablan  hecho:  feliz  mientras  duró  el 
engaño ,  desdichado  asi  que  conoció  la  perversidad  de  la 
muger  que  por  Ángel  habia  tenido  mucho  tiempo. 

Preciso  será  que  brevemente  recordemos  aquí  la  si- 
tuación que  los  sucesos  del  23  de  abril  crearon  para  el 
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esposo  (le  Elvira;  de  otro  modo  su  conducta  seria  á  los 
ojos  del  lector  un  logogrifo  inesplicable,  su  carácter  un 
monstruoso  engendro  de  nuestra  desareglada  fantasía. 
Avila,  lanzado  ala  disipación  por  la  infidelidad  sin  discul- 
pa de  Catalina,  y  en  la  disipación,  por  decirlo  asi,  incrus- 
tado,, tanto  por  hábito  como  por  la  ligereza  de  su  nativa 
índole;  Avila  ,  casado  con  una  muger  que  juzgaba  (le 
mármol;  Avila,  en  fin,  ageno  á  todo  asunto  serio,  se  ha- 
lló de  repente  llamado  á  una  atmósfera  y  á  un  mundo  á 
sus  costumbres,  ideas  y  carácter  estraños. — Las  apa- 
riencias, engañosas,  pero  con  sobrados  visos  de  realidad, 
le  hacen  presumir  que  el  libertinage  ha  entrado  en  su 
propia  casa  para  deshonrarle,  hiriéndole  precisamente 
la  Providencia  con  el  mismo  azote  que  él  sin  piedad  es- 
grimía de  continuo  contra  padres  y  maridos. — Diestro 
en  las  armas  y  valiente  de, buena  ley,  es  vencido  y  mal- 
tratado allí  donde  un  niño  ¡nesperlo  triunfa  de  sus  con- 
trarios.— Caballero  á  todas  luces,  lo  que  en  su  época 
equivalía  á  decir  hombre  que  jamas  soporta  agravio  sin 
vengarlo  de  modo  que  el  mundo  entero  lo  sepa,  tiene  que 
contentarse  con  una  satisfacción  privada,  y  que  aceptar, 
iidemas  de  una  herida  que  le  ha  puesto  á  las  puertas  de 
Ja  muerte,  la  amistad  ó  mas. bien  la  tutoría  de  su  feliz 
ofensor,  que  humillarse  ante  la  muger  que  ha  provocado 
aquel  lance,  y  que  tolerar,  á  sabiendas,  que  Elvira  no  le 
ame,  que  Elvira,  aunque  casta  y  santamente,  ame  al 
cabo  á  otro  hombre.  Y  ese  hombre^esun  mancebo  casi 
imberbe,,  y  ese  mancebo  su  amigo,    su  'alumno...!!! 
— ¡Pobre  D.  Alonso! — Pero  todavía  hay  mas:  Suarez  y 
Elvira  le  arrancan,  sin  compensación  alguna,  de  aque- 
lla vida  de  molicie,  de  placeres,  de  agitación  gozosa,  de 
amores  sin  amor,   de  pendencias  sin  iras,  que  durante 
años  ha  sido  la  suya  esclusíva,  para  lanzarle  en  las  tene- 
brosas combinaciones  de  una  conspiración  azarosa,  esta- 
jnos  por  decir  que  descabellada,  y  en  lodo  caso  que  exi- 
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gia  reserva ,  disimulo ,  prudencia ,  perseverancia ,  y  un 
ánimo  conslantemente  aplicado  al  mismo  objeto  :  cabal- 
mente todas  las  dotes  opuestas  á  las  que  la  naturaleza 
departió  áD.  Alonso. 

Asi  este,  forzado  á  la  meditación,  comenzó  entonces 
á  conocer  el  vacío  inmenso  de  su  alma,  á  sentirse  ver- 
daderamente infeliz,  como  ya  lo  babia  con  vaguedad  en- 
trevisto, durante  el  vértigo  desu  disipación.  Hay  un  dia, 
y  ese  es  terrible,  hay  un  dia  en  que  las  circunstancias 
ó  un  suceso  estraordinario  nos  obligan  á  todos  á  vernos 
cara  á  cara  á  nosotros  mismos,  á  examinarnos  severa  y 
prolijamente ,  á  contemplar  desnudas  las  llagas  morales 
que  nos  devoran;  y  ese  dia  nadie  juzga  con  mas  severidad, 
nadie  sondea  mas  impasible  la  profundidad  del  abismo  do 
nuestras  culpas  ó  desdichas,  que  la  propia  conciencia; 
y  de  ese  dia  salen  San  Gerónimo  al  desierto,  Judas  al  ár- 
bol donde  el  suicidio  llena  la  medida  de  sus  crímenes. — 
No  era  D.  Alonso  ni  un  San  Gerónimo  ni  unJudas,  cier- 
tamente: fiel  á  la  religión  del  honor,  creyente  en  la  del 
Ungido,  é  incapaz  de  toda  culpa  de  las  que  infaman,  ha- 
bía sin  embargo  hollado  los  preceptos ^de  la  moral,  mas 
por  aturdimiento  que  de  propósito  deliberado:  ni  el  de- 
sierto, pues,  le  llamaba,  ni  el  suicidiopodia  entrar  en  sus 
ideas.  Pero  rompiendo,  por  efecto  de  las  circunstancias, 
con  sus  antiguos  hábitos,  y  poco  menos  que  incapaz  de 
los  que  su  nueva  posición  exigia,  hallábase  y  era  real- 
mente desgraciado. — ^^La  meditación ,  para  él  hasta  en- 
tonces desconocida,  fue  su  mayor  tormento,  pues  tenien- 
do claro  entendimiento,  no  pouia  menos  de  decirse  de 
continuo: — «fie, prodigado  mi  sangre  y  derramado  mas 
»de  la  agena  que  muchos  guerreros  famosos;  y  sin  em- 
Bbargo,  no  tengo  gloria  alguna.  —  He  amado,  he  sedu- 
»cido,  cuento  un  largo  catálogo  de  galantes  victorias; 
»y  sin  embargo,  ni  amo,  ni  soy  amado. — Soy  noble  y 
»iio  figuro  en  la  sociedad;  soy  rico,  y  no  tengo   poder; 


8i  LA  CON.ÍIRACION  DE  ME.IICO. 

•  (lióme  el  Cielo  ingenio  claro,  y  paso  j)or  un  casqtiiva- 
»no;  mi  juventud  huyó,  y  no  acierto  á  ser  hombre  ma- 
»(luro.,,  ¿Qué  soy?  ¿Qué  puedo  ser?  ¿Cuál  será  mi  fin? 
j»¿Qué  nombre  dejaré  en  pos  de  mí  al  bajar  al  sepul- 
cro?»— Sentir  la  nada,  cuando  todavía  se  pertenece  al 
mundo  animado,  es  horrible  suplicio,  y  ese  era  preci- 
samente el  de  D.  Alonso. 

Por  eso  ,  y  queriendo  huirse  á  si  mismo  ,  lanzóse  á 
cuerpo  perdido  en  los  proyectos  de  Suarez  ;  por  eso  y 
para  eso  inventó  la  fiesta  de  Chapultepec  ;  para  lo  mis- 
mo y  por  lo  mismo  buscaba  con  ansia  ocasiones  de  in- 
tentar temeridades  y  de  acometer  imposibles. 

Y,  volviendo  al  billete  de  Catalina  ,  aquella  especie 
de  cita  que  contenia  removió  en  el  corazón  de  Avila  las 
cenizas  del  mal  apagado  volcan  que  en  él  ardiera  un 
tiempo. — «Quizá,  se  decia,  quizá  ella  también,  como  yo, 
«vuelve  los  ojos  á  aquellos  dias  de  amor  sincero  ,  de 
«pasión  desinteresada  ,  de  ardientes  ilusiones  que  pasa- 
»mos  juntos,  y  trata  de  reanudar  la  rota  cadena!» — Tris- 
te Avila:  olvidaba  que  en  amor  la  fé  que  una  vez  vacila 
jamas  renace,  que  un  solo  instante  que  el  ídolo  aparez- 
ca á  nuestros  ojos  como  criatura  de  barro,  sobra  para 
desvanecer  toda  ilusión,  que  la  confianza  perdida  no  se 
recobra Su  deseo  le  engañaba,  como  suele  engañar- 
nos á  todos,  cuando  después  de  largos  años  de  ausencia, 
nos  lleva  el  destino  á  los  sitios  en  que  pasamos  la  infan- 
cia. I  Cómo  palpita  el  corazón  al  recordar  el  árbol  cuya 
fresca  sombra   nos  cobijaba  en  las  ardientes  tardes  del 
Estío;  el  arroyo  á  que  botábamos  el  esquife  de  frágil  pa- 
pel ,  ó  la  cascara  de  nuez  armada  en  corso;  el  bos- 
quecillo  teatro  de  nuestros  juegos  ;  la  pradera  en  que 
triscábamos!  No  hay  arbusto,  no  hay  piedra  que  la  me 
moria  no  nos  recuerde  embellecido...  Y  llegamos,  y — 
¡Ah!  Todo,  al  parecer,  mudó  de  aspecto:  hemos  visto  ár- 
boles mucho  mas  frondosos  que  el  que  reputábamos  pri- 
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mero  entre  los  mas  lozanos;  el  arroyo  es   cenagoso  ;   la 
pradera  mezquina  ;  los  arbustos  raquíticos  ;   las  piedras 

desapacibles ¡Todo  mudó  de  aspecto! — ¡Ay  !  ¡Quizá 

no:  quizá  somos  nosotros  los  que  mas  hemos  variado! 

Pero  D.  Alonso  era  un  hombre  que  se  ahogaba  en  el 
golfo  insondable  de  la  indiferencia  y  del  aburrimiento; 
y  propio  y  natural  es  en  tal  situación  asirse  hasta  de  la 
mas  frágil  rama  que  al  alcance  de  la  mano  se  encuentra. 
Por  eso  desde  que  recibió  el  billete  de  Catalina  anhelaba 
la  ocasión  de  hablarla;  y  por  eso  entró  en  sus  cálculos 
hablarla,  en  efecto,  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

Ella,  por  su  parte,  puesto  que  la  iniciativa  tomó  en 
el  asunto,  claro  es  que  deseaba  también  una  conferencia 
con  su  antiguo  amante;  pero  á  la  verdad  sin  abrigar 
ninguna  de  las  ilusiones  que  á  él  le  estraviaban.  Verdad 
es  que  todavía  era  D.  Alonso  el  hombre  de  su  predilec- 
ción; verdad  que  no  estaba  lejos  de  proponerse  uncirlo 
de  nuevo  á  su  carro ,  ni  dudosa  de  conseguirlo:  pero  todo 
era  en  ella  pasión  de  cabeza  ,  nada  resultado  del  senti- 
miento. 

Aquellos  dos  seres,  el  uno  con  respecto  al  otro  ,  es- 
taban en  idéntico  caso  que  dos  jugadores,  novicio  y  apa- 
sionado el  uno  ,  tahúr  y  á  sangre  fria  el  otro  :  ambos 
buscan  el  juego,  el  primero  para  satisfacer  el  vicio,  el 
segundo  para  llenar  su  bolsillo. 

Catalina  al  bajar  al  jardin  se  decia:  «O  yo  no  co- 
nozco ya  á  Alonso,  ó  él  me  buscará  apenas  sepa  mi  lle- 
gada.» 

Simultáneamente  Avila,  separándose  deSuarez,  pre- 
guntaba á  uno  de  sus  criados: 
—  «¿Quién  ha  venido?» 

Y  el  criado  después  de  enumerar  otras  varias  perso- 
nas concluia: 

— «Y  el  Encomendero  de  Acama  con  su  esposa  doña 
Catalina. 
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— ¿Qué  se  han  hecho? 

— Kl  se  ha  ido  con  otros  caballeros  á  caza. 

— ¿Y  doña  Catalina? 

— Entró  en  el  palacio. 

—¿Sola? 

— Sola.» 
No  quiso  saber  mas  el  esposo  de  Elvira,  bastándole  lo 
(jue  acababa  de  oir  para  esclamar  allá  en  sus  adentros: — 
«O  Catalina  no  es  ya  la  muger  de  marras  ,   ó  me  está 
esperando  para  que  hablemos.» 

Diciendo  asi  subió  rápidamente  la  escalera,  y  por 
efecto  de  un  presentimiento  de  esos  que  no  se  esplican, 
antes  de  reconocer  las  habitaciones,  echó  una  mirada 
al  jardin. 

El  talle  elegante  ,  flexible  y  voluptuoso  de  Catalina, 
fue  el  primer  objeto  que  hirió  su  vista.  Catalina  que,  an- 
tes de  entrar  en  una  de  las  ocho  calles,  habia  vuelto  la 
cabeza  hacia  el  palacio  esperando  que  Alonso  la  siguie- 
se ,  viole  al  balcón  y  con  la  mano  le  hizo  una  seña...., 
La  seña  con  que  solia  llamarle  en  los  buenos  tiempos. 
Avila  saltó  mas  bien  que  bajó  Ik  escalinata  ,  y  con  la 
misma  ligereza  también  que  allá  en  sus  buenos  tiempos 
fue  á  reunirse  con  ella. 


CAPiT[]LO  VI. 


OOSUT.  PROSIGUEN  LAS  FFXH0R1A9  DEL"  MONSTRUO  DE  LOS  JARDINES. 


'í^5  n  /!^  lENTRAS  la  linda  Leonor  esláüca  y 
M'^/'^^M^  corrida  veia  huírsele  literalmente 
í^i^  de  entre  las  manos  al  gallardo 
;-/f  doncel  D.  Fernando  de  Valdesti- 
Uas,  este  corría,  perdido  el  juicio 
i^^  en  pos  de  doña  Elvira;  doña  Elvi- 
ra vogaba  con  mas  ira  que  nunca 
galeote  por  el  revenque  de  impla- 
cable cómilre  azotado;  Catalina 
caminaba  á  paso  corto  para  dejar- 
se alcanzar,  y  D.  Alonso  apenas 
ponía  los  píes  en  el  suelo  para  alcanzarla  pronto,  todo 
eso  en  el  jardín  de  la  quinta  de  Chapultepec,  discurrían 
también  en  él  otra  pareja  y  una  doncella  solitaria. 

La  pareja  :  doña  Beatriz,  la  de  Ceinos,   con  Fortun 
su  Page;  la  doncella  solitaria,  Inés,  la  Salo  mejicana. 
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Bealnz  ,  como  muger  de  esperiencia,  comprendien- 
do pronto  que  ni  miradas,  ni  señas,  ni  pantomima  algu- 
na por  espresiva  que  fuese,  le  bastaban  para  cautivar  de 
nuevo  al  inconstantísimo  D.  Alonso,  resolvió  desde  lue- 
go vengarse,  pero  no  asi  como  quiera,  sino  doblemente, 
Y  no  nos  engañemos  en  cuanto  al  valor  de  las  palabras; 
cuando  digo  doblemente ,  no  es  porque  la  Doctora  pen- 
sase limitar  su  vensanza  á  darle  solos  dos  sucesores  á 
D.  Alonso;  no  era  ella  muger  de  tan  mezquinos  cálcu- 
los. Nada  de  eso:   cuando  se  dice  venganza  doble  se 
entiende  que,  ademas  de  la  femenil  ordinaria,  que  con- 
siste en  aplicarle  al  amor  aquel  apotegma  monárquico, 
tan  sabido  y  tan  practicado  de:  «-íl  Rey  muerto  ,   Rey 
]mesto;y>   se  trate  de  imponer  al  culpable  cualquiera 
otro  género  de  castigo.  Cual  bubiese  de  ser  el  último, 
por  el  momento  no  se  ocupó  Beatriz  en  decidirlo,  con- 
ientándose  con  jurárselas  al  infiel,  y  tratando  de  de- 
volverle en  el  acto  sus  inüdelidades. — Con  tales  ánimos 
se  fue  la  muger  de  Ceinos  á  los  jardines,  y  como  la  ca- 
sualidad bizo  que  Fortun  se  bailase  al  paso,  mandóle 
que  la  siguiese,  tanto  para  dar  autoridad  á  su  persona, 
cuanto  para  no  aburrirse  en  la  soledad. 

El  lector  recordará  sin  duda,  al  menos  asi  lo  espe- 
ramos ,  que  Fortun  era  un  mozo  muy  aprovechado  para 
sus  años,  erudito,  íllósofo,  y  grande  apreciador  de  los 
frutos  maduros.  Nada  ,  pues  ,  tiene  de  cstraño  que  su 
conversación  entretuviese  á  su  ama ,  y  por  lo  tanto  re- 
chazamos cualquiera  interpretación  maligna  de  aquel 
paseo  ,  como  sugestión  del  espíritu  de  calumnia  que  ba 
perseguido  siempre  á  las  pobres  beldades  ultra- equi- 
nocciales que  frecuentan  el  trato  de  los  mancebos  im- 
berbes. 

Inocentemente,  pues,  se  paseaban  por  las  calles  mas 
sombrías  del  jardín  la  Doctora  y  su  Page;  y  mucbo  mas 
¡nocenlemenle  todavía  se  paseaba  sola  i¡)  bella  Inés,  bus- 
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cando  en  sus  literarios  recuerdos  algún  espediente  para 
vengarse  del  soberano  desden  con  que  D.  Alonso,  sin 
íaltar  en  nada  á  las  reglas  de  la  mas  esquisita  galante- 
ría, la  había  recibido  y  tratado. 

Ni  Dido ,  ni  Fedra ,  ni  Medea  misma  le  parecieron 
buenos  ejemplos  ,  porque  todas  tres  lo  que  hicieron  fue 
maltratarse  á  sí  propias  por  culpas  agenas.  Safo  era  su 
tipo  favorito ;  pero  el  salto  al  mar  ofrecía  el  grave  in- 
conveniente de  no  poder  repetirse  una  vez  dado  de  ve- 
ras. D.  Alonso  era  hombre  de  consolarse  en  ocho  días 
de  la  muerte  de  ochocientas  mugeres,  cuanto  mas  de 
una;  y  eso  de  suicidarse,  sin  la  esperanza  siquiera  <le 
mortificar  al  infiel,  era  necedad  completa.  Echarle  en 
cara  su  mal  proceder,  si  en  privado,  tiempo  perdido: 
respondería  con  un  cumplimiento  ó  con  una  chanzoneta; 
sí  delante  de  las  gentes,  haría  pública  la  debilidad  de  la 

bella  culpable ¿Darle  celos? — hnposible:  cuando 

Avila  dejaba  una  muger  que,  por  regla  general,  lo  hacia 
así  que  suya  podía  con  razón  llamarla  ,  importábale  un 
ardite  que  después  tuviese  mas  galanes  que  suspiros  una 
elegía. — «Con  mis  desechos,  solía  él  decir  en  sus  ratos 
»de  buen  humor,  se  engalanan  las  tres  cuartas  partes  de 
»los  finos  amadores  de  Méjico. » 

Fanfarronada  horrible,  de  mal  género,  lo  confesa- 
mos con  pena  :  pero  lo  peor  del  cuento  es  que  decía  en 
ella  la  verdad  purísima. 

La  razón  no  la  alcanzamos  ,  pero  ello  es  que  esos 
abominables  calaveras  del  género  de  D.  Alonso  ,  suelen 
estar  y  están  de  hecho  en  posesión  del  privilegio  de  po- 
ner las  mugeres  á  la  moda  ,  y  que  ninguna  circula  con 
crédito  en  el  mundo  galante  sino  lleva  su  sello. 

Entiéndase  que  no  hablamos  de  nuestra  actual  socie- 
dad, á  cuya  rígida  moral  y  severo  porte  seria  manifiesto 
agravio  aplicarle  esas  observaciones  que  se  refieren  solo 
á  pueblos  menos  felices,  bienaventurados  y  virtuosos 
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que  la  siempre  heroica  nación  á  que   pertenecemos. 

Mas  de  lo  que  se  trata  es  de  que  la  culta  Inés  se  pa- 
seaba buscando  en  vano  un  medio  ingenioso  para  h^nev 
sentir  á  D.  Alonso  el  peso  de  su  justa  indignación ,  sin 
grave  perjuicio  para  elía  misma. 

En  tíinto  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra, 
porque  él  estaba  enamorado  frenéticamente,  y  la  mugcr 
á  quien  amaba  le  había  dado  una  mano  para  que  la 
besase  á  su  marido,  y  eso  en  el*  camino  real',  le  clavaba 
desapiadadamente  Fas  espuelas  en  Tos  hijares  á  su  caballo; 
el  cual,  hallando  que  habia,  sobre  falta  de  lógica,  bár- 
bara crueldad  en  tal  proceder,  no  solo  corria  desalado, 
sino  que  se  propuso  en  un  momento  de  ira  dar  en  tierra 
con  tan  incómodo  ginete.  Hizo  muy  mal  el  caballo:  va- 
Hérak  mas  dejarse  rebentar  simple  y  sencillamente  cor- 
riendo sin  término,  que  habérselas  con  un  demente  que, 
furioso  por  haber  errado  el  golpe  contra  Ponce  ,  iba  en 
disposición  de  domar  y  someter*  á  todas  las  monturas 
posibtes  ó  imaginables,  desde  el  Hipógrifo  hasta  la  burra 
de  Balan  en  persona,  cuanto  mas  á  un  corcel  de  carne 
y  hueso  como  cualquiera  otro.  Sucedió,  pues,  que  de- 
fendiéndose el  pobre  bruto,  ya  con  saltos  de  carnero,  ya 
poniéndose  de  manos ,  ya  con  violentas  huidas  que  des- 
arzonaran á  un  Centauro,  y  castigándole  cada  vez  con 
mas  ira  su  delirante  duefk»,  llegaron  las  cosas  átal  punto, 
que  el  caballo,  desesperando  ya  de  derribar  al  ginete,  re- 
solvió, como  ellos  suelen  hacerlo,  estrellarse  con  él 
contra  un  muro  que  acaso  vio  delante  de  sí.  Pero  cono- 
cióle á  tiempo  D.  Bernardino  la  intención ,  y  con  feroz 
serenidad  descargóle  un  golpe  en  el  testuz  con  la  daga 
que  aun  llevaba  en  la  mano,  tan  bien  dado,  con  tal 
tino  dirigido  que,  como  si  un  rayo  le  hiriese,  cayó  el 
caballo  sin  vida  en  el  punto  mismo.  Con  la  ligereza  de 
un  verdadero  mejicano  soltó  los  estribos  el  amante  de 
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Catalina,  y  quedo  de  pie  al  lado  del  animal  que  de  ma- 
tar acababa,  esclamando: 

— «¡Ah,  si  me  fuese  licito  estcrminai*  como  á  tí,  á 
«cuantos  solo  para  mi  m«l  viven! — ¿Y  por  qué  no? 
» — ¿Son  ellos  mejores  que  tú,  pobre  criatura,  que  de- 
«fendiéndote  no  haS' hecho  mas  que  obedecerá  tu  ins- 
» tinto? — ¿Déboles  yo  mas  que  »  tí ,  que  me  has  servido 
¡•fiel  y  leal  mente  hasta  que   pasiones   de  que  no  eres 

•  culpable  rae  arrastraron  á  inmolarte  tan  sin  justicia? 
» — ¡Pobre  caballx)!  ¡Pobre  caballo!  Después  de  haberte 
«asesinado  puedo  con  la  frente  serena;  presentarme  ante 

•  mis  iguales,  que  quizá  aplaudirán  tu  muerte  como  una 

•  muestra  de  mi  indomable  carácter;  nadie  me  llamará 

•  asesino;  tu  sombra  no  vendrá  á  turbar  mi  sueño;  en  la 

•  voz  de  mi  conciencia  no  habrá  ni  un  grito  de  remor- 

•  dimiento....  Y — ¡Es  horrible! — Si  mi  espada  ó  mi  da- 
»ga  hiriesen  de  muerte  en  buena  IM,  y  peleando  cuerpo 
»á  cuerpo,  al  que  encastillado  en  sus  derechos  hace  mi 

•  perpetua  desdicha,  el  mundo  me  Mamaria  asesino,  las 

•  leyes  me  perseguirían,  el  verdugo  me  degradaría  antes 
»de  ejecutarme  ,  mí  memoria  seria  infamada!...   ¡Pobre 

•  caballo!  ¡Pobre  caballo!  Matarte  á  ti  no  es  nada;   ma- 

•  tar  á  mí  mas  implacable  enemigo,  al  hombre  sin  cuya 

•  muerte  mi  fin  será  la  demencia,  seria  un  asesinato! — 
•Ley  bárbara,  injusta  opinión,  tiránicas  preocupaciones! 

•  ¿Por  qué  habéis  de  encadenarme? — ¡Oh!  ¡no  será  mu- 

•  cho  tiempo;  no  es  posible  que  esto  dure  así!  ¡Juan 
•Ponce,  Juan  Ponce!  Tu  vida  no  es  mas  dura  que  la  de 

•  mí  pobre  caballo!» 

Por  fortuna  para  Bocanegra  el  desdichado  animal  vic- 
tima de  su  cólera  le  había  sacado  del  camino  real  casi 
desde  su  encuentro  con  Catalina;  y  el  monólogo  que 
dejamos  escrito  tuvo  lugar,  en  consecuencia,  en  medio 
de  un  campo,  cerca  sí  de  una  pequeña  alquería  ó  cor- 
lijo,  pero  lejos  del  tránsito  de  las  gentes.  Nadie,  pues, 
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pudo  escuchar  SUS  derconcertadas,  iracundas  y  liasla 
impías  sinrazones;  que  si  alguien  las  oyese,  posible  nos 
parece  que  desde  allí  le  llevaran  á  un  hospital  de  locos, 
mansión  desagradable,  sin  duda,  pero  también  única 
conveniente  para  quien  á  tal  punto  es  llegado  en  la  em- 
briaguez de  la  pasión,  que  de  buena  fé,  como  Bocane- 
gra ,  trastorna ,  confunde  y  pervierte  hasta  las  nociones 
elementales  de  lo  bueno  y  de  lo  malo. 

¡Pobre  ginete!  Decimos  nosotros,  y  no,  pobre  caballo! 
Porque  mas  vale  salir  de  una  vez  de  este  valle  de  lágri- 
mas ,  que  peregrinar  en  él  con  el  dolor  en  el  alma  y 
el  crimen  en  la  conciencia.  ¡Pobre  ginete,  pudiéramos 
repetir  una  y  mil  veces,  pobre  ginete! 

Para  los  bienaventurados  linfáticos  mortales,  á  quie- 
nes el  Cielo  concedió  un  alma,  cuya  temperatura  no  es- 
cede nunca  la  del  polo  ,  y  que  por  tanto  viven  compa- 
sada y  aritméticamente  ,  sintiendo  lo  bastante  no  mas 
para  no  ser  vegetales  ,  pero  vegetando  mucho  mas  que 
sintiendo,  la  situación  de  Bocanegra  podrá  pasar  por 
monstruoso  engendro  de  la  imaginación  del  novelista: 
pero  no  escribe  este  para  ellos.  Lean  el  Bertoldo,  si  son 
necios;  el  Gil  Blas  ,  si  discretos  ;  y  den  de  mano  á  un 
libro  en  que  el  sentimiento  ha  de  dominar  precisamente, 
como  domina  en  la  vida  del  que  lo  compone. 

Los  que  hayan  sido  ,  como  los  que  sean  ,  prácticos 
en  el  occéano  de  las  pasiones;  los  que  por  una  mirada, 
una  sonrisa,  un  acento,  una  flor,  un  guante,  ó  quizá  por 
solo  el  placer  de  un  recuerdo  ,  hayan  luchado  con  el 
mundo,  el  poder  y  el  dinero,  esponiendo  gustosos  la  vida, 
ó  saerilicando  porvenir  y  fortuna,  esos  comprenderán, 
y  soJo  esos  ,  el  delirio  ardiente  ,  el  vértigo  invencible 
(pie,  devorando  á  Bocanegra,  hacia  de  él  en  el  momento 
á  que  nos  referimos  un  ser  aparte  en  la  creación  ,  una 
criatura  intermedia  entre  el  hombre  y  los  espíritus  del 
Averno. 
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¡Ali!  los  gonlilos  eran  ingeniosos  y  poéticos  en  lodo! 
No  concibiendo  que  el  espíritu  humano  por  sí  solo  pu- 
diera subir  á  cierta  elevación,  propia  sola  de  los  inmor- 
tales, ni  descender  á  la  profundidad  de  los  abismos  del 
Averno,  cuando  con  un  héroe  se  hallaban  ,  suponíanle 
por  algún  Dios  inspirado  y  protegido;  cuando  con  una 
ciega  escepcional  pasión  ,  hacían  de  la  víctima  el  apo- 
sento de  las  furias  infernales. 

Asi  Orestes,  asi  Edipo.  No  nos  es  lícito  á  nosotros 
tal  hipótesis;  pero  pudiéramos  en  cambio  suponer  que 
el  príncipe  de  las  tinieblas,  apoderándose  del  espíritu 
del  malaventurado  caballero  ,  precipitaba  ya  su  fantasía 
á  que  desbocada  corriese  por  la  senda  del  crimen  ,  es- 
perando conducirle  al  cabo  á  perpetrarlo ,  y  hacerle,  en 
lin,  para  siempre  esclavo  del  infierno. 

Entre  esa  esplicacion  y  la  mas  filosófica  y  sencilla 
de  atribuir  al  simple  delirio  de  una  pasión  esencialmente 
culpable  y  por  los  obstáculos  irritada,  los  fenómenos 
que  nos  ocupan,  puede  cada  cual  escoger  la  que  mejor 
le  cuadre,  que  nosotros  á  proseguir  la  narración,  y  no 
á  otra  cosa  estamos  obligados. 

Bocanegra,  después  de  haber  á  sus  anchas  desvaria- 
do al  pie  del  cadáver  de  su  caballo,  entrando  en  cuentas 
consigo  mismo  ,  echó  de  ver  ,  primeramente  que  se  ha- 
llaba nada  menos  que  á  legua  y  media  ó  dos  leguas  de 
la  quinta  de  Avila;  y  en  segundo  lugar,  que  su  ausencia 
de  ella,  sobre  haber  de  llamar  forzosamente,  y  mas  tar- 
de ó  mas  temprano ,  la  atención  general  ,  no  adehíntaba 
gran  cosa  sus  negocios  con  Catalina.  Resolvió  en  conse- 
cuencia volverse,  y  como  no  tenia  ganas  de  dar  á  pie  tan 
largo  pasco  ,  ni  á  su  impaciencia  cuadraba  ,  por  otra 
parte,  retardarse  á  lo  menos  dos  horas,  hubo  de  pensar 
en  proveerse  de  una  montura  cualquiera.  Por  dicha  la 
afición  á  los  caballos  y  su  abundancia  eran  tales  ya  en 
Nueva  España  ,  que  teniendo  cerca  ,   como  dijimos  que 
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Pacheco  tenia,  una  casa  de  campo,  era  ca«i  seguro  que 
en  ella  habia  de  encontrar  lo  que  necesitaba,  y  ademas 
que  sin  dificultad  se  prestarían  los  dueños  del  cortijo  á 
servirle.  i\o  solo  en  la  época  de  nuestro  cuento  ,  sino 
en  siglos  posteriores ,  y  acaso  aún  en  el  presente  ,  la 
hospitalidad  generosa  y  el  desprendimiento  magnífico^ 
fueron  caracteres  casi  universales -en  los  moradores  de 
las  Américas  un  tiempo  españolas.  Lo  escaso  de  la  po- 
blación con  respecto  á  la  inmensidad  del  territorio  ,  la 
abundancia  de  oro  y  plata ,  la  fecundidad  prodigiosa  de 
la  tierral ,  esplican,  sin  atenuarla  por  cierto,  aquella 
benévola  disposición  de  los  ánimos  que,  á  medida  que  la 
civilización  adelanta  y  la  industria  hace  mas  difícil  la 
vida,  van  ,  por  desdicha  ,  petrificándose  á  influjo  de  las 
mezquinas  sugestiones  del  egoísmo. 

Bocanegra,  volviendo  á  él,  entró  en  la  alquería, 
donde  fácilmente  obtuvo  un  caballo ,  si  no  lan  bucne 
como  el  suyo  ,  al  menos  vigoroso  y  corredor  ,  que  en- 
jaezado con  los  arreos  del  mueito,  en  pocos  minutos  le 
puso  en  disposición  de  poder  regresar  á  Chapultepcc- 
>'o  hizo  precio  nuestro  caballero,  ni  el  colono  habló  de 
-tal  cosa;  mas  ya  montado  aquel  arrojó  á  este  un  bol- 
sillo tan  lleno  de  oro,  que  seguramente  contenia  tripli- 
cado el  valor  del  caballo.  Entonces  el  labrador  ,  de- 
volviendo flemáticamente  el  bolsillo  á  su  dueño,  díjole, 
sin  soJjeri)ia  ni  humildad: 

— ^<  Guarde  vuesa  merced  ,  señor  D.  Bernardino  ,  su 
dinero  ,  y  llévese  en  buen  hora  el  potro :  yo  no  comer- 
cio en  caballos,  y  me  doy  por  contento  con  que  ese  ani- 
mal, ó  cualquier  otra  cosa  que  vuesa  merced  encuentre 
de  su  gusto  en  esta  pobre  jchoza,  sirva  á  tan  ilustre. ca- 
ballero. 

— ¿Luego  me  conocéis,  amigo?  Preguntó  Pacheco. 

— Conozco  á  vuesa  merced,  como  le  conoce  todo  Mé- 
jico; mas  aunque  no  le  conociera,  la  nobleza  no  se  es- 
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conde  ,  y  aunque  en  estos  arreos,  Señor,  yo  también 
soy  hidalgo  castellano,  y  gusto  de  servir  á  los  raios.» 

Y  con  tal  respuesta,  sin  esperar  réplica,  metióse  en 
su  casa  ,  no  dejando  por  entonces  á  D.  Bernardino  otro 
arbitrio  que  el  de  aceptar  el  obsequio,  reservándose  pa- 
garlo ,  como  lo  hizo  eu  efecto  ,  cuando  para  ello  se  le 
presentase  ocasión  oportuna. 

Tres  cuartos  de  hora  después  del  breve  diálogo  que 
dejamos  referido,  bajaba  Bocanegra  la  escalinata  que 
desde  el  Palacio  de  Avila  conducia  á  sus  jardines ;  le 
cual  prueba  que  no  trató  con  mucha  mas  consideración 
al  caballo  regalado ,  que  al  propio  cuyo  desdichado  íin 
conocemos. 

Y  ahora  bien,  amigo  lector,  recapitulemos,  si  no  lo 
habéis  por  enojo,  los  personages  que  tenemos  en  el  jar- 
din  de  Chapultcpec,  y  sus  situaciones  respectivas. 

Leonor,  con  su  mano  l)esada,  y  su  flexible  cuerpo 
reclinado  en  el  sofá  de  césped  del  cenador  consabido, 
ha  visto  huírsele  á  Fernando,  como  Priquis  al  cieg© 
Dios,  cuando  por  su  mal  cedió  á  su  indiscreta  curiosi- 
dad; Elvira,  sin  buscarlo,  sorprendió  á  Fernando  al  be- 
sarle la  mano  á  Leonor,  y  con  el  dardo  ponzoñoso  de  los 
celos  clavado  en  lo  mas  hondo  del  alma,  voga  por  o! 
canal  en  su  piragua,  cual  suele  volar  la  garza  que  el 
halcón  persigue  de  cerca;  Fernando  corre  en  pos  de 
Elvira  con  toda  la  contrición^  con  todo  el  profundísimo 
dolor  con  que  el  alma  virtuosa,  aunque  frágil,  íinhela  lo 
misericordia  divina  para  sus  faltas;  Beatriz  discurre  por 
los  bosques,  tratando  de  filosofía  natural  con  el  page  de 
su  marido,  á  la  manera  con  que  la  artificiosa  Calipso 
trataba  allá  en  su  isla  de  endoctrinar  al  púdico  Tcléma- 
co;  Lies  se  devana  en  culto  los  sesos,  de  floresta  en  flo- 
resta, ni  mas  ni  menos  que  la  infeliz  Ariadna,  cuando  el 
amigo  Teseo,  tomando  las  de  Villadiego  como  pudiera 
un  truhán  ,  la  dejó  en  no  recordamos  qué  islote  del 
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griego  archipiélügo;  Catalina  y  Avila  buscan  un  sillo  so- 
litario en  que  tratar  de  sus  asuntos  semi-polílicos,  semi- 
galantes  ,  pero  observándose  reciprocamente  cual  sue- 
len hacerlo  dos  duelistas  de  profesión  que  caminan  al 
terreno  del  combate;  Bocanegra,  en  fin,  celoso  del  ma- 
rido de  su  amada,  y  llena  la  fantasía  de  imágenes  de 
muerte  ,  camina  con  el  solemne  paso  de  la  desespera- 
ción al  teatro  de  tan  diferentes  aventuras. 

¿Y  quién  ha  reunido  en  aquel  breve  espacio  de  tierra 
pasiones  tan  ardientes,  pensamiertos  tan  audaces,  cora- 
zones tan  agitados?  ¿Quién  ha  sabido  amalgamar  el  amor 
y  la  ambición,  la  voluptuosidad  y  el  egoísmo,  el  orgullo 
y  el  cinismo?  ¿Quién  hizo  que  concurriesen  al  mismo 
punto  la  pasión  platónica  de  Valdestillas,  con  el  pasage- 
ro  deseo  de  Avila;  los  sentimientos  ideales  de  Elvira, 
con  los  procaces  de  Leonor  ;  el  prosaico  sibaritismo  de 
Beatriz  con  el  culto  sentimentalismo  de  Inés  ;  y  todas 
esas  aspiraciones,  humanas  al  cabo,  con  el  infernal  vol- 
cánico vértigo  de  Bocanegra  ? 

¡Quién! Viven  los  cielos  que  lo  estoy  diciendo  ca- 
pítulos há  sin  que  á  la  cuenta  nadie  quiera  enlerderlo. 
—¿Quién  puede  obrar  tal  prodigio,  sino  El  Monstruo 
de  los  jardines  ? 

EL  LECTOR. 

¡Medrados  estamos!  ¿Y  quién  es  el  Monstruo  de  los 
jardines? 

EL  ALTOR. 

Según  Calderou,  Aquiles. 

EL   LECTOR. 

,Y  qué  tiene  que  ver  el  hijo   de  Télis  y  de  Peleo, 
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Poca  cosa  en  verdad:  percP  ¿  lúmioi  Qbqoúuqnú:) 

.'í^OOfl'Y  í>ÍÍvA  ,80tlí  ,s.hi 
EL  LECTOR. 

Pero,  sin  rodeos,  ¿Quién  es  el  Monstruo? 

EL    ALTOR. 

.,  üíi  í;  i  ''  ■   ' 

El  Monstruo,  según  Calderón,  ya  lo  he  dicho;  A'<]úi- 
les,  que  enamorado  de  Deidamia,  y  vistiendo  de  nuiger 
durante  el  dia  para  vivir  con  ella,  y  de  noche  de  hom- 
bre, porque  la  Princesa  preferia  sin  duda  que  á  tales 
horas  perteneciese  al  sexo  feo,  se  llama  á  sí  mismo  el 
Monstruo  de  los  jardines.  Pero  yo,  remontando  desde 
el  efecto  á  la  causa,  y  generalizando  la  proposición, 
como  puedo  hacerlo  en  virtud  de  mis  derechos  impres- 
criptibles de  autor  de  novelas,  digo  que  el  verdadero 
Monstruo  de  los  jardines  no  es  un  amante ,  ni  lo  son 
dos  amantes,  ni  muchos  amantes,  ni  todos  los  amantes 
del  universo  juntos  (; donosa  congregación  seria!),  sino 
el  mismo  Amor,  que  si  en  todas  partes  se  muestra  reto- 
zón ,  travieso ,  malicioso  y  sin  misericordia ,  parece  que 
bajo  la  sombra  de  los  árboles  y  en  la  embalsamada  at- 
mósfera de  las  flores,  hallándose  como  en  su  natural 
elemento ,  es  donde  mas  y  mejores  diabluras  acomete  y 
consuma. 

Ese  monstruo,  pues,  que  afecta  mas  formas  que  el 
capricho  concibe;  ese  monstruo  que  no  respeta  posicio- 
nes ni  edades;  ese  monstruo  que  se  deleita  en  los  con- 
trastes, y  huella  las  conveniencias  sociales  ,  y  se  rie  de 
la  Fortuna ,  y  hace  frente  al  Destino ;  ese  monstruo  que 
todo  lo  rige  á  medida  de  su  voluntad  soberana,  hacien- 
do á  la  fuerza  esclava  de  la  debilidad,  á  la  sabiduría  pla- 
neta de  la  ignorancia ,  á  la  riqueza  envidiosa  de  la  mi- 
seria, á  la  gloria  codiciar  el  olvido,  y  al  orgullo  mismo 

TOMO    111.  7 
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hundir  la  frente  en  el  polvo:  el  Amor  ,  para  cada  cual 
disfrazado  de  diferente  modo ,  fue  quien  en  el  jardin  de 
Chapultepec  reunió  á  Elvira,  Valdestillas,  Leonor,  Bea- 
triz, Inés,  Avila  y  Bocanegra,  y  ademas  al  D.  Diego  del 
abanico,  que  ya  se  nos  había  completamente  olvidado. 

Bien  quisiéramos  presentar  de  una  vez ,  á  guisa  de 
panorama ,  el  cuadro  completo  de  nuestros  personages, 
tanto  por  el  efecto  que  no  pudieran  menos  de  producir, 
siiHultáueamentc  percibidos  por  la  vista ^  sus  semblantes 
y  actitudes ,  cuanto  por  economizarles  tiempo  á  los  lec- 
tores y  á  nosotros  trabajo  :  mas  no  habiéndose  hasta  el 
dia  inventado  la  manemde  daguerreotipar  con  la  pluma, 
nos  hallamos  en  la  necesidad  de  proceder  por  partes, 
metódica  y  sucesivamente  á  la  descripción  de  grupos  é 
individuos,  descripción  que  trataremos  de  hacer  con  la 
puntualidad  minuciosa  que  el  público  ya  conoce ,  y  con 
la  cual  procuramos  suplir  lo  q«e  en  vigor  de  colorido 
nos  falta.  >'\.  ■''>  .,,.,... 

Leonor,  como  cualquiera  puede  figurárselo,  se  que- 
dó helada  con  la  fuga  de  Fernando,  helada,  decimos, 
algunos  segundos,  que,  pasado  el  estupor  de  la  sorpresa, 
levantóse  de  su  lecho  de  césped  rugiendo  de  ira,  como 
pantera  africana  si  el  cazador  la  hiere.  Rugiendo,  si;  li- 
teralmente rugiendo:  los  bellos  labios  manchados  de 
sanguinolenta  espuma  ;  trocadas  las  rosas  de  sus  megi- 
llas  en  fatídico  amarillento  color;  respirando  venganza 
ios  ojos,  y  entorpeciendo  la  cólera  el  juego  de  sus  pul- 
mones.— jOhl  Leonor  tenia  causa  sobrada  para  tanta 
ira,  forzoso  es  confesarlo  ;  su  cólera  fue  lógica.  La  mur 
ger  á  quien  un  amor  tierno  y  sincero  arrastra  á  los  bra- 
zos de  un  hombre,  puede,  si  tan  generosa  ó  tan  sin  hiél 
ha  nacido,  no  odiarle  para  siempre  después  de  una  in^ 
juria  como  la  que  Fernando  hizo  á  la  esposa  de  Sar- 
miento: pero  ja  que  ha  provocado,  la  que  ha  seducido. 
Ja  que,  como  dicen  los  franceses,  ^S'ei^l  jetee  d  la  leu: 
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»d'un  homme;*  esa,  ó  es  la  mas  \il  como  la  mas  pro- 
caz de  las  mugeres,  ó  debe  declararle  en  el  acto  y  para 
mientras  viva  una  guerra  sin  cuartel.   '->  obn(i(inoG    i 

Leonor  era  una  Fedra  en  sus  pasiones  ,  pero  una 
Fedra  con  sus  puntas  y  collar  de  Medea ,  sin  un  solo 
átomo  de  la  ternura  de  Dido  en  su  organización.  Desean- 
do, á  todo  se  allanaba  por  conseguir-,  mas  para  despre- 
ciar después  de  haber  logrado ;  para  odiar  si  no  logra- 
ba.— Avila  había  ya  herido  su  orgullo  abandonándola 
apenas  conquistada:  Avila  ,  no  obstante  ,  aunque  poco 
tiempo,  fue  pretendiente,  lo  cual  hasta  cierto  punto  era 
una  atenuación  de  su  delito;  y  sin  embargo,  Leonor  espe- 
raba solo  que  se  la  presentase  una  ocasión  para  vengarse 
de  él. — La  ofensa  de  Fernando  era  infinitamente  mas 
grave;  la  ofensa  de  Fernando  no  podia  perdonarse,  por- 
que él  fue  el  solicitado,  porque  ella  la  que  pretendió; 
porque  ella  se  lisonjeaba  ya ,  y  con  razón ,  de  que  el 
triunfo  era  suyo ,  porque  él  la  despreció  en  un  momento 
de  esos  en  que  parece  imposible  que  tal  suceda.  Por  eso 
Leonor  se  levantó  del  sofá  de  césped  hecha  una  furia  del 
Averno;  y,  perdida  casi  la  razou,  se  disponía  á  salir  del 
cenador  en   busca  del  culpable,  resuelta  á  despeda- 
zarle donde  le  encontrase,  con  sus  pequeñas  sonro- 
sítdas  uñas  :   mas,  súbito,  paróse  dándose  una  palma- 
da en  la  frente,  y  esclamó  en  voz  por  el  furor  enronque- 
cida: 

— «¡Oh!  No. — Se  burlada  de  mí:  con  una  sola  mano 
»me  sujetará  como  á  un  niño  rebelde...  No:   no  merece 

«tampoco  ese  miserable  que  mis  manos  le  castiguen 

»Si  D.  Diego....  ¡Bahl'Le  matará  el  doncel;  dicen  que 
acs  tan  diestro  en  las  armas...!  ¿El  puñal  de  un  luerce- 
»nario...?  Tampoco:  morir  es  un  suplicio  demasiado 
«breve...  ¡Ah...!  Sí:  esoes,  eso;  que  pene  antes  de 
«morir;  que  padezca  su  corazón  un  tormento  insopor-- 
>>table...  Que  vea  morir  á...  Eso  es  ,,  eso  es.!— Leonor,, 
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j>(jue  tu  venganza  sea  lau  terrible  como  el  agravio  reci- 
«bido,  ya  que  no  puede  ser  mas  grande!!! » 

Y  acabando  esas  palabras  sacó  de  su  faltriquera  un 
espejillo  de  mano  y  un  pequeño  peine,  con  cuyos  ins- 
trumentos, y  refrescándose  el  rostro  con  el  agua  de  una 
fuenlecilla  que  pausadamente  corria  en  el  fondo  del  cena- 
dor, en  pocos  segundos  hizo  desaparecer  el  desorden  de 
los  cabellos  ,  y  del  semblante  los  estarnos  síntomas  del 
volcan  que  dentro  del  pecho  ardia.  A  poco  dejó  el  ce- 
nador con  una  amarga  sonrisa  en  los  labios,  oías  tan 
atildada  y  compuesta  como  si  del  tocador  saliese,  y  sin 
que  en  su  aspecto  pudiera  el  observador  mas  perspicaz 
advertir  señal  alguna  de  la  cruenta  pasión  de  la  ven- 
ganza á  que  toda  entera  iba  consagrada.  L 
En  tanto  el  famoso  D.  Diego,  desesperando  con  ra- 
zón de  dar  con  el  abanico  que  no  se  habia  perdido,  y 
atribuyendo  á  su  propia  tardanza  el  no  hallar  á  la  linda 
andaluza  en  el  sitio  donde  la  habia  dejado,  discurría  por 
los  jardines  á  la  ventura,  y  no  muy  satisfecho,  si  es  que 
todo  hemos  de  decirlo:  mas,  como  una  corta  media  ho- 
ra después  de  la  huida  de  Fernardo,  tuvo  al  fin  el  bur- 
lado galán  la  dicha  de  hallar  á  Leonor,  y  la  para  él  in- 
comparable fortuna  de  ser,  no  solo  bien,  sino  amabilísi- 
mamente  recibido.  Con  tan  benévola  acogida  ,  y  el  ser- 
vicio que  creia  haber  prestado  buscando  el  abanico, 
decidióse  el  bueno  de  D.  Diego  á  arriesgar  su  declara- 
ción. Ovóla  sosegadamente  la  Sarmienta;  pero,  en  vez 
de  responder,  como  el  enamorado  deseaba  ,  con  un  si  ó 
con  un  710,  contestóle  con  las  siguientes  palabras: 
^,  — «Para  que  un  hombre  pueda  hablarme  dos  veces  de 
ese  modo ,  es  preciso  ,  señor  D.  Diego  ,  que  yo  crea  en 
su  amor;  y  para  creer  necesito  mas  que  palabras. 

— Mandad,  señora  (respondió  el  galán,  como  era  de 
tabla)  ,  y  veréis. 
— Quiero  una  sumisión  sin  limites. 
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— ¡Oh!  Yo  la  ofrezco.  >» 

— Un  verdadero  vasallage. 
— Seré  vuestro  esclavo. 
— Esclavo  como  los  orientales:  sordo  y  mudo. 
— Y  ciego  por  vos  ademas. 

H— Don  Diego,  nada  de  frases,  nada  de  palabras  vanas. 
¿Queréis  mi  amor?  ¿Estáis  resuelto  á  conquistarlo  á  toda 

costa?  ■■:!-:  •:'.   U'!   ;  ,¿;j;t;    U    ¡(iíi:j-  .v.;í 

—  Aunque  sea' á  fa  de  toda 'la  sangre' de  mis  ve- 
nas.» 

Entonces  ella,  apoyándose  muellemente  en  el  brazo 
del  pobre  D.  Diego ,  que  era  un  cuitado  aunque  en  re- 
sumen caballero,  y  mirándole  de  manera  que  le  acabó 
de  trastornar  el  poco  juicio  que  le  quedaba,  dijo:  '• 
*''*-^— «Empeñadme  vuesta  palabra  de  honor  y  fé  de  ca- 
ballero de  obedecerme  ,  por  hoy  no  mas  ,  ciegamente; 
pero  tan  ciegamente  que  no  os  curéis  siquiera  de  com- 
prender por  qué  mando  y  á  qué  fin  se  ordenan  vuestros 
hechos. 

— ¿Y  en  cambio?  > 

'*^''-^— Soy  vuestra. 
'''*4— ¿No  me  engañáis,  señora? 

'^'íi— ¡  Os  lo  juro  por  cuanto  hay  de  sagrado  en  la  tierra 
y  en  el  Cielo!  •*  -ü^  aboi  jb 

—Pues  yo  os  empeño  mi  palabra  de  honor  y  fé  de 
(Caballero  de  obedeceros  hoy  sin  réplica  ni  examen  en 
cuanto  me  ordenéis;  jurándoos  ademas... 

— No  mas  juramentos  ;  no  mas  tiempo  perdido.  Sois 

por  hoy  mi  esclavo  :   mañana  yo  cumpliré  mi  promesa. 

¿Conocéis  bien  estos  jardines? 
— De  memoria,  señora.  Desde  niño  los  frecuento  con 

D.  Alonso.  ', 

— Pues  guiadme  hasta  el  canal  y  su  téimino.» 

Y  en  efecto,  guiando  D.  Diego   y  asida  Leonor  de 

su  brazo,  enderezaron  ambos  al  canal,  y  luego  siguieron 
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el  curso  del  agua  hacia  el  lago  en  que  aquel  se  Icrnii- 
naha. 

Poco  tiempo  antes  ,  esto  es  ,  al  salir  Fernando  del 
cenador  en  que  tan  en  riesgo  estuvo  de  faltar  á  la  fó 
que  á  la  señora  de  sus  pensamientos  habia  jurado  con- 
servar intacta  y  pura,  habian  seguido  Elvira  y  él  aquel 
mismo  camino:  ella  nerviosa  y  maquinalmente  reman- 
do, cual  si  aquel  rio  artificial  pudiera,  como  los  natu- 
rales ,  conducirla  á  la  inmensidad  det  Océano  ó  del 
Pacífico;  y  él  clamando  en  vano  para  que  se  detuviese 
y  le  escuchase,  al  menos,  antes  de  condenarle  definiti- 
vamente. ¡Pobre  muchacho  1  El  llanto  se  agolpaba  á  sus 
ojos,  la  sangre  á  su  corazón,  la  fiebre  de  los  remordi- 
mientos abrasaba  su  frente! — f Pobre  muchacho!  Viendo 
huir  á  su  Elvira,  al  ángel  de  sa  guarda,  á  la  divinidad 
de  su  alma,  al  tormento  y  al  mismo  tiempo  deleite  de  sa 
vida,  tendia  desesperadamente  los  brazos  al  Cielo,  como 
el  poeta  ,  un  tiempo' inspirada ,  al  sentir  qu€  de  él  se 
aparta  el  último  destello  del  estro  vivificador. — ;Pobre 
muchacho!  „->  (-^ 

¿Y  por  qué  Elvira  no  se  dignaba  escucharle?  ¿Por 
qué  Elvira  se  mostraba  tan  sin  misericordia  con  la  pri- 
mera culpa  de  aquel  á  quien  ella  misma  habia  privado 
de  toda  esperanza?  ¿No  conocia  la  esposa  de  Avila  bas- 
tante el  mundo  y  los  hombres  para  hacerse  cargo  de 
que,  sin  perjuicio  en  la  esencia  para  el  amor  que  á  Val- 
deslillas  abrasaba  por  ella,  era  posible,  y  quizá  escusa- 
ble,  que  los  sentidos  de  un  doncel  de  veinte  años  se  de- 
jaran fascinar  por  una  coqueta  de  diez  y  seis  abriles? 

¡Oh!  todas  esas  reflexiones  son  escelentes  á  sangre 
fria,  quizá  posibles  aun  con  cariño,  pero  absurdas  cuan- 
do hay  amor  verdadero  en  el  corazón  ;  y  Elvira  hacia 
bien  en  desesperarse  y  desesperar  á  Fernando. 
'■'^  'Hay  mugeres  que  tienen  derecho  á  ser  amadas  como 
Dios,  hasta  cuando  parecen  crueles  :   son  pocas  ,   muy 
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pocas,  lan  raras  acaso  como  el  Fénix;  pero  el  que  tiene, 
no  sabemos  si  decir  la  dicha  ó  la  desdicha  de  tropezar  con 
una  de  ellas  en  su  carrera,  y  la  audacia  de  amarla,  y  el 
arrojo  de  decírselo,  y  la  temeridad  de  emprender  su  con- 
quista, ese  ha  de  consumar  los  trabajos  de  H¿*rcules  y 
sufrir  los  tormentos  de  Prometeo,  sin  alegar  méritos  por 
los  primeros,  sin  proferir  una  queja  en  los  segundos;  ese 
ha  de  servir  sin  esperanza  de  galardón ,  ese  no  ha  de 
tener  ni  un  momento  de  debilidad;  y  ese,  en  fin,  cuando 
de  amor  se  muera  ,  ha  de  hacerlo  tan  modesta  y  silen- 
ciosamente, que  ni  el  eco  de  su  postrer  suspiro  turbe  un 
solo  instante  la  serenidad  de  la  que  adora  i, 

A  la  verdad  el  amor  de  esa  manera  se  parece  poco 
al  sentimiento,  concediendo  que  sea  sentimiento,  á  que 
se  da  ese  nombre  en  la  sociedad  ;  pero  ya  hemos  dicho 
que  las  mugeres  dignas  de  inspirarlo  son ,  como  el  Fé- 
nix ,  rarísimas  ;  y  ahora  añadiremos  que  los  hombres 
capaces  de  concebirlo  son  todavía  mucho  mas  escasos 
que  el  mismísimo  fabuloso  pájaro  de  Arabia. 

Elvira  y  Fernando,  sin  embargo,  eran  dos  seres  va- 
ciados por  la  omnipotente  mano  del  artífice  Supremo  en 
la  privilegiada  turquesa  del  sentimiento  angélico,  de  ese 
que  á  sí  mismo  se  basta  y  satisface,  y  que  exento  de  la 
terrea  amalgama  de  impuro  egoísmo,  solo  tiene  de  nues- 
tro lóbrego  planeta  lo  indispensable  para  no  confundirse 
absolutamente  con  las  aspiraciones  al  empíreo  pecu- 
liares. 

Pero  hablemos  ya  de  sus  aventuras  ,  que  bastante  y 
aun  de  sobra  dimos  á  la  sentimental  metafísica. 
. ,  Corriendo  el  canal  por  un  cauce  que  necesariamente 
descendía  desde  su  origen  hasta  el  lago  en  que  desagua- 
ba, y  habiéndose  al'  mismo  tiempo  prá\;urado  diversificar 
su  curso  y  orillas,  de  manera  que  en  breve  espacio  de  tier- 
ra y  tiempo  hallasen  los  ojos  compendiado  et  espectáculo 
de  los  accidenles  topográficos  que  enibellccen  bs^ribo- 
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ras  de  los  caudalosos  americanos  rios,fácilinciile  se 
comprenderá  que  con  mucha  frecuencia  no  podia  Fer- 
nando seguir  de  cerca,  ni  aun  con  sus  miradas,  la  pira- 
gua que  llevaba  su  amor  y  vida.  Aquí  un  edificio  cuyos 
cimientos  formaban  parte  del  cauce  mismo;  allá  un  tajo 
natural  ó  artificial ,  imposible  de  salvar  mas  que  por  un 
puente,  de  intento  colocado  á  mas  que  razonable  distan- 
cia de  la  orilla;  ya  un  inesperado  acotamiento,  ya  una 
ensenada  que  en  el  jardin  se  internaba;  ora  un  monteci- 
11o  de  ancha  base,  ora,  en  fin,  una  rápida  deviación  del 
canal,  separaban  á  Fernando  de  Elvira,  y  favorecían  los 
intentos  de  ella,  acreciendo  la  distancia  que  del  culpa- 
ble enamorado  la  apartaba. 

Y  el  hijo  del  Comunero,  corriendo  como  un  gamo, 
saltando  como  una  ardilla ,  precipitándose  como  el  mie- 
do mismo,  sin  consideración  á  obstáculos,  sin  echar  de 
\er  los  riesgos,  sin  mirar  siquiera  la  tierra  que  pisaba; 
el  hijo  del  Comunero,  repetimos,  en  aquella  para  él  des- 
esperada lucha,  iba  como  el  corcel  de  pura  sangre  y  pri- 
vilegiado instinto  en  la  que  llaman  los  ingleses  Stéeple 
díase,  los  franceses  Course  au  clocher,  y  en  castellano 
aún  no  tiene  nombre  por  ser  género  de  diversión  apenas 
conocido  entre  nosotros  (1). 

Pero  todo  en  este  mundo  tiene  su  instante  crítico,  y 
el  de  aquella  lucha  no  podia  menos  de  llegar  mas  tarde 
ó  mas  temprano. 

Sucedió,  pues,  y  era  forzoso  que  sucediese,  que  ya 

(1)  Consiste  el  S/eep?e  c/iase  (caza  del  campanario)  en  un 
hipódromo  en  el  cual  se  acumulan  artificialmente  y  exagerándolos, 
todos  los  obstáculos  que  pudieran  hallarse  en  un  terreno  muy  que- 
brado, caminando  por  él  acampo  travieso.  Los  contendientes,  áca¿- 
ballo,  lidian  por  llegar  al  término  señalado  en  el  tiempo  prescrito, 
salvando  barreras ,  precipicios ,  etc. ,  etc. ,  y  el  premio  se  adjudica 
al  que  lo  consigue  sin  haber  perdido  la  silla.  Inútil  es  decir  que 
aun  los  mejores  ginetes  arriesgan  el  pescuezo  en  ese  ejercicio, 
«liiy  «n  uso  en  Inglaterra,  y  bastante  conocido  ya  en  Franciai  '-^^ 
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cansadas  las  bellas  manos  de  Elvira  de  vogar  desespera- 
damente, llegó  la  piragua  á  la  altura  de  una  cascada  que 
desde  la  cima  de  un  peñasco,  cuya  elevación  no  bajaba 
de  veinte  varas  castellanas,  se  precipitaba  basta  un  pe- 
queño lago ,  cuyas  aguas  iban  á  perderse  en  las  del  ca- 
nal, acrecentando  á  un  tiempo  su  caudal  y  fuerza.  Fer- 
nando, al  mismo  tiempo  que  la  piragua  al  frente  del  lago, 
llegó  á  la  cima  del  peñasco;  y  echando  de  ver,  con  sola 
una  mirada,  que  no  podia  menos  de  perder  de  vista  á 
Elvira  el  tiempo  bastante  para  que  ella  lo  tuviese  de  sus- 
traerse definitivamente  á  su  persecución,  creyó  volverse 
loco  de  ira  y  de  desesperación.  El  caso  era  que  el  canal, 
desde  el  lago,  variaba  de  dirección  súbitamente  sobre 
!a  izquierda,  formando  un  ángulo  casi  recto  con  la  línea 
de  su  curso  primitivo;  y  que  no  teniendo  el  peñasco  ba- 
jada practicable  mas  que  precisamente  á  la  parte  dia- 
metraimente  opuesta  á  la  cascada  ,  y  estando  sus  flan- 
cos cortados  á  pico ,  necesitaba  el  doncel  emplear  mas 
de  un  cuarto  de  hora  para  llegar  á  donde  el  corazón  le 
llamaba-   "'^^^^  "^  'f'^''  '""' 

La  dama  que ,  por  su  parte,  habia  vogado  hasta  en- 
tonces esperando  llegar  al  punto  de  que  hablamos  para 
verse  completamente  libre,  después  de  respirar  un  mo- 
mento como  persona  á  quien  el  cansancio  abruma,  alzó 
en  fin  los  ojos  al  peñasco,  para  cerciorarse  sin  duda 
de  que  sus  cálculos  no  la  engañaban :  pero  en  vez  de  la 
amarga  sonrisa  que  tal  vez  preparaba  contra  el  pobre 
Fernando,  lanzó  un  ¡Ay!  de  esos  cuyo  eco  parece  que 
lleva  envuelto  algún  pedazo  del  corazón  de  quien  los 
pronuncia.  —  ¿Y  por  qué? — Porque  el  doncel,  pálido  el 
semblante,  descompuesto  el  cabello,  desencajados  los 
ojos,  trémulos  los  labios,  con  esa  espresion  en  el  rostro 
de  ferocidad  estúpida  que  anuncia  el  delirio  de  la  pasión 
en  el  alma,  acababa  de  arrojar  su  espada  y  sombrero, 
y  se  desembarazaba  ya  de  la  capa ,  midiendo  al  mismo 
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tiempo  con  la  vista  la  altura  de  la  cascada,  que  el  arle 
habia  hecho  mas  desigual,  abrupta  y  peligrosa,  de  lo  que 
la  naturaleza  misma  quisiera. 

Tan  claros  y  evidentes  eran  los  síntomas  de  la  mo- 
mentánea demencia  y  desesperado  propósito  del  hijo  del 
Comunero,  que  con  verle  un  instante  los  adivinara  la 
persona  á  su  suerte  mas  indiferente.  ¿Cómo  no  habla 
de  adivinarlos  Elvira,  para  quien  aquel  corazón  no  tenia 
secretos?  ¿Cómo  no  habia  de  adivinarlos  Elvira,  que  aún 
en  medio  de  su  enojo  sentia  que  la  vida  de  Fernando 
era  la  suya?  Adivinólos,  pues,  y  apoderóse  de  su  alma 
un  terror  solo  comparable  al  que  siente  una  madre  vien- 
do al  hijo  de  sus  entrañas  correr  ciego  á  orillas  de  un 
precipicio;  adivinólos,  y  entonces  hasta  los  celos  calla- 
ron en  su  corazón  para  darle  lugar  al  omnipotente 
miedo. 

Pero  el  Aij  de  Elvira  hirió  los  oidos  de  Fernando  con 
oportunidad  tal  que  le  detuvo  en  el  instante  en  que  á 
precipitarse  iba. 

— «¡Elvira!  (clamó)  Elvira  mia!  No  huyáis  de  mí: 
»oidme  antes  de  condenarme! 

r.'ifT— Fernando,  respondió  ella  balbucienleí  ¿Qué  vais  á 
hacer? 

— A  seguiros  señora.  Yo  quiero  hablaros  ó  morir. 

— ¿Y  para  qué  hablarme?  > 

— ¡  Oh !  Para  obtener  vuestro  perdón  ó  espirar  á  vues- 
tras plantas. 

■^-Dejadme  Fernando:  no  quiero,  no  debo  oíros;  mi 
honor  no  lo  consiente.  Buscad  en  buen  hora  otras  me- 
nos escrupulosas...  '  - 

— Elvira,  ya  sabéis  que  os  amo  con  idolatría.  Elvira, 
ya  sabéis  que  vuestra  voluntad  es  para  mí  soberana; 
pero  esta  vez  ha  de  hacerse  la  mia ,  ó  he  de  morir.  Os 
lo  juro  por  Dios  y  por  el  honor,  por  la  vida  de  mi  pa- 
dre y  por  la  vuestra  misma!  Esperadme,  oidme,  ó  á  f é 
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de  caballero,  me  arrojo  ahora  mismo  á  la  cascada.» 

Sin  conocer  á  Fernando,  bastaba  verle  y  oirle  para 
que  no  quedase  la  menor  duda  de  que  baria  en  el  mo- 
mento lo  que  de  decir  acababa ;  y  Elvira ,  ademas  de  co- 
nocer al  doncel  por  un  hombre  incapaz  de  ficción,  era 
muger.  Las  mugeres  distinguen  maravillosamente  el  sen- 
timiento del  sentimentalismo;  la  verdad  de  la  farsa. 

Convencida,  pues,  de  que  no  habia  medio  entre  ce- 
der á  las  exigencias  de  Valdestillas  ó  verle  suicidarse 
desesperadamente,  sin  dificultad  0|>tó  por  el  primer  es- 
Iremo,  diciéndose  á  sí  misma  que  por  humanidad  lo  ha- 
cia, mientras  el  amor,  satisfedio  de  haber  con  aquel 
disfraz  triunfado  ,  reíase  maliciosamente  en  el  fondo 
mismo  del  corazón  de  la  bella  mejicana. 

Fácilmeute  se  arregló  la  capitulación:  Elvira,  de- 
jando la  piraguB,  anduvo  la  mitad  del  camino;  Fernando, 
recogiendo  espada ,  capa  y  sombrero ,  descendió  el  pe- 
ñasco y  anduvo  la  otra  mitad,  reuniéndose  á  la  ofendi- 
da dama  en  una  gruta  como  de  intento  dispuesta  para 
que  el  doncel  confesara  sus  culpas,  y  la  esposa  de  Avila 

le  absolviese,  previa  la  correspondiente  penitencia. 
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CAPITULO  VII. 


OR  COMO  EL  MONSTRUO  DE  LOS    JARDINES    DEVORABA    Á    SL'S 
CRIATURAS. 
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DIN  Alonso  de  Avila  y  Catalina ,  salu- 
dándose con  una  sola  mirada ,  echa- 
ron juntos  á  andar  por  el  jardin ,  sin 
hablarse  una  palahra,  y  cada  cual 
preocupado  en  sus  pensamientos  que, 
para  decir  el  nuestro  ,  figúrasenos 
que  por  entonces  debian  de  ser  idén- 
ticos; pues  no  es  fácil  que  personas 
un  tiempo  tan  íntimamente  ligadas 
como  aquellas  lo  estuvieron ,  se  reú- 
nan después  de  una  larga  y  completa 

separación ,  y  hallándose  á  solas  dejen  de  volver  ambas 

la  vista  á  lo  pasado. 

¿Es  la  memoria  un  gran  bien  ó  un  gran  mal  para  los 

humanos,  tratándose  de  sus  sentimientos? — Viven  los 
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Doña  Catalina. 
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cielos  que  iio  acertamos  á  decirlo,  por(fue  si  hay  recuer-i 
dos  que  atormentan,  háilos  también  que  suavizan  hasta 
la  acritud  de  los  dolores  presentes:  pero,  sea  bien,  sea 
mal ,  memoria  tenemos  que  nos  tiraniza  á  su  voluntad ,  y 
á  lo  inevitable  forzoso  es  someterse. — Asi  lo  hicieron; 
D.  Alonso  y  Catalina ,  recordando  sin  poder   remediarlo^ 
los  dias  de  su  enamorada  juventud,  durante   el  tiempo 
que  tardaron  en  llegar  á  un  sitio  que  ella  juzgó  á  propó- 
sito para  sus  designios.  Era  una  plazoleta  formada  por 
corpulentos  seculares  castaños,  interpolados  con  árbo- 
les del  Paraíso,  en  torno  de  una  fuente  cuya  estatua  á 
Juno  representaba.  Varios  asientos  rústicos,  hechos  de 
cañas  del  país  y  dispuestos  en  rededor  de  la  tal  fuente, 
hacian  de  aquel  sitio  un  alto  cómodo,  sombrío  y  secreto, 
circunstancias  que  sin  duda  decidieron  á  la  infiel  esposa 
del  Encomendero  de  Acama  á  elegirlo  para  teatro  de  su 
conferencia  con  Avila.  Sentóse  ella,  y  él  á  su  lado,  ten- 
diendo ,  mas  por  costumbre  que  por  galantería ,  su  bra- 
zo derecho  sobre  el  respaldo  del  asiento,  de  manera  que 
casi  tocaba  la  espalda  de  Catalina,  quien,  sin  advertir 
tal  libertad  ó  no  curándose  de  ella,  entabló  el  diálogo 
de  este  modo :  _. 

— «Y  bien,  Alonso,  ¿Qué  silencio  es  ese?  Mucho  os 
han  trocado  los  años  y  el  casamiento,  si  os  hicieron  ca- 
llado! ;  iiii  í)b  QU])  09  oí/iamomb  ubaob  o?/j¡j\ 
¡;(|t— «Los  años,  Catalina,  y  aun  los  desengaños ,  posi- 
ble es  que  hayan  trocado  mi  condición;  el  casamiento, 
mis  detractores,  por  lo  menos,  dicen  que  no  hizo  en  mí 

mucha  mella.  .  .<nrjo.ii:>/íioj  i.i- 

— «¡Cómo!  ¿Una  muger  de  tan  perfecta  hermosura, 
de  tan  noble  condición,  de  tan  claro  ingenio,  de  virtud 
tan  acrisolada  como  la  vuestra,  no  ha  podido,  ni  con  el 
título  y  derechos  de  esposa ,  rendir  á  D.  Alonso?  Pues  yo 
imaginaba  que  á  sus  pies  nos  olvidabais  á  todas  nosotras, 
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las  simples  mortales,,  que  merecimos  un  dia  vuestros 
rendimientos.        "■'  <"•'•  •' 

I  i-^» Para  olvidar  á  las  simples  mortales,  Catalina,  po- 
co ha  menester  D.  Alonso ;  pero  hay  mugeres  que  son  es- 
píritus de  otro  orden,  y  á  esas  diri€¡lmente  las  olvida  el 
que  tuvo  la  desdicha  de  amarlas.  =  '<■ 

,>(i4— «Y  supongo  que  el  orden  de  espíritus  á  que  esas 
mugeres  pertenecen ,  según  D.  Alonso ,  será  cuando  me- 
nos el  de  ios  ángeles... 

— Caídos,  Catalina. 

— La  galantería  es  como  vuestra ,  y  supongo  que  vie- 
ne derecha  á  mi  humilde  persona.  ¿No  es  cierto? 

— Y  si  asi  fuese,  ¿faltaríame  razón  para  ello? 

— ^No  sé,  ni  es  ya  tiempo  de  averiguarlo;  quizá  no  te 
engañes.  Dios  nie  hizo  ángel  en  la  altivez  de  los  pensa- 
mientos, en  la  inmensidad  de  las  aspiraciones,  en  la  ve- 
hemencia délos  deseos;  las  pequeneces  del  mundo,  esas 
barreras^  débiles  cada  una  de  por  sí,  pero  juntas.,  como 
el  haz  de  varas,  superiores  á  mis  fuerzas,  las  contra- 
dicciones, en  fiu,  eon  que  lucho  desde  la  cuna,  no  sé  lo 
que  harán  de  mí. 

— Bien  puedes  saber  lo  que  ya  han  hecho ,  y  no  solo 
de  tí,  s\m  de  mí  también,  Catalina,  de  mí  también! 

—¡Oh!  de  tí,  Alonso,  de  tí  es  lo  que  era  forzoso  que 
fuese  desde  el  momento  en  que  de  mí  te  separaste. 

— ¿Y  te  atreves  á  decírmelo?  ¿Quién  tiene  la  culpa 
de  nuestra  separación  ,  sino  tu  horrible  infidelidad? 

—Si  das  en  hablarme  asi ,  es  inúlil  que  prosigamos 
esta  conversación;  si  ni  los  años,  ni  los  sucesos,  te  han 
abierto  los  ojos,  ¿A  qué  malgastar  el  tiempo?  No  me  ca- 
sé contigo  ,  porque  hacerlo  fuera  condenarnos  entram- 
bos á  la  miseria,  es  decir:  á  la  impotencia.  Los  pobres 
nada  son,  nada  pueden  :  para  los  pobres  no  hay  mas 
glorias  que  las  del  Cielo  y  la  del  patíbulo:  la  primeca-... 
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la  primera  no  hablemos  de  ella;  la  segunda  no  la  quiero. 

— Si  esperaras  algún  tiempo... 

— Sí,  algunos  años:  á  la  muerte  de  tu  padre,  que 
pudo  vivir  veinte  mas  de  los  que  ha  vivido...!  Y  esperar 
con  la  eventuahdad  de  tu  inconstancia;  y  esperar  en  la 
miseria;  y  dejar  que  se  me  huyese  de  las  manos  la  oca- 
sión  

— ¡Buena  ocasión,  Catalina!  ¡Buena  ocasión  por  vida 
mia!  Juan  Ponce  me  ha  vengado  :  de  poco  te  sirve  ser 
muger  de  un  rico. 
-:-i— Sé  que  lo  es,  y  lo  sabe  el  mundo.  í 

— Sí,  pero  con  eso  no  brillas. 

— -Y  bien,  sí,  es  verdad  t  Juan  Ponce  te  ha  vengado: 
pero  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  no  me  vengaré  de  Juan 
Ponce?  .:■■-, 

— Hay  quien  dioe  que^  en  cierto  sentido,  tu  venganza 
ha  comenzado.  jj  — 

—Siempre  el  mismo,  Alonso,  siempre  el  mismo  :  su- 
perficial ,  y  sarcastico !  Cuanto  por  mí  has  padecido  te 
parece  compensada  con  una  frase  satírica. 

— Eso  te  prueba  que  soy  generoso^ 

— Eso  rae  prueba  que  eres  un  hombre  de  ios  que  se 
mueren  niños.  ¿Qué  te  importa  que  sea  ó  no  verdad  que 
yo  busque  jen  otro  ^el  amor  que  en  Ponce  no  encuen- 
tro?'» níílf;  )  ofiiri'i 

—Oye,  Catalina ,  y  hablemos  de  cualquiera  otra  cosa 
después.  Será  necedad ,  locura,  si  quieres:  pero  no  puedo 
habituarme  á  la  idea  de  que  ames  á  atro.  Tu  casamien- 
to me  ha  hecho  tan  infeliz ,  de  tal  manera  me  trastornó 
e\  juicio  ,  que  me  condujo  á  casarme,  tú  lo  sabes,  con 
con  una  muger  que  no  me  amaba;  pero  al  cabo  yo  sa- 
bia que  tampoco  tú  amabas  á  Juan  Ponce,  y  esa  seguri- 
dad ha  sido  mi  consuelo. — Después  se  ha  dicho...  ¿Qué 
no  se  dice  en  Méjico?— Que  leuias  un  amante.  ¿Querrás 
creerlo?  Pues  nunca  me  he  atrevido  á  apurar  sf  lo 
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se  decía  era  cierto  ;  nunca  he  querido  saber  quién  soa 
tu  amante. 

—¿Y  por  qué,  Alonso?  No  solías  tú  ser  tan  escrupu- 
loso en  tales  asuntos.  f^'  "'  -  ¡iq 

— Porque  sí  supiera  á  quien  amabas j'í 

— ¿Qué  harías?  'ii 

— ¡Matarle!  .'*. 

(¡Sj,_¿Por  qué? 

— No  lo  sé,  pero  le  mataria.  A  Juan  Ponce,  no  acierto 
á  decir  sí  la  santidad  del  Sacramento,  ó  la  desdicha  que 
tiene  en  ser  tu  marido  sin  poseer  tu  corazón  ,  le  prole- 
jen  contra  mis  iras  ;  y  aún  asi  me  es  antipático  ,  te  lo 

confieso.  Pero  un  amante  tuyo Catalina,  no  quiero 

conocerlo.  ->".  v.;  .j 

— Esos  son  celos.  " 

— Pónle  el  nombre  que  quieras,  el  sentimiento  existe, 

—Celos  son,  y  los  celos  amor  suponen.  ¿Me  amarías 

aún? 

— Sí,  cuando  no  te  yco;  sí,  con  toda  el  alma,  cuan- 
do en  la  soledad  recuerdo  aquellos  días  de  fé  y  de  espe- 
ranza que  pasábamos  juntos  ,  absorvidos  el  uno  en  el 
otro  ,  con  las  almas  aún  mas  enlazadas  que  los  brazos, 
mintiéndonos  ,  pero  de  buena  fé  ,  un  porvenir  de  apa- 
sionada vida  y  amante  ventura?  Sí,  Catalina,  te  amo  tal 
como  eras,  ó  como  yo  al  menos  te  creía;  te  amo  con  el 
mismo  delirio  de  nuestros  primeros  años  ;  y  tu  imagen 
de  entonces  será  el  último,  el  mas  caro  de  los  recuer- 
dos que  al  dejar  la  vida  me  asalten. 

— ¡Oh,  dejar  la  vida!  (Esclamó  aquí  Calalina  con- 
movida por  la  apasionada  elocuencia  de  Avila  ,  recli- 
nándose en  su  hombro  y  abandonándole  la  diestra.) — 
¡Dejar  la  vida!  ¿Por  qué  piensas  en  eso?  Aún  eres  jóven^ 
y  robusto! 

— ¿Quieres  que  te  revele tqí  alma  ,  CataÜDa.^comQ 
solía  hacerlo?         ihi/vic  .í'  '.k  ;::,,(/!  >.')\\^  *oh')9i\ 
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*— ;0h,  SÍ!  Habla,  habla,  Alonso! — Parécemc  que  aún 
estamos  en  la  reja  de  la  casa  de  mi  padre. 

— Pues  bien  ,  oye  :  siento  acercárseme  la  muerte  á 
pasos  agigantados,-  cuanto  me  rodea  se  viste  de  luto; 
figúraseme  que  los  astros  no  brillan  como  solian,  que  la 
'atmósfera  no  es  respirable 

— ¡Qué  delirio,  Alonso!  ¿Estarás  enfermo? 

— No,  mi  salud  es  robusta. 

— ¡Tú  supersticioso! 

— No  lo  soy:  la  idea  del  morir  no  me  acobarda  ,  al 
contrario  ,  Catalina  ,  al  contrario;  espero  el  golpe  de  la 
guadaña  de  la  muerte  ,  como  el  preso  el  rumor  de  los 
-pasos  del  carcelero  que  llega  á  devolverle  la  libertad.  Lo 
que  me  sucede  es  que  se  me  figura  oir  de  continuo  una 
voz  del  Cielo  que  me  dice:  a  Espera;  lu  suplicio  termina- 
rá en  breve!»  Y  bendigo  áDios,  Catalina;  porque  la  vida 
me  es  insoportable, 

— ¿Tan  desesperado  estás? 

— Estoy  otra  cosa  peor  que  desesperado. 

— ¡Peor  que  desesperado! 

— Sí;  ¡aburrido!!— Desde  que  me  vendiste  ,  Catalina, 
no  hay  esfuerzo  que  yo  no  haya  intentado  para  asirme  á 
la  vida,  para  encarnar  en  el  mundo  ,  para  interesarme 

en  lo  que  aquí  pasa ¡Todo  ha  sido  en  vano...!  Vivo 

como  un  pasagero  á  bordo  de  un  buque  donde  á  nadie 
conoce,  donde  nadie  habla  su  idioma,  hidiferente  á  la 
superioridad  de  algunos  ,  como  á  la  inferioridad  de  los 
mas,  no  puedo  tener  amigos,  y  me  sobran  conocidos.  El 
amor  huye  de  mí,  y  la  galantería  me  tiene  hastiado.  Soy 
■casado  y  no  tengo  esposa,  ni  mi  muger  marido...  Hijos, 
el  cielo  me  los  ha  negado...  Riquezas  ,  no  sé  qué  hacer 
de  ellas...  Si  al  menos  hubiera  nacido  algunos  años  an- 
tes, quizá  la  gloria  de  las  armas...  Pero  ahora  todo  se 
reduce  á  un  duelo  por  semana ;  herir  ó  ser  herido  ;  y 
siempre  lo  mismo!  Me  aburro,  Catalina;  y  por  eso  el 
TOMO  in.  8 
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presentimiento  de  una  muerte  próxima ,  que  para  otro 
cualquiera  seria  un  suplicio  insoportable,  para  mi  es  un 
áncora  de  esperanza.  iS'i  gloria  ni  amor  son  posibles  para 
Alonso:  ¿De  qué  le  sirve  la  vida? 

— ¡Como  siempre!  Una  vez  lanzado  á  los  espacios  ima- 
ginarios vas  á  perderte  en  la  región  de  las  paradojas. 
¡Cuántas  veces  me  bas  arrastrado  á  ella  contigo,  Alonso! 
Mas  ahora  no  es  tiempo  de  eso.  Óyeme,  y  no  te  asom- 
bre mi  lenguage  :  ya  tú  sabes  que  Catalina  no  es  muger 
4iomo  suelen  serlo  todas. 

— Di ,  sin  temor  de  sorprenderme.  De  tí  tod©  lo 
espero. 

— Pues  bien  ,  Alonso,  seré  breve  y  esplícita.  Tú  no 
puedes  vivir  sin  amor  y  sin  gloria ;  y  tú,  amar,  solo  á  mi 
puedes.  Voy  á  confesarte  sin  rodeos  lo  que  otra  oculta- 
ria  cuidadosamente  ,  ó  por  virtud  ó  por  táctica:  el  hom- 
bre á  quien  mas  he  amado ,  á  quien  mas  amo  ,  el  único 
que  realmente  puede  y  sabe  inspirarme  amor... 
— ¡Catalina!  ¡Catalina!!! 

— No  te  exaltes  ya,  Alonso:  no  hagas  de  mí  lo  que  no 
soy ,  para  tener  luego  el  estéril  placer  de  lamentarte  in- 
justamente ,  cuando  me  veas  en  mi  ser  natural.  Yo  te 
amo,  como  puedo  amarte;  como  te  amaba  el  dia  que  te 
di  la  llave  de  mi  casa  y  de  mi  honra... 
— ¡Oh,  si  eso  fuera  verdad! 

— Si  no  lo  fuera,  ¿á  qué  decírtelo?  Del  mismo  modo 
te  amaba  el  dia  que  me  enlacé  con  Juan  Ponce. 
— No  digas  -eso... 

— Dígolo  porque  es  verdad.  Yo  soy  asi :  mi  cabeza 
manda  en  mi  corazón  y  mandará  siempre.  Te  dejé  por 
no  ser  pobre;  después.... — Después  no  nos  debemos 
cuenta  el  uno  al  otro  de  nuestras  acciones. — Ahora  vengo 
á  decirte:  «Alonso,  unidos  como  amigos,  mas  claro: 
como  cómplices,  podemos  conquistar,  tú  la  gloria  que 
anhelas,  yo  las  riquezas  que  necesito.  Alonso,  si  todavía 
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me  amas  ,  si  te  sientes  con  fuerzas  para  no  volver  la 
vista  á  lo  pasado  ,  yo  también  te  amo  y  seré  tuya. 
— jOh!  Catalina! 

— No  me  contestes  ahora ,  y  sigue  prestando  atención 
á  mis  palabras.  ¿Sabes  ya  quién  es  Elvira? 
— Lo  sé. 

—  Lo  he  supuesto  viéndola  á  ella  con  vida  y  á  D.  Mar- 
tin Suarez  en  tu  amistad. 
—¿Y  cómo  conoces  tú,  Catalina,  ese  arcano? 
—Nada  te  importa  cómo,  puesto  que  lo  sé.  Elvira  no 
te  ama. 
— Me  lo  ha  declarado. 

—Hizo  bien  ;  contigo  el  mejor  camino  es  el  mas 
noble. 
— Sí,  hizo  bien,  Catalina,  pero... 
—Es  preciso  que  nos  entendamos  en  todo.   ¿Puedo 
hablarte  sin  rodeos  ? 
— Habla. 

—¿Hasta  de  lo  que  para  un  hombre  como  tú  es  mas 
ocasionado? 

—Habla,  Catalina. 

— ¿No  pudiera  ser  que  Elvira  amase  á  otro? 
— Pudiera  ser  :  pero  antes  moriria  que  faltar  á  sus 
obHgaciones;y,  si  faltase,  también  moriria,  y  de  mi  mano. 
—Creo  poco  en  los  milagros  de  virtud  de  las  mugeres 
enamoradas. 
— Elvira  es... 
— Muger;  y  ama. 
— Es  posible. 
— ¿Sabes  á  quién? 
— ¿Qué  adelantada  con  saberlo? 
—Ama  á  D.  Fernando  de  Valdestillas,  que  á  su  vez  la 
idolatra  á  ella. 

—Y  bien:  ¿A  qué  viene  eso?  Entendámonos,  Catalina: 
¿Qué  te  propones  al  hacerme  esa  revelación,  inútil,  pues 
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sabes  que  tales  cosas  no  pueden  ocullárseme?  ¿Qué  te 
propones?  ¿Quizá  que... 

— No  aventures  conjeturas  ,  Alonso;  lo  que  me  pro- 
pongo voy  á  decírtelo  en  pocas  palabras:  sondear  á  fon- 
do el  estado  de  tu  corazón. 

— ¡Sondear  el  estado  de  mi  corazón! 

-^Sí;  para  saber  hasta  qué  punto  puedo  contar  conti- 
go; porque  al  embarcarnos  juntos  en  una  empresa  en 
que  arriesgamos  las  cabezas,  una  mala  inteligencia  pue- 
de costamos  la  vida. 

— Pues  evita  los  rodeos,  y  pregunta  lo  que  saber  quie- 
ras directamente. 

— En  buen  hora.  ¿Tienes  celos  de  Elvira? 

— No,  porque  no  la  amo. 

— ¿Quieres  mal  á  D;  Fernando? 

—  Al  contrario :  es  el  único  hombre  en  el  mundo  que 
me  inspira  sincera  simpatía.  % 

— ¿Y  si  creyeras  que  Elvira  se  le  rendía? 
—Les  daria  la  muerte  á  entrambos. 
— ¿Por  qué,  sin  celos? 
—Porque  de  mi  honra  los  tengo. 

—  ¡Sois  singulares  los  hombres!  No  amáis  á  vuestra 
muger,  amáis  á  otra,  y  sin  embargo... 

— ¿Crees  tú,  Catalina,  que  siempre  que  en  público 
recibimos  una  contestación  grosera,  ó  un  desaire  se  nos 
hace,  acudimos  á  las  armas  por  instinto  propio?  Si  así 
es,  te  engañas:  tiramos  de  la  espada  porque  asi  lo  exige 
la  tiránica  ley  del  honor,  pero  muchas  veces,  muchas, 
la  razón  nos  dice  que  el  desprecio  fuera  la  mejor  ven- 
ganza. ¿De  que  me  acusas?  ¿Es  culpa  mia  que  el  lazo 
que  con  Elvira  me  une  sea  indisoluble,  y  tan  esirecho, 
tan  sin  misericordia  apretado,  que  de  sus  fragilidades 
resulte  mi  infamia  en  la  opinión  de  las  gentes? 

— Sofi.smas,  Alonso:  sofismas  y  no  mas  que  sofismas. 
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— Supongo,  Catalina,  ((iie  no  me  has  llamado  para 
una  argumenlacion  melafísica. 

— Verdad  es,  pero  al  cabo  de  tus  palabras  infiero  que 
todo  el  amor  que  pretendes  te  inspiro,  no  te  impediria 
abandonarme  por  acudir  á  donde  los  celos  de  Elvira,  ó 
de  tu  honra  te  llamasen. 

— hifieres  bien:  no  quiero  engañarte. 

— Nuestra  unión  es  entonces  imposible,  en  un  sentido 
ai  menos. 

— Esplícate,  que  por  el  Cielo  santo,  no  te  entiendo. 

— Yo,  Alonso,  si  he  de  tener  un  amante  quiero  que 
sea  todo  y  esclusivamente  para  mí;  quiero  que  su  vida 
y  su  honra  misma  se  cifren  en  mi  persona;  y  tú,  que  la 
honra,  por  lo  menos,  la  tienes  en  otra  parle,  no  puedes 
ser  mi  amante. 

— ¿Quieres  que  pague  franqueza  con  franqueza? 

— Sí  lo  quiero,  y  te  lo  suplico. 

— Pues  Catalina ,  de  todas  maneras  es  un  imposible 
que  yo  sea  tu  amante;  y  voy  á  decirte  porqué.  La  mu- 
ger  que  yo  amo  dejó  de  existir,  como  se  disipan  las  nie- 
blas que  el  roció  de  la  noche  acumula  sobre  nuestros 
lagos  al  brillar  del  sol,  el  dia  en  que  sin  piedad  inmoló 
mi  pasión  delirante  en  aras  del  vil  interés.  Te  amo  sí, 
pero  no  como  eres,  ya  te  lo  dige,  sino  tal  como  te  creía 
un  tiempo;  te  amo  cuando,  no  viéndote,  puedo  olvidar 
tu  infidelidad,  y  tu  empedernido  egoísmo.  En  tu  presen- 
cia hay  momentos  en  que  esa  singular  fatídica  belleza 
que  debes  al  Cielo  me  fascina,  y  entonces  renace  en  mis 
venas  un  fuego  que  ni  el  tiempo,  ni  tus  perfidias,  han  es- 
linguido  completamente:  pero  luego,  Catalina,  luego  la 
memoria  y  la  razón  hacen  su  oficio,  y  á  la  voluptuosi- 
dad sucede  un  sentimiento  penoso  é  indefinible  de  an- 
gustia y  de  ira,  de  terror  y  de  saña,  que  me  hace  for- 
mar idea  de  los  tormentos  del  infierno. — Ya  lo  ves,  Ca- 
talina: contigo  ni  puedo  ser  el  D.  Juan  Tenorio  mejica- 
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no  que  han  hecho  de  mí  tu  iiicostaiicia  y  mi  debilidad, 
ni  acertaré  á  tornarme  de  nuevo  el  Amadis  que  fui  un 
tiempo. — ¡No  podemos  ser  amantes,  Catalina.  No  pode- 
mos ser  amantes. 

—En  buen  hora;  seamos  entonces  cómplices.  Yo  me- 
nos poética,  menos  apasionada  que  tú,  Alonso,  podria 
ser  para  tí  lo  que  tú  para  mí  no  puedes.  Pero  compren- 
do tu  situación,  y  lejos  de  ofenderme  por  tu  repulsa^ 
quizá  te  la  agradezco.  Siempre  es  lisongero  que  me  coff- 
sideres  como  una  escepcion  en  la  regla  general  que  á 
todas  las  demás  mugeres  aplicas.  Alguien,  ademas,  ha 
ganado  en  que  nos  entendamos... 

—¿Tu  amante  actual,  sin  duda? 

— Si  ¡e  tengo ,  Alonso  ,  puedes  estar  seguro  de  que  es 
mi  esclavo  y  no  mi  dueño,  un  instrumento  de  mi  volun- 
tad, no  mi  tirano;  si  le  tengo,  yo  te  aseguro  que  ni  me 
analiza  el  alma,  ai  me  regatea  la  obediencia,  ni  tiene 
en  este  mundo  mas  ley  que  la  mía...  Pero  téngale  ó  no, 
Alonso,  nada  te  importa;  pues  que,  como  tú  dices  y  es 
cierto,  no  podemos  ser  amantes,  sino  cómplices. 

— ¿Cómplices.^ 

—La  palabra  puede  parecerte  dura,  mas  yo  hablando 
contigo  á  cada  cosa  he  de  darle  su  nombre  propio.  Con- 
jurar, hasta  que  se  triunfa ^  es  un  delito;  y  los  que  de 
consuno  acometen  un  delito  cómplices  se  llaman. 

— Leguleya  estas,  Catalina.  ¿Será  tu  sumiso  amante 
algún  licenciado? 

— Dejemos  eso  ahora;   renuncia  á  tu  costumbre  d 
ser  frivolo  hasta  en  los  asuntos  mas  graves,  por  un  mo- 
mento .siquiera,  y  óyeme  con  atención.— Suarez,  no  por 
tí,  pues  no  eres  santo  de  su  devoción,  snio  por  ser  tú 
marido  de  Elvira  te  ha  iniciado  en  su  secreto. 

—Cierto,  y  creo  que  la  razón  es  h  que  tú  dices. 

—Supongo  que  te  has  lanzado  de  buena  fé  en  la  em- 
presa. 
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— Supones  bien. 

— Y  que,  imprevisor  como  siempre,  no  habrás  im- 
puesto condicioneSi 

— Nadie  me  ha  conocido  nunca  como  lú,  y  veo  que 
sigues  conociéndome^ 

— j Y  sin  condiciones  arriesgas  hacienda  y  vida;  sin 
condiciones  te  consagras  á  la  elevación  de  otros! — Nun- 
ca he  acertado  á  comprender,  Alonso,  si  en  tí  proceden 
el  desprendimiento  singular,  y  la  casi  fabulosa  genero- 
sidad que  le  caracterizan,  de  falta  de  juicio  ó  de  sobra  de 
Roble za  en  el  alma. 

*— ¿Y  qué  quieres  que  yo  te  diga?  Si  juicio  es  sinó- 
nimo de  cálculo,  si  se  entiende  |>or  obrar  juiciosamente 
examinar  siempre  y  en  todas  circunstancias  lo  que  mas 
cuenta  nos  tiene  antes  de  tomar  un  partido,  puedes 
afirmar,  Catalina,  que  yo  no  tengo,  ni  quiero  tener  si- 
quiera un  asomo  de  juicio.  ¿Sabes  como  resuelvo  yo  en 
las  cuestiones  graves?  Voy  á  decírtelo:  me  pongo  la 
mano  sobre  el  corazón  y  le  pregunto:  ¿Dónde  hay  mas 
riesgo,  dóiKle  mas  gloria,  de  dónde  se  apartaría  mas  un 
egoísta?  Y  como  mi  corazón  me  es  fiel ,  par  el  camino 
que  él  me  indica  echo  á  andar  resueltamente. 

— Suarez  ha  encontrado  en  tí  el  Fénix  de  los  conju- 
rados. 

—Te  engañas:  me  fallan  la  subordinación  ciega  y  la 
gravedad  trágica,  que  son  las  dotes  que  él  mas  estima. 
Por  esoBernardino  Pacheco  de  Bocanegra  es  su  predi- 
lecto* 

— Bocanegra  le  será  precioso  como  instrumento  ciego 
para  determinados  casos:  pero  no  tiene  ni  tu  fecunda  in- 
ventiva, ni  tu  poética  incuria,  ni  ese  don  magnético 
con  que  en  el  terrero  seduces  á  las  mugeres,  y  en  un 
campo  de  batalla  puedes  convertir  en  héroes  á  los  mas 
cobardes.  La  fiesta  de  hoy  es  ya  una  prueba  de  lo  que 
eres;  en  un  dia  has  hecho  adelantar  á  la  conjuración 
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mas  terreno  que  Suarcz  en  años, — Pero  por  lo  mismo 
has  hecho  mal  en  no  imponer  condiciones.  Aun  estás  á 
tiempo:  sigue  mi  consejo,  y  saca  partido  de  lo  que  vales, 

— ¿No  te  he  dicho,  Catalina,  que  solo  morir  deseo? 
¿No  te  he  dicho  ya  que  la  vida  me  es  insoportahle?  ¿No 
te  he  confesado  que  tengo  un  presentimiento  de  que  mi 
existencia  toca  á  su  término,  en  el  cual  creo  como  en 
el  Dios  uno  y  trino  que  adoro? — Vencidos  ó  vencedores, 
V o  sé  que  quiero  morir,  y  que  moriré,  ¿A  qué,  pues, 
imponer  condiciones? 

— Si  para  tí  no,  para  Elvira 

— ¡Oh,  Catalina!  De  Elvira  cuidará  D,  Martin,  y  ade- 
mas ¿Qué  puede  sucederle  á  Elvira  de  mas  venturoso 
que  verse  \iuda? 

— ¿Qué  dices,  Alonso? 

— Que  con  el  presentimiento  de  la  muerte,  miro  ya  á 
sangre  fria  las  cosas  de  este  mundo. 

— ¿Pues  há  un  instante  no  hablabas  de  matarla 

— Sí ,  en  el  caso  de  que  me  deshonrase;  pero,  después 
de  yo  muerto,  Elvira  recobra  su  libertad,  y  puede  hacer 
feliz  á  Fernando  y  serlo  ella  misma,  ¿Quieres  que  te  lo 
diga  todo?  Pues  la  perspectiva  de  la  ventura  del  único 
hombre  no  corrompido  que  conozco  ,  en  unión  con  la 
única  muger — Perdona  Catalina — en  cuya  virtud  he 
creído,  desde  que  tú  me  hiciste  traición  ;  esa  perspecti- 
va, te  digo,  embellece  á  mis  ojos  la  idea  de  la  muerte  y 
me  hace  desearla  con  mas  ardor  cada  dia. 

— Eres  el  mas  loco  ó  el  mas  generoso  de  los  mortales, 
Alonso  ;  pero  hablemos  de  lo  que  importa.  Ya  que  nada 
exiges  para  tí,  ni  para  los  tuyos,   ¿Te  acordarás  de  mí? 

— ¿De  tí,  Catalina,  de  tí?— ¿Piensas,  nueva  amazona, 
armarte  y  esgrimir  el  acero  en  esta  conjuración? 

—  Quiero  contribuir  ,  y  contribuyo  á  su  buen  éxito'. 

— ¿Cómo? 

— No  me  le  preguntes.  «  na  -,'. 
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— Como  quieras;  pero  si  he  de  servirle  ,  dime  al  me- 
nos lo  que  deseas. 

— Libertad  y  riqueza, 

— ¿Libertad? 

— Sí;  yo  no  solo  no  amo,  sino  que  detesto  á  Juan  Poii- 
oe;  quiero  romper  los  grillos  que  á  él  me  aprisionan. 

— Pero,  Catalina,  ese  es  negocio  del  Padre  Santo. 

— Ese  es  negocio  ,  ó  mas  bien  nudo,  que  se  corta  co- 
mo el  gordiano. 

— ¿Qué  dices? 

— Que  se  corla  con  la  espada. 

—¡Catalina!!! 

—Escucha  antes  de  juzgar.  Juan  Ponce  no  es  de  la 
conjuración. 

— Lo  sé. 

— Juan  Ponce  es  enemijío  de  la  conjuración. 

— Lo  suponia. 

—Juan  Ponce  combatirá  por  h  Audiencia. 

— -Me  parece  probable. 

—¿No  puede  morir  en  la  batalla? 

— Bien  puede. 

— ¿  No  seré  viuda  cuando  él  muera? 

— Con  evidencia. 

—Pero  sus  riquezas,  por  el  orden  regular,  pasarian  á 
sus  herederos  forzosos,  quedándome  á  mí  solo  la  parte 
en  que  me  ha  dotado. 

—Asi  lo  disponen  las  leyes. 

— Las  actuales:  pero  si  la  Conjuración  vence  ,  habrá 
otro  soberano  que  podrá  hacer  otras  leyes;  y  para  enton- 
ces. Avila,  para  entonces  te  pido  tu  protección. 

— Súplica  escusada  :  en  todos  tiempos  y  siempre  pue- 
des contar  conmigo  y  cuanto  yo  valga. 

—Lo  creo,  lo  he  creído  constantemente:  en  cambio, 
Alonso  ,  yo  cuidaré  de  tus  intereses,  ya  que  con  desden 
los  miras !» 
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Al  llegar  á  tal  punto  de  su  larga  conversación  Ávila 
y  Catalina  ,  aparecióse  ante  ellos  una  figura  pálida, 
silenciosa,  amenazadora  como  el  remordimiento  mismo, 
cuya  vista  hizo  estremecerse  hasta  la  médula  de  los  hue- 
sos á  la  infiel  esposa  del  Encomendero,  y  sorprendió  no 
poco  al  marido  de  Elvira. 

El  aparecido  ,  bien  podemos  llamarle  asi  tanto  por 
lo  súbito,  inesperado  y  silencioso  de  su  llegada  ,  cuanto 
por  el  aire  siniestro  con  que  se  presentó  á  nuestros 
interlocutores,  era  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocane- 
gra,  á  quien  condujo  una  diabólica  casualidad,  ya  que 
no  el  Diablo  mismo,  al  sitio  en  que  su  amada  conversa- 
ba con  el  dueño  de  la  quinta. — Bocanegra,  conociendo, 
como  ya  sabemos  que  conocía,  la  historia  de  los  amores 
de  Catalina  con  Avila,  y  siendo  arrebatadamente  celoso, 
claro  está  que  en  todos  tiempos  y  circunstancias  hubie- 
ra visto  con  profundo  amargo  disgusto  que  la  muger  por 
quien  deliraba  se  entretuviese  por  los  bosques  sombríos 
en  conversación  con  su  antiguo  amante,  ó  por  lo  menos 
novio;  pero,  á  mayor  abundamiento,  después  de  la  esce- 
na del  camino  real  que  tan  cara  le  costó  á  su  caballo, 
y  que  puso  su  ya  escasa  razón  á  riesgo  de  perderse  por 
completo  ,  natural  nos  parece  que  el  cuadro  ante  sus 
ojos  presente  le  sacase  de  tino. 

Y  en  verdad  que  al  mas  flemático  de  los  enamorados, 
al  mas  pacífico  y  manso  de  los  maridos  mismos  ,  podia 
y  aun  debia  inflamar  el  alma,  encontrarse  con  lo  que  de 
manos  á  boca  se  halló  el  pobre  Pacheco.  Porque  á  pesar 
de  que  la  conversación  nada  tenia  ya  de  galante  á  su 
llegada,  Avila  continuaba  enlazando  con  su  brazo  el  talle 
de  Catalina;  esta  con  la  diestra  en  la  de  Avila;  y  en  re- 
sumen ,  la  actitud  de  entrambos  revelaba  ese  no  sabe- 
mos qué  de  íntimo,  de  tiernamente  familiar  ,  que  de- 
muestra con  evidencia  que,  si  el  volcan  pudo  apagarse, 
las  cenizas  quedan  y  calientes. 
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Ante  tan  manifiesta  infidelidad,  la  ira  llegó  á  tal  pun- 
to en  el  llagado  corazón  de  D.  Bernardino,  que  embar- 
gando á  un  tiempo  las  potencias  de  su  alma  ,  y  parali- 
zando su  cuerpo ,  ni  le  fue  posible  en  el  primer  momento 
proferir  una  sílaba,  ni  hacer  un  movimiento,  ni  dar,  en 
fin,  la  menor  señal  de  vida.  Inmóvil  como  una  estatua, 
fijos  los  ojos  en  Catalina,  bañada  la  frente  de  helado  su- 
dor, y  brotando  irritada  bilis  por  todos  sus  poros,  Boca- 
negra,  sin  desmayarse,  perdió  durante  mas  de  un  minuto 
la  conciencia  de  su  propio  ser. 

Nó  asi  Avila,  que  con  solo  verle  adivinó,  si  es  que  ya 
no  lo  sospechaba  ,  que  aquel  hombre  era  el  amante  de 
Catalina  ,  y  levantándose  del  asiento  con  el  aire  de  fria 
provocación  que  la  costumbre  habia  hecho  en  él  como 
segunda  naturaleza,  acercóse  al  celoso  con  el  sombrero 

en  la  mano,  y  díjole  cortesmente: 

—  «D.  Bernardino:   ahora,  siendo  como  soy  vuestro 

huésped  í  debo  respetaros  :  mañana  me  tendréis  á  vues- 
tras órdenes,  como  y  cuando  gustareis.» 

La  voz  de  Avila  produjo  en  Bocanegra  el  efecto  que 
ciertos  reactivos  químicos  en  determinadas  sustancias: 
cambiar  súbitamente,  no  solo  sus  accidentes  estemos, 
el  color  por  ejemplo  ,  sino  hasta  sus  propiedades  esen- 
ciales. Como  el  fuego  encerrado  en  la  bodega  de  un  bu- 
que ,  y  por  falta  de  aire  lento  en  sus  progresos  ,  si  la 
casualidad  ó  la  imprudencia  se  lo  facilitan,  estalla  súbito, 
é  instantáneamente  abrasa  y  consume  desde  el  tajamar 
de  la  quilla  hasta  los  topes  de  los  mas  altos  palos;  asi  la 
cólera  de  D.  Bernardino,  un  instante  comprimida  allá 
en  los  mas  recónditos  senos  de  su  espíritu  ,  al  sentirse 
en  contacto  con  el  helado  viento  del  sarcástico  lenguaje 
de  Avila,  abrióse  camino  á  un  tiempo  á  las  manos  y  á  la 
lengua. 

—  «¡Mañana!!!  (Esclamó  con  sofocado  acento  de  ren- 
cores preñado  ,  y  desnudando  al  mismo  tiempo  el  ace- 
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ro).  ¡Mañana!!!  Ni  un  instante  mas  de  vida  os  concedo 
ni  á  tí  ni  á  esa  pérfida.— Tú  no  eres  ni  mi  huésped,  Avila, 
tú  no  eres  caballero,  sino  un  traidor  miserable;  y  tú  Ca- 
talina... tú...  No  quiero  decirte  lo  que  eres,  por  no 
manchar  mis  labios  con  una  palabra  inmunda.» 

Correspondientes  á  tan  desatentado  lenguage  eran 
sus  acciones  :  á  un  tiempo  con  la  espada  amenazaba  á 
su  presunto  rival,  y  con  la  daga  intentaba  herir  á  la  in- 
jie!,  malogrando  asi  entrambas  intenciones  ;  porque  Ca- 
talina pudo  retirarse  fuera  del  alcance  del  arma  homici- 
da; y  Avila  ,  que  estaba  tan  sereno  como  solia  en  tales 
lances,  con  el  mismo  sosiego  que  si  en  una  sala  de  armas 
se  hallase,  desenvainando  espada  y  daga,  púsose  en 
guardia  replicando: 

—  «Os  dije,  y  repito,  que  las  leyes  de  la  hospitalidad 
no  me  consienten  mataros  hoy;  esperad  á  mañana  y 
tendré  la  honra  de  arrancaros  esa  lengua  que  tan  pro- 
caces insultos  pronuncia.»  '^ 

Si  D.  Alonso  creia  ser  pacífico  y  contemporizador 
hablando  asi,  con  el  tono  mas  tranquilo  y  hasta  cortés 
que  puede  imaginarse,  se  engañó  de  medio  á  medio; 
porque  Bocanegra,  mas  enfurecido  aún  que  antes  de  oír 
sus  reflexiones,  abalanzóse  sobre  él  con  tal  furia  ,  que  á 
no  ser  el  esposo  de  Elvira  un  tirador  de  primer  orden, 
lo  pasara  mal  indudablemente. 

Todo  lo  observaba  Catalina,  una  vez  pasado  el  hor- 
rible susto  del  primer  momento,  con  ojos  serenos  y  áni- 
mo desapasionado,  cual  si  de  ella  no  se  tratara  ,  como 
si  por  ella  no  se  lidiase,  como  si  para  ella,  en  fin,  no 
debieran  ser  mas  funestas  que  para  nadie  las  consecuen- 
cias de  aquel  horrible  inesperado  lance.  Porque  ,  en 
efecto,  cualquiera  de  los  dos  combatientes  que  sucum- 
biese la  privaba  de  un  apoyo  ,  según  sus  cálculos  ,  no 
solo  poderoso,  sino  necesario;  y  fuera  de  eso,  como  en- 
tre dos  justadores  de  la  fuerza  de  Avila  y  Bocanegra  no 
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podia  duelo  tan  encarnizado  terminarse  sin  la  muerte  de 
uno  de  ellos,  el  escándalo  iba  á  ser  inmenso,  y  por  con-^ 
siguiente  para  Catalina  funesto,  pues  Juan  Ponce  de  León 
había  de  enterarse  de  lo  ocurrido ,  y  sabiéndolo  de  cas- 
ligar  sin  misericordia  á  su  pérfida  consorte. 

Gritar  para  que  acudiese  gente  fuera  precipitar  la 
catástrofe,  anticipando  al  público  la  noticia  del  suceso, 
y  ademas  comprometer  irrevocablemente  en  desesperada 
lucha  á  los  dos  campeones,  que,  una  vez  sabido  que  la 
espada  habían  tirado,  no  eran  hombres  ni  el  uno  ni  el 
otro  que  de  su  propósito  desistieran  por  nada  ni  por 
nadie  en  este  mundo. 

Esperar  á  que  la  suerte  de  las  armas  decidiese  ,  á 
nada  conduciría  mas  que  á  dejarlo  todo  en  manos  del 
Deslino.  Lamentos  y  súplicas  ,  fueran  perdidos  en  tal 
ocasión  y  con  tales  gentes. — «¿Qué  hago?  ¿Qué  hago?» 
—Se  preguntaba  Catalina  á  sí  misma,  cruzados  los  bra- 
zos, pálido  el  rostro  ,  nerviosamente  temblorosa,  y  fijos 
los  ojos  en  los  centelleantes  aceros  de  Avila  y  Bocane- 
gra,  que,  aquel  defendiéndose,  y  este  atacándole  con  ra- 
biosa furia,  esgrimían  ambos  ,  sin  perder  ni  ganar  una 
sola  pulgada  de  terreno. 

La  ventaja  ,  sin  embargo  ,  estaba  por  parte  de  don 
Alonso  ,  en  razón  de  su  serenidad  inalterable  que  le  de- 
jaba tirar  como  en  una  escuela  ,  mientras  que  Pacheco, 
rabiosamente  codicioso  de  la  sangre  de  su  adversario, 
solo  de  derramarla  cuidaba  ,  y  no  en  manera  alguna  de 
defenderse. 

Pero  también  un  hombre  desesperado  es  temible,  no 
puede  negarse  ;  no  hay  contra  él  mas  arbitrio  que  el  de 
matarle  pronto,  porque  sí  no,  lo  probable  es  morir  á  sus 
manos.  Sentíalo  asi  Avila  ,  y  no  podía  á  pesar  de  ello 
decidirse  á  aprovechar  ninguna  de  las  muchas  y  claras 
ocasiones  que  Pacheco,  obcecado  por  la  cólera,  le  ofre- 
cía, presentándole  el  ¡pecho  á  descubierto,  porque  se 


126  LA  CONJURACIÓN   DE   MÉJICO. 

decia: — «Está  celoso;  tiene  la  razón  de  su  parte.» — Don 
Alonso  era  asi:  hombre  de  conciencia  á  su  modo. 

Caros  hubieron  de  costarle  aquella  vez  sus  escrúpu- 
los: Bocanegra,  cansado  de  esgrimir  en  vano  ,  y  ya  en 
el  paroxismo  de  la  colera,  con  una  rapidez  incompren- 
sible ,  arrojando  al  suelo  su  daga  ,  asió  súbito  con  la 
mano  izquierda  la  espada  de  su  enemigo ,  y  con  la  pro- 
pia tiróle  simultáneamente  una  estocada  al  pecho. — De 
mil  veces  que  tal  suceda  en  análogas  circunstancias, 
novecientas  noventa  y  nueve  deben  morir  los  que  se  en- 
cuentren, como  Avila,  por  sorpresa  y  fuera  de  toda  re- 
gla atacados:  mas  nuestro  mejicano,  en  cuyos  presenti- 
mientos fúnebres  no  entraba  á  la  cuenta  morir  de  mano 
del  aiiíante  de  Catalina ,  dando  un  salto  atrás  con  sor- 
prendente ligereza  ,  libertó  á  un  tiempo  el  cuerpo  del 
golpe  que  le  amenazaba,  y  la  espada  de  la  sujeción  que 
se  la  embargaba. — En  consecuencia,  y  en  el  vacío  hirien- 
do, cayó  D.  Bernardino  cuan  largo  era  y  de  bruces  á 
los  pies  de  su  contrario  ;  y  Catalina  ,  creyendo  que  este 
aprovecharía  la  ocasión  para  terminar  el  combate  ,  dio 
un  grito  terrible. 

Pero  Avila ,  desileñando  arrancar  la  vida  á  su  enemigo, 
incapaz  por  el  momento  de  defenderse,  bajó  la  punta  de 
su  acero  y  dijo  á  Bocanegra: 

— «Levantaos,  recoged  la  daga  y  defendeos,  que  ahor 
ra  va  de  veras,  puesto  que  os  empeñáis  ;  y  voy  á  ma- 
taros.» 

No  lo  dijo,  por  cierto,  á  sordo  ni  á  tullido:  la  pasión 
que  al  celoso  amante  dominaba  entonces,  no  era  de  las 
que  dan  oidos  á  generosidades  caballerescas.  Levantóse, 
pues,  recogió  del  suelo  su  daga  ,  y  arrojando  espuma 
por  la  boca,  ya  no  solo  de  ira,  sino  también  de  vergüen- 
za, disponíase  á  renovar  el  combate  por  su  caída  in- 
terrumpido ,  con  mas  furia  que  nunca;  mientras  Avila, 
convencido  en  realidad  de  (jue  con  aquel  energúmeno  no 
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le  quedaba  arbitrio  fuera  de  malar  ó  morir,  le  esperaba 
con  ánimo  resucito  de  matarle,  en  efecto,  y  lo  mas  pron- 
to que  pudiese. 

Comprendiendo  desde  luego  y  en  toda  la  estension 
de  su  gravedad  iumensa,  lo  crítico  de  aquella  situación, 
de  la  cual  sin  un  milagro  del  Cielo  parecía  imposible 
salvar  los  riesgos,  llamó  Catalina  en  su  ausilio  la  ener- 
gía poco  común  de  su  espíritu  audaz ,  no  para  soportar 
resignadamente  las  consecuencias  de  su  malhadada  con- 
versación con  Avila ,  porque  la  resignación  no  se  conta- 
ba en  el  escaso  número  de  sus  virtudes,  sino  para  evitar 
aún  la  catástrofe ,  dado  que  cupiera  en  lo  humano. 

Y  no  habia  tiempo  que  perder,  porque  los  dos  com- 
batientes ,  después  de  haberse  mirado  un  instante  con 
esa  fijeza  que  anuncia  el  firme  propósito  de  destruirse, 
marchaban  ya  el  uno  sobre  el  otro,  altas  las  espadas,  y 
empuñadas  las  dagas.  No  habia  tiempo  que  perder,  nó: 
un  mstante  de  vacilación  equivalía  á  la  muerte  de  un 

hombre.  Por  eso  Catalina Pero  en  otra  parte  del 

jardín  nos  están  esperando,  y  nos  es  forzoso,  por  tanto, 
dejar  para  ocasión  mas  oportuna  el  relato  de  lo  que  in- 
teüló  la  muger  de  Juan  Ponce. 


CAPITULO  VIH. 


OTRAS   CRIATURAS  DEVORADAS  POR  EL   MONSTRUO. 


ÍCESE  ordinariamente  que  los  móns-* 
truos  son  feroces,  y  no  sostenemos 
nosotros  lo  contrario;  mas  aun  cuan- 
do asi  sea,  todavía  les  hallamos  otro 
defecto  de  peor  género,  á  saber:  que 
son  caprichosos  en  estremo. 

El  de  Creta  ,  esto  es,  el  hombre- 
loro  ,  dio  en  la  flor  de  devorar  man- 
cebos y  doncellas;  á  las  Sirenas  les 
complace,  como  á  los  aficionados  á 
la  música,  matar  á  las  gentes  con  su 
canto;  la  Esfinge  se  deleitaba  en  que  sus  víctimas,  antes 
de  ser  devoradas,  se  devanasen  los  sesos  para  adivinar 
logogrifos;  y  por  último  ,  nuestro  Monstruo  ,  el  de  los 
Jardines,  alias  el  Amor,  tuvo  el  capricho  de  que  á  cada 
catástrofe  de  las  que  en  el  bosque  de  Chapultepec  pre- 
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paraba,  prcccdieso  su  correspondieiUe  conversación.  Yo 
lo  siento:  primeranienle,  porque  estoy  comprometido  á 
referirlas  todas;  en  segundo  Ingar,  temiendo  la  monoto- 
nía; y  en  tercero,  previendo  que  haya  suscritor  que,  d¡- 
ciéndome  :  «Para  conversación  á  la  cárcel,»  me  deje 
plantado  con  mi  libro  debajo  del  brazo  ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  en  mi  estantería:  pero,  sintiéndolo  y  todo,  no 
puedo  pasar  por  otro  punto. 

La  lídelidad  histórica  es  virtud  que  profeso:  las  gen- 
tes de  quienes  escribo  tenían  conversaciones;  conversa- 
ciones ,  pues  ,  he  de  escribir  ,  mal  que  me  pese.  Y  aho- 
ra que  estáis  prevenidos  ,  amigos  lectores  ,  proseguid  si 
os  place,  ó  dejadlo  ,  según  mas  os  agradare  ,  que  yo  á 
cumplir  con  mis  deberes  de  puntual  coronista  tengo  (|ue 
resignarme. 

Dejamos  á  Elvira  y  á  Fernando  en  una  gruta,  entre 
natural  y  artificial:  lo  primero  porque,  en  efecto,  ha- 
bíala socavado  en  la  base  del  peñasco  de  la  cascada  la 
acción  del  tiempo  ,  ó  cualesquiera  otro  fenómeno  de  la 
naturaleza;  y  !o  segundo  porque  la  mano  del  hombre, 
al  ordenarse  el  jardín  que  de  teatro  nos  sirve,  perfeccio- 
nó sus  formas  ,  dándoles  á  sus  accidentes  y  adornos  ma- 
yor estension  y  diversas  ingeniosas  combinaciones. 

En  un  espacio  irregularmente  circular,  de  cinco  á 
seis  varas  de  radio  ,  que  no  pasaba  de  ahí  la  estension 
de  la  gruta,  cuyas  paredes  aparecían  incrustadas  de 
mariscos,  fósiles  de  todas  clases  y  otras  tales  curiosida- 
des, y  de  cuya  bóveda  descendía  en  magnífica  profusión, 
á  manera  de  pendolones  de  un  rico  artesonado,  multi- 
tud de  brillantes  estalactitas,  veíase  en  el  fondo  y  en 
una  hornacina  en  las  ramas  de  un  corpulento  arbusto 
tallada,  el  alabastrino  brillo  de  cierta  obra  de  escultura 
preciosa  por  la  materia  y  el  trabajo. 

El  artista  inspirado,   como  todos  sus  contemporá- 
neos, por  las  ficciones  mitológicas  que,  digan  lo  qtsc 

TOMO    III.  9 
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quiei-a-ii,  siempre  serán  bellas,  había  representado  á  En- 
dimion,  bello  y  simple  al  mismo  tiempo,  dormido  al  pie 
del  tronco  de  un  árbol  desnudo  de  ramas;  y  á  la  cauta 
Diana  ,  en  el  momento  en  que,  abandonando  á  su  propio 
instinto  aquellos  caballos  que  alia  regia  en  la  suprema 
uoche  del  lacrimoso  cantor  de  las  metamorfosis  ,  mien- 
tras los  mortales  admiraban  el  casto  brillo  de  su  luz 
modesta ,  descendía  ella  á  olvidar  en  los  brazos  del  pas- 
tor dichoso  las  mortificaciones  de  su  austeridad  aparen- 
te ,  ó  quizá  el  eco  de  los  últimos  desesperados  sollozos 
del  malaventurado  Acteon. 

La  destreza  del  cincel,  lo  primoroso  de  la  ejecución, 
lo  poético  del  asunto,  y  también  en  gran  parte  los  efec- 
lüs  ópticos  de  h  media  luz  que  se  reflejaba  en  capri- 
chosos cambiantes  sobre  el  alabastro  de  aquella  escul- 
tura ,  dábanle  al  grupo  quizá  mas  valor  del  que  en  sí 
tenia;  y  él  con  su  asunto  y  formas,  y  las  enredaderas  y 
olorosos  arbustos  que  le  rodeaban ,  y  el  conjunto,  en  fln, 
de  aquel  encantado  sitio,  al  cual  el  estrépito  de  la  casca- 
da llegaba  ya  tan  atenuado  que  mas  lísongeaba  el  oído 
que  le  mortilicaba,  hacían  de  la  gruta  un  asilo  delicioso 
para  el  amor  libre  de  trabas,  un  despeñadero  lleno  de 
azares  y  riesgos  para  quien  amase  contra  derecho. 

¿Por  qué,  pues,  fueron  á  parar  Elvira  y  D.  Fernan- 
do á  la  tal  gruta?  Nosotros  lo  ignoramos  ,  y  quizá  solo 
el  Monstruo  ae  los  jardines  lo  sepa.  El  hecho  fue  que 
allá  los  llevó  á  entrambos  su  destino,  la  casualidad  mal- 
dita ,  ó  la  astucia  del  común  enemigo. 

Llegó  Elvira  la  primera,  y  quedándose  de  pie  á  la 
entrada  del  encantado  asilo,  como  llevaba  la  color  per- 
dida ,  y  en  los  magestuosos  líneamentos  de  su  bello  ros- 
tro manifiíísta  una  espresion,  no  acerfaremos  á  decir  si 
de  cólera  dolorosa,  si  de  dolor  iracundo  ;  como  aparecía 
inmóvil;  y  como  el  alabastro  pudiera  envidiar  los  albos 
rcílejos  de  su  terso  culis,  fácil  fuera  imaginar  que,  ani- 
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¡liada  la  estatua  de  Diana  y  abandonando  su  pedestal, 
salia  á  impedir  que,  penetrando  en  la  gruta,  turbase 
mortal  alguno  el  plácido  sueño  de  su  amador  dichoso. 

¿Y  qué  diremos  de  Fernando?  ¿En  qué  paleta  iremos 
á  buscar  colores  para  pintar  su  aspecto  desolado,  su  pa- 
sión angustiosa,  los  remordimientos,  el  ansia,  el  miedo, 
y  la  esperanza  ,  afectos  que  todos  á  un  tiempo  se  agita- 
ban en  su  alma,  y  en  su  rostro  se  vian  confusamente  re- 
tratados? 

Si  en  la  primera  rebelión  que  escandalizó  al  universo 
y  tan  cara  pagamos  los  desdichados  hijos  de  Eva,  hubo 
algún  espíritu  celeste  que ,  un  momento  alucinado  por 
la  altiva  elocuencia  del  que  es  hoy  y  será  hasta  el  fin  de 
los  siglos  príncipe  de  las  tinieblas,  monarca  del  Averno, 
alma  del  fuego  inestinguihle  ,  llegase  á  poner  la  planta 
en  la  región  del  crimen;  mas,  oyendo  oportunamente  la 
voz  del  predilecto  caudillo  de  las  angélicas  legiones, 
abandonara  las  filas  de  los  reprobos  antes  de  consumar 
el  enorme  atentado,  no  de  otro  modo  que  Fernando  an- 
te Elvira,  debió  presentarse  á  los  pies  el  luminoso  trono 
del  que  siempre  fue  y  será  también  cuando  ya  nada  sea. 

Quizá  es  mas  amargo  el  remordimiento  de  un  nial 
propósito  que  el  de  una  mala  acción  consumada;  quizá, 
y  sin  quizá,  es  mas  profundo  el  dolor  del  justo  que  pensó 
pecar,  (¡ue  el  de  aquellos  que  ya  pecaron ;  porque  en  el 
primero  las  fuerzas  de  la  virtud  están  enteras,  mientras 
que  en  los  segundos  ya  las  malas  acciones  las  enervaron! 

Pero,  I  Vive  Dios!  que  moralizo,  y  no  me  llama  Dios 
por  ese  camino:  vuelvo,  pues,  á  mi  cuento,  y  digo  que 
Elvira  miraba  fijamente  á  Fernando,  viéndole  acercarse 
contrito  y  casi  con  lágrimas  en  los  ojos;  mientras  que 
Fernando  ,  temiendo  leer  en  los  de  Elvira  una  sentencia 
en  su  entender  tan  merecida  como  severa  ,  no  osaba 
alzar  los  suyos  del  suelo. 

En  lal  estado  y  á  corta  distancia  el  uno  del  otro, 
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pe-.'manccieroa  como  dos  minutos,  inmóviles  y  silencio- 
sos cual  las  estáliías  de  la  gruía,  pero  sin  embargo  en- 
tendiéndose, hablándose  en  realidad  aunque  no  con  pa- 
labras; porque  cuando  un  sentimiento  sincero  y  profun- 
do reina  en  dos  corazones  á  la  par,  tan  unísonos  laten, 
tan  en  perfecta  consonancia  se  hallan  siempre ,  que  aún 
á  largas  distancias,  cuanto  mas  presentes  ,  se  entienden 
y  comunican  en  virtud  de  no  sabemos  qué  conductor 
invisible  y  magnético. 

Sin  embargo,  Elvira,  en  quien  la  razón  solo  por  ins- 
tantes, y  eso  en  ocasiones  tan  escepcionales  como  la 
dolorosa  ante  el  cenador  ocurrida,  abdicaba  sus  dere- 
chos; Elvira,  decimos,  comprendiendo  que  cuanto  mas 
dejara  prolongarse  la  penosa  situación  en  que  ella  y  el 
hijo  del  Comunero  se  encontraban,  tanto  mayor  peligro 
corrían  el  uno  y  el  otro,  decidióse  á  romper  el  silencio 
la  primera,  y  después  de  un  esfuerzo  sobrehumano  para 
darle  á  su  voz  palabras  en  vez  de  lágrimas  ,  razones  en 
vez  de  quejas,  dijo  en  efecto: 

— «¿Qué  me  queréis,  Fernando?  Aqui  estoy:  decid 
pronto  y  separémonos,  que  no  conviene  á  mi  decoro  nun- 
ca ,  y  menos  en  tal  dia ,  hallarme  á  solas  con  hombre 
ninguno  en  tal  parage. 

— ¡Elvira  mia,  perdón!!!  Esclamó  en  respuesta  el  ape- 
nado mancebo,  dando  en  fin  libertad  al  hasta  entonces 
á  duras  penas  comprimido  llanto. 

— ¡Perdón!  ¿Y  de  qué  D.  Fernando? — No  sé  que  me 
hayáis  ofendido,  ni  en  vuestra  cortesanía  lo  creo  posible, 

— ¡Oh,  infeliz  de  mí!  ¡Infeliz  de  mí  para  siempre! 

—Siento  ver  que  os  abandona  el  juicio,  D.  Fernando. 

— ¿Y  no  he  de  perderlo,  señora,  cuando  tal  me  veo, 
que  ni  os  dignáis  siquiera  imponerme  el  castigo  que  me- 
rece una  culpa  horrible,  aunque  involuntaria,  aunque 
no  consumada? 

— No  os  conozco  culpa  ninguna. 
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— Eso  no  es  cierto,  Elvira;  eso  no  es  cierto:  vos  ha- 
béis \islo... 

— No  quiero  ser  vuestro  confidente.  Dejadme. 

— Habéis  de  oirme ,  Elvira:  me  lo  habéis  prometido! 

— Dejadme:  os  lo  mando,  os  lo  suplico,  dejadme;  no 
quiero  oíros! 

— ¡Oh!  Es  forzoso  que  me  escuchéis  siquiera  dos  mi- 
nutos, y  luego  yo  os  dejaré,  Elvira,  y  os  dejaré  para 
siempre,  lo  juro... 

— ¡No  juréis! 

— ¡Si  lo  juro! 

— Os  digo  que  no  juréis,  niño  cruel ,  nacido  solo  para 
mi  desesperación;  os  digo  que  no  juréis,  si  algo  pueden 
con  vos  mis  súplicas. 

— ¿Me  oiréis  entonces? 

— ¿Y  para  qué,  Fernando?  ¿Pareceos  que  no  he  visto 
bastante  para  que  el  oiros  sea  escusado? — Y  no  me  que- 
jo de  vos;  y  no  os  culpo,  no.  ¿Con  qué  derecho  pudiera 
ni  quejarme,  ni  culparos?  Ya  os  he  dicho,  os  repito  aho- 
ra con  solemne  juramento,  que  me  amáis  en  vano... 

— ¡Elvira! 

— Si ,  que  me  amáis  en  vano ;  y  no  porque  mi  corazón 
no  sea  vuestro,  sino  porque  antes  de  mancharme  ni  con 
el  pensamiento  de  una  flaqueza  indigna  de  mí ,  sabría  yo 
darme  cien  veces  la  muerte.  Sí;  oslo  he  dicho,  os  lo 
vuelvo  á  decir,  os  lo  diré  siempre,  me  amáis  en  vano! 
La  esposa  de  D.  Alonso  de  Avila,  bajará  joven  y  desdi- 
chadísima, pero  también  inmaculada,  al  sepulcro.  ¿Que- 
réis saberlo  todo,  Fernando?  Pues  voy  á  decíroslo,  y 
si  os  parezco  cruel,  consolaos  pensando  que  no  lo  soy 
poco  conmigo  misma;  si  D.  Alonso  muriese,  si  mañana 
me  viese  libre,  tampoco  seria  vuestra. 

— Me  aborrecéis  entonces,  Elvira;  y  no  me  queda  otro 
refugio  que  el  de  arrojarme  en  los  brazos  de  la  muerte. 

— O  el  que  lomabais  no  ha  mucho. 
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— Tcncis  razón,  Elvira,  razón  sobrada;  suj'  indigno 
hasta  de  vuestra  colera;  solo  vuestro  desprecio  merezco. 
Frágil  y  tan  jó\en  que  me  llamáis  niño,  cedi  un  instante 
á  la  fascinación  de  los  sentidos,  cedi  después  de  una  re- 
sistencia desesperada ;  apenas  el  Cielo,  apiadado  de  mí, 
me  hizo  oir  vuestra  voz,  huí  apresuradamente  de  los  bra- 
zos que  me  tendían,  para  correr  anhelante  en  pos  de  los 
que  me  rechazan ;  en  rescate  de  un  instante  de  criminal 
debilidad  pudiera  ofrecer  eternas  repetidas  horas  de  vi- 
gilia y  delirio,  desdenes  sufridos  resignadamente,  aspi- 
raciones sofocadas,  sollozos  devorados;  en  espiacion  de 
mi  delito  estoy  pronto  á  dar  toda  mi  sangre,  á  someter- 
me á  cuanto  de  mí  se  exija !  Pero  todo  eso  que  en  un  co- 
razón amante,  aun  cuando  fuese  de  durísima  roca,  hi- 
ciera mella,  todo  es  inútil  para  vos  que  ni  aun  libre, 
fuerais  mia!— A  Dios,  pues,  Elvira;  A  Dios  para  siem- 
pre; sed  tan  dichosa  como  me  habéis  hecho  desgra- 
ciado!» 

Mientras  asi  declamaba  Fernando,  alentándole  el 
fuego  de  la  pasión,  desaparecieron  su  timidez,  su  enco- 
gimiento, su  falta  de  soltura;  y  desarrollándose  en  conse- 
cuencia la  energía  de  un  alma,  tierna  sí,  muy  tierna, 
mas  no  débil,  apareció  por  vez  primera  ante  Elvira,  co- 
mo le  conviene  al  hombre  ante  la  que  ama:  varonil  aun- 
que enamorado,  fuerte  en  su  esencia  ,  aunque  con  ella 
débil,  resuello  para  todo,  si  bien  ante  sus  desdenes  co- 
barde. 

Un  grano  menos  de  sincera  virtud  en  la  esposa  de 
Avila,  ó  un  átomo  mas  de  la  levadura  del  viejo  Adán  eu 
sus  sentidos,  y  la  gruta  de  Diana  y  de  Eudimion  hubie- 
ra sido  indudablemente  teatro  de  su  derrota:  pero  eu 
Elvira  la  conciencia  lo  dominaba  lodo:  pero  Elvira,  co- 
mo el  oro,  salía  pura  y  radiante  del  fuego  mismo  que  á 
los  simples  moríales  consume  y  torna  en  un  montón  de 
inmundas  cenizas. 


PAniE    TEaCERA.  \T)D 

Sinlieiido,  pues,  que  se  exaliaba  masque  nunca  su 
amor  á  Fernando,  no  vaciló,  sin  embargo,  en  sus  san- 
ias resoluciones,  y  dijole  con  entereza  por  el  cariño  tem- 
plada. 

—  «Deteneos,  Fernando,  y  oidme. 

— ¿Para  qué?  Os  pregunto  yo  ahora,  Elvira.  ¿Para 
qué,  si  ya  me  habéis  privado  de  toda  esperanza? 

— Para  daros  una,  niño  exigente;  para  otorgaros  lo 
que  no  ha  mucho  solicitabais  con  lágrimas  en  los  ojos. 

— ¿Será  posible,  Elvira! — ¡Ah,  no  loestiNo  lo  es! 
Queréis  burlaros  de  mí,  señora. 

— ¡Burlarme,  cuando  siento  el  corazón  pronto  á  esta- 
llar dentro  del  pecho! — No,  Fernando,  no:  ¿Cómo  he 
de  burlarme  de  vos  amándoos  con  toda  mi  alma? 

— ¿Me  amáis?  ¡Oh  bien  mió!... 

— Teneos,  Fernando;  si  dais  un  paso  mas  hacia  mí, 
nos  separamos  para  siempre.  ¡Teneos!  Bien:  ahora  es- 
cuchadme. Lo  que  vi  en  el  cenador  me  desgarró  e!  al- 
ma, mas  por  vos  que  por  mi,  creédmelo;  mucho  ma 
por  vos  que  por  mí.  Ved  si  me  será  fácil  perdonaros,  co- 
mo os  perdono  sinceramente. 

— ¡Generosa  Elvii'a! 

— Pero  huid  de  Leonor;  huid  de  las  mugeres  de  su 
especie,  que  profanarían  con  su  impuro  álito  la  noble 
candidez  del  alma  generosa  que  os  anima ;  y  si  algún  dia 
os  decidierais  (aquí  dos  lágrimas  rebeldes  asomaron  á 
los  ojos  de  la  hermosa  dama)  á  buscar  en  un  amor  po- 
sible, remedio  contra  el  im[)osible  que  ahora  os  inspiro, 
sea  laque  elijáis  una  doncella  honrada,  digna  de  enva- 
necerse con  vuestro  nombre,  pura  como  Elvira,  yaque 
como  Elvira  no  sea  tal  vez  capaz  de  comprenderos  y 
amaros!!!... 

— No  me  habléis  de  esa  manera,  Elvira  del  alma  mia, 
si  no  queréis  verme  espirar  de  dolor  á  vuestras  plantas! 
— Yai  que  e!  destino  me  veda  ser  dueño  de  la  muger  que 
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íuloro,  conmigo  arubará  mi  dcsclicluido  üiiage.  Nunca, 
Elvira  idolatrada  ,  nunca  dará  Fernando  su  mano  ni  su 
nombre  á  muger  alguna,  no  siendo  á  Elvira, 

— ¡Ay!  ¡A  Elvira  es  imposible!  ¡Imposible,  imposible! 
Por  ella  y  por  vos  es  imposible.  En  vida  deD.  Alonso  la 
barrera  del  honor  y  de  la  virtud  nos  separan  ;  si  él  fal- 
tase  Mucho  he  pensado  en  esto  ,  Fernando  ;  y  quizá 

ese  pensamiento  es  ya  un  crimen  :  pero  mi  resolución 
está  irrevocablemente  tomada!  Si  el  cielo  llamase  á  sí  á 
D.  Alonso  antes  que  á  su  infeliz  esposa,  esta  lo  seria  del 
Rey  de  los  Reyes  en  el  momento  mismo. 

— ¡Ah!  ¡Infeliz  de  mí!!! 

— ¡Infelices  de  ambos,  Fernando,  si  otro  pensamiento 
nos  animase,  infelices  para  toda  una  eternidad!— Decid- 
me, niño:  Si  en  la  muerte  de  D.  Alonso  vierais  el  mo- 
mento de  nuestra  unión ,  ¿Pudierais  menos  de  desearla? 

— Mal  me  conocéis,  Elvira:  á  costa  de  mi  vida  defen- 
diera la  suya. 

—Lo  creo  ,  lo  sé  ,  no  lo  he  dudado  nunca  ;  pero  aun 
muriendo  por  él ,  todavía  allá  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón  clamara  el  egoísmo:  a  ¡Si  él  muriera  serias  fe- 
liz!') Con  la  virtud  no  hay  transacciones  ,  Fernando  :  á 
Dios  ó  todo  ó  nada.  Si  la  muerte  arrebatase  á  D.  Alon- 
so, y  yo  entonces  fuera  vuestra,  cada  caricia,  cada  gozo 
de  nuestro  amor  seria,  cuando  menos,  un  insulto  á  sus 
cenizas;  y  en  los  momentos  en  que  mas  felices  nos  cre- 
yésemos, saldría  de  la  tumba  una  voz  que  nos  dijese: 
«¡Vivis  de  mi  muerte tü — J\o,  Fernando  ,  no:  mil  veces 
antes  morir  entrambos  en  la  desesperación  de  nuestro 
amor  imposible,  pero  tranquilas  las  conciencias,  que 
com.prar  siglos  de  mundanales  dichas  á  costa  de  un  solo 
remordimiento! 

—Vuestra  sublime  virtud  me  humilla  y  me  aterra,  El- 
vira mía;  vestís  ya  la  blanca  túnica  del  martirio,  y  en 
vuestra  frente  resplandece  la  aureola  celeste.  Yo,  pobre 
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mortal,  lucho  con  mi  corazón  ;  pero  animado  por  vues- 
tro ejemplo  espero  hacerme  digno  de  figurar  á  vuestro 
lado,  y  de  llevar  resignadamente  la  cruz  que  me  cupo 
en  suerte. 

— Bien,  mi  Fernando,  bien.  Huid  de  las  damas  cor- 
tesanas ,  amadme  sin  rencor  por  la  que  podéis  juzgar 
crueldad,  y  no  es  sino  dolorosísimo  sacrificio  ;  y  ahora 
(jue  nos  hemos  entendido,  separémonos  para  siem[)re. 

—¿Y  la  esperanza  que  me  ofrecisteis,  señora?  Cuando 
al  martirio  me  consagráis,  perdonad  que  os  pida  una  sola 
llor  para  mi  palma. 

—Tenéis  razón,  Fernando;  y  voy  á  daros  esa  espe- 
ranza. 

—Por  piedad,  no  la  dilatéis  mas  tiempo! 

— Pues  bien;  si  vuestro  amor  no  se  entibia,  si  vuestro 
corazón  no  desfallece,  si  sois  á  la  virtud  y  á  Elvira  siem- 
pre fiel,  un  dia  nos  uniremos  para  no  volver  á  sepa- 
rarnos.... 

— ¿Cuándo,  Elvira,  y  en  dónde? 

—¿Cuándo?— Al  salir  del  mundo.  — ¿Dónde?— En  el 
Cielo,  Fernando  mió!» 

Y  Elvira  tendió  la  mano  al  doncel  ;  y  el  doncel  de 
hinojos  á  sus  pies  besóla  como  la  de  su  Ángel  de  la 
Guarda  pudiera,  sin  mezcla  de  carnal  deseo,  sin  terrena 
aspiración  alguna,  antes  creyendo  ver  ante  sus  ojos  de 
par  en  par  abiertas  las  puertas  de  la  mansión  á  los  jus- 
tos reservada. 

Y  véanse  los  singulares  caprichos  del  Monstruo  :  á 
la  misma  hora,  en  el  mismo  jardin  y  en  análogas  situa- 
ciones, reunió  á  dos  amantes  parejas,  proporcionándoles 
sombra,  retiro,  soledad,  poético  teatro,  cuantas  circuns- 
tancias, en  fin,  parecen  propicias  al  desarrollo  y  satis- 
íaccion  de  las  humanas  pasiones...  ¿Y  para  qué?— Para 
(fue  ni  la  una  ni  la  otra  aprovechasen  en  beneficio  pro- 
pio la  ocasión,  sino  precisamente  para  lo  contrario,  esto 
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es:  para  (juc  al  terminar  sus  respectivas  conferencias  se 
hallasen  los  cuatro  actores  mucho  mas  distantes  entre  sí 
que  antes  de  comenzarlas. 

Y,  sin  emhargo,  nada  hahia  de  común  entre  las  dos 
parejas:  Catalina  incapaz  de  sentimiento,  Elvira  muger 
en  todo  platónica;  Avila  libertino  estragado,  Fernando 
inocente  como  una  Vestal;  D.  Alonso  y  Catalina  perso- 
nificaciones de  la  prosa  de  esta  vida,  mientras  que  Elvira 
y  D.  Fernando  emblemas  del  mundo  poético....  Nada 
hahia  de  común  entre  las  dos  parejas.  En  la  una  faltaba 
la  estimación  recíproca  para  que  fuese  posible  su  enla- 
ce; al  paso  que  en  la  otra  ,  por  temor  á  dejar  de  esti- 
marse tanto  como  con  justicia  lo  hacían,  se  renunciaba  á 
toda  eventualidad  de  unión,  hasta  para  lo  futuro.— ¡Ca- 
prichos del  Monstruo  de  los  Jardinesl 

D.  Diego ,  dando  el  brazo  á  Leonor,  y  del  lodo  igno- 
rante del  papel  á  que  ella  le  destinaba,  pero  satisfecho 
con  su  improvisada  conquista  ,  discurría  en  tanto  por 
los  jardines,  siguiendo,  como  ya  lo  apuntamos,  el  cur- 
so del  canal  en  dirección  al  lago  ,  mas  por  la  orilla 
opuesta  á  la  que  D.  Fernando  siguió  en  pos  de  Elvira. 

En  el  discurso  de  su  paseo  tropezaron  la  maligna 
andaluza  y  su  acompañante,  primero  con  hies,  cuya  eru- 
dición amatoria  no  acertaba  á  sugerirle  espediente  al- 
guno para  vengarse  solemnemente  de  los  desdenes  de 
Avila,  y  que  en  consecuencia  caminaba  con  el  mismo 
aire  y  melancólico  aspecto  que  un  matemático  empe- 
ñado en  resolver  la  cuadratura  del  círculo ,  es  decir: 
en  llegar  á  lo  imposible.  Y  á  la  verdad  la  comparación 
es  exacta,  por(¡ue  no  hay  venganza  posible  para  una 
muger  contra  un  hombre  que  tiene  para  todas  el  cora- 
zón encallecido,  para  los  duelos  un  ánimo  sereno  y  una 
espada  á  prueba,  y  (pie  lejos  de  temer  el  escándalo  en 
él  se  goza.  A  las  que  con  tales  canallas  están  en  lucha 
les  daremos  un  consejo  :  que  esperen  á  que  su  enenú- 
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Jío  se  enamore  de  veras,  cosa  difícil  aunque  no  imposi- 
ble; y  como  tal  acontezca,  ellos  pagarán  y  con  las  se- 
tenas y  todas,  sus  culpas  y  pecados,  por  enormes  que 
sean. 

Leonor  y  D.  Diego,  cambiando  un  saludo  con  la  cul- 
ta doncella,  prosiguieron  su  camino  silenciosos,  y  por 
algunos  minutos  sin  particular  aventura.  Faltábales  poco 
para  llegar  al  gran  lago,  cuando  de  un  bosquecillo  de 
olorosos  arbustos  llegaron  hasta  sus  oidos  al  tiempo 
mismo  el  eco  de  ciertos  suspiros  varoniles,  y  el  rumor 
de  una  voz  femenina  de  contrallo  pronunciado,  que 
blandamente  reñia. 

Tal  como  el  perro  cazador  de  buenos  vientos  cuan- 
do la  caza  olfatea ,  párase  súbito,  tiende  el  hocico  en 
dirección  del  rastro,  endereza  las  orejas,  recoje  el  alien- 
to, y  fija  la  vista,  asi  Leonor,  deteniendo  con  una  pre- 
sión de  mano  en  el  brazo  á  su  galán ,  y  haciéndole  seña 
de  que  guardase  el  mas  profundo  silencio  ,  hizo  alto  re- 
pentinamente, y  recogió  sus  espíritus  para  observarlo 
que  acontecer  pudiese. 

¡Curiosidad  indómita  femenina!  Esclamará  acaso  al- 
guno al  llegar  á  este  interesante  pasage  de  nuestro  inte- 
resantísimo libro.  ¡Curiosidad  invencible  la  de  las  mu- 
geres!  ¿Qué  le  importaba  á  Leonor  que  hubiese  en  el 
bosquecillo  un  hombre  que  suspirase  ,  y  una  muger  con 
voz  de  contralto  que  predicase  amorosa? — ¿Por  qué  no 
dejar  vivir  á  todo  el  mundo? — ¿Por  qué  la  impresionable 
esposa  del  anciano  Sarmiento,  recordando  su  escena  del 
cenador,  harto  reciente  para  que  hubiese  podido  ya  ol- 
vidarla, no  pasaba  de  largo,  diciendo,  cuando  mas: 
«¡Salud  á los  bienaventurados!» 

Por  punto  general  ,  nosotros  que  pertenecemos  á  la 
escuela  tolerante  allí  y  donde  mas  lata  es  en  sus  doctri- 
nas, estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  las  reflexio- 
nes que  preceden:  pero  el  lector  nos  permitirá  recor- 
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darle,  que  Leonor  no  se  paseaba  á  la  sazón  con  D.  Diego, 
ni  por  afecto  á  este,  ni  por  el  simple  placer  de  pasear- 
se, sino  por  algo  y  para  algo  ;  y  ese  algo,  para  ella  tan 
importante  como  para  todos  los  mortales  cuanto  con- 
duce á  la  satisfacción  de  las  pasiones  ardientes  ,  y 
sobre  todo  á  la  de  la  venganza.  Asi,  pues,  sin  preten- 
der nosotros  que  la  intención  de  la  dama  fuese  santa,  ni 
mucho  menos,  sostenemos  que  al  pararse  para  espiar 
lo  que  en  el  bosquecillo  pasaba  ,  no  fue  simplemente  la 
curiosidad  indiscreta  la  que  la  detuvo. 

¿Oyeron  ,  á  su  vez,  los  invisibles  suspirante  y  con- 
tralto el  rumor  de  los  pasos  de  D.  Diego  y  su  compa- 
ñera?— No  lo  sabemos  :  pero  el  hecho  es  que  en  vano 
permanecieron  Leonor  y  su  galán  en  perfecta  inmobili- 
dad  cerca  de  cinco  minutos:  el  mas  profundo  silencio 
reinaba  en  torno. 

Cansada,  en  fin,  la  impaciente  hermosura  ,  soltó  el 
brazo  de  su  dócil  galán  ,  acercóse  sobre  las  puntas  de 
los  pies  al  bosquecillo,  y  apartando  con  estraordinaria 
ligereza  las  ramas  que  sus  miradas  interceptaban,  vio... 

¡Ah!  Lo  que  vio  no  lo  sabemos  :  pero  ella  primero 
lanzó  un  grito  cómicamente  atribulado  ,  al  cual  respon- 
dió la  voz  de  contralto  con  otro  de  cólera,  y  la  del  sus- 
pirante con  un  voto  redondo  como  una  bola  ;  y  luego 
I.eonor,  soltando  la  carcajada,  dijo  á  D.  Diego: 

— «] Vamonos! — ¡Pobres  gentes!— Parece  que  también 
en  Nueva  España... — ¡Vamos,  D.  Diego,  vamos!» 

Quisiera  D.  Diego  echar  también  su  mirada  al  bos- 
(juecillo,  porque  diz  que  era  curioso  como  una  monja, 
ó  al  menos  que  Leonor  le  diese  idea  del  espectáculo  que 
tanto  la  regocijaba ;  pero  ni  lo  uno  le  consintió  ,  ni  á  lo 
otro  quiso  prestarse  la  tiránica  hermosura,  arrastrándole 
en  pos  de  sí  con  dulce  violencia. 

Treinta  pasos  llevarla  andados  la  pareja  de  que  ha- 
blamos ,  cuando  salieron  del  bosquecillo,  y  echaron  á 
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andar  detrás  de  ello,  sogun  cuenta  la  crónica,  que  nos- 
otros damos  la  noticia  sin  garantizarla,  la  doctora  doña 
Beatriz,  roja  como  un  cangrejo  cocido  ,  brotando  fuego 
por  los  ojos,  y  con  visibles  intenciones  de  hacerle  pagar 
muv  cara  á  la  andaluza  su  impertinente  indiscreción;  y 
siguiendo  á  la  esposa  de  Ceinos,  como  fiel  criado  y  buen 
page,  Fortun,  el  lógico  mancebo,  bajas  las  orejas,  con- 
trito el  rostro,  y  mortificado  hasta  lo  sumo. 

Pero  es  el  caso  que,  como  Leonor  solo  contaba 
diez  y  seis  años,  y  la  Doctora  debia  de  tener,  sin  ofen- 
derla, por  lo  menos  dos  veces  y  media  los  mismos,  las 
piernas  de  la  primera  estaban  mucho  mas  ágiles  que  las 
de  la  segunda;  y  por  lo  mismo  que  la  veterana  procura- 
ba aligerar  el  paso,  á  los  cinco  minutos  de  marcha  el 
carmin  de  sus  mejillas  (carmin  de  primera  calidad ,  por 
cierto),  ablandado  con  el  sudor,  cedió  el  puesto  á  una 
tinta  natural  entre  violeta  y  sangre  de  toro,  de  tono  y 
de  efecto  sobrado  calientes,  como  los  pintores  dicen. 

Mas  no  fue  eso  lo  peor,  sino  que  el  tocado,  al  salir 
del  bosquecillo  ya  en  cierto  amable  desorden ,  con  el  in- 
sólito movimiento  fue  perdiendo  sus  geométricas  ondu- 
lantes formas  de  jardin  artificial  hasta  convertirse  en  un 
enmarañado  bosque  de  cabellos,  todos  propios,  en  ver- 
dad, de  la  honrada  dueña,  si  bien  algunos  debidos  á  la 
naturaleza,  y  otros,  los  mas,   á  un  pequeño   sacrificio 

pecuniario. 

El  talle  mismo,  en  situación  de  reposo  contemplado, 
todavía ,  si  no  esbelto ,  turquescamente  bello,  descom- 
puesto con  la  agitación  de  aquella  precipitada  marcha 
ofrecía  un  aspecto  poco  ameno,  aunque  sí  variado  por 
los  efectos,  que  pudiéramos  llamar  topográficos,  de  las 
almohadillas  desentonadas  que  aqui  formaban  un  valle, 
y  allá  una  serie  de  graciosas  colinas. 

En  pocas  palabras:  el  movimiento  que  á  la  juventud 
sienta  y  embellece,  y  en  la  edad  madura  sirve  solo  para 
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poner  en  evidencia  faltas  y  sobras  que  quizá  en  la'  quie- 
tud se  disimulan  ya  que  no  se  oculten,  produjo  en  la  po- 
bre Beatriz  su  natural  efecto,  privándola  de  casi  todos 
sus  artificiales  encantos,  como  la  edad  la  habia  ya  pri- 
vado de  los  naturales. 

¿Y  para  qué  tal  sacrificio? — Para  no  tener  siquiera 
la  triste  satisfacción  de  arañar  ala  curiosa  andaluza  (no 
se  proponía  menos  la  Doctora);  porque  Leonor  y  D.  Die- 
go andaban  fácilmente  diez  pasos,  mientras  Beatriz  uno 
con  trabajo  inmenso. 

Fortun  no  osaba  decir  palabra:  su  señora  le  habia  de 
tal  modo  culpado  de  ser  la  causa  de  aquel  percance  por 
atrevido  y  torpe  al  mismo  tiempo,  que  el  pobre  mucha- 
cho iba  acobardado.  Ademas,  contemplando  á  Beatriz  en 
el  desorden  de  la  cólera  y  por  la  carrera  descompuesta, 
quizá  temia  que,  renunciando  á  la  persecución  de  Leo- 
nor, quisiese  entablar  de  nuevo  la  interrumpida  conver- 
sación. 

¡Qué  Diablos!  Los  muchachos  tienen  también  ojos  en 
la  cara.  Y  á  propósito  de  muchachos,  cuando  el  autor  lo 
era  y  residía  en  cierta  capital  de  provincia,  entre  las 
procesiones  de  Semana  Santa  á  que  solian  llevarle ,  habia 
una  llamada  la  del  Encuentro,  título  que,  aparte  y  res- 
petada la  santidad  de  las  cosas  santas,  le  viene  de  mol- 
de, sin  mas  que  añadirle  una  s  al  íinal  del  vocablo,  al 
pasco  de  D.  Diego  y  Leonor;  porque,  en  efecto,  ademas 
del  encuentro  con  Inés,  tuvieron  el  que  de  referir  aca- 
bamos con  doña  Beatriz,  y  amen  de  esos  los  que  por  con- 
tar nos  quedan. 

Prosiguiendo  en  su  camino  la  pareja  de  los  encuen- 
tros, acertó  á  pasar  á  las  inmediaciones  de  la  plazoleta 
en  que  Avila  y  Catalina  se  hallaban. 

—¡Ah!  (Esclamó  Leonor  en  voz  tan  sumisa  que  no 
acertó  á  comprender  D.  Diego  mismo  sus  palabras).  Ya 
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di  con  él.  ¡Gracias,  Destino,  gracias,  que  vas  ordenan- 
do las  cosas  como  conviene  á  mi  venganza!» 

Y  en  segnida  alzando  el  tono  lo  bastante  no  mas  para 
que  la  oyese  su  acompañante,  preguntóle: 

— ¿Habéis  visto? 

— Sí  señora  (respondió),  he  visto  lo  que  no  me  sor- 
j)rende.  Avila  es  un  libertino  desenfrenado  y  la  muger  de 
Juan  Ponce... 

— ¡Hola!  Avila  es  un  libertino  desenfrenado  porque 
galantea  á  la  muger  del  prójimo;  y  de  la  esposa  del  En- 
comendero de  Acama  sabe  el  Cielo  lo  que  ibais  á  decir 
porque  se  deja  galantear.  ¿Qué  diremos  entonces  de 
D.  Diego,  y  de  la  muger  de  Juan  de  Sarmiento?» 

Conociendo  D.  Diego  que  habia  incurrido  en  enor- 
me torpeza,  tuvo  siquiera  discreción  bastante  para  no 
tratar  de  disculparse,  y  guardó  silencio.  Hizo  bien;  por- 
que generalmente  los  remedios  en  tales  casos  suelen 
agravar  el  daño  en  vez  de  sanarlo. 

Leonor,  después  de  mirarle  con  un  aire  que  signifi- 
caba claramente:  «¡Eres  un  pobre  homhreln  prosiguió 
de  este  modo: 

— «Me  habéis  dicho  que  conocéis  bien  estos  jardines- 

— Puedo  decir  que  en  ellos  me  he  criado. 

—¿Y  desde  cualquier  punto  de  este  para  mí  aurañado 
laberinto,  podríais  volver  al  sitio  en  que  nos  hallamos? 

— Facilísimamente. 

— ¿Sin  temor  de  eslraviaros? 

— Con  tanta  seguridad  como  desde  mi  cuarto  á  la 
cama. 

— ¿Y  en  poco  tiempo? 

— En  menos  de  la  mitad  del  que  empleara  cualquiera 
otro  ,  esceptuando  D.  Alonso. 

— ¿Cómo  así? 

— Porque  en  sabiendo  ,  como  él  y  yo  sabemos  ,  los 
atajos  diferentes  que  hay  de  punto  á  punto,  se  econo- 
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miza  al  menos  la  mitad  del  comino  que,  siguiendo  las 
calles  principales,  los  separa  á  unes  de  otros. 

— Siendo  asi,  tomad  bien  las  señas  del  parage  en  que 
tan  dulcemente  divertidos  se  encuentran  doña  Catalina 
y  nuestro  galante  huésped. 

—En  la  plazoleta  de  los  Castaños,  señora;  no  cabe 
equivocación.  Con  los  ojos  vendados  daré  con  ella  cuan- 
do queráis. 

— Bien,  D.  Diego;  ahora  prosigamos  hacia  el  laeo.» 
Hiciéronlo  así  y  en  tiempo  oportuno,  porque  duran- 
te su  detención  Beatriz,  intrépida  aunque  sofocada,  8e 
les  habia  acercado  tanto  que  dos  minutos  después  los 
alcanzara,  y  si  tal  sucediera  hubiérase  armado  un  estre- 
pitoso escándalo  entre  aquellas  dos  mugeres. 

La  Doctora  y  Fortun  vieron  lo  que  Leonor  y  D.  Die- 
go hablan  visto:  á  D.  Alonso  y  á  Catalina  en  el  diálogo 
que  ya  el  lector  conoce:  pero  iba  Beatriz  tan  preocupa- 
da con  la  idea  de  decirle  cuantas  so72  cinco  á  la  curiosa 
Leonor,  que,  dignándose  apenas  echar  al  paso  una  ojea- 
da de  desprecio  sobre  los  dos  interlocutores  ,  prosiguió 
su  marcha  acelerada  con  la  misma  airosa  gracia  que 
un  ganso  cebón  corre  huyendo  del  perro  que  le  persi- 
gue acaso. 

En  tanto  D.  Diego  y  su  compañera,  llegados  al  enor- 
me e>tanqiie  que  hemos  llamado  el  gran  lago  del  Jardin, 
y  tendiendo  por  él  la  vista,  solo  hallaron  sobre  sus  tran- 
quilas aguas  hasta  media  docena  de  ligeros  acales,  en 
que  los  aficionados  á  la  pesca  de  entre  los  convida- 
dos de  Avila ,  se  solazaban  con  el  sosiego  y  tranquila 
beatitud  propios  de  diversión  tan  inocente. 

Paróse  entonces  Leonor  como  para  consultar  consigo 
misma,  y  después  de  breves  instantes  dijo  á  D.  Diego: 

— «¿Hay  medio  de  pasar  á  la  otra  orilla  del  canalV 

—  Si  sefiora;  por  el  puente  que  dejamos  á  nuestra  es- 
palda. 


—  ¡Oh!  Así  perderíamos  mucho  tiempo.      ' 

—Entonces  tomemos  una  canoa  y  en  menos  de  un  mi- 
nuto  

— Venga  la  canoa.» 
El  galán  esclavo,  ejecutando  con  rapidez  lo  que  se 
le  mandaba,  trasladó  en  efecto  á  su  dama  á  la  orilla 
opuesta  ;  y  á  seguirla  iba  ,  cuando  le  preguntó  ella : 

— «¿Por  este  lado  tardaríais  mas  en  llegar  á  la  plazo- 
leta de  los  Castaños,  que  por  el  que  dejamos?    '^*»^^»''H*. 

— Mucho  mas,  señora;  quizá  doblado  tiempo. 

— Pues  no  desembarquéis  entonces.  o/i— - 

— No  os  entiendo. 

— ¿Ya  olvidasteis  vuestra  promesa? 

— Estoy  pronto  á  obedeceros. 

— Bien.  No  desembarquéis;  seguidme  con  la  vista  des- 
de la  canoa,  y  cuando  me  veáis  agitar  el  pañuelo  de  es- 
te modo ,  dos  veces  seguidas ,  arribad  sin  detención  á  la 
orilla  que  dejamos.  Sin  detención.  ¿Lo  entendéis? 

— Perfectamente.  ■••    "' 

— Sin  pararos  ante  obstáculo  algunÓf?  ^"""^  ■' ' 

— Seréis  obedecida. 

— Y,  una  vez  en  tierra,  corred,  como  si  de  la  vida  de 
Vuestra  madre  se  tratara,  hasta  la  plazoleta  de  los  Cas- 
taños ,  donde  hallareis  á  D.  Alonso.  ""'  ^  f' -''">"?;' /(i-kj 

—¿Y  si  no  le  hallo?  r  ^nhím 

— Le  hallareis. 
''' —-Pero  pudiera '* 

— ¡Oh!  ¡Cuando  os  digo  que  le  hallareis!  La  conver- 
sación iba  larga,  y  no  es  Catalina  mugcr,  ó  yo  me  enga- 
ño mucho,   que  suelte  fácilmente  á  un  hombre.  En  fin, 
os  digo  que  allí  estará,  y  me  le  traeréis.       í»»iíííii.'jj  oí-. 
'"'—¿A  D.  Alonso?  j 

—Y  por  el  camino  mas  corto,  y  sin  perder  un  solo 
instante.  '";' 

— Pero  ¿Cómo  he  de  obligarle?  •  ^"  ^  "    i 

Toy.o  i!i.  10 
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— No  baria  D.  Alonso  esa  pregunta  seguramente. 

— Señora,  si  me  mandáis  que  le  mate,  seréis  obede- 
cida ó  perderé  la  cabeza  en  la  demanda ;  mas  obligar  á 
un  boinbre  como  Avila  á  que  rae  siga,  y  sin  perder 

tiempo...  ;    "  Dhr:r:.innh  .^•■;;f:^'  '.: 

— Decidle  estas  palabras...  i 

— Ya  las  escucbo. 
— üD.  Alonso,  si  en  algo,  estimáis  vuestra  lioura^se^ 

fjuidme.»  í,  ^„p  j^,  .,^0  ': 

— ¿  1    SI. •  •  • 

— >'o  mas  preguntas:  Avila  os  seguirá. 

—¿Y  después? 

— Cuando  con  él  llegareis  á  donde  yo  estuviere  ,  ve- 
réis lo  que  después  sucede. 

—Sea  como  vuestra  voluntad  lo  dispone. 

— Quedamos ,  pues ,  en  que  permanecéis  en  la  canoa 
siguiéndome  con  la  vista  ;  á  la  señal  convenida  tomáis 
tierra  en  la  otra  orilla;  cpixeis  á  la  plazoleta  de  ,|,p^^ 
Castaños — 

— Y  en  ella  queda  mi  cadáver,  si  no  os  traigo  á  don 
Alonso:  pero  mañana,  señora.,.. 

— Mañana  será  otro  dia.» 
Haciendo  entonces  un  gesto  ,  mitad  cariñoso  ,  mitad 
provocativo,  al  galán  obediente  ,  volvióle  Leonor  la  es- 
palda, y  siguiendo  el  canal  en  sentido  inverso  á  su  curso, 
cebo  á  andar  por  la  orilla,  con  aire  mas  bien  de  solda- 
do que  esplora  un  pais  enemigo  ,  que  de  dama  que  en 
amenos  pensiles  se  solaza,  ^^  ^i^,, 

Beatriz  y  Fortuu  llegaron  á  dar  vista  al  lago  cuando 
el  último  referido  diálogo  de  la  pareja  á  quien  seguían 
se  terminaba  ;  y  la  Doctora  ,  sintiéndose  ya  incapaz  de 
proseguir  mas  adelante,  tales  eran  su  cansancio  y  sofo- 
cación ,  dijo  á  su  page: 

— «Sigue  á  doña  Leonor  ,  sin  que  ella  te  vea  ,  paso  á 
paso;  no  la  pierdas  de  vista  uo  solo  instante;  y  si  advjer- 
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tes  novedad  de  alguna  monta,  que  sí  advertirás  si  nomien- 
ten  las  señas  de  su  estraño  proceder,  avísame  al  punto. 
—  ¿Cómo,  bella  señora  mia?  (Al  decir  bella  ,  el  page 
cerró  los  ojos.) 

—En  descansando  un  instante,  voy  á  pasar  á  la  orilla 
opuesta  por  el  puente  que  atrás  dejamos:  su  situación  es 
tal  que  domina  el  lago  y  sus  cercanías;  busca  tú,  llega- 
do el  caso,  una  altura  cualquiera,  y  levanta  al  aire 
desde  ella  tu  sombrero  tres  veces  seguidas,  si  crees  que 
vale  la  pena  el  lance  de  que  yo  lo  presencie.» 

Partió  Fortun  como  un  gamo;  y,  en  efecto,  teniendo 
felicísimas  disposiciones  para  ser  con  el  tiempo  un  po- 
liciaco de  primer  orden ,  supo  seguir  puntualmente  los 
movimientos  todos  de  la  linda  andaluza  ,  sin  que  ni  ella 
misma,  ni  D.  Diego  desde  la  canoa,  advirtiesen  que  es- 
taban espiados.  Verdad  es  que  Leonor  iba  hondamente 
preocupada  por  sus  diabólicos  proyectos;  y  que  su  galán 
tenia  bastante  y  aun  sobrada  ocupación  con  gobernar  á 
un  tiempo  la  piragua  y  seguir  á  su  amada  con  la  vista 
al  través  de  los  diversos  multiplicados  accidentes  del 
terreno  en  que  ella  caminaba. 

Beatriz,  después  de  unos  diez  minutos  de  reposo, 
habiendo  reparado  como  pudo  el  desorden  de  sus  galas 
y  locado,  retrocedió  al  puente,  y  en  su  punto  mas  alto 
(era  de  los  que  tienen  el  piso  convexo,  y  no  llano  como 
los  modernos),  apoyándose  en  el  pretil ,  esperó  ,  como 
vigia  de  plaza  marítima  sitiada  espera  ver  en  el  horizon- 
te una  vela  amiga,  que  la  roja  pluma  del  sombrero  de 
su  enamorado  page  le  anunciase  algún  estraordinario 
acontecimiento. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  ansiedad  ,  en  un  j)unto 
mismo  aparecieron  ,  sobre  el  peñasco  de  la  cascada, 
Leonor  agitando  su  blanco  pañuelo  ;  y  en  un  montecillo 
inmediato,  Fortun  levantando  en  alto  áu  sombrero  las  tres 
veces  convenidas. 
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Entonces  D.  Diego ,  fiel  á  su  promesa,  atracó  á  tierra,; 
y  por  la  línea  recta  partió  á  la  carrera  sobre  la  plazo- 
leta de  los  Castaños;  y  Beatriz,   acabando  de  pasar  el 
puente,  se  encaminó  á  donde  su  page  la  esperaba  cou 
impaciencia. 


n\:r 


CAPITULO  IX. 


DE  COMO  APACIGUAN  LAS  PENDENCIAS  LOS   MARIDOS  INCIVILIZADOS. 


-^^-^^tó^^?    ARÉCENOS  que  el  Monstruo  de  los 


Jardines  debia  de  ser  consumado 
astrólogo  y  no  mal  astrónomo :  lo 
primero ,  en  razón  á  que  de  tan  dis- 
tintas estrellas  como  eran  las  que 
presidian  á  los  destinos  de  los  di- 
versos personages  en  nuestro  dra- 
ma interesados,  supo  hacer  una 
constelación  cuya  unidad  consistía 
en  la  variedad  misma  de  sus  ele- 
mentos ;  y  lo  segundo,  porque  á  no 
tener  muy  en  la  uña  los  movimientos  de  los  astros,  no 
acertara  á  disponer  y  combinar  los  sucesos  de  manera 
que  cada  individuo  y  cada  incidente,  ocurriesen  tan  á 
punto  y  tan  en  consonancia  para  el  efecto  general ,  co- 
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mo  si  fueran  instrumentos  de  una  orquesta  bien  dirigida, 
que  suenan  siempre  y  cuando  conviene  á  la  armonía  de 
la  música ,  y  nunca  después  ni  antes. 

De  otro  modo:  el  Amor,  se  mostró  en  el  Jardin  de 
Chapultepec,  como  él  de  sí  mismo  lo  dice  en  el  Amindi: 

«No  un  Dios  agora 
wSelvage  y  de  la  plebe  de  los  Dioses; 
»Mas  entre  los  celestes  y  los  grandes 
wEl  de  mayor  poder;  que  muchas  veces 
»Derr¡ba  á  Marte  la  sangrienta  espada 
))De  la  robusta  mano  ;  y  á  Neptuno, 
»Que  las  tierras  combate  ,  el  gran  Tridente; 
))Y  los  rayos  á  Júpiter  supremo  »  ((). 

Solo  que  á  ejemplo  de  lo  que  ya  hizo  con  Silvia  y  su 
amante,  desdeñando  á  los  inmortales,  cansado  acaso 
entonces  de  Pastores,  pero  siempre  aficionado  á  los  bos- 
ques, escogió  por  víctimas 

«Del  fuego  omnipotente  y  arco  de  oro» 

á  los  caballeros  y  damas  que  sabemos,  y  por  teatro  el 
bosque  de  Chapultepec ,  diciéndose  también ,  á  la  cuenta: 

■  "'  «En  este  puesto  ,  en  este  haré  mi  golpe, 

))Que  no  le  puedan  ver  mortales  ojos. 

«Hoy  estas  selvas  ,  en  manera  nueva, 

»Se  oirán  hablar  de  amor.» 
(iíljj  li     Huí  -^ 

Pero  el  Amor,  que  al  cabo  es  niño,  olvidóse  de  que 
el  iracundo  Genio  de  los  celos  y  la  venenosa  Discordia 
caminaban  en  pos  de  él ,  siguiendo  sus  huellas  paso  á 
paso,  aprovechando  sus  triunfos,  y  convirtiendo  cada 
una  de  las  llamas  que  él  en  los  pechos  encendía,  en  pá- 

(1)    El  Aminta  del  Taso.— Traducción  de  Jaurcgui. 
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viilo  dfel'  voícan  que  para  devorarlos  á  lodos  prepa- 
raban. 

En  prosa :  las  circunstancias  se  combinaron  de  modo 
que  parecía  sei-  una  sangrienta  catástrofe  el  inevitable 
resultado  de  las  amorosas  entrevistas  de  nuestros  perso- 
najes en  aquellos  amenos  jardines.  ''  *""' 

Ya  dejamos  á  D,  Alonso  y  á  Bocanegra  empeñados  en 
cruda  lid:  el  último,  por  los  celos  dementado,  ansioso 
díe  beber  la  sangre  del  que  suponia  su  rival;  y  el  ¡¡rime- 
ró,  por  el  instinto  de  la  propia  conservación  obligado  á 
procurar  la  muerte  del  que  estcrminarle  pretendía. 

Catalina,  viendo  que  todo  estaba  perdido  para  ella, 
k  menos  de  que  el'  cielo  obrase  en  su  favor  un  milagro, 
y  conociéndose  á  sí  misma  lo  bastante  para  saber  que 
no  debia  áe  lenet  entre  los  justos  favor  que  llegase  á 
conseguir  en  su  obsequio  prodigio  alguno,  dijose  men- 
talmente:— ^«Tu  instante  supremo  es  llegado:  ya  que 
«caigas,  liaz,  al  menos,  que  en  el  golpe  se  conozca. 
»quién  eres  y  lo  que  vales! » 

A  los  mártires  la  santidad  de  la  causa  á  que  se  in- 
molan ,  y  la  satisfacción  de  la  propia  conciencia ,  los  lle- 
van serenos  á  la  hoguera;  á  los  criminales  el  orgullo 
empedernido  de  sus  delitos  mismos,  y  la  convicción  de 
que  la  temeridad  sola  puede,  ya  que  no  ilustrar  su  me- 
moria, salvarla  al  menos  del  olvido,  también  suelen 
darles  aliento  para  morir  enteros. 

Asi  Catalina,  que  no  podía  menos  de  ver  en  el  des- 
enlace de  aquel  combate,  sucumbiese  ((uien  sucumbiera, 
la  ruinar  completa  de  su  ya  equívoca  fama,  y  si  no  la 
muerte  de  mano  de  su  marido,  positivamente  y  á  buen 
librar  una  reclusión  perpetua  y  no  blanda,  anduvo  á 
nuestro  entender  lógica  mas  que  temeraria,  arrojándose 
como  lo  hizo  en  medio  de  los  dos  desesperados  comba- 
tientes, é  interponiéndose  entre  sus  centelleantes  aceros. 
—  «¡Matadmel  (Clamó  al  hacerlo,  con  voz  tan  entera  y 
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gi'ave  que  asombrú  á  D.  Alonso,  y  paralizo  el  furor  mis- 
ino de  Bocanegra.)  ¡Maladnie  y  será  mas  piadoso  que 
deshonrarme  como  lo  estáis  haciendo!  —  Oye  ,  Bernar- 
dino:   D.  Alonso  fue  mi  novio,  pero  desde  el  dia  de  mi 
enlace  con  Juan  Ponce ,  este  es  el  primero  en  que  á  so-, 
las  hemos  vuelto  á  hablarnos,  y  eso  para  negocios  que 
tú  descuidas  y  á  que  yo  debo  atender  por  entrambos. — 
Oidme,  D.  Alonso:  este  hombre,  cuyo  loco  furor  y  trai- 
dora desconfianza  me  fuerzan  al  mas  horrible  de  los  sa- 
crificios que  á  una  muger  pueden  imponerse;  este  hom- 
bre ,  ya  que  es  forzoso  que  sea  mi  propia  lengua  la  que 
haya  de  infamarme;  este  hombre,  en  fin,  es  mi  amajiteVA» 
Mientras  Catalina  hablaba  asi,  con  un  cinismo  tan 
sin  ejemplo  que  pudiera  fácilmente  confundirse  con   la 
heroicidad  de  una  confesión  por  el  arrepentimiento  ins- 
pirada, Avila  con  la  punta  de  su  espada  en  el  suelo,  am- 
bas manos  apoyadas  en  el  puño,  baja  la  cabeza  y  cerra- 
dos los  ojos,  como  el  hombre  que  hallándose  á  grande 
altura  levantado,  comienza  á  sentir  que  el  vértigo  mor- 
tal se  apodera  de  su  cabeza,  mas  parecía  estatua  de  pie- 
dra que  animado  viviente.  Bocanegra,  que  al  ofrecer  Ca- 
talina desnudo  el  pecho  á  los  golpes  de  sus  armas,  ha- 
bla dejado  á  un  tiempo  caer  ambos  brazos  sobre  sus 
costados,  y  fijos  en  ella  los  ojos  con  la  ansiedad  que  el 
reo  sigue ,  ya  en  el  cadalso ,  los  movimientos  todos  del 
verdugo ,  vacilaba  entre  los  impulsos  de  la  ira  que  le 
aconsejaban  esterminarla,  y  la  flaqueza  de  su  corazón, 
irrevocablemente  esclavo  de  aquel  funesto  amor;  Boca- 
negra,  al  escuchar  la  terminante  declaración  de  la  es- 
posa del  Encomendero,  siendo  él  incapaz  de  toda  bas- 
tardía, y  conociendo  á  D.  Alonso  por  hombre  que  no  se 
prestara  por  nada  en  este  mundo  á  una  acción  infame, 
dióse  por  convicto  de  error  en  sus  celos,  y  con  la  mis- 
ma violencia  que  aquellos  habia  sentido,  sintió  entonces 
el  arrepeutimieuto  de  tenerlos. 
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Si  hay  quien  le  tache  de  sobrado  crédulo,  reflexione 
que  Bocauegra  era  uno  de  esos  espíritus  fácilmente  im- 
presionables y  profundamente  apasionados,  sin  embargo, 
que  en  la  menor  apariencia  fuera  del  orden  de  lo  justo 
ven  un  síntoma  de  mal  incurable,  pero  que  también  ce- 
don  pronto  á  la  lógica  de  la  caballerosidad. — Y  Bocane- 
gra  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  tuvo  razón:  Ca- 
talina, confesándole  por  su  amante,  no  ganaba  nada,  si 
en  realidad  le  hubiese  hecho  traición  con  Avila ;  porque 
este  entonces,  ya  que  no  por  amor,  sí  positivamente  por 
orgullo,  hubiera  obrado  ni  mas  ni  menos  que  el  mismo 
D.  Bernardino  acababa  de  hacerlo  por  desesperados  ce- 
los; y  el  duelo,  en  tal  caso,  no  se  impedia;  y  el  riesgo 
para  la  dama  era  el  que  antes  sin  diferencia  alguna. 
Pensar  que  D.  Alonso  por  consideraciones  á  la  fama  de 
una  muger  habia  de  contenerse,  fuera  en  realidad  aven- 
turado; pero  en  concepto  de  D.  Bernardino,  que  lo  te- 
nia pésimo  de  la  moralidad  de  Avila  en  ese  punto,  pa- 
sara por  delirio  evidente.  ;((>•>  '>■ 
:;  Era,  pues,  lógico  pensar  que  Catalina  habia,  en 
efecto,  citado  á  su  antiguo  novio  para  hablarle  de  cual- 
quier asunto  menos  de  amores;  acción  para  Bocanegra 
inconsiderada  y  hasta  culpable,  pero  no  tanto  que  me- 
reciese los  estreñios  que  acababa  de  hacer. 

Convencido  de  su  error,  arrepintióse  de  él;  y  arre- 
pentido, como  todo  era  violencia  en  su  carácter,  arro- 
jóse á  los  pies  de  su  amada,  clamando: 

—  «¡Perdón!  ¡Perdón,  Catalina  mia!  Te  lie  ofendido 
con  mis  injustas  sospechas :  pero  discúlpenme  el  amor 
inmenso,  irresistible  en  que  por  tí  me  abraso,  y  las  apa- 
riencias...» 

f  Iba  Catalina  á  interrumpir  á  su  amante^  pero  ade- 
lantósele  Avila,  que  poco  satisfecho  del  triste  papel  que  en 
aquella  escena  desempeñaba,  y  todavia  Jio  muy  bien  di- 
geridas las  eslocadas  que  Bocanegra  le  habia  tirado,  dijo: 
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— «Perdonad,  D.  íicrnordino,  pero  ni  a  vos,  ni  á  mí, 
ni  á  esla  dama,  (¡ue  es  lo  que  mas  importa,  nos  está 
bien  que  en  mí  presencia  os  entreguéis  á  tan  tiernos 
transportes.  Aguardad,  pesia  mi  vida,  á  que  yo  me  au- 
sente, y  cuando  solo  Juan  Poncesea  la  víctima  despa- 
chaos á  vuestro  gusto.» 

Levantóse  al  oir  tan  duro  apostrofe,  que  duro  le  llama- 
mos mas  que  por  las  palabras,  por  el  tono  burlón  y  pro- 
vocativo en  que  fueron  pronunciadas;  levantóse  D.  Ber- 
nardiiio ,  y  con  gravedad  avinagrada  replicó : 

— «Habíaseme  olvidado  la  presencia  de  un  estraño, 
y  lo  siento  de  veras ,^  perdonad  en  esto:  pero  hacedme 
merced  también  de  cambiar  de  tono  conmigo... 
•  '  — ¡Vive  Dios  que  los  triunfos  en  amor  os  tienen  des- 
vanecido, Pacheco!  Si  no  os  place  mi  tono,  Nueva  Es- 
paña es  grande:  viajad. 

— fBernardino!  Interpuso  Catalina  de  nuevo  y  no  sin 
razón  alarmada.  ¡Bernardino!  ¿Es  posible  que  así  me 
espongas  de  continuo?  D.  Alonso  ¿Así  abusáis  de  la  con- 
fianza que  en  vos  he  depositado?  Ni  tu  me  amas,  Pa- 
checo; ni  vos,  Avila,  os  mostráis  mi  amigo. 

— Yo,  señora  (contestó  Avila),  me  confieso  culpable 
de  haber  entablado  en  vuestra  presencia  un  diálogo  poco 
ameno:  pero  ya  me  conocéis,  no  está  en  mi  carácter 
el  oficio  de  Tercerol 

oLiLjOh!  (prorumpió  Pacheco,  ya  cárdeno  otra  vez  de 
ira)  ¡Oh!  D.  Alonso,  cómo  abusáis  de  mi  posición!  Pero 
á  bien  que  no  nos  vamos  del  mundo  ni  el  uno  ni  el  otro. 

— Y  que  os  será  tan  fácil  encontrarme,  que  si  mañana 
no  lo  hiciereis,  me  encargaré  yo  de  buscaros. 

— Si  tal  hacéis  (dijo  iracmvda  Catalina  ,  cansada  ya 
de  lidiar  con  aquellos  dos  caracteres  de  tan  distinta 
índole,  pero  entrambos  indomables),  si  tal  hiciereis,  se- 
ñores, vos.  Avila,  perderéis  mi  amistad;  y  vos,  Pacheco, 
mi  amor!-'- •■''''-•'*";;•■'• --■-"     . 
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—¡Ni  el  uno  ni  el  otro  perderán  gran  cosa !» 
Profirió  en  acento  rudo,  y  con  visibles  muestras  de 
furor  á  duras  penas  comprimido,  la  voz  agreste  del  in- 
famado Encomendero  de  Acama. 

A  poco  de  haber  comenzado  la  cacería  para  que  sa- 
lió Ponce  de  la  quinta,  cayó  del  caballo  uno  de  los  hidal- 
gos que  con  él  la  emprendieron,  y  lastimóse  gravemente. 
Aguada  con  ese  percance  la  diversión ,  regresaron  todos 
á  la  casa  de  Avila;  preguntó  en  ella  el  Encomendero  por 
su  muger ,  y  un  quídam  de  esos  que  parece  que  han  na- 
cido solo  para  hablar  sin  necesidad  y  haciendo  daño  con 
su  indiscreta  charla ,  dijole  que  la  habia  visto  bajar  á  los 
jardines.  Precisamente  aquel  dia,  y  rogamos  al  lector 
que  lo  recuerde,  reinaba  la  paz,  y  algo  mas  que  la  paz, 
casi  los  síntomas  de  cierto  cariño,  entre  el  Encomendero 
y  su  muger,  ordinaria  y  profundamente  desunidos.  Un 
destello   de   esperanza,   un  presentimiento  engañador 
de  posible  ventura  brilló   á  los  ojos  del  infeliz  esposo. 
—«¿Quién  sabe?  (pensaba).  jQuizá  Catalina  siente  como 
»yo  un  vacio  inmenso  en  el  alma;  quizá  vuelve  los  ojos 
»al  ahora  sombrío  hogar  doméstico,  y  se  dice  que  no 
,hay  felicidad  posible  cuando  no  brilla  pura  su  llama.... 
.También yo  tengo  mi  parte  de  culpa...  He  lirado   con 
.esceso  de  la  cuerda...   ¡Quiera  Dios  que  no  se  haya 
.roto!...  Un  vestido  que  se  ha  hecho  y   olro  que  la  he 
.prometido  la  tienen  contenta;  ha   estado  hasta  cari- 
»ñosa...  Ya  soy  bastante  rico  para  no  tasarle  los  trapos; 
.y  con  tal  que  en  cambio  se  venga  algunas  veces  al  cam- 
»po  conmigo,  y  ViO  me  trate  con  su  altivo  insoportable 
.desden...  Voy  á  buscarla  y  hablaremos  de  eso...  y  nos 
.pondremos  de  acuerdo.» 

Entre  Ponce  y  su  muger  habia  esta  diferencia:  que 
en  él  la  corteza  era  dura  y  amarga,  pero  el  fondo  hon- 
rado y  noble;  y  en  ella  todo  lo  esleriprte]uzabí^,  sien- 
do esencialmente  una  vivora.  ■  ■    > 
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Bajó  el  infeliz  esposo  á  los  jardines  lleno  de  suaves 
ilusiones,  y  con  el  propósito  de  poner  de  su  parte  cuanto 
fuera  dable  para  que  se  realizasen.  ¡Cuan  lejos  estaba 
de  temer  siquiera  que  iba,  por  el  contrario,  á  encontrarse 
con  el  mas  cruel  de  los  desengaños!  Sí;?  cruel  y  ademas 
inesperado  desengaño;  porque  Juan  Ponce  habia  estado 
muchas  veces  celoso  de  su  muger,  pero  sin  datos  para 
creerse  nunca  deshonrado. 

Hallándola  fria  á  sus  caricias,  viéndola  escusar  las 
ocasiones  de  recibirlas,  sintiendo  en  sus  palabras  el  des- 
vio ,  y  considerando  al  mismo  tiempo  que  era  joven  y 
hermosa,  naturalmente  temia  que  para  otro  se  guardase 
lo  que  á  él  se  le  negaba. 

Pero  al  mismo  tiempo  la  profunda  hipocresía,  la  sa- 
gaz cautela,  constantes  en  el  proceder  Catalina,  tuvie- 
ron siempre  á  su  marido,  si  no  confiado,  por  lo  menos 
sin  datos,  como  decíamos,  para  creerse  nunca  deshon- 
rado. 

Y  como  un  Tiombre  de  honor  no  cree  en  su  infamia 
sino  cuando  una  triste  evidencia  no  le  deja  arbitrio  para 
dudar  de  ella ,  Juan  Ponce ,  con  saber  que  era  poco  ama- 
do, lio  se  presumía  sin  embargo  ya  vendido. 

En  tal  situación  de  espíritu,  y  aquel  dia  precisa- 
mente en  que  una  luz  engañosa  de  esperanza  habia  á  sus 
ojos  brillado,  el  Encomendero  de  Acama  entró  en  el 
jardín  de  la  quinta  de  Avila  soñando  la  ventura  que  su 
corazón  anhelaba,  gozoso,  rejuvenecido,  y  apresurando 
él  mismo  el  funesto  instante  de  su  desengaño. — ¡Cuán- 
tas y  cuántas  veces  suele  acontecemos  otro  tanto  en  la 
vida! — ¡Y  cómo  amarga  los  goces  esa  idea  cuando  á  una 
triste  esperiencia  se  la  debemos! 

En  fin  ,  Juan  Ponce ,  se  iba  por  el  jardín  en  busca  de 
Catalina,  resuelto  á  entablar  con  ella  desde  aquel  mome- 
lo  nueva  vida,  cuando  ya  después  de  haber  dado  inútil- 
mente algunas  vueltas,  púsole  el  diablo  delante  á  la 
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íultalnes,  la  hija  de  Villalobos,  la  cual  en  el  discurso 
de  su  paseo  acababa  de  ver  en  la  plazoleta  de  los  Casta- 
ños lo  mismo  que  vieron  Leonor  y  D.  Diego,  Beatriz  y 
Fortun,  y  un  poco  masque  ellos.  Sí,  lector,  un  poco 
mas  que  ellos ,  porque  Inés  vio  á  Bocanegra  en  acecho 
de  Avila  y  de  Catalina. — Incs  era  culta ,  defecto  empa- 
lagoso ;  Inés  era  autora ,  defecto  capital ;  Inés  era  mas 
sentimental  que  sensible,  defecto  insoportable;  Inés  era 
bachillera,  defecto  incorregible;  pero  Inés  no  era  dañina, 
justo  es  confesarlo.  Y  sin  embargo  en  la  ocasión  de  que 
tratamos  cometió  una  cruel  villania.  ¿Cómo,  pues?— Por 
pasión  y  por  precipitación  irreflexiva  al  mismo  tiempo. 

Su  corazón  palpitaba  de  celos  y  de  ira  mucho  tiem- 
po hacia,  y  su  odio  á  D.  Alonso  era  mas  que  justo; 
porque  hasta  donde  la  seducción  es  posible — nosotros 
creemos  poco  en  seducciones — Inés  fue  seducida,  y  en 
el  momento  mismo ,  sin  apariencias  de  pretcsto  siquie- 
ra,  abandonada.  Para  Beatriz,  para  Leonor,  para  otras 
tales  mugeres  habia  consuelos  fáciles;  para  Inés  nó, 
porque  su  alma  no  estaba  corrompida. — Sucumbió  de 
audaz,  osó  de  ignorante,  ignoró  de  puro  sabia. — Cre- 
yendo haber  virilizado  su  espíritu  con  la  ciencia,  halló- 
se un  dia  con  (¡ue  ni  aquel  ni  sus  sentidos  eran  mas  que 
de  flaca  y  débil  muger;  y,  volvemos  á  decirlo,  si  la  se- 
ducción es  posible,  allí  la  hubo. 

Pues,  ahora  bien:  en  tal  estado,  se  halla  una  muger 
de  manos  á  boca  con  su  ingrato  amante  galanteando  en 
la  soledad  de  los  jardines  á  otra  de  mas  edad,  y  si  no 
de  menos  belleza  que  ella,  no  mas  hermosa.  ¿Es  un 
gran  crimen  que  los  celos  la  embriaguen  de  manera  que 
pierda  la  razón ,  y  con  ella  el  discernimiento  necesario 
para  medir  sus  palabras?— Vive  Dios  ,  que  no  sabe  que 
cosa  sean  celos  quien  sin  misericordia  la  juzgue. 

Pero  juzgúesela  como  se  quiera ,  la  verdad  es  que  al 
decirla  Juan  Ponce: 
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—  «¿Habréis  visto  por  casualidad  á  mi  esposa  ,  bella 
doña  Inés?» 

Respondió  la  culta  hermosura,  sin  detenerse  en' stí 
marcha,  ni  saber  acaso  lo  que  decia: 

—«Seguid  derechamente  esa  calle  de  árholes  ,  y  al 
Ihi  de  ella,  torciendo  á  la  izquierda,  la  encontrareis  en 
la  plazoleta  de  los  Castaños;  y  bien  acompañada  ,  por 
cierto!»  -'"''^• 

•'•  Inés  prosiguió  su  camino,  como  decíamos,  y  el  En- 
comendero ,  después  de  saludarla  dándole  gracias  por 
su  amabilidad,  detúvose  un  instante,  como  si  algún  va-í 
go  presentimiento  de  su  desgracia  le  asaltara,  y  es-í 
clamó: 

— « ¡Bien  acompañada...!!  ¿Qué  quiere  decir  con  eso 
doña  Inés...?  jBah!  ¡Siempre  soy  el  mismo:  asombradi- 
zo y  montaraz!  Claro  está  que  Catalina  no  ha  venido  á 

la  fiesta  para  huir  de  las  gentes Vamos  á  buscarla.» 

Y,  en  efecto ,  pocos  minutos  después  llegaba  á  la  pla- 
zoleta de  los  Castaños,  en  la  cual  le  dejamos  al  aparecer, 
para  enterar  al  curioso  de  cómo  y  cuándo  le  condujo  su 
destino  á  donde  mas  le  valiera  no  ir  en  su  vida. 

No  será  necesario  grande  encarecimiento  para  que 
el  lector  se  figure  el  terrible  efecto  que  su  inesperada 
presencia  produjo  en  la  plazoleta.  ' 

Catalina ,  palideciendo  de  una  manera  de  esas  que 
sin  verlas  no  se  comprenden ,  quedóse  clavada  en  el  sitio 
que  ocupaba,  como  si  en  él  hubiera  echado  raices;  sus 
cabellos  se  herizaban;  sus  miembros  todos  estremecían- 
se; su  piel  se  cubrió  del  frió  sudor  que  precede  á  la 

muerte Catalina  sentia  miedo,  un  miedo  espantoso; 

Catalina  era  cobarde,  profundamente  cobarde  ante  los 
peligros  materiales;  y  Catalina  tenia  la  convicción  ínti- 
ma de  que  Juan  Ponce  vengaría  su  agravio  sin  contem- 
plación alguna. 

Por  lo  que  respecta  á  D.   Bernardino  Pacheco  de 
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Bocanegra,  la  llegada  del  Encomendero  produjo  eu  él 
un  efecto  análogo  al  que  puede  suponerse  produjera  la 
aparición  de  Satanás  en  el  ánimo  de  un  hombre  que  en 
su  desesperación  le  hubiese  evocado,  no  creyendo,  sin 
embargo,  en  la  fuerza  del  conjuro  que  empleaba.  Por- 
que Pacheco  luchaba  meses  hacia  con  la  tentación  hor- 
rible de  dar  muerte  al  esposo  de  su  amada;  porque  Pa- 
checo de  dia  y  de  noche,  y  siempre,  y  .cada  vez  con  mas 
vehemencia  ,  ansiaba  la  ocasión  de  sepultijrle  su  acero 
en  el  .corazón  á  Juan  Ponce:  pero  al  mismo  tiempo,  sin 
confesárselo  á  sí  propio  quizá,  esperaba  que  esa  ocasión 
no  se  le  presentase  nunca. 

Así ,  cuando  súbito  y  en  tales  circunstancias  como 
aquella,  vio  delante  de  sí  al  que  ultrajaba,  bien  pudo, 
sin  cobardía,  esperimentar  un  momento  ese  terror  in- 
vencible que  debe  instintivamente  sentir  en  presencia 
del  Príncipe  de  la  mansión  del  eterno  llanto  cualquiera 
individuo  del  linage  humano  de  que  es  implacable  ene- 
migo.      )(.![  '; 

La  situación  del  marido  que  consiente,  es  infame;  la 
del  que  ignora,  ridicula;  la  del  que  vé  su  agravio  ines- 
peradamente ,  tan  trágica ,  que  á  los  mismos  autores  de 
su  desdicha  impone  respeto.  Basta  que  no  sea  la  víctima 
inmunda  para  que  en  el  instante  del  sacrificio  interese, 
Juan  Ponce,  ademas,  era  un  hombre  estimable  y  esti- 
mado; muy  caballero;  de  una  honradez  sin  tacha  ;  de 
valor  notorio;  y  de  severidad  por  inflexible  conocida. 

Aquella  escena,  pues,  no  podía  pasar  por  juego  de 
niños  :  tres  vidas  estaban  amenazadas;  y  decimos  tres 
por.no  estender  sobre  D.  Alonso  una  responsabilidad  que 
entonces  realmente  no  le  alcanzaba,  ni  alcanzarle  debía. 
Y,  no  obstante,  el  héroe  de  todas  las  aventuras  galan- 
tes, el  seductor  sin  entrañas  para  las  mugeres,  sin  mi- 
sericordia para  los  maridos;  el  duelista  avezado  á  espo- 
ner su  propio  pecho  ó  atravesar  el  ageno  sin  que  el  ceño 
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arrugara  su  frente,  ni  de  sus  labios  sf;  ausentara  la  son- 
risa ó  dejase  de  salir  el  gracejo  provocativo;  D.  Alonso 
de  Avila,  en  fin,  cuya  fama  de  burlón,  ademas  de  bur- 
lador, era  tal,  que  hubo  esposo  en  Méjico  que  sufrió  en 
silencio  su  desdicha  solo  porque  el  D,  Juan  Tenorio  de 
sus  dias  no  la  supiese;  D.  Alonso  ,  en  resumen' ,  ya  que 
lio  miedo,  sintió  al  aparecer  Juan  Ponce  algo  de  panoso, 
de  tan  penoso  como  si  viera  ahogarse  un  amigo  ó  des- 
peñarse una  persona  á  su  corazón  cara. 
'  Verdad  es  que  Avila  era  casado ;  y  por  mas  que  no 
podamos  pretender  que  fuese  un  modelo  de  buenos  es- 
posos, al  cabo  siendo  marido  y  caballero,  y  acabando  de 
pasar  por  una  situación  análoga  á  la  que  entonces  afli- 
gía al  Encomendero,  claro  está  que  debia  hasta  cierto 
punto  de  sinipalizar  con  el  último. 
'■•"Reasumamos:  Catalina  anonadada  ;  Bocanegra  casi 
demente  entre  el  espanto  y  la  ira  ;  Avila  pesaroso  de  lo 
que  acontecía,  pero  sereno...  ¿Y  Juan  Poncc  de  León? — 
¡Ah!  Juan  Ponce  de  León  era  hombre  muy  poco  dramá- 
tico, y  menos  aún  que  dramático,  espansivo. — El  dolor 
en  su  alma,  obrando  como  el  fuego  sóbrela  arcilla,  en- 
durecíala y  cerrábala,  sin  esplosion,  sin  esteraos  sínto- 
mas que  su  estado  revelasen  mas  que  á  las  personas  á 
su  trato  muy  habituadas.  "'^-i  ;  ■>.  ;;w.ii. 

Asi  apareció  en  la  plazuela  horriblemente  demuda- 
do y  siniestra  la  mirada,  pero  sin  desnudar  el  acero  ,  y 
con  una  sonrisa  en  la  boca  que  para  Catalina  fue  como 
el  lema  de  su  sentencia  de  muerte. 

Dejemos  ahora  hablar  á  cada  uno ,  ya  que  de  su  in- 
terno estado  moral  parécenos  haber  dicho  lo  bastante.  | 

JUAN   PONCE. 

(Después  de  una  breve  pausa.)— Y  bien  ,  Catalina, 
¿Por  qué  no  prosigues?  Y  vuesas  mercedes,  caballeros, 
¿Por  qué  no  complacen  á  esa  dama  para  merecer  el  uno 
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SU  amisUid,  y  su  amor  el  otro?  ¡Su  amorl  ¡Alhaja  isies- 
limable  por  cierto! 

AVILA. 

Señor  Juan  Ponce  ,  vuesa  merced  se  serene  y  no  dé 
crédito  á  las  apariencias 

JUAN  PONCE. 

¿Qué  he  de  creer  yo  en  apariencias?  ¡Dios  me 
libre!  Catalina  es  una  santa;  D.  Bernardino  su  confesor; 
y  VOS ¿Qué  haremos  de  vos,  D.  Alonso? El  her- 
mano lego 

AVILA. 

Vuestra  justa  cólera  puede  disculpar  ahora  cual(¡uier 
esceso  en  la  lengua  :  pero,  creedme,  sosegaos  y  no  to- 
méis resolución  alguna  sin  pensarla  maduramente. 

JUAN  PONCE. 

¡Faltábame  solo  que  D.  Alonso  de  Avila  viniese  á 
predicarme  cordura  y  madurez!— Acabemos,  señores, 
acabemos  de  una  vez.  D.  Bernardino  Pacheco  de  Boca- 
nc^ra,  yo  Juan  Ponce  de  León,  Encomendero  de  Acama, 
y  tan  noble  como  vos  por  lo  menos,  os  declaro  que  sois 
un  villano  ladrón  de  honras,  y  que  si  ahora  ,  y  aquí  no 
os  doy  vuestro  merecido  es  porque Es,  en  fin,  por- 
que no  quiero  ,  porque  no  debo  provocar  escándalos. 
Pero  guardaos  de  mi:  desde  este  dia  no  tendréis  instan- 
te seguro. 

PACHECO.  • 

Cuenta  no  os  cues^tc  la  vida  á  vos  ,  Juan  Ponce  ,  el 
amenazar  la  mia. 

TOMC    l'I. 
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AVILA. 


Respetad  la  razón  de  Ponce,  D.  Bernardino  ;  respe- 
tadla, y  básteos  que  os  advierte. 

PONCE. 

En  cuanto  á  vos,  D.  Alonso ,  me  reservo  pediros  es- 
plicaciones 

AVILA. 

Ahora  mismo  estoy  pronto  á  daros  cuantas  exijáis... 

PONCE. 

No,  no;  en  tiempo  oportuno.  (Acercándose  á  Cata- 
lina y  asiéndola  bruscamente  de  la  muñeca  izquierda.) 
¥amos,  señora.,.,  ¡Caballeros  amas  ver! 

CATALLNA. 

(Sin  moverse  del  sitio  que  ocupaba.)  ¡Ay! 

PACHECO. 

(Adelantándose  hacia  Juan  Ponce.)  Dejadla^  vive 
Dios,  ó  por  el  Cielo  santo  que  con  derecho  ó  sin  él  ,  os 
hago  mil  pedazos,  Juan  Ponce. 

^PONCE. 

¡Hay  desvergüenza  tal!  ¡Adúltero  infame!  ¿A  mi  osáis 
amenazarme? 

PACHECO. 

¡Y  mataros!   (Amenazándole  con   la  espad-a.)  De- 
fendeos pues! 

AVILA. 

(Sujetando  el- brazo  derecho  de  D.  Bernardino.) 
No,  pesia  mi  vida!  No  consentiré  tal  crimen  en  mi  pre- 
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sencia!  Si  otra  vez  dirigís  la  espada  contra  el  pecho  de 
Juan  Ponce,  pondréme  de  su  lado,  Pacheco. 


PONCE. 


(1  Calalina.)  Contempla  tu  obra  ,  infame  criatura; 
contempla  la  honra  y  la  vida  del  esposo  que  te  sacó  de 
la  miseria  para  elevarte  hasta  él ,  en  lenguas  y  en  manos 
de  un  galanteador  asesino,  y  de  un  libertino  que  aun 
tiene  algo  de  caballero.  Contempla  ,  te  digo  por  ultima 
vez,  el  espectáculo  de  tu  infamia  y  de  la  mía,  porque 
vas  á  morir...!  (Aquí  Ponce,  challado  por  las  provoca- 
ciones de  Bocanegra,  quizá  humillado  ademas  por  la 
intervención  protectora  de  Avila  ,  y  en  todo  caso  ce- 
diendo un  instante  al  furor  que  dentro  de  su  corazón 
iba  por  momentos  creciendo,  tiró  de  la  daga  y  amena- 
zó con  ella  el  pecho  de  Catalina.) 

CATALINA. 

(Cayendo  anonadada  de  hinojos  á  los  pies  de  su 
ruart-rfo.)  i  Misericordia,  Dios  mió!  ¡Amparadme,  caba- 
lleros ! 

AVILA. 

(Rápido  como  una  centella,  suelta  el  brazo  de  Pa- 
checo y  se  arroja.sobre  el  de  Ponce  ,  arrancándole  la 
daga  de  la  mano.)  ¡A  una  muger ,  Juan  Ponce !-^unca 
tal  hizo  caballero. 

PONCE. 

¡Dejadme  hacer  juslicia!-¡Alrás  los  cómplices  ó  con- 
sentidores de  la  adúltera!-¡Atrás!-lDe]ad  que  la  justicia 
de  Dios  caiga  sobre  ella!! 

PACHECO. 

(Acometiendo  de  nuevo  á  Ponce.)  Antes  bajarás  lú 
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á  los  iiiíicrnos,  lii-íino  sin  misericordia!— No  temáis,  se- 
ñora: mi  espada  os  defiende. 

PONCE. 

¡Uesucilamente  os  habéis  propuesto  asesinarme! — 
¿Avila,  tenéis  el  encargo  de  sujetarme  el  brazo  para  que 
20  pueda  ni  defenderme? 

AVILA. 

(Soltándole  y  desenvainando.)  Estáis  loco  ,  mas  no 
por  eso  dejaré  yo  de  ser  caballero. — Pacheco  ,  si  dais 
un  paso  mas,  vuelvo  á  preveniros  que  mi  espada  estará 
a!  lado  de  la  del  Encomendero. 

CATALINA. 

¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡También  D.  Alonso  me  aban- 
dona!!! 

Avn.A. 

Don  Alonso  no  abandona  á  nadie. — Ponce,  si  atentáis 
en  presencia  mia  á  la  persona  de  vuestra  esposa ,  tened 
entendido  que  la  defenderé  á  costa  de  toda  mi  sangre. 

PACHECO. 

Tampoco  pretendo  yo  mas  que  asegurar  la  vida  de 
doña  Catalina,  Avila. 

PONCE. 

¿Y  con  qué  derecho  os  interponéis  entre  el  reo  y  su 
juez  natural? 

AVILA. 

Sed  cuerdo,  Ponce,  y  escuchad  á  quien  puede,  como 
no  interesado  en  este  penoso  debate,  aconsejaros  lo  que 
mejor  ha  de  estarnos  á  todos.  (A  Catalina.)  Alzad  del 
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sucio  señora  ,  no  venga  alguno  y  con  solo  veros  tic  hi- 
nojos, comprenda  lo  que  sepultar  en  eterno  olvido  con- 
viniera.— Vos,  Pacheco  ,  envainad  el  acero  que  nunca 
debierais  empuñar  contra  Juan  Ponce...  ¡Oh!  No  me  re- 
pliquéis! Tiempo  nos  queda  para  arreglar  nosotros  la 
cuenta  que  tenemos  pendiente.  (/).  Rernardino  envai- 
na.) Imiladlc,  Ponce....  Bien:  ahora  examinemos  loque 
hacer  conviene  desapasionadamente. 


PONCE. 


¿Tendréis  la  pretensión  de  dictarme  leyes? 


AVILA. 


Las  leyes  de  la  razón  á  todos  alcanzan,  á  lodos  obli- 
gan, pronuncíelas  quien  las  pronuncie. 


PONCE. 


La  ley  me  da  derecho  para  castigar  á  mi  esposa  cul- 
pable, y  yo  tengo  espada  para  sustentar  mis  derechos. 


AVILA. 


Pero  la  razón  os  dice  que  castigando  hacéis  público 


vuestro  agravio. 


PONCE, 


O  estáis  loco,  ó  por  cobarde  p.íc  tenéis  ,   si   pensáis 
reducirme  á  tolerar.... 


AVILA. 


No  toleréis  ,  Juan  Ponce  :   pero  diferid  al  menos  la 
venganza. 


PACHECO. 


Ya  es  imposible  soportaros  ,   Avila.  ¿Asi  defendéis  á 
una  dama?  o 
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AVILA. 


Sí,  por  consideraciones  á  las  damas,  y  al....  No  im- 
porta á  qué....  Baste  que  os  sufro  por  dar  ejemplo  de 
loncanimidad.... 


PONCE. 


¡\o  tengo  yo  tanta  que  renuncie  á  malar  á  Boca- 
negra. 

PACHECO. 

Y  yo  os  fio  que  seréis,  cuando  os  convenga,  bien  re- 
cibido, señor  Encomendero. 

AMLA. 

En  buen  hora:  de  caballero  á  caballero,  de  hombre 
á  hombre,  con  armas  iguales,  y  en  ocasión  oportuna, 
estermhiaos  el  uno  ai  otro  si  os  place  ,  y  yo  os  asis- 
tiré, si  fuere  necesario.  Pero,  Juan  Ponee,  no  os  estará 
bien  el  hacer  ruido;  pero,  Bocanegra,  si  pasareis  de  de- 
fender vuestra  vida,  seréis  un  verdadero  asesino! 

PONCl. 

Yo  dilataré  el  castigo  de  ese  hombre  lo  que  exije  la 
necesidad  del  secreto:  ahora  dejadme  llevar  á  la  que 
por  desdicha  tengo  que  llamar  mi- esposa! 

AVILA. 

Perdonad,  pero  no  puedo  yo  abandonaros  indefensa 
á  una  flaca  muger ,  que  una  vez  fuera  de  mi  vista  se  ha- 
llará á  merced  del  furor  que  os  domira. 

PONCE. 

¡Haréis  que  me'vuelva  loco!  ¿Pretendéis,  por  ven- 
tura, disputarme  el  derecho...? 
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AVILA. 

Nada  os  (ligpulo:  cumplo  mi  obligación  amparando  á 
una  muger, 

RONCE. 

Pues  desenvainad... 

AVILA. 

Oidme  antes.— ¿Creéis  en  la  virtud  d€  Elviía.? 

PONGE. 

¿A  qué  esa  pregunta? 

AVILA. 

Respondedrae,  que  nada  perdéis  en  eHo. 

PONCE. 

Téngola  por  bu^na,  precisamente  porque  vos... 

AVÍLA. 

No  la  merezco;  lo  sé  y  no  puedo  remediarlo.  Mas, 
pues  creéis  en  Elvira ,  depositad  á  doña  Catalina  en  sus 
manos,  mientras  con  mas  tiempo  y  sosiego  decidís  de 
su  suerte.  Mientras  respetareis  su  vida,  ya  respetaré 
vuestros  derechos;,  si  atentareis  á  sus  dias,  sabré  defen- 
derlos.» 

En  verdad  la  proposición  de  D.  Alonso,  sobre  ser 
cuerda  en  sí  misma,  era  el  único  partido  racionalmente 
posible  para  todos  los  actores  del  lamentable  drama  que 

nos  ocupa. 

Ponce  m  podia.  esperar  que  Pacbeco  ni  Avila  le  con- 
sintiesen malar  en  el  acto,  ni  llevarse  á  Catalina  para 
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matarla;  Paclieco  sabia  que  Avila  ayudaría  á  Poiice  en 
contra  suya;  y  Avila,  en  ñh,  que  su  reputación  no  era 
tal  que  nadie  le  pudiera  coníiar  su  muger:  por  manera 
que  poner  á  Catalina  al  cuidado  de  Ehira  era  salvar, 
al  menos  por  el  momento,  la  vida  de  la  culpable;  dejar 
hasta  cierto  punto  bien  puesta  la  autoridad  conyugal;  y 
al  mismo  tiempo,  desempeñados,  si  no  airosos,  á  los  dos 
caballeros. 

Catalina,  pues,  fue  la  primera  en  consentir  aquel 
tratado,  que  se  hizo  de  común  acuerdo  y  jurando  so- 
lemnemente, Ponce  no  atentar  contra  la  vida  de  Ca- 
talina, mientras  durase  el  depósito;  Catalina  no  tener 
comunicación  con  persona  alguna  que  la  misma  doña 
Elvira  no  fuese;  Bocanegra  abstenerse  de  galanteo  y 
hasta  del  trato  de  palabra  ó  por  escrito  con  su  culpable 
cómplice,  mientras  el  mismo  depósito;  y  en  íin.  Avila 
constituirse  en  garante  con  su  espada  de  la  fidelidad  de 
todas  las  parles  contratantes. 

Convínose,  ademas,  en  que,  para  no  llamar  la  aten- 
ción pública,  permanecerían  los  esposos^nla  fiesta, hasta 
después  de  la  comida,  al  fin  de  la  cual ,  prelestando  Ca- 
talina una  súbita  indisposición,  retiraríase  al  cuarto  de 
doña  Elvira,  del  cual  ya  no  habia  de  salir,  diciéndose 
que  su  enfermedad  se  habia  agravado,  hasta  que  su 
suerte  estuviese  resuelta. — Juan  Ponce  insistió  absoluta- 
mente en  regresar  á  Méjico,  y  partir  en  seguida  para  el 
campo  acabada  que  fuese  la  comida. — En  cuanto  á  Bo- 
canegra ,  sus  compromisos  con  Suarez  no  le  permilian 
dejar  el  bosque  por  entonces. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas:  ya  D.  Bernardino 
se  habia  separado  de  la  plazoleta  de  los  Castaños  para  ir 
á  devorar  su  dolor  solitai-iamente;  Catalina,  un  tanto  rea- 
nimada con  el  aplazamiento  de  su  muerte,  que  creyó  in- 
minente; Juan  Ponce  con  la  amarga  serenidad  de  las  re- 
soluciones irrevocables  pir.lada  en  el  rostro;  y  Avila  con 
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SU  habitual  negligente  (¡losofía ,  se  preparaban  también 
á  tomar  el  camino  del  palacio,  cuando  en  alas  de  su 
necedad  y  de  su  antojo  por  Leonor,  llegó  D.  Diego  a 
carrera  tendida,  y  apenas  recobrado  el  aliento,  dijo: 

—  «;0.  Alomo, si  on  aígo  eslimais  vuestra  honra,  se- 
guidme!» 
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CAPITULO  X. 


QUE  D.   ALONSO  DE  AVILA  SABL\  APLICARSE  A  SI    PROPIO    LAS 

LECCIONES  qi;e  á  los  otros-  I>ABA. 


I  cí  Destina  pusiera  en  manos  de  los 
Doctores  e\  cetro  con  que  rige  las 
pasiones  de  los  mortales,  no  pudie- 
ran aquellos  ordenarlas  mejor  para 
sus  fines  de  lo  que ,  según  vamos 
viendo,  se  encaminaban;  porque  so- 
bre la  natural  antipatía  que  ya  rei- 
naba entre  Pacbeco  de  Bocanegra  y 
D.  Alonso  de  Avila ,  ambas  personas 
de  cuenta  en  el  bando  del  Marqués, 
el  lance  que  de  referir  acabamos  con 
evidencia  se  comprende  que  debió  de  hacerlos  impla- 
cables enemigos.  Asi  fue,  al  menos  por  parte  del  amante 
de  Catalina,  que  en  cuanto  al  esposo  de  Elvira,  la  ver- 
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dad  es  que  el  rencor  era  casi  imposible  eii  su  fácil,  ge- 
nerosa condición. 

Pero  aun  eso  pudiera  todavía  pasar  sin  grave  daño 
para  los  del  Marques,  ya  por  lo  que  sabemos  del  carác- 
ter de  Avila,  ya  porque  la  influencia  inmensa  de  D.  Mar- 
tín Suarez  de  Monroi  sobre  Bocanegra,  en  rigor  bastara 
á  neutralizar  los  efectos  de  su  furor  celoso  en  cuanto 
los  negocios  polílicos  lo  exigían.  La  discordia,  según  to- 
dos los  datos  ríícionales,  inevitable  entre  D.  Alonso  y  el 
joven  Valdestillas,  era  la  que  en  realidad  amenazaba  de 
completa  ruina  los  planes  del  conspirador  misterioso;  y 
esa  discordia  el  malhadado  D.  Diego  llegó  á  provocarla 


con  su  mensage. 


Las  muestras  que  de  si  dio  D.  Alonso  la  noche  del  25 
de  abril,  poca  prudencia  prometían  de  su  parte  en  el  lan- 
ce que  le  esperaba;  lance  terrible,  porque  Leonor  avisó 
á  D.  Diego,  y  Fortun  hizo  seña  á  Beatriz,  en  el  momento 
en  que  á  la  puerta- de  la  gruta  vieron  reunidos  á  Elvira  y 
á  Fernando. 

Elvira  sorprendida,  ya  inocente,  ya  culpable,  no 
era  muger,  como  Catalina,  que  abandonándose  á  las  vi- 
llanas sugestiones  del  miedo ,  se  arrojase  á  los  pies  de  su 
esposo  para  implorar  misericordia.  Nó;  Elvira,  proba- 
blemente iba  á  dejarse  matar  como  César  en  e!  senado, 
sin  acometer  siquiera  la  defensa  de  su  vida.  ¡Quizá  lle- 
gara antes  de  morir  á  rebelarse  abiertamente  contra  su 
marido! 

¿Y  Fernando? — Fernando,  e»  la  abnegación  subli- 
me de  su  ideal  amor,  en  su  respeto  á  los  derechos  de 
D.  Alonso,  y  en  la  sinceridad  del  afecto  que  le  profesa- 
ba ,  iba  tal  vez-  á  entregarse  indefenso  á  la  ven^gadora  es- 
pada del  esposo  ofendido:  pero  si  á  Elvira  miraba  un 
salo  instante  en  peligro...  Si  tal  veia,era  seguro  que 
Fernando  tiraría  la  espada' hasta  contra  su  propio  padre. 

Llegadas  las  casas  á  tal  punto,  y  aun  suponiendo  que 
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por  efecto  de  un  milagro  no  perdiese  la  vida  en  el  com-  ' 
bate  ninguno  de  los  dos  campeones,  la  escisión  profunda 
en  el  partido  era  inevitable,  y  su  consecuencia  inme- 
diata la  imposibilidad  del  logro  de  los  fines  de  Suarez; 
porque  «1  joven  Valdeslillas,  estraño  en   realidad  á  los 
¡flanes  de  los  conjurados  y  hasta  á  la  conjuración   mis-j 
ina,  tenia,  sin  embargo,   una  importancia  capital  eii 
aquel  negocio.  El  lector  habrá  de  permitirnos  que  pon-i 
gamos  en  claro  lo  que  de  enigmático  puede  hallar  en 
nuestras  últimas  aserciones. 

\1  comenzar  este  libro  y  hablando  del  Comunero,  su 
historia  y  familia,   dijimos  ya  que  el  anciano  D.   Pedro 
gozaba  personalmente  de  justa  y  universal  reputación  de 
hombre  valeroso  y  entendido;  que  sus  servicios  á  las 
órdenes  del  gran  Conquistador  le  hicieron  bien  quisto 
déla  gente  de  armas  castellana;  que  sus  ideas,   para 
aquel  siglo  eminentemente  liberales,  le  daban  populari- 
dad inmensa  entre  los  muchos  europeos  proscriptos  por 
"diferentes  causas,  ya  políticas,  ya  religiosas,  que  se  al- 
bergaban en  Nueva  España;   y  que,   en  íin,  su   enlace 
con  una  señora  Tlaxcalteca,  entroncándole  con  la  noble- 
za indígena,  estendia  su  influencia  á  los  indios  mismos. 
Verdad  es  que  D.  Pedro  de  Valdestillas,  á  quien  los 
años  y  los  desengaños ,  si  no  helaron  el  corazón ,  por  lo 
menos  acrecieron  la  prudencia,  habiase  hasta  el  mo- 
mento en  que  con  nuestra  historia   llegamos,  abstenido 
completamente  de  tomar  parle  alguna,  aparente  ni  efec- 
tiva, en  los  actos  de  los  descontentos:   pero   no  podia 
ocultarse  á  su  claro  talento  y  discreta  esperiencia,  que 
Fernando  su  hijo,  con  Millan  y  Cristóbal  sus  servidores, 
andaban  mezclados  en  todo  aquel  asunto.   Su   tácita 
aquiescencia  equivalía  á  un  formal  consentimiento  hasta 
cierto  punto,  y  por  otra  parte  positivamente   dejaba  en 
libertad  de  obrar  á  su  hijo  y  servidores;  por  manera  que, 
inocente  en  el  fondo,  para  muchos  ó  los  mas  de  los  ene- 
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migos  de  la  Audiencia  y  para  la  Audiencia  misma  el 
padre  de  D.  Fernando  era  uno  de  los  gefes  de  aquella 
empresa  culpable. 

Y  véase  cómo  suelen  los  gobernantes  con  sus  exage- 
raciones é  imprudencias  contribuir  poderosamente  á  ro- 
bustecer á  sus  enemigos:  las  gentes  que  oian  ó  á  enten- 
der llegaban  el  mal  juicio  por  ios  Doctores  formado  de 
D  Pedro,  persuadíanse  cada  vez  mas  de  que,  en  efecto, 
aquel  conspiraba,  y  decíanse:  «Cuando  un  bombre  de 
.sus  años  y  saber ,  de  su  valor  y  prudencia ,  se  arroja  a 
,tal  empresa,  fundamentos  sólidos  tendrá  ella,  elemen- 
.tos  poderosos  babrá  en  su  seno.» 

Luego  Fernando  con  su  juvenil  arrojo;  y  Cristóbal 
con  su  incesante  actividad;  y  Millan  acribillando  sin 
tregua  con  su  lengua  mordaz  á  los  partidarios  del  go- 
bierno establecido;  y  las  continuas  visitas  del  anciano  a 
San  Francisco,  monasterio  que  era  en  concepto  de  todo 
Méjico   el  cuartel   general  de  la  rebelión ;  y  en  fin ,  el 
amor  de  los  indios  de  Tlatelolco  al  bello  joven,  que  co- 
mo de  su  casta  reputaban,  formaron  un  conjunto  de 
datos,  unos  positivos,  y  aparentes  otros,  bastantes  á  co- 
locar á  D.  Fernando  en  muy  alta  posición  en  su  partido. 
Supongamos  ahora  que  la  discordia  estallase  entre 
él  y  D.  Alonso ,  y  en  cuahjuier  hipótesis,  esto  es  :  ya 
vencedor  ,  ya  vencido  le  consideremos  ,  con  evidencia 
habia  de  'llevarse  consigo  una  buena  parte  de  los  ele- 
mentos ,  tanto  morales  como  materiales  ,  sin  cuyo  total 
concurso   fuera  imposible  que  ni  las  mas  visionarias 
imaginaciones  soñasen  siquiera  en  el  triunfo. 

¡Ah!  i  Si  Suarez  hubiese  podido  adivinar  loqueen  el 
jardín  de  la  quinta  ocurría  mientras  él  en  el  bosque 
procuraba  con  discursos,  ora  ardientes,  ora  artiliciosos, 
exaltar  unos  ánimos  y  asegurar  otros  ,  fríos  aquellos  y 
meticulosos  estos!  Si  tal  supiese  el  hombre  cuya  vida 
no  era  mas  que  un  largo,  doloroso  y  nunca  interrumpí- 
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do  sacrificio  al  logro  de  fines,  que  ya  casi  con  Ja  mano 
le  parecía  locar,  cuando  .flaquezas  galantes  y  casuali- 
dades diabólicas  iban  á  hacérselo  imposible I 

Estamos  por  decir  que  valió  mas  que  lo  ignorase;  sí, 
positivamente  lo  decimos:  valió  mas  que  nada  supiese. 
Hay  ocasionas  en  que  el  amago  es  infinitamente  mas  do- 
loroso que  el  golpe  :  el  último  mata,  y  la  muerte  acaba 
con  todo;  pero  la  amenaza,  cuando  es  tal  que  infalible- 
mente nos  anuncia  Ja  ruina  de  esos  edificios  que  cou 
cariñoso  ardiente  afán  ha  elevado  la  fantasía  dentro  de 
nuestros  corazones,  la  amenaza  en  tales  casos,  causa  el 
dolor  de  la  muerte  sin  concedernos  si(juiera  su  reposo. 

En  resumen:  la  Fortuna  anduvo. caritativa  evitando 
á  D.  Martín  Suarez  la  horrible  agonía  que  ,  no  solo  por 
lo  respectivo  á  sus  designios  políticos,  sino  también  por 
lo  tocante  á  sus  mas  tiernos  afectos  personales,  hubiera 
padecido  á  llegar  á  su  noticia  primero  el  duelo  entre  Bo- 
canegra  y  Avila;  luego  la  aparición  de  Juan  Ponce  de 
León  en. la  plazoleta  de  los  Castaños,  que  tanto  complicó 
el  negocio;  y  en  fin,  el  diabólico  meusage  de  que  la  tan 
linda  como  vengativa  esposa  de  Juan.de  Sarmiento,  hizo 
portador  al  sandio  de  D.  Diego.  ¿Y  no  diremos  algo  de 
este  episódico  personage? 

Poco  será  bastante  para  que  el  lector  le  conozca  co- 
mo si  toda  su  vida. le  tratara.  ¡Hay  tantos  de  su  especie 
en  e\  mundo! 

El  bueno  del  hombre  ,  como  ciertos  cuerpos  de  gra- 
vedad específica  inferior  ó  la  del  aire  atmosférico  ,  vivia 
á  merced  de  la  corriente  del  ciento  de  los  sucesos. 
Alegre  en  las  bodas,  triste  en  los  entierros  ,  grave  con 
los  viejos,  alborotado  con  los  mozos,  moralista  con  los 
religiosos,  galán  con  las  damas,  su  vida  se  reducía  á  lo 
que  la  de  los  espejos  ,  que  en  reflejando  la  imagen  que 
delante  les  ponen  han  cumplido  con  su  oficio.  La  dosis 
de  honor  y  de  energía  que  debió  á  la  oaluraleza ,  las 
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deas  de  orgullo  arislocrático  y  de  caballeresca  galante- 
ría que  le  inculcaron  en  su  educación,  eran  en  él  ruedas 
de  una  máquina  sin  fuerza  motriz  propia:  si  una  mano 
estraña  no  las  ponia  en  movimiento  para  nada  le  servian. 
D.  Diego  al  lado  de  un  grande  hombre,  pudiera  ser  algo 
bueno;  subalterno  de  un  bandido,  llegara  á  hacerse  dig- 
no de  la  horca.  En  una  palabra  :  D.  Diego  era  un  pla- 
neta ,  opaco  ó  brillante  ,  según  que  recibía  ó  no  la  luz 
de  un  astro  cualquiera. 

Y,  de  paso  sea  dicho  ,  no  hay  entes  mas  peligrosos 
que  esos  humanos  sales-neutras  ,  de  quienes  nunca  se 
•sabe,  ni  saberse  puede  si  son  buenos  ó  malos,  amigos  ó 
enemigos.  Por  mi  parte  prefiero  habérmelas  con  un  pi- 
caro redomado  y  cancilla;  porque  al  menos  de  ese  ya  sé 
que  he  de  guardarme,  mientras  que  con  los  otros  me 
espongo  siempre  á  errar,  ya  les  tienda  los  briuos^  ya  con 
'la  punta  de  la  espada  los  reciba ;  pues  quizá  les  abro  el 
pecho  cuando  quieren  en  él  clavarme  un  puñal,  ó  como 
enemigos  los  trato  cuando  á  hacerme  un  beneficio 
vienen. 

Pero,  en  iin  ,  D.  Diego  era  lo  que  era  ,  y  e\  Diablo 
(porque  voy  inclinándome  á  creer  que  Satanás  en  per- 
sona se  hizo  director  de  escena  en  el  jardin  de  Chapul- 
tepec);  el  Diablo,  digo,  se  lo  puso  delante  á  la  Leonor- 
cilla,  para  q^ue  ella  le  convirtiese  en  instrumento  de  sus 
pérfidos  designios. 

D.  Diego  al  consentir  en  ello  dio  una  prueba  inequí- 
vocíi  d€  valor  personal.  Todo  el  mundo  conocía  en  Mé- 
jico la  violencia  de  carácter,  la  exaltación  novelesca  de 
Avila  en  materias  de4ionra,  y  su  espada  era  ademas  una 
de  las  mas  diestras  de  Nueva  España.  Ir,  pues  ,  ¿bus- 
carle las  cosquillíis  á  un  hombre  que  las  scntia  antes  de 
que  á  media  legua  se  le  acercasen,  equivalía  á  provocar 
al  león  en  los  bosques,  y  quien  á  tal  se  píx^staba  de  va- 
liente daba  muestras  indudablemente.  A  la  verdad  la 
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^iiklltia  de  buena  ley  consiste  mas  bien  en  arrostrar  con 
serenidad  los  riesgos  necesarios  á  importantes  íines,  ó 
inevitables  sin  mengua  de  la  honra,  que  en  buscar  peli- 
gros sin  necesidad  juslilicada  :  pero  como  el  mundo  ha 
dado  en  llamar  valiente  á  lodo  el  que  morir  no  teme, 
sea  como  quiera,  valiente  aíirmamos  que  fue  D.  Diego 
diciéndüle  al  irascible  esposo  de  Elvira,  y  eso  sin  com- 
prender ni  el  sentido  de  las  palabras  que  pronunciaba, 
ni  el  alcance  de  sus  consecuencias: 

— «/>.  Alonso,  si  en  algo  estimáis  vuestra  honra,  se- 
guidme,» 

Oir  Avila  el  fulminante  apostrofe  ,  olvidar  en  un 
punto  á  Catalina  ,  á  Juan  Ponce  y  á  Bocanegra,  tirar  de 
la  espada  que  apenas  acababa  de  volver  á  la  vaina  ,  y 
esclamar  con  voz  al  bramido  de  un  toro  semejante: 

— «¡Mi  honra! — ¿Y  quién  os  hizo  guardián  de  mi 
honra  á  vos?— Desenvainad  ó— ¡vive  Dios! — que  os  mate 
indefenso,  si  tardáis  en  hacerlo!» 

Por  escepcion  á  sus  hábitos  habiaD.  Diego  previsto, 
si  no  las  palabras,  por  lo  menos  el  aire  de  la  respuesta 
de  Avila,  y  tenia  en  consecuencia  prevenida  esta  réplica: 

— «Mi  ánimo  no  es  ofenderos,  sino  serviros,  D.  Alon- 
so; seguidme  ahora,  que  si  luego  de  mí  tenéis  queja, 
como  caballero  sabré  daros  satisfacción  cumplida.» 

Juan  Ponce,  que  con  ese  egoísmo  implacable  de  to- 
das las  pasiones  acerbas,  vio  con  cierta  especie  de  cruel 
satisfacción  en  el  honor  amenazado  al  que  de  su  propia 
deshonra  acababa  de  ser  testigo,  si  no  cómplice  ,  inter- 
vino entonces  diciendo: 

• — «IS'o  ha  mucho,  D.  Alonso,  que  me  predicabais  pru- 
dencia ,  y  eso  cuando  no  palabras,  sino  hechos,  encen- 
dían mi  justa  cólera.  Predicad  ahora  con  el  ejemplo  ,  y 
envainando  la  espada  seguid  á  D.  Diego!» 

Pasado  el  primer  arrebato  de  la  ira,  y  no  pudiendo 
menos  de  confesarse  que  ni  habia  arzón  para  maltratar 
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sil)  couociinicnlo  da  cnupu  á  D.  Dií'go,  ni  le  falíaija  ú 
Ponce  para  reconvenirle,  envainó  D.  Alonso  el  acero,  y 
reportándose  lo  mas  y  mejor  qne  pudo,  dijo: 

— «No  habéis  de  decir,  señor  Encomendero,  que  á  mis 
palabras  no  corresponden  mis  accianes:  envaino  ,  pues, 
y  voy  á  seguir  ú  esc  caballero  ,  contando  con  su  oferta, 
que  desde  luego  acepto. 

— ¿Cuál  oferta?  Preguntó  D.  Diego. 
■ — La  de  darme  satisfacción  cumplida  en  tiempo  opor- 
tuno. 

—Si  de  eso  habláis,  daos  por  contento,  que  si  ahora 
por  graves  causas  retardo  el  responder  á  vuestra  espada 
con  la  mia,  después 

— En  buen  hora  ;  voy  á  seguiros  ,  pero  antes  he  de 
cumplir  con  el  empeño  en  que  ya  me  encuentro.  Juan 
Ponce,  me  habéis  ofrecido.... 

— Basta,  D.  Alonso  (interpuso  apresuradamente  el 
Encomendero,  no  queriendo,  sin  duda,  que  D.  Diego  se 
enterase  de  su  mala  ventura).  Basta  ,  D.  Alonso:  tenéis 
ya  mi  palabra,  y  eso  basta  y  sobra;  pero  á  mayor  abun- 
damiento, veréis. — Señora  (volviéndose  á  Cafah'na,  que 
mas  pensativa  que  triste,  apenas  parecia  prestar  atención 
á  la  escena  que  vamos  describiendo),  id,  si  os  place,  á 
buscar  á  doña  Elvira;  yo  no  puedo  menos  de  ocompañíu' 
ahora  á  su  esposo... 

— ¡Cómo!  (Esclamó,  realmente  sorprendido,  D.  Alon- 
so.) ¿Queréis 

— Cumplir  con  la  deuda  de  caballero  acompañándoos 
D.  Alonso,  cuando  á  la  defensa  del  honor  se  os  llama. 

— Yo  os  agradezco  la  íineza,  pero  ignoro  si  puedo 
aceptarla.  ¿Qué  decis,  D.  Diego? 

— Digo  (contestó  el  interpelado  ,  no  sin  vrrilar  ,  por- 
que tal  incidente  no  entraba  en  sus  previsiones),  dieo 
que....  en  íin....  no  veo  inconveniente  en  que  Juan  Pon- 
ce os  acompañe. 

TOMO   lU.  12 
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— Vamos,  pues;  y  no  se  pierda  mas  tiempo.» 
Diciendo  asi,  hizo  una  seña  Avila  á  D.  Diego  para 
indicarle  que  estaba  pronto  á  seguirle  ;  Juan  Ponce  con 
un  adornan  imperioso  indicó  á  su  muger  el  camino  del 
|)alacio,  mirándola  al  propio  tiempo  de  manera  que  eii 
sus  ojos  leyera  el  menos  avisado  una  conminatoria  in- 
timación de  no  apartarse  ni  en  un  ápice  de  lo  convenido; 
V,  en  fin,  siguiendo  las  huellas  del  mensagero  de  Leonor, 
encamináronse  Avila  y  Ponce  á  donde  los  esperaba  un 
espectáculo  para  ellos  sorprendente,  sipara  el  lector 
conocido.  "  !■• — 

El  tránsito  fue  rápido,  pero  dramático,  para  los  tres 
caballeros;  porque  ninguno  sabia  de  lo  que  se  trataba, 
dándole  el  misterio  á  la  gravedad  intrínseca  de  la  situa- 
ción una  tinta  de  romancesca  aventura  ,  realzada  por  la 
bella  frondosidad  del  jardin  en  que  cuanto  vamos  refi- 
riendo ocurría.  Guiaba  D.  Diego,  silencioso  y  apresura- 
do, como  si  fuera  ministro  de  la  Inquisición  de  Venecia; 
seguíale  D.  Alonso,  alta  y  echada  atrás  la  cabeza  ,  la 
mano  izquierda  en  el  puño  de  la  espada,  y  la  derecha 
nerviosamente  contraída ,  á  punto  de  clavarse  sin  mise- 
ricordia las  uñas  en  la  propia  palma;  y  detrás  marchaba 
Juan  Ponce,  fruncido  el  ceño,  la  vista  vaga  ,  pálidaija 
color,  como  un  hombre  ,  en  fin  ,  á  quien  el  peso  de  la 
infamia  oprime,  y  que  en  vano  procura  sacudirlo.  Ca- 
dencioso, aunque  ligero,  el  paso,  agitada  la  respiración, 
y  los  ánimos  impacientes,  llegaron  á  la  canoa  poco  tiem- 
po antes  ocupada  por  D.  Diego  :  entonces  vieron  á  Leo- 
nor sobre  la  cima  del  peñasco  de  la  cascada,  de  rodillas, 
ocultándose  tras  de  unos  arbustos  para  no  ser  vista  des- 
de la  gruta ,  ni  dejar  de  ver  á  los  que  en  su  entrada  se 
hallaban,  y  volviendo  con  frecuencia  la  cabeza  al  amar- 
radero de  la  barquilla.— Apenas  la  impaciente  hermo- 
sura divisó  á  los  caballeros,  hizo  á  D.  Diego  un  ademan 
que  claramente  decia:— «¡Gracias  á  Dios  que  llegáis! 
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¡Ea!  ¡Embarcaos  sin  perder  tiempo!»— Ademan  que, 
perfectamente  interpretado,  fue  en  el  acto  también  obe- 
decido. 

— «¿Dónde  vamos?  (Preguntó  Avila  al  saltar  en  la 
canoa.)  /;Qué  tiene  que  ver  Leonor  en  mis  negocios?» 

Porque,  ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces,  un  pre- 
sentimiento instintivo  hacia  que  D.  Alonso  temiese  á  la 
muger  de  Sarmiento  ,  como  se  teme  á  la  vivora  ,  por 
ejemplo,  sin  que  ese  temor  arguya  cobardía. 

—  «Lo  veréis:»  respondió  lacónicamente  D.  Diego;  y 
empuñando  los  remos,  cruzó  rápido  el  canal  de  orilla  á 
orilla. 

Pocos  instantes  después  de  haber  lomado  tierra  en 
la  ribera  donde  Elvira,  Fernando,  Leonor,  Fortun  y  Bea- 
triz se  hallaban,  y  caminando  guiados  por  las  indicacio- 
nes que  la  andaluza  les  hacia  por  señas  desde  lo  alto  del 
peñasco,  en  dirección  que  dando  á  este  la  vuelta  habia 
de  conducirlos  á  la  gruta  de  Diana,  hallaron  nuestros 
caballeros  á  la  Doctora  que  también  llevaba  el  mismo 
rumbo  ,  sirviéndole  de  polar  estrella  la  roja  pluma  del 
sombrero  de  su  page. 

La  fuerza  del  natural  ,  ó  el  influjo  de  la  costumbre, 
pudiendo  mas  por  un  instante  en  D.  Alonso  que  la  honda 
preocupación  que  le  aquejaba  ,  hicieron  que  al  hallarse 
de  manos  boca  con  la  muger  de  Ceinos,  la  saludase 
cortés  y  hasta  galantemente. 

Beatriz  en  respuesta  le  hizo  una  profunda  reverencia: 
mas  al  mismo  tiempo  le  miró  con  una  esprcsion  en  los 
ojos  y  una  sonrisa  en  los  labios,  que  juntas  y  sumadas 
instantáneamente  por  el  alarmado  D.  Alonso,  con  la 
presencia  de  Leonor  en  lo  alto  del  peñasco  ,  y  el  aire 
misterioso  de  D.  Diego  ,  le  hicieron  erizar  los  cabellos 
en  la  cabeza. 

— «Resueltamente  (se  dijo)  no  solo  soy  un  marido  he- 
( ho  y  derecho  ,  sino  que  voy  á  aparecer  ante  estas  pe- 
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cadoras  en  todo  el  esplendor  de  mi  gloria  conyugal. 
— ¡Oh!  Pues  como  asi  sea,  he  de  ensangrentar  la  escena 
de  modo,  que  la  carcajada  con  que  comience  ,  sea  al 
terminarse  un  interminable,  profundo,  general  sollozo!» 

La  sonrisa  y  la  mirada  de  Beatriz  produjeron  el  efec- 
to que  la  ofendida  Doctora  deseaba;  y  lo  que  es  mas, 
en  el  semblante  de  su  infiel  galán  ,  tuvo  el  placer  de 
leer  claramente  la  espresion  del  suplicio  que  padecía. 
— ¡No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ,  ni  deuda  que  no  se 
pague! — No:  no  hay  deuda  que  no  se  pague.— Leonor 
gozaba,  por  lo  menos,  tanto  como  Beatriz,  gozaba  mas 
positivamente  que  ella,  porque  iba  á  obtener  una  doble 
venganza,  hiriendo  á  un  tiempo  de  muerte  á  Fernando 
y  á  D.  Alonso. 

Pero,  á  propósito:  ¿Cómo  sal>ia  Beatriz  de  lo  que  se 
trataba?  ¿Cómo  el  mismo  D.  Alonso? 

Beatriz ,  porque  muger  y  muger  galante  ,  no  hubo 
menester  mas  que  ver  á  la  andaluza,  un  tiempo  su  ri- 
val ,  maniobrar  antes  y  después  de  que  subiese  al  peñas- 
co de  la  cascada,  para  comprender  que  ni  jugaba  al 
escondite,  ni  podia  menos  de  proponerse  algún  designio 
importante.  Añádase  á  eso  el  ver  á  D.  Alonso  llegar 
guiado  por  el  que  pocos  momentos  antes  acompañaba  á 
Leonor,  y  se  comprenderá  que  no  fue  un  prodigio  adi- 
vinar de  lo  que  se  trataba. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Alonso,  sobre  hacer  tiempo 
que  estaba,  como  hoy  decimos,  en  antecedentes ,  su  re- 
ciente conversación  con  Catalina  le  habia  naturalmente 
avivado  las  sospechas,  ya  que  no  certidutnbres,  del  amor 
que  tiranizaba  los  corazones  de  Elvira  y  de  Fernando. 

En  tal  cs(ado,  se  le  llama  en  defensa  de  su  honra;  y 
se  encuentra  con  Leonor  ,  la  muger  de  quien  siempre 
receló  que  le  fuese  funesta ;  y  Beatriz  le  mira  ,  como  él 
ha  visto  mirar  á  muchos  maridos,  maridisimos....  ¡Lec- 
tor benévolo,  si  eres  casado,  y  anles  corriste  el  mundo, 
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escusado  es  decirle  mas;  si  no,  Dios  te  conserve  en  lu 
dichosa  ignorancia ,  por  todos  los  siglos  de  los  siglos: 
Amen. 

A  nadie  ,  pues  ,  mas  que  á  Ponce  y  á  D.  Diego,  es- 
peraba ya  la  sensación  de  la  sorpresa  :  pero  hay  espec- 
táculos que,  aun  previstos  á  ciencia  cierta,  hieren  el  áni- 
mo como  si  completamente  de  nuevo  le  cogiesen.  Asi,  al 
divisar  en  la  puerta  de  la  gruta  la  magestuosa  íigura  de 
Elvira,  agitada  por  tantas  y  tan  penosas  sensaciones  co- 
mo eran  las  que  su  magnánimo  corazón  trabajaban  en- 
tonces; y  á  corta  distancia  de  ella  á  Fernando  que,  abra- 
sado de  amor  y  de  remordimientos,  tendia  los  brazos  á 
su  amada  con  indeíinible  espresion  de  angustia  deses- 
perada ,  y  que,  sin  embargo,  no  osaba  acercarse  á  ella, 
cual  si  la  espada  flamígera  del  Ángel  vengador  se  inter- 
pusiese entre  ambos  amantes  ;  al  ver,  decimos,  en  efec- 
to, á  su  muger  en  solitaria  ,  é  indudablemente  amorosa 
plática  con  el  doncel  á  quien  tuvo  por  amigo,  D.  Alonso 
de  Avila  sintió  que  el  único  postrero  lazo  que  al  mundo 
le  unia  acababa  de  romperse  en  su  alma. 

¿Por  qué  ,  si  no  amaba  á  Elvira? — Porque  Elvira 
era  su  única  fé  en  este  valle  de  lágrimas  ,  y  el  dia  qué 
la  fé  se  nos  acaba,  la  existencia  se  concluye.  Vivir  es 
creer;  y  el  que  no  cree  no  vive. — ¡Pobre  Avila! — Naci- 
do con  disposiciones  para  todo  lo  bueno,  apenas  respiró 
nunca  mas  que  la  mefítica  atmósfera  del  vicio;  y  Elvira, 
sin  inspirarle  amor,  habia  sabido  imponerle  estimación, 
respeto,  fé  en  su  virtud. — «Al  menos  ella  (solia  decirse  y 
creyéndolo  sinceramente),  tiene  con  las  apariencias  de 
un  Ángel  el  alma  también  celeste.  No  me  ama.  ¿Y  cómo 
ha  de  amarme  siendo  yo  lo  que  soy?  ¡Quizá  su  corazón 
es  de  otro:  pero  ese  es  digno  de  su  amor  puro,  desinte- 
resado, sin  aspiraciones  terrestres;  y  esc  mismo  amor 
por  la  virtud  subyugado  ,  la  hace  mas  meritoria  á  los 
ojos  de  Dios,  mas  respetable  á  los  mios!» 


i  82  LA  CONJUUACION  DF.  MÚJICO. 

D.  Alonso  lio  era  ni  moralista  ni  moral  ,  ni  sanio  ni 
cauto,  á  la  verdad,  pero  sí  capaz  de  comprender  la  vir- 
tud sublime  ,  sí  bastante  desinteresado  para  ser  indul- 
gente aún  á  costa  suya. 

Mas  su  primer  movimiento  al  dar  vista  á  la  gruía 
fue,  viendo  deshecho  el  ediíicio  de  sus  ilusiones,  tirar 
la  daga  ,  y  correr  furioso  sobre  la  pareja  que  juzgaba 
culpable. 

Por  dicha  á  un  tiempo  mismo  le  asieron,  cada  uno 
de  su  brazo,  D.  Diego  y  Ponce  de  León,  diciéndole  el 
último  al  oido,  y  en  acento  solemne: 

— «¡Teneos,  Avila:  las  apariencias  engañan  muchas 
veces!  ¡Muchas!  Ya  comprendereis  que  no  soy  en  este 
momento  muy  partidario  de  las  mugeres  :  pero  no  es 
posible  que  la  vuestra 

— ¿No  lo  estáis  viendo?  Respondió  Avila  luchando  por 
desprenderse  de  los  que  le  sujetaban. 

— ¿Qué  veo?  (hisistió  el  Encomendero.)  A  doña  Elvi- 
ra de  pié  en  la  puerta  de  la  gruta ;  y  á  mas  de  cuatro 
pasos  de  ella  á  D.  Fernando 

— ¿No  os  revelan  sus  ademanes  que  la  solicita?  ¡Oh! 
A  mí  no  han  de  engañarme. 

— Y  aunque  la  solicite,  ¿Se  infiere  de  ahí  que  ella  sea 
culpable? 

— ¿Qué  decís?  (Esclamó  D.  Alonso  asiéndose  indeli- 
beradamente á  aquella  frágil  rama  de  esperanza.) 

— Digo  que  sin  oir  lo  que  hablan  no  es  posible  juzgar 

atinadamente.  Si  pudiéramos 

■    — Podemos.  Soltadme. 

— No  haremos  tal,  si  no  nos  empeñáis  antes  vuestra 
palabra  de  ser  cuerdo. 

— Sí  la  empeño  ;  mas  á  condición  de  que  si  adquiero 
la  certidumbre  de  su  culpa 

— Entonces  que  la  justicia  de  Dios  caiga  sobre  los 
culpables. 
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•I,  — Por  mi  mano,  Juan  Ponce,  por  mi  mano. 

— Os  aconsejaré,  como  me  habéis  aconsejado  lia  po- 
co; luego  obrareis  como  os  plazca. » 

Soltaron  ,  al  terminarse  ese  diálogo,  D.  Diego  y  Pon- 
ce  los  brazos  de  D.  Alonso  ;  y  él,  lomando  entonces  el 
olicio  de  guia  ,  condújolos  en  poco  tiempo  ,  por  ciertos 
pasos  que  acaso  conocía  él  solo,  á  la  espalda  de  la  gru- 
ta, precisamente  detrás  del  grupo  del  Pastor  dormida 
y  de  IdL-  rústica  Diosa,  como  Garcilaso  los  llama.  Allí, 
oprimiendo  un  resorte  oculto,  hizo  Asila  abrirse  una 
puertecilla  secreta,  Ih' cual  girando  silenciosa  sobre  sus 
goznes,  les  dio  á  los  tres  caballeros  libre  entrada  á  la 
gruta  misma;  por  manera  (pie,  ocultos  tras  de  las  esta- 
tuas, podian  cómodamente  escuchar  la  ooiiversacion  de 
nuestros  amantes. 

La  Providencia,  que  por  estos  velaba  sin  duda  algu- 
na, escogi(3  el  único  medio  posible,  racionalmente  ha- 
blando, para  salvarlos  á  ellos, ..y  evitar  que  la  fiesta  de 
Ohapullepoc  terminase  con  alguna  horrible  catástrofe.. 

Para  D.  Alonso  lo  importante  no  era  el  amor  de  su- 
mugcr ,  amor  que  no  tenia ,  amor  á  que  seriamente  aspiró^ 
pocas  voces,  y  hacia  tiempo  que  no  podia  sin  delirio  as- 
pirar, sobre  todo  después  del  diálogo  que  con  ella  tuvo  á. 
Consecuencia  de  los  sucesos  de  la  noche  del  25  de  abril 
de  aquel  año:  Lo  importante,  pues,  para  D.  Alonso,  no 
era  el  amor,  sino  la  virtud   de  Elvira;  y  como  desde  la 
primera  hasta  la  última  palabra  de  las  (|ue  ella  dirigió  á 
Fernando,  fueron  otras  tantas  acrisoladas  muestras  de  la 
entereza,  de  la  sinceridad,  de  la  abnegación,  del  heroís- 
mo,  para  decirlo  de  una  vez  todo,  con  que  aquella  niu- 
í^er  singular  inmolaba  su  corazón' en  aras  del  honor,  en 
vez  de  ser  para  Avila  una  mortificación  ^tentaciones  te- 
nemos de  asegurar  que  fue  un  triunfo  el  lazo  que  Leo- 
nor quiso  tenderle. 

Preíiriendo  importunar,  un  instaule  con  espiíeaciones, 
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innecesarias  á  los  que  con  atención  sigan  estas  mal 
trazadas  páginas,  á  que  ilejen  de  comprendernos  bien 
los  que  con  la  distracción  que  acaso  merecen  las  lean, 
vamos  á  insistir  un  momento  en  la  situación  de  Avila, 
(|ue  á  primera  vista  puede  parecer  inverosímil. 

Hay  dos  géneros  de  celos ,  aun  en  los  maridos ,  á  sa- 
ber:: los  que  de  amor  proceden ;  y  los  que  puramente 
son  de  la  honra.  El  marido  que,  por  ser  ademas  amante, 
es  celoso,  no  deja  de  estimar  á  su  muger,  no  desconfía 
lampoco  de  ella,  propiamente  hablando.  Lo  que  hace 
en  realidad  es  considerarse  indigno  del  bien  que  posee, 
y  recelar  por  lo  mismo  que,  puesto  en  couiparaciou  con 
cualquiera,  ha  de  quedar  rebajado.  Con  ese  género  de 
celos  eu  el  alma,  la  mas  mínima  muestra  de  ternura 
que  la  muger  amada  dé  á  otra  persona,  á  veces  á  otra 
cosa  (que  á  tal  punto  suele  llegar  la  pasión),  basta  para 
desesperar  al  ¡níeiiz  que  padece  semejante  dolencia. 

Pero  citando  no  tiene  amor,  y  sí  solo  estimación  á 
su  muger,  y  mas  aún  cariño  á  la  propia  honra,  enton- 
ces puede  el  marido,  si  es  de  índole  generosa,  perdonar 
que  se  ame  á  otro.,  contal  que  el  amor  se  inmole  al  de- 
ber, y  no  solo  perdonarlo,  sino  tal  vez  compadecer  á  la 
desdichada  víctima.  Tal  era  Ja  situación  de  Avila  en  la 
gruta  de  Diana:  Elvira  le  inspiraba  lástima  profunda  y 
sincera,  y  hasta  del  mismo  Fernando  se  compadecia; 
sin  embargo,  vaciló  algún  tiempo  en  lo  que  hacer  debia, 
y  en  verdad  que  no  lo  estrañamos.de  ningún  modo.  Vea- 
mos por  qué  nos  parece  lógica  la  suspensión  de  D.Alonso. 

Si  solos  Ponce  de  León  y  D.  Diego  hubieran  tenido 
conocimiento  de  aquel  lance,  como  también  ellos  oye- 
ron, juntamente  con  Avila,  la  conversacion.de  Elvira  y 
Fernando,  lo  mas  cuerdo,  y  lo  que  sin  duda  hiciera 
D.  Alonso,  fuera -retirarse  de  la  gruta  de  igual  manera 
(jue  en  ella  habia  entrado,  dejar  que  pasase  aquel  dia 
.Irajiquilumeule.,  y. al  siguiente,  abocándose  con  elj'tven 
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Valdesüüas,  en  presencia  de  los  dos  caballeros  mismos, 
hacerle  entender,  sin  llevar  las  cosas  á  punta  de  lanza, 
que  era  necesario  renunciase  completa  y  absolutamente 
á  todo  trato  con  la  que  no  podia,  sin  afrenta  para  su 
amigo,  solicitar,  ni  aun  ver  mas  en  su  vida. 

Pero,  por  desdicha,  Leonor  desde  la  atalaya  del  pe- 
ñasco; Beatriz  y  Fortun  desde  un  montecillo  vecino,  ha- 
blan visto  y  estaban  viendo  á  los  dos  enamorados  infeli- 
ces, sin  oir  palabra  alguna  de  su  diálogo.  Y  Leonor  y  Bea- 
triz, tanto  por  espíritu  de  venganza  como  por  aumentar 
la  especie  de  mugeres  á  que  pertenecian,  iban  á  propalar 
por  el  mundo  entero,  no  solo  que  era  liviana  la  esposa 
de  D.  Alonso  tic  Avila,  sino  que  este,  testigo  presencial 
■de  sus  flaquezas,  las  consentía  tranquilamente. — Díga- 
senos ahora  si  no  habia  para  vacilar  antes  de  resolverse, 
cuando  la  alternativa  se  reducía  á  castigar  á  inocentes, 
ó  pasar  por  infame  en  la  opinión  pública. 

Desde  el  principio  de  aquella  escena ,  y  apenas  oídas 
las  primeras  frases  de  doña  Elvira,  ocurríéronsele  las 
reflexiones  que  de  apuntar  acabamos  al  honrado  Enco- 
mendero de  Acama,  que,  hombre  de  alma  candorosa  y 
buen  sentido ,  á  pesar  de  la  desgracia  que  le  afligía  y  de 
la  venganza  que  meditaba ,  no  quisiera  ver  á  1)  Alwiso 
en  tan  mal  punto  como  él  se  encontraba.  La  soledad  de 
campo,  y  su  taciturno  carácter  ademas,  le  tenían  ha- 
bituado á  profundizar  los  hombres  y  las  situaciones;  há- 
bito que  en  la"  ocasión  á  que  nos  referimos  le  hizo  capaz 
de  tomar  instantáneamente  la  mas  cuerda  resolución  po- 
sible en  aquel  caso.  Y  tomada  la  resolución,  púsola  por 
obra  con  su  acostumbrada  firmeza ,  diciendo  á  D.  Diego 
algunas  palabras  al  oído,  que  el  dócil  caballero  escu- 
chó, al  parecer,  con  gusto,  y  por  efecto  de  las  cuales, 
sin  duda,  dejó  silenciosamente  la  gruta  con  Juan  Ponce, 
y  sin  que  D.  Alonso,  entregado  con  toda  su  alma  á  escu- 
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char  lo  que  Elvira  y  Fernando  se  decían  ,  echase  de   ver 
fjiie  se  quedaba  solo. 

D.  Diego,  corriendo  á  donde  dejó  á  Leonor,  dijole: 
— «¿Queréis  oir  la  conversación  de  los  dos  amantes?  Ta- 
les palabras  le  previno  Juan  Ponce  que  pronunciase;  y 
aquella  vez  hizo  D.  Diego  el  bien,  conM)  antes  habia  he- 
cho el  mal,  solo  por  obediencia.— «Cualquiera  cosa  da- 
rla por  ello.» — Respondió  impaciente  de  curiosa  la  linda 
andaluza. — «Pues  seguidme,»  repuso  el  galán,  echando 
á  andar  jjor  donde  habia  venido ,  y  siguiéndole,  en  efecto, 
y  á  toda  prisa  la  dama. 

Juan  Ponce ,  que  habia  tomado  las  señas  del  cerro 
en  que  estaba  el  page,  y  visto  subir  á  él  á  la  Doctora, 
fuese  allá  derecho,  y  sin  dificultad  se  llevó  á  entrambos 
consigo  á  la  gruta,  por  manera  que,  antes  de  que  Elvira 
y  Fernando  llegasen  al  punto  en  que,  al  mediar  nosotros 
el  capítulo  octavo,  los  dejamos,  ya  estaban  á  su  espalda 
escuchándolos,  ademas  de  á  D.  Alonso,  el  Encomendero 
y  D.  Diego,  Leonor,  Beatriz  y  Forlun,  es  decir:  todos 
cuantos  de  su  entrevista  tenían  conocimiento. 

Llegado  ,  pues,  el  instante  supremo  de  aquel  diálogo, 
y  en  que  no  sabia  D.  Alonso  qué  hacer  de  sí;  llegado  el 
instante  en  que  Fernando,  de  hinojos,  besaba  la  mano 
de  Elvira,  regándola  con  ardiente  llanto,  y  sintiendo 
caer  en  su  frente  una  abrasadora  lágrima  ,  que  de  los 
bellos  ojos  de  h  heroica  dama  se  desprendía.  Avila,  sin 
poder  contenerse,- murmuró  en  voz  baja  estas  palabras: 
—  «Son  inocentes-,  son  desdichados  ,  pero  hay  quien 
»la  ve  con  un  hombre  á  sus  pies,  y  mi  honra  exige  que 
«mueran!!!»  Y  al  mismo  tiempo,  empuñando  la  daga, 
iba  á  lanzarse  sobre  los  dos  amantes,  como  el  hambrien- 
to Leopardo  sobre  la  presa  que  espió  largas  horas... 

Juan  Ponce,  asiéndole  del  brazo  con  el  vigor  propio 
de  sus  rústicos  hábitos,  hízole  entonces  detenerse  y  vol- 
ver atrás  la  vista,  para  que  contemplase  á  Beatriz  y  á 
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Leonor,  enrojecidas  las  frentes  por  la  vergüenza,  ya  que 
por  el  pudor  no  fuese;  á  Fortun  y  á  D.  Diego  admiran- 
do sinceramente  la  noble  abnegación,  la  virtud  sin  apa- 
rato de  Elvira  y  de  Fernando. 

Sin  pronunciar  palabra,  Avila,  cuyo  corazón  impre- 
sionable era  emin€ntemenle  sensible  á  todo  lo  noble, 
bello  y  grande,  arrojóse  en  los  brazos  de  Juan  Ponce, 
quien,  á  su  vez  enternecido,  le  estrecbó  en  ellos  cor- 
dialmente. 

Fernando  buia  ya  de  aquel  sitio  en  donde  dejaba  se- 
pultadas sus  juveniles  ilusiones  con  la  esperanza  postrera 
de  ser  en  este  mundo  dichoso;  y  Elvira  al  ir  á  esconder 
su  dolor  inmenso,  su  inagotable  llanto  en  la  gruta,  echó 
de  ver  que  Avila  y  los  demás  que  le  acompañaban  habian, 
sin  duda,  oido  cuanto  entre  ella  y  el  doncel  mediara. 
Sin  turbarse  ni  un  instante  ,  clavó  en  su  marido  los 
ojos,  y  dijo: 

— «¡Me  espiabais,  D.  Alonso! 

— ¡\o  señora  (contestó  Avila),  no  me  creáis  capaz  de 
tal  villanía. 

— Han  querido  perderos,  señora  (interpuso  Juan  Pon- 
ce),  y  no  han  conseguido  mas  que  hacernos  patente  que 
sois  la  mas  virtuosa  de  las  mugeres. 

— Decid  (contestó  Elvira)  que  soy  la  mas  desdichada. 
No  me  pesa,  D.  Alonso  ,  de  que  nos  hayáis  oido,  no  me 
pesa:  asi  comprendereis.... 

— No  mas,  Elvira ;  no  mas.  Nada  nuevo  he  aprendido 
boy,  sino  que  la  virtud  misma  puede  parecer  culpable. 

—Si,  á  los  ojos  del  vicio. 

— Y  el  vicio  es  el  mundo,  Elvira.  Dios  ha  obrado  un 
milagro  para  que  ni  vuestros  mayores  enemigos  puedan 
en  esta  ocasión  calumniaros,-  pero  creedme,  huid  tales 
ocasiones  de  arriesgar  asi  vuestra  fama  y  mi  honra. 

—Tenéis  razón  ;  y  yo  prometo  obedeceros.  En  cuan- 
to á.... 
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— iNo  mas,  vuelvo  á  deciros.  No  soy  vuestro  amante, 
pero  sí  vuestro  amigo,  sí  vuestro  esposo ;  y  sé  lo  que  ha- 
cer conviene.  Señoras  ,  volved  aJ  palacio,  y  que  ni  una 
sílaba  de  cuanto  habéis  presenciado  salga  de  vuestros 
labios,  ó...  Ya  me  conocéis  entrambas.  ¡Oh!  Me  cono- 
céis y  mucho!  A  la  menor  indiscreción  que  cíimetais,  sa- 
béis que  piR'do  perderos,  y  os  declaro  que  lo  haré.  Nos 
D.  Diego ,  haréis  bien  en  no  mezclaros  otra  vez  eji  asun- 
tos ágenos.  Adiós,  y  olvidad  esta  escena.— Juan  Ponce, 
amigo  mió,  acompañad  á  doña  Elvira,  y  por  el  camino 
enteradla  de  lo  que  de  ella  solicitáis  y  yo  le  ruego  os 
conceda. — Partid  ,  Elvira;  necesito  un  instante  p^ra  se- 
renarme antes  de  ver  gentes.— Siempre  amigos.  ¿No  es 
cierto? — ¡Adiós!  No  tardaré  en  seguiros.» 

Solo  ya  en  la  gruta,  dejóse  caer  en  un  asiento  don 
Alonso  esclamando : 

—  «Sin  amor,  sin  fé  mas  que  en  una  muger  amante  de 
otro,  ¿Qué  es  mi  vida?— ¡Oh!  ¡Ya  no  tengo  que  hacer 
•en  este  mundo,  y  la  muerte,  ven^a  como  viniere,  será 
muy  bien  venida!* 


CAPITULO  XI. 


QUE    IIEPIERE    SUCESOS   CURIOSaS  T  PARA    NURSTRO  CUENTO  IMPOR- 

TA«TES. 


.^J^S--^  lENTRAs  ios  gravt'í.  aconlecimienlGS 
^C^^-^^    fiue  nos  suniiiiistraroM  asunto  pa- 
^'''  ra  los  capítulos  anteriores,  modi- 
ficaban tan  profundamente  como 
i^^j3 1     con  facilidad  se  comprende  la  per- 
¡^P*^^^^  sonal  situación  de  muchos  de  los 


principales  personages  de  nuestro 
drama,  segnia  la  fiesta  su  curso 
ordinario,  entregándose  la  multi- 
tud á  los  placeres  del  campo  con 
todo  el  abandono  propio  de  los 
qufe,  teniendo  poco  y  esperando  menos,  viven  de  lo  pre- 
sente casi  esclusivamente.  Ni  la  parte  aristocrática  de 
aquella  numerosa  reunión,  escepluando  los  cabezas  de 
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uno  y  Giro  bando  ,  fijaba  la  consideración  tampoco  mas 
que  en  los  goces  del  momento;  por  manera  que,  consi- 
derados en  conjunto  los  convidados  de  D.  Alonso,  y  el 
aspecto  del  palacio,  bosque  y  jardines,  ófrecian  á  la 
vista  el  cuadro  aparente  de  la  posible  beatitud  en  la 
tierra. 

¿Quién  habia ,  en  efecto ,  de  suponer  que  entre  aque- 
llas hermosas  damas,  magnifica  y  elegantemente  atavia- 
das, las  habia  que  bajo  las  ricas  telas  de  sus  espléndidos 
trages  ocultaban  un  corazón  lacerado,  ni  que  las  flores 
que  embcUecian  sus  rostros  escondían  en  ellos  tambieu 
las  huellas  del  dolor  profundo;  ni  que  la  sonrisa  que  re- 
tozaba en  sus  labios  de  claveles  era  tal  vez  el  gesto  ner- 
vioso de  un  alma  en  la  agonía? — Y  bien  ,  sin  embargo 
de  las  apariencias,  era  asi  que  las  habia  allí  infelicísi- 
mas ;  y  lo  peor  es  que  tal  fenómeno  nada  tenia  de  escep- 
cional;  nada  absolutamente.  No  hay  festín,  no  hay  sarao, 
no  hay  diversión  bulliciosa  en  que  otro  tanto  no  acon- 
tezca, y  si  todo  hemos  de  decirlo,  nxas  de  una  vez,  ten- 
diendo en  torno  nuestro  la  vista  cuando  á  reuniones 
tales  asistimos,  se  nos  angustia  el  corazón,  consideran- 
do cuántas  y  cuántas  penas  incurables  pasan  inaperci- 
bidas entre  el  alegre  estrépito  de  la  festiva  música  ,  de 
las  ruidosas  carcajadas,  y  de  las  descosidas  conversa- 
ciones. Pero  como  el  mundo  es  incorregible,  no  hay  mas 
recurso  que  dejarle  seguir  su  camino,  sacando  de  él 
prudentemente  el  partido  que  se  pueda. 

Asi  hacían  la  mayor  parte  de  los  concurrentes  á  Cha- 
pultepec,  llenándose  unos  el  estómago  ,  ejercitando  sus 
fuerzas  otros,  galanteando  estos,  y  murmurando  aquellos, 
mientras,  como  decíamos,  las  situaciones  personales  de 
Avila,  Yaldeslillas,  Bocanegríí,  Juan  Ponce,  Elvira  y 
Catalina,  se  modificaban  profunda  y  no  agradablemente. 

Y  en  tanto  D.  Martin  Cortés  y  el  Dean,  habiendo 
llegado  sin   decirse  ni  sola  una  palabra  á  las  casas  del 
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Marqucs'l^tlcl  Valle,  echaron  pié  á  tierra,  y  con  igual  si- 
lencio entraron  en  ellas.  El  Bastardo  ,  resuelto  á  eman- 
ciparse en  aquella  ocasión  ,  y  temiendo  que  el  eclesiás- 
tico había  de  oponérsele  abiertamente,  no  quiso  gastar 
sus  fuerzas  antes  de  la  gran  batalla,  es  decir :  antes  de 
habérselas  con  su  legítimo  hermano  en  persona;  y  don 
Juan  Chico  de  Molina,  por  su  parte,  no  veía  bastante 
claro  en  el  negocio  para  arriesgarse  á  comprometer  su 
influencia,  aventurando  una  opinión  que  en  definitivo  re- 
sultado pudiera  quedar  desairada. 

La  cuestión,  preciso  es  confesarlo,  era  delicadísima 
en  todos  conceptos:  las  cosas  habían  llegado  á  un  punto 
en  que  el  Marqués  tenia  que  optar  entre  aparecer  de  una 
vez  y  para  siempre  como  gefe  de  un  bando,  ó  á  anular- 
se también  de  una  vez  y  para  siempre. — No  concurrir  á 
la  tiesta  después  de  lo  ocurrido  durante  el  almuerzo  en- 
tre Avila,  Ceinos  y  D.  Martin,  seria  desairar  á  este,  dar 
el  triunfo  al  Doctor  Presidente,  y  hacerse  un  enemigo 
de  D.  Alonso,  desalentando  ademas  á  todos  sus  par- 
ciales. 

Ir  á  Chapul lepec  parecía  á  primera  vista  medio  sen- 
cillo de  obviar  simultáneamente  todas  las  dificultades. 
¿No  estaban  allí  los  Oidores,  el  Alcalde  y  el  Alguacil 
mayor?  Pues  sí  ellos  estaban,  sin  menoscabo  de  su  leal- 
tad, ¿Por  qué  el  Marqués,  imitándolos,  había  de  incur- 
rir en  sospechas  de  traición? — ¿Por  qué? — Porque  el 
interés  de  los  Doctores  y  sus  secuaces  en  ser  leales  era 
tan  evidente ,  y  con  tal  claridad  se  veía  que  por  com- 
promiso y  no  mas  se  hallaban  en  la  fiesta,  como  con 
evidencia  y  palmariamente  también,  que  el  interés  del 
heredero  del  gran  Conquistador  era  opuesto  al  de  aque- 
llos, y  que  faltando  al  bosque,  hacíalo  por  temor  ó  por 
liipocresía,  y  acudiendo  á  él  alentaba,  cuando  menos,  á 
los  descontentos  que  por  bandera  y  gefe  le  tenían. 
Bajo  ese  aspecto  no  se  le  ocultaba  al  Dean  que,  llega- 
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das  las  cosas  al  punió  cu  que  ya  se  eiiconlralan ,  lo  so- 
braba la  razón  al  Bastardo ,  pues  siempre  que  se  corre 
igual  riesgo  en  reservarse  que  en  esponer  la  persona, 
escogiendo  el  último  estremo  se  gana,  al  cabo,  la  gloria 
de  acreditarse  de  valeroso :  pero  el  prudentísimo  ecle- 
siástico veia  al  mismo  tiempo  que  ,  una  vez  el  Marques 
en  Chapultepec ,  ni  él  ni  nadie  podia  proveer  á  dónde 
los  llevarian  á  todos  los  acontecimientos;  porque  en 
reunión  tan  numerosa  y  de  tan  distintos  elementos  com- 
puesta, ¿Cómo  contar  con  la  prudencia  de  todos?  ¿Có- 
mo no  temer  uno  de  esos  azares  fuera  de  la  humana 
previsión,  y  que  al  mas  cuerdo  comprometen? 

Dominados,  pues,  D.  Martin  y  el  Dean  por  sus  res- 
j)ectivas  preocupaciones,  llegaron  á  la  presencia  del  Mar- 
qués y  de  su  esposa,  sin  haberse  dicho  ni  una  sola  pa- 
labra, y  por  consiguiente  ignorando  cada  cual  lo  que  su 
compañero  hacer  y  decir  se  proponía.  Asi,  después  de 
haber  saludado  entrambos  á  los  Marqueses,  quedáronse 
en  recíproca  espectaliva,  esperando  el  Bastardo  á  que 
D.  Juan  Chico  tomase  la  palabra,  y  D.  Juan  Chico  á  que 
el  Bastardo  rompiese  á  hablar.  Por  su  parle  el  Marqués, 
no  asegurando  nada  bueno  ni  de  la  repentina  vuelta  de 
aquellos  que  podia  considerar  como  sus  embajadores  en 
la  fiesta,  ni  del  aire  misterioso  de  sus  semblantes,  lejos 
de  tener  prisa  de  entablar  la  conversación,  diera  cual- 
quier dinero  por  hacerla  imposible;  y  como  la  Marquesa, 
fuera  de  circunstancias  muy  estraordinarias,  no  acos- 
tumbraba á  tomar  parte  en  los  negocios  sin  previa  for- 
mal invitación  para  ello  de  su  ilusl:e  esposo ,  resultó  que, 
durante  algunos  minutos,  pareciese  aquella  reunión  un 
congreso  de  sordo-mudos. 

Mas  al  cabo  D.  Martin  Cortés,  cuya  subordinación 
respetuosa  á  su  legítimo  iicrmano,  con\iene  advertir  que 
no  debe  confundirse  con  la  irresolución,  la  timidez  ó  el 
servilismo  del  carácter,  tomó  la  palabra,  y   en  términos 
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tan  claros  como  exactos  y  concisos,  dio  cuenta  al  Mar- 
(jués  (le  lo  que  en  el  almuerzo  había  ocurrido  y  del  com- 
promiso que  en  consecuencia  contrajo. 

—«¡Mal  hecho,  hermano!  ¡Muy  malhecho!  (Dijo  eti 
respuesta  el  meticuloso  magnate).  ¡En  buen  berengenal 
os  habéis  metido!  Y  lo  que  es  yo,  por  mi  parte...» 

Al  oir  tal  respuesta  iba  el  semblante  de  D.  Martin 
Cortés  tomando  un  aspecto  tan  marcado  de  indignación, 
que  el  Dean,  temiendo  fundadamente  una  réplica  vio- 
lenta ,  creyóse  obligado  á  tomar  parte  en  la  conversa- 
ción, y  dijo: 

—«La  verdad  es,  señor  Marqués,  que  la  ligereza  de 
Avila  y  la  procacidad  de  Ceinos  pusieron  á  D.  Martin 
en  terrible  conflicto. 

—¡Del  cual  quiere  salir  á  costa  mia!  (Insistió  el  pro- 
cer, inplacable  en  su  egoísmo). 

—¡Vive  Dios,  hermano  (esclamó  ya  fuera  de  juicio 
el  generoso  Bastardo),  que  me  pesa  tanto  de  oiros,  como 
si  de  vuestra  muerte  me  llegaran  nuevas.  ¿Que  á   costa 
vuestra  quiero  salir  de  un   grave  conflicto,  imagináis? 
Decid  mas  bien  que  quise  y  logré,  por  el  pronto,  redimi- 
ros de  la  nota  de  irresoluto  cuando  menos;  nota  que  para 
los  hijos  de  nuestro  glorioso  padre,  equivale  quizá  á  la  in- 
famia! ¿No  os  dice  vuestro  corazón.  Marqués  del  Valle, 
que  cuando  la  nobleza  castellana   de  Nueva  España  se 
reúne,  frente  á  frente,  con  los  sucesores  de  aquellos  que 
villanamente  disputaron  á  Hernán  Cortés  el  premio  de  sus 
victorias,  á  la  cabeza  de  ella   debierais  estar  vos,  hijo 
legitimo  y  sucesor  del  héroe  inmortal?  ¿No  scntis  que 
faltar  hoy  en  el  bosque  de  ChapuUcpec,  es  esconderos; 
y  que  esconderos  de  los  Doctores  equivale  á  confesar, 
¡mal  pecado!  que  tenéis  porqué  temerlos,  y  los  teméis, 
en  efecto?— Pues  de  tales  sospechas  he  querido  yo  re- 
dimiros, pues  de  ese  conflicto  salvaros;  y  ahora  haced 
lo  que  os  plazca.  Marqués  del  Valle  ,  que  si  á  la  memo- 
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ria  de  Hernán  Cortés  faltaren  sus  hijos  legítimos,  tie- 
ne al  menos  un  Bastardo  que  sabrá  morir  defendién- 
dola.» 

Si  ante  el  Marqués  del  Valle  se  convirtiese  súbito  un 
manso  cordero  en  bravo  León,  no  fuera  mayor  ni  mas 
jnstiíicada  su  sorpresa,  que  lo  fue  al  oir  el  vehemente 
apostrofe  de  su  hermano  D.  Martin,  á  quien  hasta  enton- 
ces hallara  siempre  dócil ,  respetuoso  y  resignado  hasta 
con  sus  menos  racionales  caprichos,  Y  el  Marqués,  como 
lodos  los  hombres  de  su  escaso  talento  en  altas  esferas 
colocados,  no  atribula  la  sumisión  del  Bastardo  al  nove- 
lesco poético  sentimiento  de  caballerosa  lealtad  que  era 
su  origen  verdadero;  smo,  en  primer  lugar,  á  la  superio- 
ridad propia ,  y  en  segundo  á  la  posición  especial  en  que 
por  su  nacimiento  se  encontraba  D.  Martin.  Al  hallarse, 
pues,  con  que  el  aparente  cordero  se  le  tornaba  en  León 
de  buena  ley;  al  oirse  por  su  primer  vasallo  decir  cara 
á  cara  verdades  tan  innegables  como  duras,  fue  tan  gran- 
de el  asombro  de  aquel  magnate,  que  ni  á  la  cólera  mis- 
ma dio  lugar  en  su  alma ;  y  asi  durante  algunos  segun- 
dos permaneció  callado,  como  si  algún  accidente  le  pa- 
ralizara la  lengua. 

]\o  sabia  tampoco  qué  decir  el  Dean ,  porque  los  di- 
plomáticos pierden  siempre  la  brújula  cuando  tropiezan 
con  un  hombre  que ,  dando  de  mano  á  las  fórmulas  y 
desdeñando  los  circunloquios,  echa  por  el  camino  de 
en  medio  y  va,  sin  oscilaciones  ni  escrúpulos,  derecho  á 
su  objeto. 

Pero  en  cambio  la  Marquesa,  especie  de  Arpa  Eólica, 
silenciosa  mientras  la  atmósfera  está  sosegada,  pero  que 
herida  por  el  huracán  resuena  siempre  vigorosamente  ar- 
mónica; la  Marquesa,  decimos,  apática  en  la  vida  ordina- 
ria, mas  en  los  sucesos  de  importancia  siempre  digna, 
como  las  antiguas  matronas  romanas ,  de  su  aristocrática 
posición  social ,  sintiendo  vibrar  en  su  corazón  la  cuerda 
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del  noble  orgullo  unísona  con  los  acentos  del  hermano 
de  su  esposo ,  esclamó  resuelta : 

— «D.  Martin  ha  obrado  como  debía ;  D.  Martin ,  es- 
poso y  señor  mió ,  os  aconseja  como  debe  quien  es  de 
vuestra  sangre;  y  no  solo  estoy  segura  de  que  iréis  al 
bosque,  sino  también  de  que  me  pertimitireis  acompa- 
ñaros.» 

Quizá  el  Marqués  hallara  en  su  vanidad  recursos  para 
resistirse  á  la  elocuencia  de  su  hermano ,  porque  al  cabo 
era  Bastardo:  pero  desde  el  momento  en  que  la  ilustre 
doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga  se  unía  al 
voto  de  D.  Martin,  y  no  como  quiera,  sino  en  son  de 
estar  muy  resuelta  á  apoyarlo ,  ya  el  negocio  variaba  de 
aspecto ,  y  tanto  que  el  Dean  mismo  se  creyó  obligado  á 
decir: 

— «A  la  verdad,  señor  Marqués,  en  el  punto  en  que 
las  cosas  se  encuentran ,  quizá  no  hay  mas  arbitrio  que 
ir  al  bosque. 

— «¿Pues  no  decíais  vos  mismo  antes...?  Preguntó  el 
Marqués,  mohíno  y  al  mismo  tiempo  encantado  de  ha-/ 
llar  un  pretesto  para  desahogar  su  mal  humor  sin  ha- 
bérselas con  su  muger  ni  con  su  hermano. 

— «Yo  dije,  se  apresuró  á  interrumpir  el  derrotado 
eclesiástico ,  que  lo  mas  prudente  me  parecia  abstener- 
se, mientras  fuese  posible  honrosamente.  Si  luego  Avi- 
la cometió  una  imprudencia  que  ,  hábilmente  aprove- 
chada por  el  doctor  Ceinos  ,  produjo  este  conllicto  ,  ni' 
la  culpa  es  mía  ,  ni  se  me  puede  acusar  de  contradic- 
ción porque  ahora  rae  rinda  al  parecer  de  mi  señora 
la  Marquesa. 

— ¡Oh!  Como  os  dejen  hablar,  no  perderéis  ningún 
pleito  :   pero  el  caso  es  que  por  no  ir  cuando  los  demás 

fueron  ,  ó  ahora  paso  por por  irresoluto ¿No  es 

eso,D.  Martin...'?  O  tengo  que  ir  llamando  la  atención, 
y...  ¡Vive  Dios!  Dean,  que  sois  un  consejero  famoso!» 
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Habiuuulo  Chico  de  Molina  á  tempestades  como  la 
que  en  aquel  momento  descargaba  sobre  su  cabeza,  in- 
clinóla modestamente,  en  la  seguridad  de  que  á  los  cin- 
co minutos  habia  de  volver  al  favor  del  Marqués  ,  gra- 
cias á  la  debilidad  de  este  y  á  su  propia  maña. 

Entablóse  entonces  la  discusión,  primeramente,  sobre 
si  la  Marquesa  dcbia  ó  no  de  asistir  á  la  fiesta,  y  después 
de  serias  reflexiones,  y  oido  el  parecer  del  médico,  re- 
solvióse la  cuestión  afirmativamente, ya  porque  talvez  era 
esa  la  voluntad  de  la  misma  doña  Juana,  ya  por  una  ra- 
zón en  efecto  poderosa. — «Si  mi  esposo  (decia  la  Mar- 
quesa) fuera  al  bosque  desde  luego  y,  como  todos,  por 
la  mañana  ,  mi  ausencia  se  justificara  fácilmente  por  el 
estado  en  que  me  encuentro.  Mas  no  ir  al  principio,  y  sí 
ahora  después  de  lo  ocurrido  ,  no  puede  esplicarse  sin 
que  aparezca  debilidad  ó  al  menos  irresolución  en  el 
Marqués ,  mas  que  diciendo  que  para  mi  salud  fuera  de- 
masiado pasar  en  Chapultepec  el  dia  entero.  Yendo  yo, 
pues,  no  se  deja  ni  pretesto  á  la  murmuración;  si  no  voy 
es  casi  inútil  que  mi  marido  vaya.» 

Orillada  la  primera  dificultad,  restaba  la  del  plan  de 
conducta,  y  en  esa  también  triunfaron  los  inseparables 
aliados,  es  decir:  la  Marquesa  y  D.  Martin,  en  cuyo  sen- 
tir lo  mejor  era  dejarse  de  proyectos,  y  obrar  en  el  bos- 
que según  las  circunstancias  mismas  lo  exigieran.  A  la 
verdad  el  Dean  ,  que  con  su  tacto  innegable  compren- 
dió que  el  momento  de  las  astucias  diplomáticas  habia 
pasado  por  entonces,  se  abstuvo  completamente  de  dar 
su  voto ,  y  mucho  mas  de  contradecir  el  de  la  Dama  y 
el  Bastardo. 

Ya  de  acuerdo  todos ,  faltaba  solo  disponer  los  me- 
dios y  acompañamiento  para  el  viage  ,  en  lo  cual  hubo 
de  tardarse  mas  de  una  hora ;  porque  una  vez  resuelto 
concurrir  á  la  fiesta,  era  preciso  que  los  Marqueses  se 
presentasen  en  ella  dignamente. 
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Ilízose,  pues,  salir  de  su  cochera  una  pesada  niai;- 
nílica  carroza,  construida  en  Flandes  por  algún  discí- 
])ulo  tal  vez  del  maeslro  que  hizo  la  que  en  la  Armería 
líeal  de  Madrid  se  conserva,  y  perteneció,  si  no  nos  en- 
i^aña  la  memoria ,  á  la  infelice  madre  de  Carlos  V;  engan- 
cháronse á  ella  hasta  diez  muías  de  colleras,  que  con  su 
mayoral,  su  zagal,  y  su  volante  por  par  (para  seguridad 
mayor)  hahian  de  arrastrar  la  enorme  nu'iquina  ,  y  den- 
fro  á  la  Marquesa  con  dos  damas  de  su  servicio  ,  y  el 
Dean  ,  que  ya  de  cabalgar  aquel  dia  estaba  cansado  ,  y 
como  eclesiástico  pudo  gozar  de  tan  honroso  privilegio. 

Una  docena  de  robustos  y  ágiles  lacayos,  capitanea- 
dos por  dos  caballerizos  ,  y  provistos  de  armas  como  si 
á  la  guerra  fuesen,  formaban  la  escolta;  y  á  los  dos  es- 
tribos, se  colocaron  al  romper  la  marcha,  el  Marquesa 
la  derecha,  y  el  Bastardo  á  la  izquierda,  ambos  á  caba- 
llo, asi  como  los  lacayos  y  caballerizos. 

D.  Martin  tuvo  la  advertencia  de  despachar  con  al- 
guna anticipación  un  correo  á  Chapultepec,  anunciando 
á  D.  Alonso  el  próximo  arribo  de  los  Marqueses  y  su 
comitiva. 

Por  dicha  cuando  el  correo  echaba  pié  á  tierra  en 
la  puerta  del  palacio  del  bosque  ,  hablan  ya  terminado 
los  diferentes  sucesos  del  jardin,  y  su  Monstruo,  Jicirío 
si  no  satisfecho  ,  para  valerme  de  una  célebre  imperial 
augusta  frase,  hacia  la  digestión  de  aquellas  de  sus 
criaturas  que  de  devorar  acababa. 

D.  Alonso  que,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  pe- 
nosa melancólica  meditación  en  la  gruta  ,  habia  regre- 
sado á  su  casa  para  entender  en  los  preparativos  de  la 
comida  y  aun  en  los  de  la  cena,  porque  entonces  se  al- 
morzaba, se  comia  y  se  cenaba;  D.  Alonso  se  halló  á 
punto  de  recibir  oportunamente  el  billete  de  D.  Martin, 
y  Icido  que  lo  hubo  ,  después  de  gratiíicar  magnífica- 
mente á  su  portador,  dispuso  que  un  criado  llamase  á 
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D.  Martin  Suarcz  de  Monroi.  Quiso  la  suerte  que  este 
anduviese  entonces  paseando  sus  melancolias  muy  cerca 
del  Palacio,  y  no  habían  pasado,  por  tanto,  diez  minu- 
tos desde  la  llegada  del  correo ,  cuando  ya  en  un  estre- 
mo de  la  galería  que  conocemos  ,  conversaban  él  y  don 
Alonso,  sin  aire  de  misterio  ,  pero  graduando  la  voz  de 
manera  que  nadie  pudiese  oírlos,  D.  Alonso  fue  quien 
entabló  el  diálogo  siguiente  : 

— «¿Estáis  persuadido,  D.  Martín,  de  que  mientras  sí- 
gamos,  como  hasta  ahora,  un  sistemado  continuas  con- 
templaciones, no  daremos  cima  á  nuestra  empresa? 

— Voy  estándolo,  Alonso:  la  junta  de  hoy,  debo  con- 
fesároslo ,  me  arrebató  la  mayor  parte  de  mis  espe- 
ranzas. 

— No  quisiera  yo  eso  ,  sino  que  os  convencieseis  de 
una  verdad  palmaría,  tan  palmaría  que  es  una  perogru- 
llada en  resumen. 

— ¿Y  es  esa  verdad? 

— Que  no  hay  caballo  que  salte  por  cima  de  un  abis- 
mo, sí  no  se  le  clavan  las  espuelas  en  los  hijares  hasta  el 
talón  de  la  bota. 

— Paréceme  que  os  comprendo,  Alonso;  y  paréceme 
que  vais  teniendo  razón. 

—¡Oh  sí  la  tengo!  Mirad,  señor  mío,  en  este  instante 
aún  estamos  á  tiempo  de  elegir  camino. 

— ¿Cómo? 

— Renunciando  á  la  empresa 

— Jamás. 

— Pues  entonces  acometiéndola  de  hecho  ,  resuelta- 
mente ,  y  con  ánimo  de  vencer  ó  morir  ;  porque  no  hay 
aquí  ilusión  posible:  sí  damos  un  paso  mas,  quizá  ya  sin 
darlo,  la  cuchilla  del  verdugo  de  los  Doctores  amaga 
nuestras  cabezas. 

— ¿Vacilareis  vos? 

— ¡Yo,  D.  Martin!  Por  Cristo  que  no  acabáis  de  cono- 
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cernie:  pero  no  importa,  el  caso  es  que  ahora  resolva- 
mos pronto  y  bien,  para  no  volver  ya  á  discurrir. 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

— Obrar. 

— ¿Y  con  quién? 

— Con  esos  mismos  hombres  de  la  junta 

— Y  en  ellos  esperáis... 

— Nada,  mientras  en  su  mano  se  deje  la  elección:  todo, 
desde  el  momento  en  que  nosotros  sus  gefes  ,  en  que 
nosotros  que  somos  aqui  la  inteligencia,  nos  valgamos  de 
ellos  como  lo  que  son ,  como  instrumentos. 

-jAh! 

— Sí,  D.  Martin:  el  interés  de  la  empresa,  y  la  segu- 
ridad de  nuestras  cabezas  lo  exijen  asi  imj)eriosamente. 
¿Estáis  pronto? 

— Sí,  Alonso,  pronto,  y  satisfecho  de  veros  hombre  á 
un  tiempo  de  consejo  y  de  acción  ,  cuerdo  á  par  que 
resuelto. 

— Es  que  hay  penas  que  maduran  el  juicio  en  horas, 
D.  Martin,  como  hay  dias  de  sol  que  sazonan  prematu- 
ramente los  frutos  de  la  tierra.  Pero  dejemos  de  tratar 
de  mí,  y  leed  esa  carta. 

— «Los  Marqueses,  señor  D.  Alonso,  saldrán  con  el 
«Dean  y  conmigo  antes  de  media  hora  para  vuestra 
«quinta  de  Chapultepec.  A  tan  discreto  caballero  y  leal 
«amigo  escusado  fuera  advertirle  cuánto  conviene  que 
«los  Doctores  vean  cómo  los  nobles  de  Méjico  estiman  la 
«presencia  del  que  lleva  el  título  y  nombre  de  quien 
«conquistó  esta  tierra. — Ya  que  otros  gocen  el  fruto  de 
«sus  hazañas,  quédele  al  Marqués  del  Valle  siquiera  el 
«prestigio  de  la  gloria.  Dios  os  guarde.— Vuestro  amigo: 
» — D.  Martin  Cortés.» 

, — ¿Qué  decís? 

— Que  el  Bastardo  vale  con  tercio  y  quinto  mas  que 
el  legítimo. 
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— Yo  sé  de  otro  que  vale  mas  que  enlrambos  juntos, 
y  que  debiera.... 

— Debe  bacer  lo  que  hace  ,  Alonso.  Prosigamos  en 
nuestro  tema. 

— O  yo  me  engaño,  ó  D.  Martin  quiere  que  se  haga  á 
su  hermano  un  recibimiento  solemne. 

— Y  quiere  bien. 

— Lo  mismo  digo:  pero  eso  será  provocar  á  los  Doc- 
tores. 

— Que  tasquen  el  freno. 

— Sí  lo  tascarán  ahora,  porque  aquí  somos  por  hoy 
los  mas  fuertes;  mas  en  volviendo  á  Méjico  truécanse 
las  situaciones,  y  ellos  serán  los  dueños  de  nuestras  ca- 
bezas. ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad  sin  disfraces? 
Pues  no  creo  que  vale  la  pena  de  hacerse  degollar  ,  el 
estéril  placer  de  hacerle  regios  honores  al  Marqués. 

— No  os  entiendo,  Alonso;  esplicaos  de  una  vez  clara- 
mente, y  sepa  yo  cuáles  son  vuestros  designios,  qué  es, 
en  fin,  lo  que  queréis. 

—Quiero,  señor  D.  Martin,  estarme  quieto  ó  salvar  el 
precipicio.  ¿Lo  entendéis  ahora? 

— Sí:  pero  como 

— Muy  sencillamente:  recibamos  al  Marqués  del  Valle 
en  buen  hora ,  como  si  ya  fuese  nuestro  soberano ;  pero 
sea  de  modo  que,  prosiguiendo  siempre  en  el  mismo 
camino,  y  avanzando  en  él  sin  tregua,  ni  descanso  ,  ni 
consideración  á  humano  respeto,  no  les  quede  otro  re- 
curso, al  Marqués  que  el  de  tender  la  mano  á  la  corona; 
á  los  demás  de  nuestro  bando,  que  ceñírsela  á  las  sienes, 
o  entregar  las  cabezas  al  verdugo ,  que ,  torno  á  decir- 
lo, es  ya  poco  menos  que  señor  de  las  nuestras.  En  re- 
sumen: ¿Queréis  ó  no  que  hoy  comprometamos  irrevo- 
cablemente al  Marqués  del  Valle  y  á  lodos  los  que  de 
su  bando  se  dicen? 

— Pero  eso  que  vos  llamáis  com])rometerlos,  es  lo  que 
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un  romano  dijera  consagrarlos  á  los  dioses  infernales. 

— Cierto. 

— ¿Y  tenemos  derecho  á  disponer  asi  de  vidas  agenas, 
sin  consultar  antes  á  los  interesados? 

—¿Y  qué  se  hizo,  os  pregunto  yo  á  mi  vez,  de  vuestro 
tenaz  perseverante  propósito?  ¿Renunciáis  ,  D.  Martin, 
ahora  á  la  empresa  para  cuyo  logro  no  vacilasteis  en 
sacrificar  vuestra  posición  en  el  mundo  y  los  mas  tiernos 
afectos  de  vuestro  corazón?  ¿De  qué  os  habrán  servido 
vuestra  sublime  y  casi  inverosímil  abnegación,  tanta  pa- 
ciencia ,  tanto  tiempo  invertido?— De  nada  ,  pues  que 
retiráis  la  mano  al  asir  el  premio  de  vuestros  afanes. 

—¡Alonso!  ¡Alonso!  ¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 

— Que  seáis  vos  mismo ;  que  seáis  lo  que  siempre  fuis- 
teis; que  queráis  lo  que  estáis  queriendo. 

— Razón  tenéis:  lo  quiero  y  lo  querré  mientras  viva: 
mas  no  me  atrevo,  vacilo  por  lo  menos  en  comprometer 
tantas  vidas. 

—No  contó  Hernán  Cortés  las  que  habia  de  costar  la 
conquista  de  Nueva  España. 

—Sus  soldados  le  seguían  voluntariamente. 

—Porque  eran  soldados,  porque  eran  hombres,  por- 
que eran  españoles  de  otro  temple  que  los  actuales.  En 
fin,  señor  mío,  elegid:  ó  renunciar  á  la  empresa,  ó  de- 
jarme hacer. 

—Sea:  haced  vos,  con  tal  que  yo... 

— Eso  me  basta  ;  que  no  me  embaracéis  la  marcha. 

— Otra  condición  quiero  y  debo  imponeros. 

— Y  yo  no  debo  negaros  nada,  D.  Martin. 

— Bocanegra  es  mi  amigo ,  mi  confidente  ;  y  quiero 
advertirle. 

—Bocanegra  no  retrocederá  seguramente  ante  ries- 
go alguno,  y  hoy  sobre  todo....  Podéis  advertirle,  si  os 
place. 
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— Otro  liombrc  hay,  Alonso,  á  quien,  si  fuera  posible, 
quisiera  redimir  de  todo  riesgo.  Su  edad  sola,  que  ape- 
nas pasa  de  la  niñez,  le  da  derecho  ¿nuestra  considera- 
ción; es  ademas  vuestro  amigo... 

— ¿D.  Fernando  de  Valdestillas? 

— Sí;  el  hijo  del  Comunero.  Su  anciano  padre  vive  ya 
en  él  y  por  él  esclusivamente.  ¿Por  qué  hemos  de  hacer 
que  el  huracán  de  nuestra  ambición  agoste  esa  flor  tem- 
prana? 

— D.  Martin,  si  habéis  de  salvar  á  Fernando,  es  pre- 
ciso que  él  ignore  lo  que  entre  nosotros  se  trata.  Yo  le 
conozco:  Dios  no  ha  formado  un  corazón  mas  noble,  un 
alma  mas  generosa,  un  espíritu  mas  intrépido.  Aborrece 
á  los  que  en  Castilla  destruyeron  los  patrios  fueros; 
detesta  á  los  que  en  Méjico  gobiernan  en  odio  de  Her- 
nán Cortés  y  sus  parciales;  es  valiente;  tiene  una  exal- 
tada fantasía.  ¿Cómo  queréis  que,  en  sabiendo  lo  que  nos 
proponemos,  no  se  apresure  á  unírsenos? 

— Sépalo  al  menos. 

—  Será  precipitarle  en  vez  de  contenerle. 


-Acaso  haciéndole  ver  el  riesgo  inminente. 


— Es  valeroso,  ya  os  lo  dije;  muy  valeroso;  y  cuando 
no  lo  fuera,  está  desesperado. 

— ¿Qué  decís? 

— Que  quizá  desea  la  muerte  mas  que  yo  mismo. 

— Alonso,  esplicaos. 

— Ni  puedo,  ni  debo  hacerlo,  D.  Martin  :  ademas  el 
tiempo  vuela,  los  Marqueses  van  á  llegar,  y  es  preciso 
que  todo  esté  preparado  para  recibirlos  como  se  ha  con- 
venido. Ilacedme  merced  de  reunir  á  los  caballeros  ,  y 
mandar  que  se  les  saquen  sus  caballos  de  las  cuadras; 
yo  voy  en  tanto  á  entenderme  con  Cristóbal  y  Poyahuitl 
para  poner  en  movimiento  á  los  indios,  con  Absalon  y 
Almanegra  para  que  prevengan  á  su  gente.  Adiós  ,  don 
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Marlin  ,  al  lucir  la  nueva  aurora  estarán  todos  tan  com- 
promelidos  como  vos  y  yo.  Adiós  ,  y  nada  le  digáis  á 
Fernando,  sino  queréis  precipitarle.» 

Y  separándose,  en  efecto,  de  Suarez  que  atónito 
le  miraba ,  no  acertando  á  descifrar  los  misterios  de 
aquel  incomprensible  carácter,  fuese  D.  Alonso  á  dic- 
tar rápida  y  enérgicamente  sus  disposiciones  para  re- 
cibir con  aparato  regio  á  los  Marqueses  del  Valle.  El 
mismo  D.  Martin,  por  su  parte,  cumplió  celosamente  con 
el  encargo  que  á  su  cuenta  dejó  Avila;  y  Elvira,  en  tan- 
to ,  avisada  por  su  esposo  ,  ocupóse  en  los  preparativos 
propios  de  una  señora  en  su  palacio. 

Súbito  cesaron  en  el  campo  todas  las  públicas  diver- 
siones, y  en  la  quinta  deskiciéronse  los  grupos  particu- 
lares; comenzó  á  oirse  el  piafar  de  los  impacientes  cor- 
celes en  los  patios,  y  el  murmullo  de  la  muchedumbre 
que  á  la  entrada  del  bosque  se  agolpaba  en  dirección  á 
Méjico ;  y  en  medio  de  la  confusa  gritería  ,  levantábanse 
algunas  voces,  al  parecer  mas  autorizadas,  ya  para  im- 
poner silencio,  ya  para  dar  órdenes;  y  los  caballeros 
acudían  á  sus  caballos;  y  las  damas  ,  unas  á  la  galería, 
otras  también  á  sus  palafrenes;  y  los  de  la  Audiencia, 
en  fin  ,  contemplaban  aquel  espectáculo  dudando  de  si 
soñaban  ó  estaban  realmente  despiertos. 

A  la  verdad  solamente  la  demencia  mas  descabella- 
da, ó  un  propósito  como  el  de  D.  Alonso  de  Avila  ,  po- 
dían en  presencia  de  los  Magistrados  mismos  á  cuyo 
cargo  estaba  el  supremo  gobierno  de  aquel  reino,  pro- 
mover una  verdadera  asonada  en  obsequio,  no  ya  de 
un  subdito,  sino  de  un  hombre  cuyo  solo  apellido  era, 
por  decirlo  asi ,  una  amenaza  contra  la  Audiencia  ,  que 
la  Audiencia  podia  convertir  fácilmente  en  acto  de  re- 
belión. 

¿Y  para  qué?  Los  raciocinios  de  Avila ,  buenos  y 
!)astanles  para  convencer  á  un  hombre  tan  interesado  en 
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el  asunto  como  D.  Martin  Suarez ,  no  pueden  hacernos 
fuerza  á  nosotros  que  desapasionadamente  lo  contem- 
plamos. 

Cierto  que  al  Marqués  y  sus  parciales  comprometian 
tales  escandalosas  esterioridades;  pero  también  alarma- 
ban á  los  Oidores,  sin  privarles  de  ninguno  de  sus  me- 
dios de  acción,  antes  por  el  contrario,  robusteciéndolos 
moralmente,  pues  que  la  razón  lenian  de  su  parte.  Avila, 
como  todo  conspirador,  giraba  en  un  circulo  vicioso: 
sin  escándalo  no  se  aseguraba  de  los  suyos;  escandali- 
zando daba  armas  á  sus  enemigos. 

Y  en  eso  se  diferencian  esencialmente  las  conspira- 
ciones de  las  revoluciones:  aquellas,  tramadas  por  des- 
contentos, llevan  en  sola  la  recíproca  mutua  desconfian- 
za de  sus  fautores  ,  un  germen  de  ruina ;  mientras  que 
las  segundas,  como  no  suponen  concierto  previo  de  vo- 
luntades, sino  unanimidad  indeliberada  de  sentimientos, 
cuando  llega  el  momento  por  la  Providencia  señalado 
para  que  estallen,  son  irresistibles  como  la  esplosion 
del  fuego  subterráneo.  ¡Cuántas  veces  se  ha  visto  su- 
cumbir hoy  á  los  conspiradores  que  intentan  lo  que 
mañana  hace  la  revolución  sin  esfuerzo  alguno!  Asi  es 
el  conspirar  no  solo  un  crimen,  sino  una  demencia,  ge- 
neralmente hablando. 

Pero  vengamos  otra  vez  á  los  hechos,  que  basta  por 
ahora  de  reflexiones. 

Almanegra  y  Absalon,  que  todavía  no  estaban  ebrios, 
merced  á  las  severas  recomendaciones  que  para  ello  les 
hizo  Suarez  ,  reunieron  con  presteza  hasta  doscientos 
bravos  ,  con  los  cuales,  poco  menos  que  militarmente 
formados,  salieron  al  camino  de  Méjico,  dividiéndose 
en  dos  filas  y  formándolas  en  ala  á  una  y  otra  banda  de  la 
senda  por  donde  llegar  debia  la  carroza  de  los  Marque- 
ses. En  prolongación  de  entrambas  filas,  fueron  á  poco 
á  situarse,  también  en  ala,  los  indios  de  Cristóbal  y  Po- 
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^•aliuill,  cuyo  número  cuadruplicaba  acaso  el  de  los  eu- 
ropeos ;  y  detrás  de  unos  y  de  otros,  bullían  los  dos 
pueblos  indígena  y  conquistador,  con  singular  algazara. 
Grande  era  la  variedad  de  trages  y  de  armas,  tanto 
en  unos  como  en  otros,  porque  procediendo  cada  bravo 
de  un  país  diferente,  vestía  conforme  á  la  moda  de 
aquel,  ó  sus  medios  pecuniarios  y  su  capricho  se  lo  per- 
mitían ó  aconsejaban;  y  en  el  trage  de  los  indios  mis- 
mos se  echaban  de  ver  los  progresos  de  la  civilización 
europea  luchando  con  la  fuerza  de  las  costumbres  déla 
recién  conquistada  (ierra. 

Y  ni  en  las  fisonomías,  ni  en  las  actitudes  y  los  idio- 
mas mismos  era  mas  homogéneo  aquel  conjunto  de  gen- 
tes, pues  cada  raza  de  las  del  globo  ,  desde  el  Cáucaso 
hasta  la  Zona  Tórrida,  tenia  allí  sus  especiales  repre- 
sentantes; y  si  había  alegres  ,  no  faltaban  tristes  ;  y  si 
uno  era  plácido,  otro  bilioso;  y  como  el  vino  había  cir- 
culado en  abundancia,  las  lenguas  andaban  sueltas,  ha- 
blando cada  cual  mas  en  su  nativo  idioma  que  en  el  del 
país  ,  que  ya  entonces  puede  decirse  que  era  el  de 
Castilla. 

Los  escuderos ,  caballerizos  y  lacayos  de  Avila,  todos 
á  caballo,  formaron  un  escuadrón  que,  adelantándose  á 
la  popular  infantería,  se  prolongó  sobre  el  camino  de  la 
ciudad  lo  bastante  para  que  los  hombres  situados  en  sus 
flancos  pudiesen  ver  el  momento  en  que  de  ella  salía  la 
esperada  comitiva  ;  y  en  la  entrada  del  bosque  se  reu- 
nieron muy  luego,  también  á  caballo,  todos  los  caballe- 
ros del  bando  del  Marqués  ,  figurando  á  su  frente  don 
Martín  Suarez ,  D.  Luis  de  Castilla  ,  D.  Alonso  de  Avila, 
D.  Fernando  de  Valdestillas,  y  los  demás  de  quienes  en 
ílíversas  ocasiones  hicimos  especial  mención. 

Doña  Elvira ,  con  doña  .luana  de  Sosa,  Leonor  y  otras 
muchas  damas  de  su  parcialidad  situadas  en  el  pórtico 
del  palacio  ,  esperaba  la  llegada  de  los  Marqueses  para 
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salirles  al  encuentro  algunos  pasos ,  muestra  en  aquel 
siglo  de  tanta  deferencia,  que  casi  como  rendimiento  de 
vasallage  podemos  considerarla. 

En  tanto  veíase  en  la  galería  del  piso  principal  á  los 
tres  Doctores,  á  Manuel  de  Villegas  y  Juan  de  Samano, 
con  una  docena  próximamente  de  sus  partidarios  ,  mas 
el  airado  Juan  Ponce  de  León  ,  y  á  Beatriz  con  la  culta 
Inés  y  algunas  otras  señoras  en  no  eran  número  ,  con- 
templando  todos  con  asombro,  y  algunos  con  ira,  el  pro- 
vocativo espectáculo  que  ante  los  ojos  tenían. 

¿Dónde  se  hallaba  D.  Luis  de  Velasco  ?— Aquel  pre- 
visor y  hábil  caballero,  conociendo  que  ni  con  los  que 
al  hijo  de  Hernán  Cortés  preparaban  triunfal  acogimien- 
to, ni  con  los  que  de  recibirle  se  abstenían  le  era  dado 
incorporarse  sin  quedar  en  el  acto,  y  mal  que  le  pesara, 
inscrito  de  hecho  en  uno  ú  otro  bando  ,  guardóse  muy 
bien  de  unirse  ni  á  estos  ni  á  aquellos  ,  y  comenzó  por 
hacerse  el  perdidizo  en  los  jardines:  mas  viendo  luego 
el  aspecto  belicoso  que  la  ceremonia  iba  tomando,  mon- 
tó á  caballo  y  fue  á  ponerse  al  frente  de  sus  compa- 
ñías ,  á  las  inmediaciones  del  bosque  situadas  ,  como 
sabemos. 

Así,  puestos  por  segunda  vez  frente  á  frente  y  en  armas 
los  dos  bandos  (que  los  soldados  de  la  espedícion  á  las 
Filipinas  como  de  la  Audiencia  podemos  considerarlos, 
pues  ya  se  dijo  que  Velasco  defendería  á  las  autoridades 
constituidas),  si  la  muchedumbre,  y  comprendemos  aho- 
ra en  ella  á  gran  parte  de  la  aristocracia,  pudo  no  ver 
en  tales  preparativos  otra  cosa  que  una  ocasión  mas  de 
alegría  y  de  bullicio,  á  los  hombres  pensadores  no  se  les 
ocultaba  que  el  momento  de  la  crisis  definitiva  era  ya 
llegado  ó  por  lo  menos  iba  rápidamente  acercándose. 

Figúrese  ahora  el  lector  qué  efecto  causaría  en  don 
Juan  Chico  de  Molina ,  oír  ,  apenas  la  carroza  entró  en 
el  camino  de  Méjico ,  primero  un  escopetazo ,  luego  dos 
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seguidos,  y  en  fin,  una  salva  general  debocas  de  fuego, 
seguida  inmediatamente  de  otra  de  vítores  y  aplausos. 
La  caballeria  de  D.  Alonso  ,  que  bien  podemos  llamar 
asi  á  sus  criados  ,  fue  la  que  con  tal  estrépito  acogió  la 
vista  de  la  comitiva  de  los  Marqueses. 

—«¡Medrados  estamos!  (Esclamó  el  Dean  no  pudien- 
■do  contenerse.)  ¡Con  palmas  nos  reciben!  ¡Dios  baga 
que  no  acabemos  crucificados! 

— ¡Válate  Dios  por  Dean!  (Replicó  la  Marquesa.)  Si 
no  os  conociera  por  tan  amigo  como  lo  sois  del  Marqués, 
diria  que  os  pesaba  de  las  bonras  que  se  le  hacen. 

— Dichosamente  me  conoce  Useñoria  lo  bastante  para 
desechar  tan  mal  pensamiento....  ¡Jesucristo!  ¿Vamos  á 
una  fiesta  ó  á  una  batalla!» 

A  esa  última  esclamacion  del  eclesiástico,  acompa- 
ñaron la  Marquesa  misma  y  sus  camaristas  con  un  grito 
de  terror  profundo,  siendo  la  causa  un  tiroteo  verdade- 
ramente infernal,  que,  aun  á  personas  familiarizadas 
oon  el  estruendo  de  la  guerra ,  persuadiera  de  que  á  un 
campo  de  batalla  se  acercaban. 

Y  sin  embargo,  por  el  momento  tal  recelo  era  in- 
fundado; lo  que  sucedió  fue  que  los  bravos  de  Absalon 
y  de  Almanegra  al  oir  la  descarga  de  los  de  á  caballo, 
creyeron  que  debian  corresponder  á  ella  con  otra  salva, 
y  no  quedó  en  consecuencia  escopeta  alguna  en  aquellos 
contornos  que  no  hiciese  fuego;  resultando  que  por  falta 
de  concierto  en  las  salvas,  sonasen  y  resonaran  en  los 
ecos  vecinos,  mas  disparos  que  se  hicieron  acaso  en  la 
batalla  de  Otumba. 

El  Marqués  y  D.  Martin,  yendo  como  iban  á  caballo 
á  los  estribos  del  coche ,  y  haciéndose  por  consiguiente 
cargo  fácilmente  de  lo  inofensivo  de  aquel  tiroteo,  tran- 
quilizaron luego  á  la  Marquesa  ,  y  aun  al  Dean  por  lo 
respectivo  al  riesgo  material  del  momento  ,  mas  no  asi 
en  cuanto  á  las  consecuencias  en  realidad  inevitables  de 
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tal  y  tan  estrepitoso  recibimiento.  Confesemos  que  el 
eclesiástico  tenia  razón  sobrada,  si  bien  no  debiera  sor- 
prenderle lo  que  acontecía  ,  pues  quien  tempestades 
siembra,  ¿Qué  ha  de  cosechar  que  no  sean  relámpagos, 
y  rayos  y  truenos? 

Hay,  sin  embargo,  hombres  que  atizan  sin  cesar  el 
fuego  del  descontento  en  los  corazones,  y  luego  se  ad- 
miran, sorprenden  y  duelen,  de  que  un  dia,  aquellos  que 
de  sí  pueden  decir  con  un  célebre  dramaturgo  de  allen- 
de el  Pirineo 

«Malheur,  mallieur  á  raoi,  que  le  ciel  en  ce  monde 
»Ajeté,  comm'un  hote  á  ses  lois  étranger! 
))A  moi ,  qui  ne  sai  pas  dans  ma  douleur  profonde 
nSouffrir  long  tcmps  sans  me  venger !!» 

Conviertan  la  queja  estéril  en  dura  amenaza  ó  en 
violento  golpe. 

Hay  hombres  de  esa  especie,  y  el  Dean  era  uno 
de  ellos. 

Por  el  contrario  el  Marqués  del  Valle  iba  en  sus  glo- 
rias, pues  no  siendo  hombre  de  largas  previsiones,  de- 
leitábale aquella  ovación  tributada  en  realidad  á  lo  que 
representaba,  pero  que  él  creia  á  su  personal  mérito  de- 
bida. 

Por  lo  que  hace  á  D.  Martin  Cortés,  cuanto  la  casa 
de  su  padre  pudiese  ensalzar  y  á  los  de  la  Audiencia  de- 
primir, parecíale  bueno,  justo  y  conveniente. 

Apenas  terminadas  las  descargas,  no  sin  que  Suarez, 
Avila,  Bocanegra  y  Valdestülas,  tuviesen  que  intervenir 
para  que  el  pirotécnico  entusiasmo  de  la  multitud  se  cal- 
mase, puestos  en  buen  orden  los  caballeros  que  á  la  en- 
trada del  bosque  dejamos,  adelantáronse  hacia  la  carroza 
formando  un  escuadrón  lucidísimo,  al  cual  seguía  otro 
de  lacayos,  si  menos  importante,  mucho  mas  bullicioso 
que  el  primero.  D.  Alonso  de  Avila,   como  Anfitrión  de 
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aquella  fiesta ,  lomó  de  hecho  y  sin  queja  de  nadie  el 
mando  de  la  aristocrática  cohorte,  caminando  á  su  frente 
para  felicitar  á  sus  ilustres  huéspedes. 

Al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  rompían  la  mar- 
cha, una  manga  de  arcabuceros  del  ejército  espediciona- 
rio  aparecía  tendida  en  ala  sobre  un  flanco  del  camino, 
mas  con  el  arcabuz  al  hombro,  significando  de  ese  mo- 
do que  iba,  no  á  provocar  á  nadie,  sino  á  observar  á 
todos. 

Velasco,  al  oir  las  salvas  que  la  llegada  del  Manpiés 
anunciaban,  creyó  que  estaba  ya  en  el  caso  de  hacer 
aquella  demostración,  no  fuese  que,  olvidándose  las  gen- 
tes de  que  en  el  mundo  estaba,  le  obligaran  allegar  á 
vias  de  hecho.  La  intención  fue  sana,  pero  los  resultados 
no  correspondieron  á  ella,  pues  tan  exaltados  estaban 
los  ánimos,  tan  natural  y  lógico  era,  por  el  momento,  en 
sentir  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  componían  aque- 
lla numerosísima  concurrencia ,  que  al  Marqués  del  Va- 
lle se  tributasen  singulares  honras,  que  al  aparecer  los 
arcabuceros,  creyóse  que  Velasco  los  enviaba  para  mayor 
solemnidad  del  acto,  y  fueron  con  un  vitor  general  aco- 
gidos.— Que  el  entusiasmo  del  pueblo  es  invasor  y  mag- 
nético no  puede  negarse,  y  por  aquella  vez,  ademas, 
lo  fue  tanto,  que  los  soldados  viéndose  con  tanta  galan- 
tería recibir,  no  pudieron  menos  de  contestar  con  un 
grito  de  alegría  alzando  todos  al  aire  los  sombreros, 
desde  el  capitán  que  los  mandaba  hasta  el  tambor  inclu- 
sive. 

Tal  demostración  fue  para  los  Doctores  el  golpe  de 
gracia. — ¡Pobres  Doctores!  Preciso  es  confesar  que  su 
situación  fue  espantosa  desde  el  principio  de  la  escena 
que  vamos  describiendo.  Colocados  en  la  galería  del  pa- 
lacio, que  dominaba  todos  los  alrededores,  no  perdieron 
ni  uno  solo  de  los  pormenores  de  aquel  para  ellos  insul- 
tante drama;  y  á  medida  que  el  entusiasmo  crecía  en  la 
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nobleza  y  la  plebe,  en  ellos  naturalmente  también  se 
acrecentaban  el  despecho  del  orgullo  ofendido  y  el  an- 
helo devorador  de  la  venganza. — Juan  de  Samano,  era 
el  único  que,  conservando  inalterable  su  rencorosa  tran- 
quilidad, contemplaba  hasta  con  deleite  el  espectáculo 
de  aquella  política  embriaguez. — «¿Qué  mas  podemos 
» desear,  decia,  que  \er  á  esos  locos  arrojar  la  máscara 
«con  que  hasta  aqui  se  encubrieron,  y  entregarse  sin 
«defensa  en  nuestras  manos? — Dejémoslos,  pues,  lan- 
»zarse  desbocados  en  la  senda  que  al  suplicio  los  con- 
»duce;  y  permanezcamos  aqui  para  no  perderlos  de 
«vista  ni  un  solo  instante.» 

Pero  Ceinos,  Villalobos  y  Orozco,  y  aun  el  mismo 
Manuel  de  Villegas,  temiendo  por  una  parte  que  los  con- 
jurados, cuando  menos,  se  apoderasen  de  sus  personas 
en  la  fiesta  misma;  y  no  siendo  bastante  dueños  de  sí 
mismos  para  sacrificar  su  amor  propio  á  las  exigencias 
de  la  profunda  poHtica  de  Juan  de  Samano ,  opinaron  de 
distinta  manera. 

— «¡Permanecer  aquí!  (Esclamó  el  Doctor  Presidente). 
Ni  un  minuto  mas,  señores;  ni  un  minuto  mas. 

—Y  si  no  (dijo  Orozco),  hagamos  lo  que  D.  Luis  de 
Velasco:  unirnos  á  los  rebeldes! 

— Estoy  por  decir  (añadió  Villalobos)  que  casi  somos 
cómplices  en  la  traición,  por  el  solo  hecho  de  haber 
permanecido  tantas  horas  en  compañía  de  los  traidores! 

— La  verdad  es  (prorrumpió  Villegas)  que  en  Méjico 
tenemos  los  Alabarderos  de  la  Guardia  y  otras  fuerzas 
para  defendernos,  mientras  que  aquí  estamos  á  merced 
de  estos  desalmados. 

— Partamos  (concluyó  Ceinos),  partamos;  que,  en 
efecto ,  en  la  ciudad  podremos  al  menos  defendernos. 
Partamos,  si  para  ello  nos  dan  tiempo  los  traidores.» 

La  cobarde  voz  de  i^ Sálvese  el  que  puedan  ó  la  de 
«¡A^o-s  cortan] >^   son  siempre  funestas  ,  aunque  las  pro- 
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nuncie  el  mas  liuiiiildc  soldado;  pero  si  de  los  labios  del 
General  en  Gefe  salen  ,  la  derrota  y  la  desmoralización 
del  ejército  son  inevitables. 

Tal  sucedió  en  la  ocasión  que  referimos:  apenas  oi- 
das  las  últimas  palabras  de  Ceinos,  Doctores  ,  Doctora, 
Doctorcilla,  Curiales  ,  Ministros  y  partidarios  de  la  Au- 
diencia, pronunciáronse  en  la  mas  completa  derrota, 
como  si  ya  el  enemigo  entrara  á  saco  sus  reales.  Todos 
corrian  ,  todos  gritaban  ,  quién  pedia  su  caballo  en  la 
galería  misma,  quién  buscaba  el  sombrero  que  en  la 
cabeza  tenia;  subían,  bajaban,  iban  y  venían,  tropezán- 
dose unos  á  otros,  y  estorbándose  recíprocamente  sin 
adelantar  un  punto  en  lo  que  deseaban  ;  basta  que  Sa- 
mano,  visto  que  con  gentes  de  tal  manera  acorbadas  era 
inútil  insistir  en  plan  alguno  racional,  tomó  á  su  cargo 
disponer  la  marcha.  Su  voz  entera,  su  continente  repo- 
sado, su  rostro  sereno,  y  su  voluntad  de  hierro,  impu- 
sieron al  fin  silencio  y  subordinación  á  todos.  Las  sillas 
de  manos  llegaron  entonces  á  una  puerta  falsa  de  los 
jardines  ,  que  Samano  ,  como  buen  polizonte,  conocía; 
las  muías  y  caballos  en  pos  de  ellas,  y  en  pocos  minutos 
la  comitiva  de  la  Audiencia  pudo  ponerse  en  marcha 
con  algún  orden. 

Nadie  reparara  en  ella ,  porque  la  atención  general 
estaba  fija  en  el  recibimiento  del  Marqués:  pero,  á  mayor 
abundamiento  ,  evitaron  los  Doctores  el  camino  ordina- 
rio, tomando  otro  antiguo  que  por  incómodo  estaba  lar- 
go tiempo  hacía  abandonado. 

Cuando  los  Marqueses  llegaron  á  donde  doña  Elvira 
con  las  damas  los  esperaba  ,  no  había  ya  en  el  bosque 
de  Chapullepec  mas  partidarios  de  la  Audiencia  que  los 
espías  del  Alguacil  mayor,  entre  la  muchedumbre  mez- 
clados y  confundidos. 


CAPITULO  XU. 


E^  qi;f,  prosiguen  los  sucesos  del  anterior  y  desaparf.cen 

MOMENTÁNEAMENTE  DE  LA  ESCENA  LOS  DOCTORES. 


A  entrada  triunfal  del  Marqués  del 
Valle  en  Chapultepec ,  combinada 
con  la  huida  de  los  Doctores,  que 
no  de  otro  modo  podemos  llamarla, 
fue  un  acontecimiento  gravísimo  de 
esos  que  en  nuestro  moderno  idioma 
político  se  dice  producen  una  crisis 
definitiva. 

D.  Alonso  de  Avila  calculó  ad- 
mirablemente en  cuanto  á  sí,  á  los 
caballeros  y  á  los  Doctores:  la  guer- 
3  ra  estaba  declarada,  y  sin  cuartel 
á  mayor  abundamiento.  Desde  aquel  instante  lo  que  ca- 
da cual  jugaba  era  su  cabeza,  nada  menos:  mas  esa  ley 
no  alcanzó  entonces,  como  no  alcanza  nunca,  mas  que 
á  los  principales,  al  Estado  Mayor ^  permítasenos  la  lo- 
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cucion,  al  Estado  Mayor  de  ios  partidos.  La  gente  me- 
nuda grila ,  y  provoca ,  y  se  compromete  por  ei  momento 
y  nada  mas  (jue  por  el  momento.  Si  durante  la  asonada 
se  llega  á  las  manos,  puede  suceder  que  ,  inflamando 
una  chispa  eléctrica  las  masas,  se  arrojen  estas  resuel- 
liimente  al  combale:  pero  si  en  el  primer  choque  son 
vencidas,  ó  si  antes  de  hacer  uso  de  las  armas  se  dis- 
persan ,  cada  amotinado ,  al  llegar  sano  y  salvo  á  su  casa, 
se  dice  que  ya  ha  cumplido  con  la  causa  de  que  es  par- 
cial, y  piensa  esclusivamente  en  la  seguridad  de  su  per- 
sona. El  pueblo  de  hoy  no  vuelve  á  ser  mañana,  como 
no  era  ayer  el  mismo;  fácil  á  las  impresiones,  fácilmen- 
te pierde  también  su  huella ;  temerario  en  un  momento 
dado,  es  tímido  al  siguiente;  y  los  que  con  él  cuentan, 
son  menos  cuerdos  aún  que  aquellos  que  sobre  el  viento 
calculan. 

Sin  embargo,  desde  la  antigüedad  mas  remota  hasta 
nuestro  ilustradísimo  siglo,  que  de  las  luces  se  llama  á  sí 
mismo  modestamente,  hubo  y  hay  hombres  que  se  sa- 
crifican contando  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública. — 
¡La  locura  es  enfermedad  antigua,  crónica  é  incurable 
en  la  especie  humana! 

Mas  como  quiera  sea ,  Avila  al  echar  de  menos  en  su 
palacio  á  los  Doctores,  y  confirmarse  luego  en  que  ellos 
y  sus  parciales  habían  abandonado  el  bosque,  esperi- 
mentó  un  júbilo  sincerísimo,  y  dijo  á  Suarez: 

— «¿Lo  veis,  D.  Martin?  Las  cosas  se  van  poniendo 
en  claro,  y  ya  cada  cual  no  tiene  mas  recurso  que  el  de 
seguir  una  ú  otra  bandera. 

— Sí,  Alonso,  sí:  pero  ¿Cuál  será  la  triunfante?  ¿No 
hablemos  precipitado  el  desenlace?  Replicó  melancóli- 
camente el  conspirador  misterioso. 

— Contad  los  que  se  han  ido  y  los  que  se  quedan. 

— ¡Oh!  Eso  prueba  poco  ;  y  el  dia  de  la  batalla  nos 
faltarán  muchos  de  los  de  la  fiesta. 
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— Descorazonado  estáis. 

— No,  pésiu  mi  vida,  no,  Alonso:  pero  miro  las  cosas 
á  sangre  fria.  En  fin  ,  quizá  tenéis  razón:  mas  larde  o 
mas  temprano  preciso  era  que  llegásemos  á  este  punto, 
y  sobre  todo  ya  estamos  en  él.  Proseguid  en  \uestra 
obra  y  que  Dios  nos  ayude ! 

— Al  cabo,  D.  Martin,  habéis  llegado  á  conocer  que 
vuestro 

— Silencio ,  Alonso ,  ese  nombre  no  debe  jamás  salir 
de  vuestros  labios. 

—Sea:  pero  decidme,  al  menos ,  si  merezco  vuestra 
estimación.  No  sé  por  qué,  pero  siento  una  necesidad 
absoluta  de  convencerme  de  que  no  me  miráis  con  des- 
den, señor  mió. 

— No,  Alonso,  no:  yo  no  os  miro  con  desden,  ni  dejo 
de  estimaros  tampoco.  Defectos  tenéis  y  gravísimos,  do- 
lores, incurables  habéis  causado  á  mi  corazón:  pero  sois 
en  medio  de  todo  tan  caballero,  tan  leal,  tan  generoso, 
que  no  es  posible  dejar  de  quereros  bien. 

— Dadme  entonces  vuestros  brazos,  bendecidme,  se- 
ñor, ya  que  no  puede  hacerlo  ahora  el  autor  de  mis  dias, 
que  desde  el  Cielo  sin  duda  nos  contempla. 

— ¡Alonso!  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  vos?  Sois  ahora 
un  hombre  distinto  del  que  yo  conocía! 

—Soy  el  hombre  que  Dios  ha  hecho :  tierno  y  apasio- 
nado, aunque  de  liviano  juicio;  soy  1/0,  D.  Martin  ,  que 
arrojando  la  máscara  con  que  la  vida  he  atravesado  y 
atravieso  ,  os  pido  vuestra  bendición,  como....  como  lo 
que  soy,  en  fin,  aunque  decirlo  me  vede  el  destino. 

—¿Y  por  qué  en  este  momento? 

— ¿Por  qué?  ¿Sabéis  vos,  sé  yo,  puede  nadie  saber  lo 
que  será  de  nosotros  quizá  hoy  mismo...?  Suarez  ,  ben- 
decidme ahora,  ó  quizá  para  hacerlo  os  falle  tiempo. 

— Si  no  tuviese  pruebas  de  vuestro  valor  temerario, 
diría,  Alonso,  que... 
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— No  lo  (ligáis  ,  señor  ,  porque  no  es  cierlo.  Nad.i  te- 
mo: pero  presiento  la  muerte.  ¿Por  qué?  No  acierto  á 
decirlo;  pero  la  presiento.  ¡Bendecidme,  pues,  en  nom- 
i)re  de  mi  padre,  en  el  de  Elvira,  y  eu  el  vuestro!» 

Hubo  en  el  acento  de  D.  Alonso  al  proferir  esa  sú- 
plica ,  tanta  melancolía  ,  tan  profundo  sentimiento  de 
ternura  ,  que,  contagiado  Suarez  ,  no  pudo  menos  de 
abrirle  los  brazos,  y  esclamar  estrechándole  en  ellos: 

— «Bendígate  e!  Dios  de  las  misericordias,  Alonso,  y 
perdone  tus  faltas,  como  yo  te  bendigo  y  perdono.  Fuiste 
tnas  desgraciado  que  culpable!  ¡Bendito  seas  una  y  mil 
veces,  hijo  mioü! 

— ¡Oh,  padre,  padre  mió!  (prorrumpió  Avila  sollo- 
zando casi.)  Ahora  venga  la  muerte  cuando  quiera,  que 
pronto  estoy  á  recibirla!» 

Los  ojos  de  entrambos  caballeros  estaban  arrasados 
en  lágrimas  de  ternura,  y  si  alguien  pudiera  verlos,  que 
no  podia  pues  pasó  la  escena  anterior  en  un  retirado 
solitario  aposento,  con  dificultad  comprendiera  cómo 
dos  hombres  de  tan  distinta  índole,  y  tan  poco  afemina- 
dos á  mayor  abundamiento,  se  entregaban  así  al  melan- 
cólico llanto.  Para  el  lector  las  esplicaciones  serian  es- 
cusadas:  parle  de  las  causas  de  aquel  fenómeno  las  co- 
noce ya  ;  el  resto  no  es  aún  tiempo  de  revelárselas. 

Solo  nos  permitiremos  observar  que,  al  parecer,  ni 
Suarez  ni  Avila  tenían  ya  en  aquel  momento  confianza 
alguna  en  el  buen  éxito  de  su  temeraria  empresa.  ¿Por 
qué,  pues,  proseguían  en  ella  con  tenaz  empeño  el  uno, 
con  temerario  arrojo  el  otro?  A  nuestro  entender  Suarez 
obraba  ,  como  camina  á  través  del  aire  el  proyectil  por 
un  poderoso  instrumento  tormentario  al  espacio  lanza- 
do :  durante  la  primera  parte  de  su  trayectoria  asciende 
con  violencia,  en  la  segunda  ya  desciende,  pero  también 
con  violencia  y  siempre  en  la  dirección  primitiva.  Trein- 
ta ó  mas  años  de  vida  consagrados  á  un  mismo  objeto, 


216  L\  CONJURACIÓN   UE  MÉJICO. 

son  ya  una  fuciza  motriz  irresistible  para  el  hombre.  La 
razón  podrá  decirle  que  persigue  una  quimera:  el  senti- 
miento le  obliga  sin  embargo  á  buscarla,  y  la  costumbre, 
convertida  en  naturaleza,  no  le  permite  variar  de  senda. 
Pero,  á  mayor  abundamiento,  la  fascinación  de  Suarez 
liabia  tomado  una  forma  que  llamaremos  mística,  no 
atreviéndonos  á  llamarla  religiosa;  y  asi  como  con  la 
persuasión  de  que  la  virtud  austera  nada  alcanza  en  este 
mundo,  como  la  corona  del  martirio  no  sea ,  se  obstinan 
santamente  en  practicarla  los  elegidos  del  Eterno  ,  asi 
nuestro  conspirador,  aún  con  el  cadalso  en  perspectiva, 
creíase  obligado  en  conciencia  á  no  abandonar  su  em- 
presa. 

De  distinto  orden ,  si  bien  no  menos  poderosas  ,  nos 
parecen  las  causas  que  sobre  el  ánimo  de  D.  Alonso  de 
Avila  obraban,  Al  salir  de  la  prolongada  orgía  de  su  li- 
bertinage,  al  despertar  del  sueño  de  su  culpable  ociosi- 
dad. Avila,  examinándose  á  sí  propio,  hallaba  el  vacío; 
tendiendo  en  torno  de  sí  la  vista,  la  soledad  y  el  desam- 
paro. Los  mejores  años  de  su  vida  eran  pasados  sin  de- 
Jarle  ni  dejar  al  mundo  un  solo  honroso  recuerdo  ;  sus 
facultades  intelectuales,  sus  altas  prendas  morales,  de 
nada  le  habían  servido  ni  á  él  ni  á  los  demás;  y  al  cabo 
de  innumerables,  fatigosas  y  arriesgadas  empresas,  aco- 
metidas y  á  cabo  llevadas,  solo  para  buscar  un  cora- 
zón que  con  el  suyo  latiese  unísono,  encontrábase  sin 
amor  ni  esperanza  de  tenerlo  ya  nunca.  Hastiado  de  los 
vicios,  incapaz  de  ascetismo;  sensible  á  los  placeres 
inocentes,  pero  imposibilitado  de  gozarlos;  estraño  alas 
ciencias,  ageno  á  la  ambición,  y  no  obligado  siquiera  á 
trabajo  alguno  material  en  la  tierra,  D.  Alonso  sentía 
que  su  vida  era  un  suplicio. 

Supongámosle  nacido  en  nuestra  edad  incrédula  ,  y 
sin  disputa  el  suicidio  pusiera  término  á  su  existencia: 
mas  por  dicha  suya  era  creyente.  INo  podía  ,  pues  ,   ni 
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pensar  en  suicidarse,  pero  en  cambio  hallaba  en  preci- 
pitar la  conjuración  un  medio  para  satisfacer  á  un  tiem- 
po sus  dos  entonces  mas  ardientes  deseos:  dejar  de  vivir 
primeramente  ,  y  adquirir  muriendo  alguna  gloria  ,  en 
segundo. 

No  reprobamos,  no  defendemos,  limitámonos  á  nues- 
tro oficio:  referir  los  hechos  y  esplicar  en  lo  posible  sus 
causas. 

Volviendo  ahora  á  la  narración  diremos,  que  para  el 
diálogo  en  último  lugar  escrito ,  aprovecharon  los  dos 
caballeros  el  tiempo  que  los  Marqueses  empleaban  en 
reparar  el  desorden  producido  por  la  caminata  en  sus 
tragcs  ;  y  que  aún  no  se  les  habian  secado  ni  á  Suarez 
ni  á  D.  Alonso  las  lágrimas  en  los  ojos,  cuando  precipi- 
tadamente entró  en  el  aposento  doña  Elvira,  diciendo: 

— «¡Doña  Catalina  ha  desaparecido! 

— ¿Qué  decís,  Elvira?  Preguntó  con  inquietud  Avila. 

— ¿Y  qué  importa?  Esclamó  D.  Martin  ,  que  era  muy 
poco  partidario  de  la  muger  de  Juan  Ponce. — Asi  nunca 
pisara  estos  umbrales. 

—Importa  mas  de  lo  que  pensáis;  importa  acaso  la 
vida  de  dos  hombres,  y  la  de  ella  misma.  (Respondió 
D.  Alonso.) 

— Esplicaos  por  el  Cielo  santo;  ¿Acaso  Bocanegra...» 
Aquí  Avila  refirió  á  D.  Martin  breve  y  compendiosa- 
mente el  lance  de  la  plazoleta  de  los  Castaños,  y  el  con- 
venio hecho  para  que  doña  Catalina  permaneciese  de- 
positada en  la  Quinta  bajo  la  salvaguardia  de  Elvira  ;  y 
esta,  tomando  entonces  la  palabra,  añadió: 

— «Doña  Catalina  estaba,  en  efecto  ,  en  mi  estancia, 
cuando  los  Marqueses  llegaron  al  palacio  ;  mas  durante 
el  tiempo  que  yo  he  empleado  en  asistir  á  la  Marquesa, 
que  ha  sido  apenas  un  cuarto  de  hora ,  desapareció  del 
palacio. 
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DON  ALONSO, 


Quizá  OS  engañáis,  Elvira. 


SUAREZ. 


Positivamente  se  engaña:  estará  en  cualquiera  otro 
aposento. 

ELVIRA. 

D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ha  desapare- 
cido también. 

DON  ALONSO. 

¡Cómo!  jDespues  de  haberme  empeñado  su  palabra! 
¡Le  creí  mas  caballero! 

SUAREZ. 

Y  lo  es,  Alonso,  lo  es  mucho.  Elvira,  hacedlos  bus- 
car bien. 

ELVIRA. 

Seria  inútil. 

SUAREZ. 

¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Porque  ni  están  en  el  palacio,  ni  en  los  jardines,  ni 
en  el  bosque. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  en  tan  breve  tiempo  podéis  haberlo  recono- 
cido lodo ,  Elvira  ? 


PARTE  TERCERA.  210 

ELVIRA. 

Gonzalo  Nuñez  ,  nuestro  caballerizo  ,  acaba  de  de- 
cirme que  ha  visto  salir  por  la  misma  puerta  falsa  de 
los  jardines  por  donde  se  retiraron  los  Doctores  ,  á  Don 
Bernardino  á  caballo  con  una  muger  á  la  grupa. 

DON  AL0^'S0. 

¿Y  era  Catalina? 

ELVIRA. 

No  la  ha  visto  Gonzalo ,  porque ,  dice ,  iba  envuelta 
t'ü  un  manto  negro ;  pero  es  de  temer. 

DON  ALONSO. 

¡Y  tanto! 

SUAREZ. 

¿Quién  ha  de  ser,  sino  ella,  la  malvada? — ¡Desdicha- 
do Bocanegra! 

DON  ALONSO. 

Bien  podéis  decirlo:  está  en  poder  del  mismo  Sata- 
nás. Pero  ¿qué  haremos?  Ponce  tiene  mi  palabra  en  ga- 
rantía, y  cuando  menos  debo  avisarle. 

SUAREZ. 

No  nos  precipitemos,  sobre  todo.  Vos  Elvira  ,  aten- 
ded á  vuestros  ilustres  huéspedes  ,  y  dejadnos  un  mo- 
mento, á  mí  y  á  vuestro  esposo,  pensar  en  este  infelicí- 
simo lance.  Vos,  Alonso,  ayudadme,  pero  sin  violencias, 
por  el  Cielo  santo!» 

Doña  Elvira,  á  quien  no  le  pesaba  de  verse  fuera  de 
la  aventura,  obedeció  el  precepto  ó  siguió  el  consejo  de 
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I).  Martin,  y  los  dos  caballeros,  otra  vez  solos,  pudieron 
con  mas  libertad  tratar  del  negocio  espinosísimo,  que 
en  tan  críticos  momentos  la  deparaba  la  suerte. 

Discordes  estuvieron  las  opiniones  :  D.  Alonso  sos- 
tenia  que  era  deuda  de  su  lealtad  avisar  inmediatamente 
á  Juan  Ponce  de  León  de  la  fuga  de  su  infiel  consorte, 
pues  que  el  Encomendero  de  Acama  solo  habia  consen- 
tido en  separarse  de  ella,  con  la  espresa  condición  que 
doña  Elvira  la  tuviese  en  guarda.— «Yo,  anadia,  he  sa- 
»lido  garante  de  la  fiel  ejecución  de  lo  pactado,  y  en 
«consecuencia,  no  solo  debo  avisar  á  Juan  Ponce,  sino 
«ayudarle  con  mi  espada  para  cuanto  emprender  quiera 
«en  desagravio  de  su  mancillada  honra,  contra  un  hom- 
»bre  que,  como  D.  Bernardino  ,  falta  escandalosamente 
»á  sus  recientes  solemnes  promesas.» 

En  buena  lógica,  en  ley  de  duelo,  ¿Qué  podia  re- 
plicar Suarez  á  tales  raciocinios? — Nada,  absolutamente 
nada;  pero  la  prudencia  propia  de  sus  años  ,  la  indul- 
gencia nativa  de  su  alma,  y  mas  que  todo  la  tierna 
amistad  que  al  culpable  profesaba ,  le  movieron  á  bus- 
car términos  atenuantes  para  la  resolución  que  era  for- 
zoso se  tomase. — «Avisar  á  Juan  Ponce  (decia  D.  Martin) 
»de  la  desaparición  de  Catalina,  concedo  que  es  indis- 
«peusable:  pero  ¿Qué  necesidad  hay  de  decirle  lo  que, 
«sin  la  casualidad  de  pasar  Gonzalo  INuñez  cerca  de  la 
«puerta  falsa  cuando  por  ella  salia  Bocanegra,  ignora- 
» riamos  todos?  Ademas,  nadie  puede  asegurar  con  jura- 
amento  que  la  tapada  fuese  la  esposa  del  Encomendero; 
«parece  probable  que  sí,  yo  lo  presumo  ,  pero  no  me 
«atreveria  á  jurarlo.  Si  Bocanegra  y  Ponce  se  encuen- 
«tran,  uno  de  los  dos  ha  de  morir  ,  y  sea  el  que  fuere, 
«siempre  perdemos  nosotros  al  nuestro  ,  pues  sucum- 
«biendo  su  adversario  ,  tendría  él  que  ocultarse  por 
«algún  tiempo. — Por  otra  parte  ,  si  yo  pudiera  ver  á 
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*(lon  Bernardino,  casi  estoy  seguro  de  reducirlo  á  térini- 
^)nos  razonables 

— «Os  engañáis,  D.  Martin  (replicó  Avila  con  el  acen- 
to de  la  convicción  mas  profunda):  Catalina  es  como 
Luzbel ;  para  las  almas  que  una  vez  caen  en  sus  garras 
no  hay  ya  redención  posible!» 

Asi  prosiguió  el  debate  por  algún  tiempo;  mas  como 
D.  Alonso  tenia  hacia  Suarez  una  deferencia  en  él  sin 
ejemplo,  hízose  al  cabo  lo  que  aquel  quiso,  á  saber:  que 
Avila  avisara  al  Encomendero  de  la  fuga  de  Catalina  ,  y 
nada  mas  por  entonces. 

Tan  de  temer  era  que  al  recibir  la  desagradabilísima 
nueva,  ciego  en  su  furor  el  ultrajado  esposo,  acometiese 
con  razón  ó  sin  ella  á  quien  se  la  daba ,  que  Suarez  no 
quiso  de  ningún  modo  consentir  en  que  Avila  fuese  solo 
á  llevarle  tal  mensaje,  y  obstinóse  en  acompañarle.  Mas, 
contra  todas  las  probabilidades,  Juan  Ponce  de  León 
oyó  á  D.  Alonso  sin  otro  síntoma  esterno  de  conmoción 
que  el  de  redoblarse  la  lívida  palidez  de  su  rostro  ,  y 
dijo  en  voz  al  parecer  serena: 

— «Poco  me  sorprende  lo  que  me  decis,  D.  Alonso: 
de  la  fé  de  Catalina  ¿Qué  podía  esperarse?  Y  por  lo 
que  respecta  á  su  cómplice,  su  proceder  es  ahora  como 
fue  antes,  el  de  un  villano!...  En  fin,  yo  les  agradezco 
siempre  al  uno  y  al  otro  el  haberme  dejado  espedíto  el 
camino  de  la  venganza ,  pues  supongo  que  no  habrá 
quien  pretenda  ya  estorbármela.» 

D.  Alonso,  á  pesar  de  las  deprecatorias  señas  que  sin 
cesar  le  hacia  Suarez  para  que  guardara  silencio ,  no 
pudo  menos  de  responder: 

— «Ya,  Juan  Ponce,  ni  aconsejaros  se  puede:  pero 
si  os  ruego  que  no  olvidéis  que  os  tengo  mi  fé  empeña- 
da, y  que  mi  acero  y  persona  son  vuestros,  siempre  y 
cuando  de  uno  y  otra  disponer  quisiereis. 

— Gracias,  D.  Alonso  (replicó  el  Encomendero),  mis 
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agravios  yo  sabré  vengarlos  sin  ayuda  de  nadie,  y^ios, 
señores,  adiós  hasta  que,  lavada  con  sangre  la  mancha 
que  mi  nombre  infama,  pueda  presentarme  ante  vosotros- 
dignamente.  Adiós  hasta  entonces,  si  entonces  no  estáis 
ya  en  poder  de  la  justicia  que  tan  escandalosamente  pro- 
vocáis!» 

Y  volviendo  la  espalda  bruscamente,  desapareció  ei 
infeliz  Juan  Ponce  de  León ,  quedándose  entonces  ente- 
ramente libres  de  enemigos  conocidos  los  parciales  del 
Marqués  del  Valle. 

A  la  hora  de  la  comida,  sin  embargo,  y  un  momento 
antes  deque  la  noble  concurrencia  se  sentara  á  la  mesa, 
presentóse  D.  Luis  de  Velasco,  con  su  habitual  cortés 
desembarazo,  y  como  si  nada  cstraordinario  hubiese 
ocurrido.  Recibiéronle  los  Marqueses  con  afabilidad; 
correspondió  él  con  la  misma,  si  bien  afectando  ciertos 
aires  de  igualdad  que  en  ¡Nueva  España  nadie  osaba  to- 
mar con  ti  hijo  del  inmortal  Hernando  ;  pero  como 
D.  Luis  era  nada  menos  que  de  la  casa  del  Condestable 
de  Castilla,  y  ademas  hijo  de  un  Virey,  pareció  en  él  to- 
lerable lo  que  en  cualquier  otro  se  tuviera  por  escanda- 
losa insolencia. 

Creyeron  todos,  y  con  visos  de  razón,  que  Velasco 
iba  á  asistir  á  la  comida,  mas  engañáronse  de  medio  á 
medio;  pues  al  avisar  el  Maestre-sala  que  estaba  servida, 
y  entrar  los  lacayos  con  el  agua-manos  (costumbre  en 
aquel  tiempo  universal  y  ademas  indispensable),  escu- 
sándose  el  Capitán  General  con  ciertos  despachos  que 
dijo  le  aguardaban  en  Méjico,  retiróse  con  la  misma 
afabilidad  y  gentil  cortesanía  que  minutos  antes  hiciera 
su  entrada. 

D.  Luis  de  Velasco,  que  vio  la  fuga  de  los  Doctores, 
uo  quiso  irse  con  ellos  por  no  declararse  ciedlos;  pero 
tampoco  quedarse  sin  ellos,  que  fuera  tomar  partido  por 
los  otros.  Dejó,  pues,  que  la  comitiva  de  la  Audiencia 
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"desfiíase,  apartándose  prudentemenle  del  camino;  entró 
luego  en  la  Quinta,  para  cumplir  con  D.  Alonso  y  sus 
ilustres  convidados;  y  retiróse,  en  fin,  alegando  un  pro- 
testo plausible,  para  no  romper  con  las  autoridades,  ni 
con  los  descontentos  tampoco. 

—  «¡D.Luis,  es  todo  un  hombre!  dijo  el  Dean,  vién- 
dole salir,  al  oido  de  Castilla, 

— D.  Luis  (replicó  el  caballero  mejicano  mirando  con 
cierto  desden  al  eclesiástico),  si  no  hubiera  nacido  Ve- 
lasco,  ambicionara  tal  vez  la  plaza  de  Juan  de  Samano. 

— Estos  hombres  de  espada,  murmuró  Chico  de  Mo- 
lina entre  dientes,  no  estiman  sino  á  los  locos  que  an- 
dan siempre  dándose  de  calabazadas  contra  las  paredes. 
Trabajo  es  tener  que  lidiar  con  tales  fieras:  pero  no  se 
puede  pasar  por  otro  punto:  hay  momentos  en  que  son 
necesarios  para  matar  y  morir.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Resig- 
némonos con  lo  inevitable.» 

Tampoco  para  D.  Alonso  pasó  inapercibida  la  diplo- 
mática conducta  del  futuro  Virey,  y  á  propósito  de  ella 
dijo  á  D.  Martin,   llamándole  antes   aparte: 

— «¿Qué  os  parece  de  Velasco?  Entre  todos  los  indios 
que  hoy  han  trabajado  en  el  bosque,  no  creo  que  haya 
uno  solo  tan  buen  equilibrista  como  el  bueno  del  Capitán 
General ! 

— Temo  á  ese  hombre ,  Alonso ,  mas  que  á  todos  los 
Doctores  juntos. 

— ¿Mas  que  á  Samano  también? 

— No  sé  qué  deciros. 

— Yo  sí,  D.  Martin  :  Samano  trabaja  incesantemente  y 
€on  encarnizamiento  contra  nosotros;  pero  al  cabo,  sa- 
biéndolo, podemos  guardarnos  de  él,  y  oponer  á  sus 
fuerzas  las  nuestras:  mas  de  Velasco  nadie  sabe  si  es 
amigo  ó  enemigo... 

— ¡Oh,  si  pudiéramos  decidirle  en  nuestro  favor! 
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— ¿A  él?  ¡Jamás!  Se  decidirá  cuando  vea  á  qué  partí' 
se  inclina  la  balanza. 

—¿Tan  villano  le  creéis? 

— Le  creo  tan  político:  si  vencemos,  será  nuestro;  si 
somos  vencidos,  nos  conducirá  al  suplicio. 

— Severamente  le  juzgáis. 

— ¡Dios  sobre  todo!  Vamos  á  comer,  D.  Martin,  que 
ya  nos  esperan.» 

Y,  en  efecto,  fuéronse  á  la  mesa  los  dos  caballeros, 
terminando  la  conversación  que  dejamos  escrita. 

Ausentes  cuantos  de  la  Audiencia  eran  partidarios, 
asi  hombres  como  mugeres,  no  podia  menos  la  comida 
de  ser  alegre  y  pacífica :  alegre  por  la  satisfacción  que 
siempre  causan  á  los  partidos  sus  triunfos  por  efímeros 
é  insignificantes  que  sean;  pacífica,  porque  faltando  la 
oposición ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  estando  los  pareceres 
unánimes,  no  era  posible  que  ocurriese  motivo  de  dis- 
cusión y  menos  de  disputa. 

A  mayor  abundamiento,  la  presencia  del  Marqués  y  de 
su  esposa  imponían  á  los  convidados  cierto  ceremonioso 
acompasado  tono,  que  escluia  hasta  la  posibilidad  de 
debate  alguno  acalorado;  porque,  en  resumen,  delante 
del  gefe  del  bando,  del  Príncipe  de  la  nobleza  mejicana, 
como  al  del  Valle  llamaban  allí  todos,  cada  cual  procu- 
raba aparecer  grave  é  importante. 

Sin  embargo  ,  habia  allí  personas  hondamente  pre- 
ocupadas; Avila,  por  mucha  que  fuera  la  facilidad  de  su 
carácter,  no  podia  olvidar  las  escenas  de  que  en  su  pro- 
pio jardín  habia  sido  aquella  mañana  actor  ó  testigo;  ni 
del  corazón  de  Elvira  pudo  salir  el  envenenado  dardo  que 
su  conversación  con  Fernando  clavó  en  él;  ni  Fernando 
olvidar  que  para  siempre  acababa  de  renunciar  á  la  es- 
peranza de  ser  feliz;  ni  Suarez  ,  en  fin,  que  su  mejor 
amigo,  su  predilecto  cómplice,  estaba  en  el  borde  de  un 
precipicio ,  si  ya  no  en  su  fondo  sepultado. 
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Poi'o,  adeaias,  D.  Pedro  de  ValdesliUas,  llegado  al 
bosque  poco  antes  que  los  Marqueses,  y  que  no  solo  en 
virtud  de  sus  propias  observaciones,  sino  á  consecuen- 
cia de  las  noticias  que  su  fiel  Millan  adquirió  entre  la 
mucbedumbre  y  los  criados  de  la  casa,  apresurándose 
á  trasmitirlas  á  su  amo;  D.  Pedro  de  Valdestillas,  deci- 
mos, que  no  pudo  menos  de  comprender,  primeramente 
que  en  aquella  fiesta  habia  ocurrido  algo  de  muy  es- 
Iraordinario  y  desagradable  para  su  hijo;  y  en  segundo 
lugar  que  el  descontento  de  la  nobleza  iba  tomando  á 
pasos  agigantados  la  forma  y  tendencias  de  conjuración, 
para  terminar  indudablemente  en  abierta  lucha  contra 
el  gobierno,  sentia  desgarrársele  dolorosamente  el  alma, 

A  su  edad,  con  su  talento,  su  esperiencia,  y  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  la  sociedad  mejicana,  las  ilu- 
siones no  eran  posibles;  y  si  lo  fueran,  el  esceso,  si  es- 
ceso cabe  en  tal  sentimiento,  el  esceso  de  su  paternal 
ternura  las  disipara. — Luchar  contra  el  poder  de  la  Au- 
diencia era  rebelarse  contra  la  madre  patria:  á  esa 
formula  clara,  sencilla  y  fulminante ,  reduela  la  cuestión 
aquel  anciano,  distinguiendo  juiciosamente  lo  que  va 
de  procurar,  aunque  sea  con  violencia,  la  reforma  de 
los  abusos  en  un  reino  de  antiguo  constituido  y  por  la 
naturaleza  creado  independiente,  á  tomarlas  armas  en 
una  colonia,  si  bien  se  diga  que  es  con  el  mismo  objeto. 
En  la  metrópoli  la  nacionalidad  siempre  queda  á  salvo- 
en  las  colonias  es  imposible  dejar  de  herirla  mas  ó  me- 
nos; y  por  chica  que  la  herida  sea  en  el  patriotismo,  so- 
bre ser  ella  mortal ,  infama  la  mano  que  la  causa. Ouc 

tales  reflexiones  las  hacia  D.  Pedro  un  poco  tarde,  no  lo 
negaremos:  su  gran  disculpa  es  que  no  pudo  prever 
nunca  que  los  desaciertos  de  los  gobernantes,  de  un 
lado,  fuesen  tantos  y  tan  continuados;  ni  que,  por  otra 
parte,  llegase  el  delirio  de  los  descontentos  á  descono- 
cer que  iban  á  pisar  los  límites  de  la  traición  á  la  madre 

TOMO  in.  lo 
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patria,  dejándose  arrastrar  por  la  senda  de  la  sedición. 

Fernando,  entretanto,  amamantado,  por  decirlo  asi, 
en  el  odio  al  gobierno  de  la  entonces  inmensa  monar- 
quía española  ,  ya  por  los  discursos  de  su  padre,  ya  por- 
que en  él  tenia  siempre  á  la  vista  un  vivo  ejemplo  del 
premio  que  al  verdadero  patriotismo  se  reservaba  en 
Castilla;  Fernando,  nacido  en  Méjico,  y  con  sangre  llax- 
calteca  en  las  venas,  y  por  Millan  imbuido  en  las  máxi- 
mas del  patriotismo  de  localidad  que  animaban  á  los 
Comuneros  de  principios  de  aquel  siglo,  y  por  las  orien- 
tales descripciones  de  Cristóbal  lleno  de  la  idea  de  la 
Fuaravillosa  grandeza  del  imperio  mejicano,  y  con  el  tra- 
to de  los  misioneros  convencido  de  la  necesidad  de  me- 
jorar la  condición  de  los  indios,  poco  menos  que  á  dura 
esclavitud  reducidos;  Fernando  no  podia  ver  Jas  cosas 
como  D.  Pedro,  sino  que,  por  el  contrario,  y  aún  pres- 
cindiendo de  la  influencia  del  amor  que  le  tiranizaba  el 
abna  ,  creia  necesaria  ,  conveniente  ,  buena  y  santa  la 
insurrección.  De  ahí  las  congojas  de  su  buen  padre, 
porque  conociendo  al  mozo  muy  á  fondo,  sabia  que  fue- 
ra inútil  pretender  que  abandonase  la  empresa  en  que 
al  parecer  se  habia  comprometido;  y,  por  otra  parte,  de- 
jarle proseguir  en  ella  era  equivalente  á  entregarle  al 
verdugo  su  cabeza.  Fluctuando,  pues,  en  un  mar  de  an- 
gustiosas reflexiones,  asistía  D.  Pedro  de  Valdestillas  al 
banquete  de  Chapultepec  con  el  corazón  angustiado  y 
disimulándolo  á  duras  penas. 

Por  lo  que  respecta  al  enamorado  Doncel ,  su  rostro 
aparecía  melancólico  ,  pero  mas  grave,  mas  sereno  de 
lo  que  fuera  de  esperar  atendidos  los  sucesos  de  aquel 
día.  Su  palidez,  mas  que  á  la  del  que  padece,  se  aseme- 
jaba á  la  de  aquel  que  padeció:  su  tristeza  era,  no 
la  del  dolor  ,  sino  la  de  la  resignación  profunda.  Poco 
talento  de  observación  se  necesitaba  para  echar  de  ver 
que  Fernando  en  aquel  instante  estaba  en  la  situación 
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de  un  hombre  que,  ajustadas  sus  cuentas  con  la  vida, 
tiene  certidumbre  de  la  suerte  que  le  aguarda,  nada  te- 
me, nada  espera  tampoco;  pero,  previendo  á  ciencia 
cierta  el  desenlace  del  drama  en  que  figura  ,  camina  á 
él  serenamente. 

Y  era  asi ,  en  efecto  :  Suarez  que,  arrastrado  hacia 
el  simpático  joven  por  un  afecto  irresistible,  insistió, 
como  recordará  el  lector,  en  que  no  convenia  tratarle 
como  al  vulgo  de  los  conspiradores,  llamóle,  en  efecto, 
mientras  se  hacian  los  preparativos  para  recibir  al  Mai*- 
qués  del  Valle,  y  sin  preliminar  ninguno  ,  come  sin  ro- 
deos ni  circunloquios,  revelóle  cuanto  hacer  se  proponía, 
avisándole  al  propio  tiempo  de  lo  aventurado  de  la  em- 
presa. Realmente  nada  de  cuanto  oyó  Valdeslillas  de  la 
boca  del  conspirador  misterioso  pudo  sorprenderle,  pues 
datos  le  sobraban  para  saberlo:  mas  ,  en  honor  de  la 
verdad  ,  entonces  por  primera  vez  fijó  la  consideración 
en  el  conjunto  del  cuadro  cuyos  pormenores  todos  co- 
nocia  separadamente.  Tal  perspectiva,  que  á  un  hombre 
mas  egoísta  ó  menos  apasionado  obligara  ,  cuando  me- 
nos, á  serias  reflexiones,  sedujo  á  Fernando  y  era  natural 
que  asi  fuese.  Precisamente  por  causas  diamctralmente 
opuestas  á  las  que  sobre  el  ánimo  de  Avila  influían,  el 
bello  Doncel  solo  aspiraba,  como  D.  Alonso,  á  libertarse 
de  la  insoportable  carga  de  la  vida  sin  incurrir  en  e! 
crimen  del  suicidio;  y  por  lo  mismo  que  la  conjuración 
ofrecía  muchos  mas  riesgos  de  muerte  que  probabilida- 
des de  buen  éxito  ,  la  conjuración  le  pareció  un  suceso 
por  el  Cielo  mismo  preparado  para  sustraerle  al  suplicio 
de  su  cruel  existencia. — Avila  por  conocer  demasiado 
el  mundo,  Valdeslillas  por  desconocerle;  aquel  por  in- 
capacidad para  amar  y  ser  amado;  este  precisamente 
porque  amaba  y  amado  era  ;  entrambos  llegaron  á  idén- 
tica conclusión  :  «¡Morir  es  descansar!» 

¡Desconsoladora  máxima,  pero  quizá  de  sobra ;CÍerla! 
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En  fin,  Fernando,  después  de  aceplar  por  deconlado  y 
con  gratitud  y  con  ansia,  lodos  los  azares  de  la  conju- 
ración ,  presintiendo  su  mal  éxito  y  por  lo  mismo  que 
lo  presentía  ,  sentóse  al  banquete  con  la  serenidad  de  la 
resignación  en  el  alma. 

— «Pero  (dirá  alguno),  Suarez  ,  y  Avila  ,  y  D.  Fer- 
«nando, obraban  como  tres  hombres  horriblemente  egois- 
»tas.  Bien  está  que  no  temiesen  la  muerte;  pase  que  la 
«buscaran  para  sí  mismos...  Pero  buscarla,  ó  mejor  di- 
»cho,  imponérsela  á  los  demás  que  en  sus  proyectos 
«comprometían  ,  por  mucho  que  se  dore,  no  pasará  de 
«ser  ua  crimen!» 

Una  sola  respuesta  daremos :  no  hay  nada  mas  egoís- 
ta que  las  pasiones  violentas;  y  dominados  los  tres  hom- 
bres que  ahora  nos  ocupan  por  afectos  tiránicos,  egoís- 
tas tenían  que  ser  forzosamente. 

Suarez  estaba  tan  identificado  con  sus  quiméricos 
planes ,  que  él  mismo  no  acertara  á  distinguir  su  entidad 
de  la  de  la  conjuración  :  Avila  tan  hastiado  del  mundo, 
que  el  mundo  le  parecía  hastiado  de  ser;  Valdestillas 
tan  enamorado  de  Elvira ,  que  á  su  entender  no  siendo 
él  de  ella  y  ella  de  él ,  el  universo  desaparecía....  ¡De- 
mencia! ¡Delirio...!  ¡Oh!  Sí,  ciertamente  :  pero  las  pa- 
siones, ó  no  merecen  el  nombre  de  tales,  ó  son  eso:  de- 
mencia y  delirio!  Yo  no  tengo  la  culpa  ni  sé  quien  la 
tiene;  pero,  en  resumen,  las  pasiones  no  son  otra  cosa 
mas  que  una  locura  eminente  y  esencialmente  egoísta. 

Nada  de  singular  ofreció  la  comida  como  no  fuese 
el  empeño  constante  de  D.  Alonso  de  Avila  en  obsequiar 
con  finezas  y  brindis  continuos....  ¿A  quién...?  Adivine 
el  curioso.— ¿A  la  Marquesa?— No.— ¿Al  Marqués? — 
Tampoco. — ¿A  alguna  dama  que  acertó  á  distraerle  de 
su  negra  misantropía? — Menos. 

Al  Dean  D.  Juan  Chico  de  Molina  :   la  razón  ,  vive 
Dios,  que  nadie  pudiera  allí  decirla:  mas  comoD.  Alón- 
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SO  era  hombre  de  cosas,  se  dijo  que  eran  cosas  de  don 
Alonso,  y  á  todo  el  mundo  le  pareció  completamente 
satisfactoria  tal  esplicacion ,  que  á  nosotros  nada  nos 
esplica.— El  mismo  eclesiástico,  al  principiar  la  broma, 
recibióla  escamado. — «¿Qué  se  ha  propuesto  este  hom- 
»bre?  (decia).— ¿Quiere  divertirse  á  mi  costa  porque  ha 
«venido  el  iMarqués  un  poco  contra  mi  voluntad? — No 
«lo  creo:  sus  frases  son  urbanas,  en  su  acento  no  trans- 
»pira  el  menor  síntoma  de  ironía....  ¿Querrá,  por  el  con- 
xtrario,  congraciarse  conmigo,  sabiendo  cuánta  influen- 
»cia  ejerzo  en  el  Marqués  del  Valle?  Eso  me  parece  mas 
«probable  ;  D.  Alonso  es  ambicioso  por  mas  que  digan 
«los  que  superíicialmente  le  juzgan....  Y...  Vamos  ,  eso 
«es:  quiere  conquistarme.  Dejémonos  querer  ,  que  tam- 
«poco  pierdo  yo  nada  en  tenerle  por  amigo.» 

Satisfecho  el  Dean  con  la  esplicacion  que  su  propia 
habilidad  le  daba  de  la  que  en  Avila  suponía ,  prestóse 
de  buena  gana  á  recibir  los  obsequios  del  esposo  de  El- 
vira; y  es  de  advertir  que  siendo  Chico  de  Molina,  gas- 
trónomo refinado,  bebedor  de  primer  orden,  y  chistoso 
ademas  en  la  conversación,  comió,  bebió  y  habló  aquel 
dia  como  cuatro  personas  regulares,  entreteniendo  á 
todos  con  sus  gracias,  pero  sintiéndose,  cuando  se  alza- 
ron los  manteles,  en  cierto  grado  de  exaltación  inter- 
medio entre  el  juicio  de  un  hombre  ayuno  ,  y  la  locura 
de  un  borracho.  D.  Alonso,  mirándole  con  satisfacción 
caminar  mas  tieso  que  derecho,  hablando  por  los  codos, 
y  centelleándole  los  ojos,  díjole  al  oido  á  D.  Martin 
Suarez: 

— «Si  esta  noche  en  la  cena  no  salta  el  Dean  la  bar- 
rera de  su  circunspección  meticulosa,  quemo  mis  li- 
bros! 

— Paréceme ,  en  efecto  (contestó  el  misterioso)  ,  que 
está  sobrado  alegre! 
— ¡Cómo  sobrado!  Decid  que  aún  no  está  bastante: 
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pero  de  mi  cuenta  tomo  el  acabar  de  marearle;  y  enton- 
ces veréis. — A  propósito:  ¿Queréis  tomar  parte  en  una 
mascarada  que  preparo? 

— ¡Yo  mascaradas,  Alonso!  ¿Estáis  en  vos? 

— Mas  que  nadie,  y  mas  que  nunca:  pero  si  la  más- 
cara desdeñáis,  al  menos  seréis  de  la  encamisada:  eso 
es  indispensable. 

— ¿También  una  encamisada? 

— Esa  cuando  dejemos  al  Marqués  en  su  casa. 

—No  lo  apruebo  ;  es  demasiado  pronto  :  no  estamos 
aún  bien  preparados. 

— Quizá  no  lo  estaremos  nunca  mas. 

— Alonso,  no  forcéis  los  bombres,  ni  las  cosas:  basta 
y  sobra  con  lo  que  aquí  se  está  haciendo.  Abstengámo- 
nos por  ahora  de  toda  demostración  en  Méjico. 

—Capitulemos  entonces  :  yo  renuncio  á  la  encamisa- 
da, por  hoy  se  entiende:  pero  en  cambio  vos  contribuis 
á  la  máscara.... 

— Imposible. 

— Aguardad:  os  dispenso  de  tomar  parte  personal- 
mente en  ella:  pero  exijo  que  me  ayudéis  á  ordenarla; 
vuestra  memoria  de  las  cosas  de  la  conquista  nos  es  in- 
dispensable. 

— Consiento  por  complaceros. 
.   — Pues  venid  conmigo:  mientras  Elvira  hace  los  ho- 
nores á  nuestros  huéspedes,  preparémosles  nosotros  uo 
espectáculo  que,  sobre  regocijarles  el  alma,  hará  que 
el  Marqués  adelante  un  buen  trozo  de  camino. 

— Por  el  Cielo  santo,  Alonso,  que  no  precipitéis... 

— Ni  una  palabra  mas  en  ese  punto  ,  D.  Martin  :  ya 
sabéis  que  es  una  resolución  en  mí  irrevocable;  del  bos- 
que han  de  salir  todos  esta  noche  con  la  cabeza  tan  ju- 
gada como  ya  la  tenemos  nosotros....  ¿Hablasteis  á  don 
Fernando? 
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— Le  hablé;  y  quiere,  como  vos  ,  que  sin  mas  espera 
nos  lancemos  contra  el  enemigo. 

—-¡Pobre  muchacho!  También  le  pesa  la  vida.  ¿Que- 
réis creer  que  tengo  tentaciones  de  avisar  á  su  padre 
para  que  lo  saque  de  Méjico? 

— Otro  tanto  se  me  ha  ocurrido  á  mí,  Alonso  :  por- 
que me  da  lástima  esa  flor  temprana  pronta  á  agostarse. 

— Una  sola  consideración  me  detiene,  y  es  la  de  que 
no  sé  si  seria  hacerle  mas  daño  el  obligarle  á  vivir,  que 
dejarle  correr  á  la  muerte. 

—  ¡Como! 

—  ¡Ah!  ¡Cómo!...  Preguntádselo  á...  En  fin,  vamos  á 
ocuparnos  de  la  máscara,  que  tiempo  nos  quedará  des- 
pués para  tratar  de  D.  Fernando.» 

Y,  en  efecto,  D.  Alonso  y  Suarez  asidos  del  brazo  v 
en  una  intimidad  cual  hasta  entonces  no  se  les  habia 
conocido,  entraron  en  una  sala  del  piso  bajo  del  pala- 
cio ,  donde,  después  de  haber  conferenciado  durante 
mas  de  una  hora ,  y  escrito  en  consecuencia  el  programa 
de  la  mascarada ,  hicieron  entrar  á  diversos  criados  para 
darles  las  instrueciones  conducentes  á  la  realización  de 
lo  proyectado. 

En  tanto  doña  Elvira,  que  había  conducido  á  sus 
huéspedes  al  salón  de  aparato,  hizo  servir  en  él  café  y 
licores,  cuidando  con  esmero  de  que  nadie  careciese  de 
lo  que  agradable  pudiera  serle,  pero  dejando  al  mismo 
tiempo  -en  libertad  á  todos  para  que  de  sus  personas  dis- 
pusieran. 

El  Marqués  con  el  Dean  y  Castilla  formaban  el  gru- 
po central,  por  decirlo  asi^  de  aquella  ariotocrática 
reunión;  en  torno  de  ellos  cierto  respeto  de  instinto  dejó 
libre  un  espacio  bastante  á  que  su  conversación  no  pu- 
diera ser  oida.  La  Marquesa ,  que  en  ir  al  bosque  habia 
hecho  en  realidad  un  sacrificio  ,  sentóse  en  un  diván, 
teniendo  en  su  compañía  siempre  á  doña  Juana  de  Sosa, 
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alguna  vez  á  Leonor,  y  de  cuando  en  cuando  á  Elvira, 
El  resto  de  la  compañía  se  dividiíi  en  corrillos,  siendo 
solo  de  notar  para  nosotros,  D.  l*edro  de  Valdestillas 
que,  apoyado  en  el  brazo  de  su  hijo,  se  pascaba  lenta  y 
nielancülicamente  en  la  galería.  El  doncel  se  esforzaba 
visiblemente  en  ocultar  al  autor  de  sus  dias  la  dolo- 
rosa  situación  de  su  espíritu;  y  una  amarga  tristísima 
sonrisa  revelaba  en  los  labios  del  Comunero  que  no 
ignoraba  los  padecimientos  de  la  prenda  á  su  corazón 
mas  cara.  Ni  el  uno  ni  el  otro,  sin  embargo,  se  decían 
una  sola  palabra.  ¿Qué  habian  de  decirse?  El  padre 
temblaba  que  por  vez  primera  le  faltase  la  obediencia  de 
su  hijo;  y  este  que  el  amor  de  su  padre  se  interpusiera 
entre  él  y  la  muerte. 

Tales  estaban,  cuando  Elvira,  que  no  los  había  po^-- 
dido  de  vista  ni  un  solo  instante,  y  que  también  tenia 
sus  proyectos  foruiados,  saliendo  del  salón  en  el  mo- 
mento que  le  pareció  oportuno  por  estar  todas  las  con- 
versaciones sumamente  animadas,  llegóse  á  los  Valdes- 
tillas, y  dijo  con  entereza  al  padre: 

— «Señor  D.  Pedro,  vuestro  hijo  D.  Fernando  ,  per- 
maneciendo ahora  en  esta  casa,  y  mas  larde  en  Méjico, 
se  espone  á  riesgos  á  que  ni  sus  circunstancias  le  obli- 
gan, ni  su  edad  le  da  derecho,  acaso,  á  correr.... 

— Señora  (interrumpió  colérico  el  doncel)  ,  mi  edad 
es  por  lo  menos  la  de  ¡a  discreción,  y  positivamente  la 
del  valor;  en  cuanto  á 

—  Silencio,  D.  Fernando  (interpuso  el  Comunero); 
ya  que  no  mis  canas  ,  impóngaos  respeto  lo  que  á  las 
damas  se  debe. 

—Dejadle  decir,  señor  D.  Pedro  ;  dejadle  que  use  y 
abuse  de  mi  indulf/encia  para  él  inagotable  ;  y  oidme 
vos,  si  os  place. 

— Decid,  señora:  auuíjue  viejo  no  he  dejíido  de  ser 
caballero. 
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— Pues  bien ,  señor  D.  Pedro  ,  en  fé  de  que  asi  lo  creo, 
voy  á  revelaros  un  secreto  que  la  vergüenza  debiera  se- 
pultar para  siempre  en  mi  pecho.,.. 

—¿Qué  vais  á  decir,  Elvira?  (Esclamó  con  angustia 
el  mancebo.) 

— Voy  á  decirle  á  vuestro  padre  ,  á  este  anciano  ve- 
nerable, á  este  caballero  sin  tacha,  que  su  hijo  D.  Fer- 
nando ama  á  la  esposa  de  su  amigo  D.  Alonso  de  Avila. 

—  ¡Dios  de  misericordia!  Hé  aquí  aclarado  el  horri- 
ble arcano:  hé  aquí  la  clave  de  las  frases  de  Fr.  Diego... 
|C¡€Í0s!  Y  D.  Alonso  también  lo  sabe...  ahora  recuerdo.» 
Diciendo  asi ,  el  llanto  corría  por  la  arrugada  noble 
faz  del  guerrero  de  Villalar,  y  sus  ojos  ,  alzándose  al 
Cielo,  imploraban  en  mudo,  pero  espresivo  lenguage,  eJ 
amparo  del  Todopoderoso. 

D.  Fernando  ,  petrificado  por  el  asombro  y  la  ver- 
güenza, manteníase  inmóvil  con  la  vista  fija  en  el  pavi- 
mento de  la  ealería;  Elvira  sola,  fuerte  con  el  testimo- 
nio  de  su  conciencia,  se  conservaba  impávidamente  se- 
rena ,  y  prosiguió  diciendo : 

— «D.  Alonso  sabe  que  Fernando  ama  á  su  esposa,  y 
que  Elvira  ama  también  á  vuestro  hijo:  yo  se  lo  he  dicho. 

DON  PEDRO. 

Ampárame  Virgen  Santísima  ,  ampárame!  ¿Tal  osáis 
decir,  señora  ,  á  un  hombre  ya  con  el  pie  en  el  sepulcro? 

ELVIRA. 

¿Y  por  qué  he  de  ocultaros  á  v€S  lo  que  al  Eterno 
le  digo?  Elvira  ama  á  Fernando,  como  Fernando  ama  á 
Elvira,  porque  Dios  lo  ha  querido:  pero  ni  Elvira  ni  Fer- 
nando saltarán  nunca  la  barrera  con  que  la  religión  y 
el  honor  los  separan. 
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DON  PEDRO. 


Desconíiiul  de  vuestras  fuerzas,  señora:  desconíiad 
sobre  lodo  do  las- de  esle  infeliz... 

ELVIRA. 

Ni  de  ías  de  él  ni  de  las  mías  desconfio:  no  podemos 
sucumbir,  porque  ya* no  hemos  sucumbido:  pero  el  mun- 
do no  nos  conoce,  y  si  la  virtud  basta  con  que  Dios  la 
conozca,  la  honra- es  preciso  que  el  mundo  la  confiese. 
Es  preciso  que  nos  separemos,  es  preciso  que  Fernando 
deje  á  Méjico,  para  huir  de  mí ,. y  para  huir  también  de 
otros  peligros  que  supongo  presumís  cuando  menos.  Eso 
he  venido  á  deciros ,  D.  Pedro ;  y  también  en  presencia 
vuestra  al  que  en  este  momento  quizá  me  acusa  de  cruel, 
que  D.  Alonso  ha  oido  nuestra  última  conversación ,  que 
yo  le  he  ofrecido  que  jamás  volverían  á  repetirse  tales 
escenas,  y  que  si  Fernando  no  sale  mañana  de  Méjico, 
Elvira  estará  pasado  en  un  claustro. 

DON  PEDRO. 

Sois  una  santa,  señora,  una  santa;  permitid  que  esle 
ya  caduco  viejo  bese  vuestra  mano  en  muestra  de  su 
gratitud. 

ELVIRA.- 

(Tendiendo  á  D.  Pedro  sii  mano).  Mártir  sí,  D.  Pe- 
dro, aunque  no  santa.  Consolad  á  Fernando,  obligadle 
á  que  viva,  sí,  obligadle  á  que  viva,  ya  que  no  para  El- 
vira, ya  que  no  para  él  mismo,  para  vos  al  menos! 
Adiós.» 

Al  partir  Elvira  para  el  salón,  saliendo  el  doncel  de 

su  estupor  doloroso,  esclamó  con  desgarrador  acento: 

—  «¡Imposible!  Imposible  que  yo  viva  sin  vos,  Elviral 
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—Ven,  Ilijo,  ven  á  mis  brazos,  y  muramos  junios,  ya 
que  he  vivido  bastatiie  para  conocer  que  soy  eF  mas  des- 
dichado de  los  padres  y  tú  el  mas  ingrato  de  los  hijos!» 

Era  tanta  y  tan  sincera  la  amargura  de  la  queja  de 
D.  Pedro,  sobrábale  la  razo»  con  tal  evidencia,  que  lie- 
go hasta  lo  mas  profundo  del  alma  de  Fernando,  á  pe- 
sar de  la  desesperación  que  en  aquet  momento  reinaba 
en  ella;  y  llegar  las^  voces  de  tan  amante  padre  á  el  al- 
ma de  tan  buen  hijo,  equivalía  á  que  prevaleciesen,  sin 
duda ,  la  nobleza  th  los  sentimientos ,  los  santos  gérme- 
nes de  una  cristiana  crianza ,  y  la  escelente  índole  del 
mancebo,  sobre  las  locas  sugestiones  de  su  amor  impo- 
sible. 

En  et  acto  mismo,  pues,  obtuvo  D.  Pedro  de  Val- 
deslillas  do  su  hijo  la  solemne  promesa  de  que  al  lucir 
la  nueva  aurora  dejarla  á  Méjico  en  compañía  de  Millan 
ó  de  Cristóbal ,  sino  para  embarcarse  en  dirección  á  Es- 
paña ,  como  el  anciano  quisiera ,  al  menos  á  pasar  una 
temporada  en  Tlaxcaía. 

En  verdad  el  joven,  fundamental  y  sinceramente  hon- 
rado, comprendía  que  por  consideración  á  D.  Alonso, 
cuando  por  otra  cosa  no  fuera ,  debia  de  ausentarse 
algún  tiempo  de  la  metrópoli  del  Anahuac;  y  como  lo 
que  eu  política  deseaba  no  era  figurar  en  la  conjuración 
como  gefe  ó  director,  sino  pelear  como  simple  soldado, 
corriendo  los  riesgos  y  adquiriendo  la  parte  de  gloria 
que  su?  espada  ganar  supiera,  tampoco  por  esa  parte  le 
fue  muy  difícil  el  sacrificio.  Lo  doloroso  era  separarse  de 
Elvira  ,  renunciar  á  hablarla,  á  oiría,  á  verla  siquiera  de 
lejos,  y  en  consentir  en  ello  estuvo  el  mérito  de  su  amor 
filial. 

En  cuanto  á  D.  Pedro  no  se  forjó  quiméricas  espe- 
ranzas: comprendiendo  la  profundidad  de  la  pasión  de 
su  hijo ,  confesándose  cuan  digna  de  ella  era  la  admira- 
ble muger  que  la  inspiraba,  y  en  la  persuasión  ademas 
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de  que  Fernando,  el  dia  en  que  los  conjurados  tirasen  la 
espada,  por  ninguna  consideración  humana  dejaría  de 
reunirse  á  ellos,  bien  conocía  que  con  aquel  viage  todo 
lo  que  adelantaba  era  ganar  tiempo:  pero  ganar  tiempo 
cuando  de  la  \ida  de  un  hijo  único  se  trata,  ya  es  algo 
y  aun  mucho  para  el  corazón  de  un  padre. 

En  resumen :  el  Comunero  quedó  con  la  promesa  del 
amante  de  Elvira,  si  no  satisfecho,  consolado  al  menos. 


CAPITULO  xin. 


DE  COMO  RECIBIÓ  MOTEZl'MA  A  HERNÁN  CORTÉS  EN   LA    IMPERrAL 
CIUDAD  DE  MÉJICO. 


UN  brillaban  en  la  remota  lontanan- 
za del  horizonte  sensible  los  refle- 
jos del  luminar  del  dia,  que  tras  los 
altos  montes  se  ocultaba  ,  cuando 
los  porteros  de  estrado  de  D.  Alon- 
so de  Avila,  procediendo  con  la 
metódica  diligencia  que  en  cuanto 
bajo  la  dirección  de  la  bella  doña 
Elvira  se  hacia  era  de  rigor,  ilumi- 
naron profusa  y  espléndidamente 
los  salones  y  galerías  de  su  palacio 
en  el  bosque  de  Cbapultepec.  A  poco  pobló  el  aire  un 
melodioso  armónico  concierto  de  voces  é  instrumentos, 
cantando  aquellas  por  estos  acompañadas,  varias  inge- 
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niosas  letras,  cuyos  asuntos  fueron  alternativamente,  ya 
las  hazañas  de  lo  conquista ,  ya  metafísicas  glosas  so- 
bre el  amor  y  sus  tiránicos  caprichos. 

Ni  á  músicos  ni  á  cantantes  se  veia,  y  como  la  dis- 
tancia y  obstáculos  que  de  la  concurrencia  los  separa- 
ban, ni  eran  tan  grandes  que  de  percibir  la  armonía  pri- 
vasen á  los  convidados,  ni  de  tan  poca  monta  que  el  son 
les  impidiese  entenderse  unos  á  otros,  nunca  concierto 
fue  mas  grato  que  aquel  á  sus  oyentes,  nunca  efecto  de 
humana  melodía  mas  suave  y  halagador  en  sí  mismo. 
Y,  de  paso  sea  dicho,  la  fábula  de  Orfeo,  es  una  de  las 
invenciones  mitológicas  que  mas  verosímiles  nos  pare- 
cen, porque  la  música,  bien  manejada,  tiene  sobre  las 
humanas  pasiones  un  poder  que  ni  la  poesía  ni  la  elo- 
cuencia misma  alcanzan  nunca.  ¿Por  qué  así? 

La  causa,  á  nuestro  entender,  es  obvia  :  para  que  la 
poesía  penetre  en  el  alma,  forzoso  es  que  antes  nos  cau- 
tive la  atención;  para  que  la  elocuencia  nos  persuada, 
que  el  orador  nos  imponga  su  propio  pensamiento;  y  en 
el  alma  apasionada  la  atención  es  un  cometa  errante ,  el 
pensamiento  una  llama  que  dominar  no  se  puede.  En 
eso  estriba  la  ventaja  de  la  música  que,  como  el  aire 
atmosférico ,  nos  envuelve ,  por  decirlo  asi ,  en  sus  con- 
sonancias ,  nos  infiltra  por  el  oido  sus  melodías  ,  y  al 
cabo  de  cierto  tiempo  produce  un  efecto  análogo  al 
del  opio,  adormeciendo,  ya  que  no  estirpando,  la  moral 
enfermedad  que  nos  aqueja. 

Mientras  que  la  palabra  obra  solo  moralmente  ,  la 
música  tiene  ademas  un  poder  físico  innegable  sobre  el 
sistema  nervioso,  poder  que  David  empleaba  para  tran- 
quilizar el  agitado  espíritu  de  Saúl  ,  poder  que  sirvió  á 
Orfeo  para  amansar  las  fieras  ,  y  á  Anfión  para  edificar 
los  muros  de  Tcbas. 

La  música,  pues,  no  hay  medio  de  negarlo,  es  con- 
tra las  pasiones  un  remedio,  ó  por  lo  menos  un  calman- 
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le ,  mucho  mas  eficaz  y  poderoso  que  los  raciocinios  de 
Séneca,  los  discursos  de  Cicerón  ,  las  odas  de  Horacio, 
y  las  elegias  de  Ovidio.  Díganlo,  si  no,  los  enamorados, 
díganlo  los  nerviosos  ,  díganlo  cuantos  de  la  tiranía  de 
sus  afectos  son  esclavos  ;  y  díganlo,  sobre  todo,  él  aura 
popular  de  que  gozan  ,  los  exorbitantes  emolumentos  de 
que  disfrutan  los  que  poseen  el  envidiable  privilegio  de 
interpretar  agradablemente  las  partituras  de  nuestros 
modernos  Orfeos. 

Pero  ,  por  el  Cielo  santo  ,  que  ya  me  he  echado  yo 
á  volar  por  las  corcheas  y  semifusas  adelante,  sin  acor- 
darme de  que  ahora  escribo  una  Novela  histórica.  Dios 
me  hizo  así,  lector  carísimo,  y  contra  Dios  no  se  lucha. 

En  fin,  la  música  del  palacio  de  Avila  pareció  á  to- 
dos sus  huéspedes  encantador  obsequio  :  escuchábanla 
con  atención  los  indiferentes;  oíanla  sin  escucharla  ,  y 
enternecíanse  sin  saber  cómo,  los  enamorados  infelices; 
hablaban  y  acariciábanse  á  su  compás  los  enamorado^ 
dichosos;  y  no  faltaron  ,  en  fin  ,  concurrentes  que  de 
las  cromáticas  escalas  se  sirvieran  para  elevar  sus  pen- 
samientos hasta  la  región  de  los  imposibles.  Otra  ventaja 
de  la  música  :  cada  cual  puede  acomodarla  á  su  índole 
propia  y  personales  aspiraciones. 

.  En  un  intermedio  del  concierto  sirviéronse  en  ricas 
salvillas  de  plata  delicadas  conservas  y  dulces  esquisi- 
tos,  precursores  del  clásico  chocolate  y  del  obligado 
vaso  de  agua.  Preciso  es  confesar  que  nuestros  mayores 
en  sus  festines  nunca  se  olvidaban  de  feslejar  sus  estó- 
magos. 

Concluido  el  refresco  volvieron  á  sonar  de  nuevo  los 
instrumentos,  y  comenzóse  el  baile  con  danzas,  unas 
graves  y  aun  adustas  ,  estamos  por  decir,  oriundas  ó  de 
Castilla  ó  de  la  helada  Flandes  ;  otras  voluptuosas  que 
del  suelo  mismo  mejicano  procedían  ;  y  otras  ,  en  fin, 
agitadas  ,  vivas  ,  provocadoras .  n!  parecer  herencia  de 
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las  Bacantes,  y,  según  los  coreógrafos  criulilos  ,  fruto 
indígena  de  la  bella  Andalucía. 

Produjo  el  baile  su  natural  efecto:  á  la  ceremoniosa 
etiqueta  que  hasta  entonces  reinaba  en  los  salones,  ya 
porque  la  época  era  de  suyo  compasada  y  grave,  ya  y 
sobre  todo  por  la  presencia  de  los  Marqueses,  que  eran  y 
uo  podían  menos  de  ser  el  punto  de  mira  de  la  concur- 
rencia, sucedió,  una  vez  comenzada  la  danza,  ese  desor- 
den agradable  que,  acortando  las  distancias,  confundien- 
do las  gerarquias,  y  lo  que  es  mas  importante,  mez- 
clando los  sexos  ,  facilita  las  conversaciones  ,  aisla  á 
los  individuos  en  medio  de  la  multitud,  y  hace  de  la 
publicidad  misma  un  velo  que  encubre  los  galantes  mis- 
terios. A  solas  ó  en  la  confusión  de  un  baile:  eso  apete- 
cen generalmente  los  enamorados  ,  y  sus  razones  ten- 
drán para  ello. 

Observóse,  sin  embargo,  por  algunos  de  esos  entes 
neutros  que,  como  ahora  se  dice  significativamente,  for- 
man la  tapicería^  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  no  tienen  en  ta- 
les concurrencias  mas  oficio  que  el  de  componer,  sen- 
lados  si  son  hembras,  de  pie  si  varones,  el  fondo  del 
cuadro,  mirar  lo  que  pasa,  y  murmurarlo  ademas;  ob- 
servóse, decíamos,  que  doña  Elvira  parecía  estar  casi 
esclusivamente  encargada  de  hacer  los  honores  de  la 
función.  D.  Alonso  entraba  y  salía  con  frecuencia;  pero 
estábase  mas  tiempo  fuera  que  dentro  de  los  salones; 
algunos  ralos  pasó  en  conversación,  ora  con  la  Marquesa, 
ora  con  su  ilustre  esposo:  mas  con  ella  forzando  eviden- 
temente su  atención,  y  con  él  claramente  distraído.  Ade- 
mas, Avila  habló  en  secreto  sucesivamente  hasta  con  una 
docena  de  caballeros  y  algunas  damas;  y  sin  duda  debió 
de  decirles  á  todos  alguna  eslravagancia,  pues  apenas 
hubo  uno  que  oyéndole,  con  gesto,  ademan  ó  esclama- 
cion ,  no  diera  señal  de  sorpresa. 

—  «¿Qué  fragua  este  hombre  (se  oía  susurrar  en   !a 
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«tapiceria). — Dios  nos  tenga  de  su  mano! — ¿Si  tratarán 
»los  Doctores  de  hacer  alguna  alcaldada? — Pues  bien 
«pudiera  avisarnos  á  todos. — Este  hombre  hará  siempre 
«alguna  de  las  suyas!» 

Otra  cosa  diremos  todavía,  aunque  nos  sea  sensi- 
ble :  alguno  que  otro  de  los  mas  prudentes  convidados, 
aprovechando  la  confusión  del  baile,  deslizóse  furtiva- 
mente fuera  de  los  salones,  bajó  las  escaleras  con  sigi- 
losos pasos,  llegó  á  las  caballerizas  recatándose,  y  mon- 
tando en  su  rocin  como  si  la  justicia  ya  le  persiguiera, 
dio  con  su  persona  en  la  ciudad  de  Méjico.  De  los  demás, 
unos  se  quedaron  en  espectativa ,  dispuestos  á  tocar  re- 
tirada en  tiempo  oportuno,  si  la  tempestad  arreciaba;  y 
otros,  los  mas  en  honor  de  la  verdad,  sin  darle  grande 
importancia  á  lo  que  hablan  observado,  se  quedaron  ó 
por  quedarse,  ó  por  no  irse,  que  hay  hombres  así:  una 
vez  que  en  cualquier  parte  se  encuentran,  bien  ó  mal, 
es  preciso  echarlos  para  que  se  vayan. 

Quien  estaba  encantado  de  todo  era  el  Marqués:  an- 
tes de  salir  de  su  casa ,  los  riesgos  de  aquella  fiesta ,  pre- 
sentándosele de  bulto  y  en  conjunto,  le  arredraban  real- 
mente: una  vez  en  Chapultepec,  el  humo  del  incienso 
de  la  adoración  formó  ante  sus  ojos  tan  densa  nube, 
que  sola  su  propia  importancia  le  dejaba  ver.  Y,  seamos 
justos:  hay  pocos  entre  los  hijos  de  Eva  que  resistan  al 
encanto  de  la  dominación;  hay  poquísimas  cabezas  que  no 
se  trastornen  en  la  atmósfera  de  la  popularidad.  Nuestro 
Marqués  del  Valle,  injustamente  desatendido  en  la  corte 
de  España,  con  mayor  injusticia  vejado  en  Méjico  por 
los  de  la  Audiencia,  no  encontraba  en  el  palacio  de 
Avila,  mas  que  semblantes  respetuosos,  deferencia  ha- 
cia su  persona  ,  previsión  para  sus  deseos  ,  rendimiento 
á  su  voluntad.  Si  uno  le  aplaudía  ,  otro  le  ensalzaba  ;  si 
quería  conversar  ,  caballeros  y  damas  se  apresuraban  á 
escucharle  ;  si  atravesar  de  un  punto  á  otro,  la  concur- 
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rencia  le  abria  paso  espontánea  y  aceleradamente,  co- 
mo las  olas  del  Mar  Rojo  al  legislador  de  Israel ;  si  ver 
la  danza,  todos  le  cedian  el  puesto;  y  lo  que  con  él  pa- 
saba igualmente  con  su  esposa;  y  todo  aquello  se  hacia 
en  odio  y  á  pesar  de  los  gobernantes...  Era  preciso  ser 
de  piedra  berroqueña,  ó  tener  el  alma  de  un  Cincinato 
para  no  embriagarse  de  orgullo  y  de  satisfacción;  y  el 
Marqués  ni  era  de  piedra,  ni  vaciado  tampoco  en  la  tur- 
quesa de  los  heroicos  romanos,  sino  un  caballero  de 
mediano  entendimiento,  y  alta  idea  de  su  ilustre  persona. 

Pero,  ¿por  qué  acusarle,  en  ningún  caso,  si  todos  á 
su  alrededor  estaban  igualmente  trastornados;  todos, 
desde  el  Dean  mismo  hasta  D.  Martin  Cortés  inclusive?  La 
verdad  es  que  hay  en  los  partidos  situaciones  contagio- 
sas, dias  y  momentos  cuque  todo  el  mundo  pierde  en 
ellos  la  cabeza,  y  en  que,  aún  los  hombres  que  el  cielo 
dotó  de  serenidad  imperturbable ,  ya  que  á  la  embria- 
guez epidémica  resistan ,  tienen  que  fingirse  por  ella  do- 
minados y  obrar  como  si  lo  estuviesen,  en  efecto,  para 
que  no  se  les  tache  de  desleales. 

Asi,  por  ejemplo,  D.  Martin  Suarez  nunca  en  reali- 
dad sintió  tanto  su  impotencia  como  la  noche  que  nos 
ocupa;  y  sin  embargo,  mostrábase  mas  resuello,  mas  es- 
peranzado que  nunca. 

Por  lo  que  respecta  al  Dean ,  lo  multiplicado  de  sus 
libaciones  durante  la  comida  puede  ayudarnos  á  espli- 
car  la  exaltación,  en  él  rarísima,  de  que  parecia  poseído; 
y  decimos  solo  que  parecia ,  porque  nos  queda  alguna 
sospecha  de  que  tuviese  parte  y  no  poca  en  su  fenome- 
nal estado ,  el  deseo  de  que  la  Marquesa  y  D.  Martin  ol- 
vidasen sus  meticulosos  consejos  del  dia  anterior  y  de 
aquella  misma  noche. 

D,  Pedro  de  Valdestillas  contemplaba  aquella  reunión 
con  la  filosófica  melancolía  :  con  la  amarga  compasión 
que  es  de  suponer  inspiremos  los  que  en  nuestro  oscuro 
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planeta  nos  agitamos  todavía,  á  los  espíritus  de  los  ele- 
gidos que  desde  el  Cielo,  acaso,  fijan  en  nuestras  miseria,^ 
sus  ojos  ya  inmortales. 

Fernando,  como  un  hombre  sin  esperanzas,  procu- 
raba aturdirse ;  y  quien  le  viera  ir  y  venir ,  hablar  sin 
esperar  respuesta,  danzar  y  reírse  sin  tregua  ni  descan- 
so, sí  superficialmente  juzgaba,  creyérale  el  mas  entre- 
tenido de  los  concurrentes,  si  no  le  tomaba  por  casqui- 
vano y  loco.  ¡Pobre  mozo!  ¡Cada  una  de  sus  sonrisas  re- 
presentaba un  garrote  á  su  corazón  dado! 

Así  se  pasaron  las  horas  hasta  la  media  noche  :  los 
bailarines  fatigados,  comenzaban  á  escasearse  tanto  co- 
mo abundaban  los  bostezos  en  la  tapicería-,  el  cansancio 
era  visible,  la  languidez  iba  apoderándose  de  los  ánimos; 
el  brillo  de  las  luces  ,  ya  rojizo  ,  fatigaba  los  ojos;  los 
rostros  mas  bellos  habían  perdido  gran  parte  de  su  fres- 
cura ;  los  cuerpos  mas  esbeltos  su  elasticidad  ;  el  baile, 
en  fin,  como  un  bosque  en  los  últimos  días  de  otoño,  se 
deshojaba  melancólicamente.  ¡Hay  pocas  cosas  mas  tris- 
tes que  el  fin  de  las  alegres! 

Dichosamente  ,  antes  de  que  la  postración  general 
llegase  á  su  apogeo ,  apareció  en  la  puerta  del  salón 
principal  el  Maestre-Sala,  y  en  voz  sonora  dijo: 
— «¡La  cena!» 
Voz  que  fue  acogida  con  general  satisfacción  por 

cuantos  la  escucharon. 

Apresuróse  el  Marqués  á  ofrecer  galantemente  la 
mano  á  doña  Elvira;  y  con  asombro  universal  echóse  de 
ver  entonces  por  todos  que  no  estaba  allí  D.  Alonso, 
para  tener  la  honra  de  dársela  á  la  Marquesa.  No  falta- 
ron imprudentes  que  algo  dijesen  sobre  tal  y  tan  enorme 
olvido  de  los  miramientos  debidos  á  la  ilustre  señora: 
mas  Elvira  haciendo  oídos  de  mercader  á  la  murmura^ 
cion ,  y  aun  sonriéndose  con  desprecio ,  hizo  seña  á  don 
Luis  de  Castilla  para  que  á  su  marido   reemplazase  ;  y 
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D.  Martín  Suarez  se  presentó  para  conducir  á  doña  Jua- 
na de  Sosa,  con  lo  cual  rompió  la  marcha  la  comitiva, 
no  hacia  el  emparrado  donde  el  almuerzo  y  comida  se 
verificaron,  sino  en  dirección  á  un  regio  comedor  situa- 
do en  el  piso  bajo  de  la  Quinta  misma.  Aunque  ya  se 
estaba  en  verano,  todo  el  mundo  aplaudió  la  idea  de 
cenar  bajo  techado,  tanto  por  ser  las  altas  horas  de  la 
noche,  como  por  hallarse  allí  la  Marquesa,  cuya  situa-^ 
cion  interesante  (estilo  moderno)  exigía  particulares 
miramientos. 

La  música,  durante  el  tránsito  de  la  concurrencia 
desde  los  salones  de  baile  al  comedor,  tocó  una  marcha 
tan  guerrera,  tan  animada  y  vigorosa  ,  que  mas  parecía 
dispuesta  para  conducir  soldados  á  la  victoria  que  para 
lisongear  oidos  cortesanos, 

— «¡Estravagancias  de  D,  Alonso!» — Dijéronse  los  ob- 
servadores, sin  dejar  por  eso  de  caminar  hacia  la  cena. 
Mas  al  llegar  el  acompañamiento,  con  doña  Elvira  y 
el  Marqués,  la  Marquesa  y  D,  Luis  de  Castilla  á  la  cabe- 
za, frente  al  ingreso  del  comedor,  que  era  un  medio 
punto  de  elegantes  bien  proporcionadas  dimensiones, 
oyóse  súbito  el  estrépito  marcial  de  clarines  y  tambores 
en  gran  número,  á  que  respondió  al  pié  de  la  escalinata 
una  salva  de  mosquetería,  y  simultáneamente  abriéronse 
de  par  en  par  las  puertas  de  maciza  caoba  que  la  entra- 
da al  lugar  del  festín  habían  hasta  entonces  cerrado. 

Un  grito  general  de  sorpresa  y  admiración  salió  á  un 
tiempo  de  todos  los  pechos;  y  los  ojos  todos  fijáronse 
con  avidez  en  el  inesperado  singular  espectáculo  que  el 
corredor  ofrecía  á  la  consideración  de  los  concurrentes. 
Entonces  se  aclaró,  y  solo  entonces  pudo  aclararse,  el 
misterio  de  las  idas  y  venidas,  secreteos  y  singularida- 
des de  Avila,  durante  las  horas  inmediatamente  ante- 
riores. 

Advirtamos  primero  que  lo  que  comedor  hemos  lia- 
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mado,  y  ante  cuyas  puertas  tenemos  en  contemplación 
y  absortos  á  los  convidados ,  no  era  una  sola  sala  ,  sino 
una  serie  de  ellas  destinadas  al  servicio  de  los  banquetes, 
en  la  forma  que  vamos  á  esplicar. 

La  primera  pieza,  la  que  se  vio  al  abrirse  las  puer- 
tas, era  un  gran  salón  ó  vasta  antecámara,  de  ordinario 
guarnecida  solo  de  aparadores  y  bufetes,  para  las  frutas 
y  platos  de  repostería  aquellos,  para  ostentar  la  vajilla 
y  cristalería  los  liitmios.  Eran  de  piedra  los  muros  ó  al 
menos  estucados  con  brillantez:  el  friso  de  cedro  blan- 
co, y  de  la  misma  madera  y  de  palma  el  artesonado. 
Iluminábanla  dos  arañas  venecianas,  y  cantidad  de  cor- 
nucopias en  los  muros  distribuidas  ,  alternando  aquella 
noche  con  guirnaldas  y  medallones  de  follage  y  llores 
naturales,  cuyos  reflejos  varios  y  animadas  tintas  pro- 
ducían un  efecto  de  esos  que  no  se  aciertan  á  describir 
con  palabras.  Pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención  era 
un  estrado  de  no  mucha  altura,  colocado  en  la  mitad  de 
aquel  salón  ,  en  línea  recta  con  la  puerta  de  su  entrada, 
y  la  que  al  comedor  propiamente  dicho  daba  paso. 

Sobre  aquel  estrado  había  dos  sillones  á  manera  de 
los  que  en  las  hornacinas  de  algunos  sepulcros  antiguos 
pueden  verse,  de  respaldo  recto,  brazos  chicos  ,  altos 
pies,  y  severo  conjunto  :  ambos  eran  de  madera  oscura, 
y  al  pié  de  cada  uno  se  vela  un  rico  almohadón  de  ter- 
ciopelo carmesí  con  franjas  y  borlas  de  oro.  A  un  la- 
do de  aquel  trono  ,  que  no  podemos  llamarle  de  otra 
manera,  figuraba  otro  mas  chico  ,  consistente  en  un  ta- 
blado y  sobre  él  un  sillón  sin  brazos  ,  circular  la  forma 
del  asiento  ,  y  el  respaldo  recto  en  figura  de  trapecio, 
con  el  lado  menor  en  lo  alto  ,  y  la  superficie  labrada  á 
estrias. 

Sentado  en  aquel  segundo  trono  veíase No  sabe- 
mos cómo  decirlo...  Veíase  á  la  sombra  del  infeliz  Mo- 
tezuma  II,  último  Monarca  del  Anahuac,  ó  su  animada 
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estatua;  porque,  salvas  las  facciones  del  rostro,  que  e/i 
el  primer  momento  de  sorpresa  no  pudieron  distinguir 
los  convidados  ,  allí  estaba  sin  duda  el  Príncipe  cautivo 
de  Hernán  Cortés  ,  tal  como  según  la  tradición  recien- 
te entonces  ,  se  lo  figuraban  todos. 

Nada  le  fallaba :  ni  la  ropa  talar  de  algodón  finisimo, 
con  esquisitos  adornos  de  pluma  guarnecida,  y  radiante 
con  el  brillo  de  innumerables  joyas  ;  ni  la  corona  meji- 
cana ,  de  oro,  en  forma  parecida  á  la  de  la  birretina  de 
los  granaderos  austriacos;  ni  en  los  pies  la  sandalia 
compuesta  de  una  suela  de  oro,  y  sus  joyas  por  hebillas 
para  fijar  las  cintas  que  é'i  la  pierna  la  sujetaban  ;  ni  en 
la  diestra  su  cetro  en  forma  de  dardo  ó  jabalina;  ni  tam- 
poco la  soberbia  actitud  del  hombre  habituado ,  hasta 
que  por  su  mal  pisaron  los  españoles  las  playas  del  Ana- 
huac,  á  que  todo  plegase  ante  sus  miradas  ,  á  que  todo 
temblase  ante  su  voluntad  soberana. 

Detras  del  solio  regio  un  indio  nuestro  conocido, 
el  buen  Cristóbal,  radiante  de  gozo,  sostenía  una  espe- 
cie de  paraguas  ó  quitasol  de  pluma  verde  con  ador- 
nos y  joyas  de  oro  ,  que  se  servía  como  de  dosel  al  que 
la  figura  de  iMotezuma  representaba.  A  derecha  é  iz- 
quierda del  trono  mismo ,  dos  personages  con  riqueza 
vestidos  ,  sí  bien  mas  modestamente  que  el  monar- 
ca, figuraban  el  uno  al  Señor  de  Iztapalapan ,  her- 
mano y  momentáneamente  sucesor  de  Motezuma  ,  y 
el  otro  al  Rey  de  Texcoco ,  del  de  Méjico  feudatario.  En 
frente  y  en  actitud  reverente,  tres  nobles  mejicanos,  ca- 
da cual  con  una  vara  de  oro,  ó  que  de  tal  parecía,  en 
las  manos,  recordaban  aquellos  funcionarios  de  la  casa 
imperial  que  precedían  siempre  al  monarca  ,  y  levan- 
tando en  alto  las  varas,  hacían  que  todos  se  postrasen 
ante  el  que  de  todos  era  señor  y  dueño.  Luego,  en  tor- 
no del  salón,  casi  pegados  á  los  muros  ,  y  con  los  ojos 
bajos  ,  había  multitud  de  indios  ,  descalzos  todos  así 
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como  los  (lemas  personages,  á  escepcion  del  supues- 
to Motezuma,  pues  era  ley  severa  de  la  etiqueta  mo- 
nárquica del  Anahuac  que  nadie  pudiese  ponerse  en 
presencia  del  Rey  sino  modestamente  vestido  y  con  los 
pies  desnudos. 

En  Europa  sucede  lo  contrario:  los  cortesanos  se 
doran  como  pildoras  para  ir  á  palacio  ,  y  nadie  enseña 
sus  pies  sino  los  que  no  pueden  comprar  zapatos,  que 
en  verdad  no  son  pocos ,  merced  á  nuestra  admirabilísi- 
ma é  inmejorable  organización  social.  ¡En  cada  tierra 
su  uso! 

Ahora  el  lector  comprenderá  fácilmente  el  asombro 
de  gentes  que,  cuando  esperaban  ver  delante  de  sí  apa- 
radores y  bufetes  ,  se  hallaron  con  una  especie  de  cua- 
dro preliminar  de  la  resurrección  de  los  muertos ,  que 
no  por  otra  cosa  podía  pasar  aquella  fiel  animada  re- 
presentación de  la  corte  de  Motezuma. 

Ganas  tenia  el  Marqués  del  Valle  de  preguntar  lo 
que  todo  aquello  significaba;  pero  atajóle  las  palabras, 
antes  de  que  á  pronunciarlas  comenzase ,  el  que  hacia 
de  Motezuma ,  levantándose  del  trono  apenas  las  puer- 
tas del  comedor  se  abrieron,  y  apoyado  un  brazo  en 
el  Señor  de  Iztapalapan  y  en  el  Rey  de  Texcoco,  ó  Tez- 
cuco  que  es  lo  mismo,  el  otro;  precedido  por  los  tres 
señores  de  las  varas  de  oro ;  y  seguido  por  el  resto  de 
su  corte,  formado  procesionalmente  en  parejas,  encami- 
nándose hacia  donde  los  absortos  convidados  se  halla- 
ban. Al  mismo  tiempo,  trompetas,  clarines  y  tambores, 
el  Huehuetl  ,  el  Teponatzli  y  los  Ayacaxtli ,  rompieron 
en  nueva  marcial  atronadora  música  ,  y  la  mosquetería 
repitió  la  salva. 

Hacer  una  pregunta  en  medio  de  tal  estrépito  fuera 
delirio  inútil :  cada  cual  ,  pues,  se  quedó  con  su  curio- 
sidad, que  en  nadie  era  poca,  esperando  á  que  los  su- 
cesos aclarase»  el  misterio  de  aquella  aventura. 
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En  tanto  Motezuma,  llegado  que  hnljo  ante  el  Mar- 
qués del  Valle,  hízole  la  reverencia  mejicana,  poniendo 
en  tierra  la  mano  y  besándosela  luego;  y  como  apenas 
distaban  entre  sí  los  dos  personages  cuatro  pasos  al  ha- 
cerlo ,  reconoció  el  Marqués  bajo  las  vestiduras  del  cau- 
tivo de  su  glorioso  padre  nada  menos  que  á  nuestro 
D.  Alonso  de  Avila. 

El  era,  en  efecto,  quien  en  persona  habia  querido 
representar  el  principal  papel  de  aquella  política  mas- 
carada. , 

Con  todo  eso ,  no  acabando  el  Procer  de  comprender 
lo  que  de  él  se  queria,  volvió  instintivamente  los  ojos  al 
Dean  que  no  se  apartaba  nunca  de  su  lado;  y  el  flexible 
eclesiástico  díjole  entonces  : 

^«Como  useñoría  to  ha  comprendido  ya  (el  Marqués 
hizo  un  gesto  afirmativo,  aunque  no  comprendía  cosa 
alguna),  D.  Alonso  se  ha  propuesto  recordar  esta  noche 
el  recibimiento  que  Motezuma  hizo 

— «¡Pues,  á  mi  glorioso  padre!»  Esclamó  el  del  Valle 
para  tener  ,  al  menos,  el  gusto  de  concluir  sin  apunta- 
dor la  frase. — «Lo  sé  de  memoria  y  voy  á  seguir  la  bro- 
ma. ¿Eh?  Digo  ,  no  me  parece  que  hay  en  ello  incon- 
veniente  ¿Eh  ,  Dean? 

— i  Ninguno  ,  señor  Marqués!  «Respondió  el  interpe- 
lado con  un  suspiro,  y  luego  añadió  para  sí :  «El  maí' 
ya  está  hecho  ,  con  que,  adelante!» 

El  Marqués,  en  efecto  ,  sabia  de  memoria  la  con- 
quista y  sus  mas  insignificantes  pormenores ,  ya  por  su 
padre  mismo,  ya  por  Gomara,  capellán  y  coronista  de 
Hernando ,  ya  porque  en  Méjico  ,  donde  todo  el  mundo 
conocía  el  negocio  muy  á  fondo,  nadie  le  hablaba  de 
otra  cosa  hacia  cuatro  años;  y  en  cuatro  años  se  cin- 
cela en  el  mas  duro  cerebro,  se  graba  indeleblemen- 
te en  la  memoria  mas  flaca,  no  diremos  la  historia  de 
una  guerra,  sino  la  del  mundo  entero,  si  á  mano  viene. 
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A  mayor  abundamiento,  las  hazañas  del  primer  Mar- 
qués del  Valle  de  Guaxaca  valian  la  pena  de  que  no  las 
ignorase  su  inmediato  sucesor;  por  todo  lo  cual  nos  pa- 
rece naturalísimo  que  nuestro  D.  Martin  el  legitimo,  sin 
necesidad  de  ensayo  previo  improvisase  su  papel  de 
Conquistador,  como  lo  hizo,  en  efecto,  con  perfección 
estremada. 

A  la  reverencia  de  Avila — Motezuma  respondió  con 
otra  á  la  española,  digna  y  grave,  que  en  eso  era  maes- 
tro; y  faltándole  el  sartal  de  cuentas  de  vidrio  que  el 
ilustre  Estremeño  echó  al  cuello  del  Monarca  indio,  su- 
pliólo galantemente  con  la  rica  cadena  de  oro  que  lle- 
vaba. Dejóse  hacer  el  esposo  de  Elvira,  y  entonces  fué 
el  Marqués  á  abrazarle,  impidiéndoselo  los  caballeros 
que  representaban  al  Rey  de  Texcoco  y  al  Señor  de  Iz- 
tapalapan,  de  la  misma  manera  que  en  el  famoso  dia  8 
de  noviembre  de  1519  lo  hicieron  aquellos  dos  gran- 
des vasallos  del  Príncipe  del  Anahuac. 

En  seguida  dos  pages,  de  indios  vestidos,  presenta- 
ron á  D.  Alonso  un  rico  collar  de  pedrería  para  que 
reemplazase  el  de  nácar  con  camarones  ó  cangrejos  de 
oro  que  Motezuma  dio  á  Cortés;  y  poniéndoselo  al  Mar- 
qués, aunque  este  lo  resistía  considerando  el  gran  valor 
de  alhaja ,  dijo  en  voz  sonora: 

— «Sea  mil  veces  bien  venido,  á  donde  ya  en  todos 
los  corazones  reina,  el  que  por  derecho  de  gloria  y  de 
conquista  debiera  ser  Señor  de  todas  estas  fértiles  in- 
conmensurables tierras.  Sea  mil  veces  bien  venido  entre 
nosotros  el  que  recuerda  y  representa  al  hombre  mas 
grande  que  la  antigua  España  produjo;  al  héroe  que  su- 
po fundar  una  Nueva  España,  á  la  cual  solo  le  falta  para 
rivalizar  con  la  primitiva,  sacudir  el  yugo  de  los  mise- 
rables que  la  tiranizan.  Sea  mil  veces  bien  venido  el 
heredero  del  nombre  y  fama  de  Hernán  Cortés  ,  y  per- 
mita que  aquí,  á  lo  menos,  se  le  tribute  el  homenage  de 
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respeto  á  que  su  nacimiento  y  altas  dotes  le  dan  dere- 
cho.— ¡Vitor,  caballeros,  al  Marqués  del  Valle! — ¡Vitor 
al  hijo  de  Hernán  Cortés! — Y  á  quien  no  contestare  vi- 
tor, D.  Alonso  de  Avila  le  reta  por  traidor  y  desleal  ,  á 
pie  ó  á  caballo,  con  lanza  ó  espada,  armado  ó  desnudo, 
pero  á  mortal  combate. — ¡Vitor  al  Marqués  del  Valle. — 
¡Vitor  al  hijo  de  Hernán  Cortés!!! 

— ¡Vitor  al  Marqués  del  Valle! — ¡Vitor  al  hijo  de  Her- 
nán Cortés!!!» 

Repitieron  todos  los  circunstantes,  cuál  con  mas 
cuál  con  menos  entusiasmo ,  pero  no  osando  ninguno  ca- 
llarse por  temor  de  que  su  vecino,  ó  el  mismo  D.  Alonso 
que  era  hombre  de  tantas  manos  como  lengua  por  lo 
menos,  le  hiciese  un  mal  partido.  Y  no  se  crea  que,  á 
escepcion  de  dos  ó  tres  miserables  vendidos  á  la  Audien- 
cia, hubiese  allí  nadie  que  de  corazón  no  vitorease  al 
Marqués :  pero  en  cambio  habia  bastantes  que  entre- 
vian  por  desenlace  de  aquella  comedia  la  lobreguez  de 
los  calabozos,  los  dolores  del  tormento,  y  quizá,  quizá 
el  dogal  ó  la  cuchilla  del  verdugo.  Confesemos  que  ha- 
bia algo  de  mas  que  probable  en  tales  previsiones,  y  que 
la  perspectiva,  ademas,  tenia  poco  de  lisongera. 

Pero  hay  circunstancias  en  la  vida  que,  como  las 
aguas  de  un  torrente,  arrastran  cuanto  á  su  paso  en- 
cuentran ;  hay  momentos  para  todos  los  hombres  en  que 
la  vergüenza  de  tener  miedo  supera  al  miedo  mismo; 
y  la  escena  que  nos  ocupa  puede  contarse  en  el  número 
de  tales  circunstancias  y  de  momentos  tales. 

Por  contagio  magnético  los  mas,  por  rubor  los  res- 
tantes, el  hecho  es  que  todos  repitieron  hasta  tres  veces 
el  vitor  de  D.Alonso;  y  como  en  seguida  la  música,  que 
habia  durante  su  arenga  callado,  renovó  con  mayor 
fuerza  sus  marciales  acentos,  el  drama  prosiguió  sin  dar 
lugar  ni  á  consultas,  ni  á  reflexiones  siquiera. 

D.  Alonso  tomó  al  Marqués  de  la  mano  derecha ,  y 
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Suarez,  perdiendo  ante  aquella  escena  su  habitual  sere- 
nidad, hizo  otro  tanto  con  la  Marquesa:  doña  Elvira  y 
D.  Luis  de  Castilla  cedieron  sin  dificultad  sus  puestos, 
ya  porque  lo  creyesen  necesario ,  ya  porque  tampoco  tu- 
vieran, aún  queriéndolo,  tiempo  para  disputarlos. 

De  ese  modo  llegaron  los  Marqueses  al  trono ,  donde 
se  vieron  sentados,  sin  que  en  realidad  pudiesen  ni  de- 
cir cómo ,  ni  evitarlo ,  ni  resistirlo  siquiera. 

Avila ,  entonces ,  doblando  ante  ellos  la  rodilla ,  dijo: 
— «Motezuma  y  su  dinastía  desaparecieron ;  la  de  Her- 
nán Cortés  debe  ahora  comenzar.» 

Aquella  frase  era  una  declaración  de  guerra  termi- 
nante y  palmaria  á  la  monarquía  española;  aquella  frase 
daba  principio  evidente  á  la  rebelión.  ¿La  habia  medi- 
tado D.  Alonso?— Quizá  no;  quizá  fue  estravío  de  cir- 
cunstancias y  no  otra  cosa. 

¿Y  la  oyeron,  la  entendieron  los  Marqueses  y  los 
demás  circunstantes? — Oyéronla  indudablemente  todos: 
pero  la  mayor  parte  sin  comprender  su  alcance,  mu- 
chos haciendo  que  no  la  entendían.  En  todo  caso  nadie 
replicó  palabra:  mas  Avila,  estremado  en  todo,  y  ade- 
mas resuelto  á  que  de  su  casa  había  de  salir  todo  el  mun- 
do aquella  noche  con  la  cabeza  muy  poco  segura  en 
los  hombros,  hizo  una  seña,  en  virtud  de  la  cual  se  le 
acercó  un  page  con  una  bandeja  de  plata ,  cubierta  con 
paño  de  terciopelo,  y  encima  dos  coronas  de  laurel. 

Verlas  el  Dean,  que  como  á  su  pesar  y  maquinal- 
mente  habia  hasta  entonces  seguido  paso  á  paso  los  de 
los  Marqueses,  y  darse,  como  vulgarmente  se  dice,  por 
muerto,  fue  todo  una  misma  cosa.  Triunfando  entonces 
su  natural  instinto  de  los  vapores  del  vino ,  del  calor  de 
las  circunstancias,  del  contagio  del  entusiasmo ,  y  hasta 
del  temor  á  parecer  cobarde ,  el  bueno  del  eclesiástico 
intentó  nada  menos  que  deslizarse  por  entre  los  indios  y 
fiastellanos,  para  no  detenerse  lo  menos  hasta  Méjico. 
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Pero  el  hombre  pone  y  Dios  dispone:  Avila  tenia,  m 
/íecíore,  reservado  á  D.  Juan  Chico  de  Molina,  cuya 
flexible  sagacidad  y  equilibrista  astucia  conocía  muy  á 
fondo,  para  el  golpe  de  teatro  íinal,  para  la  catástrofe 
de  su  heroica  comedia ,  para  comprometerle,  en  una  pa- 
labra, con  solo  un  hecho,  pero  de  modo  que  no  le  redi- 
mieran del  compromiso  ni  todos  los  frailes  mercenarios 
del  universo.  Así,  pues,  al  mismo  tiempo  que  al  page 
de  las  coronas  hacia  seña  para  que  se  le  acercase,  en 
el  Dean  lijaba  la  vista ;  de  modo  que  apenas  el  eclesiás- 
tico dio  el  primer  paso  para  retirarse,  ya  la  mano  de 
D.  Alonso  le  detenia  vigorosa,  y  su  voz  le  decia; 

— «Perdonad  señor  Arzobispo,  que  lo  que  por  hacer 
nos  falta  á  vos  os  toca... 

— D.  Alonso,  si  quisierais  oirme  aparte  una  palabra... 
(Respondió  Chico  de  Molina  ,  tratando  de  esquivar  el 
golpe  ó  al  menos  de  ganar  tiempo.) 

— Después,  aunque  sea  un  sermón;  ahora,  señor  Ar- 
zobispo... 

— Ved  que  os  engañáis,  no  soy  tanto... 

— ¿No  veis  que  estamos  suponiendo  que  ya  es  lo  que 
será,  si  todos  cumplimos  con  nuestra  obligación?  ¡Vaya! 
Tomad  esas  coronas  y  ceñid  con  ellas  las  sienes  de  los 
Marqueses!! 

Vacilaba  el  Dean:  pero  Avila  le  dijo  entonces  al  oído: 

— Poned  las  coronas,  ¡Cuerpo  de  Cristo!  si  no  que- 
réis que  en  el  corazón  os  sepulte  la  daga.  ¡  Bueno  fuera 
que  el  verdadero  autor  de  todo  esto,  que  sois  vos,  re- 
trocediese ahora!» 

Mirando  el  eclesiástico  á  D.  Alonso  ,  leyó  tan  clara 
en  su  rostro  la  resolución  de  realizar,  en  caso  necesario, 
su  amenaza,  que  sin  detenerse  ya  ni  un  instante,  coro- 
nó, en  efecto,  á  los  Marqueses,  quienes  entre  atónitos  y 
complacidos  se  dejaron  coronar  pacificamente. 

Victoreó  de  nuevo  D.  Alonso,   repitieron  también  el 
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vitor  los  présenles,  y  tales  como  estaban  todos,  de  indios 
unos,  de  castellanos  otros,  pasaron  al  comedor,  donde 
les  esperaba  una  mesa  elegante ,  rica  ,  y  de  deliciosos 
manjares  cubierta.  Circuló  el  vino  profusamente:  bebía- 
se sin  tino,  quizá  para  aturdirse  y  no  reflexionar  en  lo 
critico  de  la  situación  general:  pero  el  vino  alegra  siem- 
pre ,  y  todos  acabaron  por  estar  ni  mas  ni  menos  que 
D.  Alonso,  como  si  ya  la  Audiencia  bubiera  dejado  de 
existir,  como  si  ya  la  dinastia  de  Hernán  Cortés,  fuese 
tal  y  reinante  dinastía. 

Quien  mas  bebia  era  el  Dean,  y  no  podemos  censu- 
rarle: el  pobre  bombre  acababa  de  bacer  por  miedo,  lo 
que  pocos  hombres  valientes  osaran  bacer,  en  aquellos 
tiempos  á  no  estar  desesperados,  y  por  lo  mismo  á  mo- 
rir resueltos. 

Pero  tanto  y  tanto  aplicó  aquella  famosa  sentencia 
que  dice:  «  Vinum  lelí/icat  cor  hominum  ,y>  que  á  media 
cena  era  ya,  no  solo  el  mas  alegre,  sino  también  el  mas 
locuaz  de  los  convidados,  y  por  añadidura  el  mas  teme- 
rario de  los  conspiradores  en  palabras  y  hasta  en  ac- 
ciones. 

Baste  para  dar  idea  del  estado  del  Dean  el  hecho 
siguiente  que,  entre  otros,  nos  ha  conservado  la  historia 
por  sus  contemporáneos  escrita. 

Ardia  mas  que  nunca  el  entusiasmo  de  los  parciales 
del  Marqués  en  aquella  famosa  cena  presente;  repelían- 
se los  brindis;  llovían  las  mas  violentas  y  transparentes 
alusiones  contra  la  Audiencia;  y  dándose  ya  por  conse- 
guido el  triunfo,  repartíanse  los  cargos  ,  se  dislribuian 
las  provincias,  y  calculábanse  las  mercedes  ,  sin  que  el 
protagonista  de  la  fiesta  tomara  parle  activa  en  tales 
conversaciones,  pero  tampoco  hiciese  cosa  alguna  para 
estorbarlas,  dejando  hablar  á  los  suyos,  y  reservándose 
él  para  obrar  según  las  circunstancias.  Asi  las  cosas, 
don  Juan  Chico  de  Molina,  sentado  á  la   izquierda   del 
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Marqués  mismo,  llevaba  ya  media  hora  de  dejarse  llamar 
Arzobispo  sin  rehusar  el  título,  y  á  lo  menos  diez  mi- 
nutos de  figurarse  que  era,  en  efecto  ,  metropolitano  y 
Primado  de  Nueva  España  ,  cuando  súbito  levantóse  del 
asiento  ,  y  tomando  en  las  manos  una  gran  taza  de  oro 
primorosamente  cincelada  que  servia  de  vaso  al  here- 
dero de  Hernán  Cortés,  y  á  la  sazón  estaba  vacía,  dijo: 

—«Atención,  damas  y  caballeros,  atención,  que  voy 
á  brindar!» 

Levantáronse  todos  ,  menos  los  Marqueses  ;  y  don 
Alonso  esclamó  en  voz  sonora: 

— «Silencio,  y  oigamos  el  brindis  de  su  ihisírisimalr> 
Y,  en  efecto,  por  un  instante  callaron  todos  como 
si  en  misa  estuviesen.  Entonces  el  Dean,  con  esa  cómica 
gravedad  que  la  embriaguez  caracteriza  antes  de  que 
entre  en  su  mas  hediondo  periodo,  volvió  á  decir  de 
esta  manera: 

— «Brindo  porque  el  Señor  aparte  de  nosotros  per 
y^omnia  sécula  semlorum,  á  los  Doctores  y  á  todos 
«cuantos  son  ejusdem  fusfuris  ;  brindo  porque  lo  que 
» todos  deseamos  se  realice  antes  de  que  la  tan  bella  co- 
>>mo  ilustre  señora  doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y 
wZúñiga  dé  á  su  preclaro  esposo  un  heredero;  antes, 
«digo,  aunque  hoy  pudiéramos  en  realidad  decir  aquello 
«de  Jam  nova  progenies  ccelo  dimitiliir  alto\ — Y  brin- 
»do,  en  fin,  nobles  Marqueses  ,  porque  esas  coronas  de 
«laurel  que  tan  bien  sientan  á  useñorías,  se  truequen 
«pronto  en  imperiales  áureas  diademas  ,  que  mi  mano, 
«aunque  indigna  de  tanta  honra,  ciña  á  sus  sienes  en  la 
«Metropolitana  iglesia  de  Méjico  ,  entonando  el  Veni 
y>Crealor  mundi  y  el  Domine  salvum  fac  Regem,  como 
«ahora  ,  de  profetice  espíritu  animado,  pongo  sobre  la 
«egregia  cabeza  (la  del  Marqués)  de  nuestro  Príncipe, 
«esta  magnífica  taza!!» 

Y,  en  efecto,  asentóle  al  Marqués  la  taza  en  la  ca- 
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beza ,  con  lo  cual  debió  de  quedar  aquel  magnate  muy 
parecido  al  Ingenioso  Hidalgo  con  el  celebérrimo  yelmo 
de  Mambrino. 

Sin  embargo  de  tal  ridiculez ,  la  concurrencia  aplau- 
dió frenéticamente  al  brindis  del  Dean,  y  los  Marqueses 
mismos  le  pagaron  su  peligroso  obsequio  con  una  son- 
risa indefinible  entre  jocosa  y  agradecida. 

En  esa  efervescencia  se  hallaban  los  ánimos,  cuando 
inopinadamente  aparecióse  Cristóbal  en  la  sala  del  festin, 
y  llegándose,  no  sin  visos  de  misterio  y  señales  de  alar- 
ma, á  D.  Alonso  de  Avila,  díjole  algunas  palabras  al 
oido. 

— «¿Qué  ocurre?  preguntó  el  del  Valle  alarmado. 

— Poca  cosa,  señor  Marqués;  respondió  el  dueño  de 
la  casa.  Algunos  bravos  camorristas  parece  que  abusan 
mi  hospitalidad  :  pero,  si  vueseñoría  me  da  licencia,  en 
cinco  minutos,  ó  menos,  los  habré  pacificado. 

— ¿No  es  mas  que  eso? 

— No  mas. 

— Pues  id  en  buen  hora,  y  no  tardéis  en  volver,  sobre 
todo.» 

D.  Martin  Suarez  y  Fernando  de  Valdestillas  ,  que 
eran  de  los  pocos  á  quienes  el  vino  no  tenia  la  cabeza 
mas  ó  menos  trastornada ,  con  los  ojos  preguntaron  á 
Avila  si  debian  acompañarle;  y  como  D.  Alonso,  también 
con  una  mirada  ,  les  respondiese  afirmativamente  ,  asi 
que  vieron  á  los  demás  de  nuevo  engolfados  en  la  con- 
versación ,  levantáronse  y  salieron  del  comedor  sin  ser 
vistos. 

— «Algo,  pensó  el  anciano  Comunero,  algo  ocurre 
»de  mas  grave  que  una  riña  de  bravos  borrachos,  cuan- 
»do  D.  A.lonso  consiente  en  que  le  sigan  Suarez  y  Fer- 
»nando.— ¡Cuándo  veré  yo  á  mi  hijo  fuera  de  Méjico!» 


CAPITILO  XIV. 


QUE  TAMBIÉN  LOS  INDIOS  QUERÍAN   CELEBRAR  A  SU  MODO  LA  FIESTA 

DE  CHAPULTEPEC.  ''  ■•*'^'''^'' 


ACo;,  speraba  Avila  al  pie  de  la  escalinata 
de  la  puerta  principal  de  su  Quinta 
á  D.  Martin  Suarez  y  á  D.  Fernan- 
do de  Valdestillas  ,  paseándose  con 
todo  el  aire  de  un  hombre  no  menos 
impaciente  que  colérico  ,  y  escla- 
mando de  vez  en  cuando. — «¡Mal- 
decido!— Vamos,  Gonzalo  Nuñez. 
Despachaos,  Juan  de  Victoria. — ¡Si 
acabaremos  hoy,  pesia  mi  vida!» 
Tales  síntomas  y  la  vista  de  los 
corceles  que  los  caballerizos  sacaban  enjaezados  de  las 
cuadras  ,  confirmaron  al  hijo  del  Comunero  y  á  Suarez 
en  la  sospecha,  que  ya  hahian  concebido,  de  (jue  algún 
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suceso  iiiíportanlc  y  no  próspero  ,  amenazaba  convertir 
en  tragedia  la  estrepitosa  fiesta  en  que  se  hallaban. 

—  «¿Qué  sucede,  Alonso?  Fue  la  natural  pregunta  de 
D.  Martin;  en  vez  de  responder  á  la  cual,  preguntóle 
Avila : 

— ¿Venís  armados? 

— Hemos  tomado  al  paso  las  dagas  y  las  espadas;  dijo 
Valdestillas. 

— Pues  añadidles,  cada  uno,  la  escopeta  que,  cargada 
ya,  os  darán  mis  criados,  y  montad  á  caballo  sin  mal- 
gastar el  tiempo  en  preguntas  y  respuestas.  ¡Quiera  Dios 
que  aún  asi  no  lleguemos  tarde!  ¡A  caballo,  señores, 
en  nombre  de  Cristo!  ¡A  caballo!  ¡A  caballo!!!» 

Pronunciaba  tan  alarmantes  frases  D.  Alonso  en  voz 
baja  para  que  en  la  Quinta  no  le  oyesen,  mas  con  un 
acento  de  emoción  profunda  ,  con  un  tono  que  réplica 
no  consentía. 

En  un  instante ,  pues ,  estuvieron  á  caballo  el  mis- 
mo Avila,  Suarez  y  Valdestillas,  tomando  sus  escopetas 
de  manos  de  los  caballerizos,  y  estos  dos  igualmente, 
con  mas  Absalon  y  Almanegra  que,  hasta  el  momento  de 
la  partida,  permanecieron  ocultos  tras  de  la  puerta  de  las 
cuadras.  Aseguróse  el  esposo  de  Elvira,  con  sola  una  mi- 
rada rapidísima,  de  que  todos  aquellos  con  quienes  con- 
taba estaban,  en  efecto,  prontos  á  seguirle  y  compe- 
tentemente armados;  y  entonces  dijo: 

— «¡Cristóbal! 

— ¿Señor?  respondió  el  indio  saliendo  también  como 
los  bravos  de  las  caballerizas. 

— «Guia  por  el  camino  mas  corto  para  los  caballos 
practicable.» 

Y  sin  mas  palabras,  tomando  Cristóbal  la  delantera 
y  el  paso  indefinible  de  los  antiguos  correos  de  Motezu- 
ma,  internóse  en  el  bosque,  obligando  á  los  gineles  á 
poner  sus  caballos  al  trote  para  poder  seguirle. 
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Nadie  en  aquella  cabalgata  proferia  una  sola  palabra; 
el  acompasado  eco  de  las  pisadas  de  los  caballos  inler- 
rumpia  solo  el  silencio  de  la  nocbc,  ya  sin  luna,  y  en 
esa  oscuridad  profunda  que  precede  ordinaiianiente  á 
los  primeros  albores  del  crepúsculo  m.atutino,  que  á  la 
verdad  no  podia  lardarse  mucho.  Pero  si  las  lenguas  es- 
taban ociosas,  no  asi  los  penfamienlos,  y  menos  la  cu- 
riosidad: fenómeno  que  debe  parecemos  naluralísimo, 
considerando  que  solos  D.  Alonso  y  Cristóbal  sabían 
á  donde  iban  y  cuál  era  la  causa  de  tan  misteriosa  apre- 
surada espedicion. 

Sin  embargo,  por  lo  que  respecta  á  Juan  de  Victo- 
ria y  Gonzalo  Nuñez,  como  criados  de  un  amo  de  suyo 
aventurero,  sobrábales  la  costumbre  de  los  imprevistos 
lances;  y  tanto  Absalon  como  Almancgra,  si  alguna  seria 
inquietud  llevaban,  era  la  de  ignorar  cuanto  podia  valer- 
íes  aquel  servicio  estraordinario  y  sin  duda  peligroso, 
pues  que  á  sus  habituales  armas  habian  añadido  los  ca- 
balleros las  escopetas. 

Los  que  verdaderamente  iban  curiosos  é  inquietos 
eran,  por  consiguiente,  Suarez  y  el  joven  Valdestillas. 
No  por  el  peligro ,  pues  ninguno  de  ellos  le  habia  visto 
nunca  el  infame  rostro  al  miedo,  sino  porque,  en  sentir 
de  entrambos,  solo  amenazando  á  la  causa  común  gra- 
vísimo riesgo,  se  esplicaba  que  Avila  abandonase  en  ta- 
les momentos  á  los  ilustres  huéspedes  que  en  la  quinta 
albergaba;  á  ellos  los  llevase  en  su  compañía;  ademas 
la  escolta  de  sus  dos  criados  de  mas  confianza  y  valor; 
y  á  mayor  abundamiento  á  los  gefes  de  los  bravos  para 
la  conjuración  alistados. 

Por  otra  parte  Cristóbal,  de  quien,  como  sabemos, 
tenían  formada  los  dos  caballeros  la  mas  alta  idea,  no 
sin  necesidad  absoluta  hubiera  ido  á  sacar  á  D.  Alonso 
del  banquete,  ni  se  constituyera  él  tampoco  por  motivos 
leves  en  guia  y  director  de  aquella   misteriosa  marcha. 
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Poco  mas  de  un  cuarto  de  hora  llevaban  de  camino, 
y  ya  con  dificultad  adelantaban  en  él  á  causa  de  la  es- 
pesura del  bosque,  cuando  hizo  alto  el  indio  Tlaxcal- 
teca,  y  con  él  cuantos  le  seguian. 

— «Caballos  no  pasar  de  aquí»   dijo  Cristóbal;  y  don 
Alonso : 

—  «Pie  á  tierra:  cada  cual  ate  su  caballo  al  tronco  de 
un  árbol,  cuidando  de  que  seguro  quede...  ¿Estamos  ya? 
¡Bien!...  Examinemos  ahora  el  cebo  y  la  mecha  de  los 
arcabuces...  Parece  que  todos  están  en  disposición  de 
hacer  fuego;  pero  nadie  lo  haga  sin  que  yo  lo  prevenga: 
nadie,  señores.  Adelante  y  procuremos  hacer  el  menor 
ruido  posible...  ¡Ah!  La  daga  desnuda,  y  en  la  mano;  si 
tropezamos  con  quien  el  paso  pretenda  estorbarnos, 
darle  muerte  antes  de  que  con  un  grito  pueda  dar  él  la 
alarma  á  los  que  importa  sorprendamos!» 

Tales  prevenciones  no  eran  á  propósito  para  calmar 
la  ansiedad  que  los  espíritus  dominaba;  y,  si  tanto  Sua- 
rez  como  D.  Fernando  no  se  hallaran,  en  primer  lugar, 
muy  poco  apegados  á  la  vida ,  y  en  segundo  no  hubie- 
sen advertido  en  D.  Alonso  un  aire,  un  tono,  un  no  sa- 
bremos decir  qué  de  profunda  emoción,  de  convenci- 
miento tan  íntimo  como  sincero,  que  hasta  cierto  punto 
justificaba  su  silencio  y  pretensiones  á  un  mando  des- 
pótico, quizá  alguno  de  ellos  ó  los. dos  se  rebelaran  en 
el  momento  á  que  con  la  narración  hemos  llegado.  Mas 
fuese  por  las  razones  dichas,  fuese  porque  el  concurso 
de  las  circunstancias  todas,  de  ocasión,  tiempo,  lugar  y 
hora,  acreciesen  el  prestigio  de  D.  Alonso,  el  hecho  es 
que  fue  obedecido  tan  puntual,  sumisa,  y  prontamcnle 
como  el  mas  severo  de  los  capitanes  suizos  por  su  com- 
pañía. 

Cristóbal,  asiendo  á  cada  cual  de  un  brazo,  y  á 
lodos  sucesivamente ,  tendiólos  en  ala  á  dos  pasos  unos 
de  otros,  para  que  de  vista  no  se  perdiesen  nunca,  y  él 
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con  D.  Alonso  colocóse  al  frente  del  centro  de  aquelh» 
singular  guerrilla  para  marcarle  la  dirección  que  seguir 
debia. 

Quiso  la  suerte,  quizá  ayudándole  la  sagacidad  del 
indio  y  el  gran  conocimiento  del  terreno  que  D.  Alonso 
poseia,  que  no  hallando  á  nadie  al  paso,  no  tuviesen 
tampoco  ni  los  amigos  ni  los  servidores  de  Avila  que  ha- 
cer uso  de  sus  dagas;  y  sin  obstáculo  ni  diflcultad  lle- 
garon, en  fin,  al  término  de  su  espedicion,  ó  mas  bien, 
al  punto  á  que  su  espedicion  iba  dirigida. 

¿Recuerda  el  lector  que  allá  en  los  capítulos  undé- 
cimo y  duodécimo  de  la  segunda  parte  de  esta  curiosa 
y  verídica  historia  ,  le  hablamos  dé  cierta  circular  pla- 
zoleta ,  situada  en  lo  mas  intrincado  del  bosque  de  Cha- 
pultepcc  ,  la  cual  sirvió  de  teatro  á  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi  para  que  ante  D.  Alonso  de  Avila  hiciese  alar- 
de de  su  poder  con  los  indios? — Sentiriamos  que  tan 
presto  se  hubiese  olvidado  de  aquel  sitio ,  porque  preci- 
samente al  mismo  fué  á  donde  Cristóbal  guió,  y  el  espo- 
so de  Elvira  condujo  á  D,  Martin,  D.  Fernando  ,  Absa- 
lon  ,  Almanegra,  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Victoria,  con 
los  arcabuces  al  hombro  y  las  dagas  en  las  manos. 

¿A  ese  sitio?  ¿Y  á  qué? — A  presenciar  un  espectáculo 
curioso,  á  impedir,  si  aún  era  tiempo  ,  un  crimen  abo- 
minable ;  como  lo  verá  quien  nos  haga  el  honor  de  pro- 
seguir en  la  lectura  del  presente  libro. 

Mas,  para  que  con  claridad  se  comprenda  lo  que  á 
referir  vamos,  nos  es  forzoso  volver  atrás  la  vista  algu- 
nos instantes,  recordando  unos  hechos,  comentando 
otros,  y  quizá  apuntando  circunstancias  que  la  rela- 
ción de  otras  mas  importantes  nos  hizo  descuidar  hasta 
ahora. 

Si  Avila  ,  desde  que  en  la  conjuración  tuvo  parle, 
contaba  principalmente  con  el  apoyo  de  los  criollos  y 
aun  de  los  castellanos  ya  en  Méjico  arraigados  por  inte- 
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reses  iiialcnales  ó  morales,  no  así  Suarez  para  quien  los 
indios  eran,   en  todos  conceptos,  lo  mas  impórtame  en 
aquel  neuocio.  D.  Alonso,  como  á  él  mismo  se  lo  oimos 
decir  en  el  bosque  al  regresar  de  la  escena   de  la  plazo- 
leta donde  vio  íi  los  representantes  de  diferentes  ciuda- 
des del  Analmac,  si  no  menospreciaba  ,  al  menos  daba 
escaso  valor  á  la  raza  indígena;  y  si  algún  fin  político 
se  propuso  seriamente,  nunca  fue  por  cierto  resucitar 
el  imperio  de  Motezuma  ,   sino  fundar  una  monarquía 
criolla  ,  permítasenos  el  adjetivo.  Lo  que  va  de  uno  á 
otro  es  evidente.  Pero  D.  Martin  ,  que  no  concebía  cómo 
Hernán  Cortés,  viendo  desde  luego  cuan  mal  eran  paga- 
dos sus  heroicos  servicios,  no  usó  del  poder  que  su 
prestigio  inmenso  entre  los  indios  le  daba,  para  erigirse 
un  trono,  desde  el  cual  aniquilara  á  sus  enemigos  ,  don 
Martin  quería  precisamente  lo  contrario  que  Avila ,  á  sa- 
ber: resucitar  la  monarquía  indígena  mejicana,  y  susti- 
tuir la  dinastía  de  Motezuma  con  la  familia  de  Hernán 
Cortés,  ya  entonces  enlazada  con  las  principales  de  la 
aristocracia  española. 

Sin  embargo  de  tan  diferentes  maneras  de  pensar, 
caminaron  siempre  de  acuerdo  y  auxiliándose  recipro- 
camente los  dos  conjurados:  fenómeno  que,  si  á  prime- 
ra vista  sorprende,  se  esplica,  no  obstante,  con  facili- 
dad suma,  ya  por  las  condiciones  generales  y  forzosas 
de  la  conjuración  misma ,  ya  por  las  relativas  y  pura- 
mente personales  de  entrambos  caballeros. 

En  primer  lugar,  D.  Martin  conocía  que  el  alzamien- 
to fuera  imposible  no  tomando  en  él  los  criollos  ,  caste- 
llanos y  demás  europeos  descontentos,  la  iniciativa;  y 
D.  Alonso  que  el  triunfo  y  consolidación  de  sus  planes 
requería  la  cooperación  eficaz  y  decisiva  de  los  indíge- 
nas. De  ahí  que ,  conviniendo  ambos  en  reconocer  la 
necesidad  de  unos  elementos  mismos,  forzosamente  ha- 
bían de  caminar  de  acuerdo  hasta  un  punto  dado,  salvo 
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el  separarse  una  vez  á  él  llegados,  si  las  razones  políti- 
cas escuchaban  solo.  Pero  no  podian  tampoco,  ni  el  uno 
ni  el  otro,  dar  oidos  esclusivamente  á  la  razón  de  Esta- 
do, porque  entre  ellos  mediaba  un  secreto  importante; 
porque  sus  destinos  encadenaba  juntamente  un  vínculo 
misterioso,  que  aún  no  llegó  el  tiempo  de  revelar,  mas 
cuyos  efectos  hemos  podido  todos  notar  hace  tiempo. 

En  virtud  de  tales  premisas,  comprenderáse  sin  difi- 
cultad que  cada  cual  atendiese  con  preferencia  al  ele- 
mento que,  andando  el  tiempo,  se  proponia  hacer  pre- 
ponderante; y  que,  en  consecuencia,  Suarez  fuese,  por 
decirlo  asi,  el  encargado  del  departamento  de  los  in- 
dios, mientras  que  Avila  del  que  llamaremos  europeo, 
para  generalizar  la  frase  todo  lo  posible. 

Cada  uno  de  esos  dos  presuntos  ejércitos  de  la  con- 
juración se  dividía  á  su  vez  en  dos  secciones  distintas, 
si  no  en  su  índole  esencial,  sí  en  la  de  su  civilización  y 
tendencias,  como  vamos  á  esponerlo  sumariamente. 

Comenzando  por  los  europeos  enemigos  de  la  Au- 
diencia, que  lo  eran  casi  todos  los  residentes  en  Nueva 
España,  pero  concretándonos  solo  á  la  gente  de  armas 
tomar,  fácilmente  hallaremos  la  marcadísima  diferencia 
que  mediaba  entre  las  causas  y  aspiraciones  del  descon- 
tento de  la  nobleza, ly  del  que  á  las  clases  inferiores  enar- 
decía. Creemos  haberlo  observado  ya  en  otra  ocasión, 
pero  no  nos  parece  de  mas  repetirlo :  la  nobleza  pugna- 
ba, ó  mas  bien  pugnar  quisiera,  en  defensa  de  sus  an- 
tiguos privilegios  que ,  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, venia  minando  ron  incansable  perseverancia  el 
orden  judicial ,  en  aquella  época  aún  no  segregado  del 
administrativo.  La  organización  aristocrática  había  he- 
cho su  tiempo  en  España.  ¿Fue  eso  un  bien,  fue  un  mal 
entonces?  Quizá,  considerando  la  cuestión  relativamente 
á  la  libertad  política  y  aun  civil  en  España ,  pudiera  pro- 
barse que  fue  un  mal  el  súbito  completo  abatimiento  de 
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la  nobleza;  mas,  como  quiera  que  sea,  sucedió  asi:  Feí- 
naiulo  V  echó  los  cimientos;  su  nieto  el  Emperador  le- 
vantó el  edificio ,  amasándolo  con  la  sangre  de  los  Co- 
muneros; y  Felipe  II  le  puso  íin  y  término  al  resplan- 
dor de  las  hogueras  inquisitoriales.  Mas  en  España  ,  y 
sentiriamos  escandalizar  á  nadie,  la  obra  de  la  destruc- 
ción de  los  fueros  y  libertades  se  consumó  democrática- 
mente: cuanto  la  Corona  tomaba  del  poder  de  los  Ricos- 
Hombres,  ganábalo,  por  el  momento  al  menos,  el  pueblo 
en  alivio  de  cargas;  y  como  el  yugo  que  inmediata- 
mente sobre  el  cuello  pesa  se  siente  siemnre  mas  que 
aquel  que  insiste  sobre  un  cuerpo  intermedio,  el  abati- 
miento de  los  proceres  fue  hasta  cierto  punto  popular. 
Nada  mas  natural:  si  las  Cortes  perdieron  su  impor- 
tancia, si  la  comunidad  dejó  de  tener  existencia  política, 
en  cambio  los  hombres  del  pueblo  pudieron  aspirar  á 
todo,  por  dos  caminos  que  el  absolutismo  español  dejó 
siempre  espedilos  á  la  perseverancia  de  los  plebeyos  ,  á 
saber:  la  Iglesia  y  la  Toga. 

Una  vez  tomado  el  hábito  de  fraile,  ó  vestidos  los 
manteos  universitarios,  llegar  á  la  mitra  arzobispal  ó  á 
la  cámara  de  Castilla  ,  no  era  mas  que  cuestión  de  tiem- 
po, saber,  maña  y  fortuna:  el  nacimiento  para  nada 
servia  de  estorbo.  A  la  nobleza  le  quedó  en  totalidad  la. 
servidumbre  palaciega;  en  parte  la  Milicia,  y  decimos 
en  parte  solo,  porque  también  se  vio,  aunque  raras  ve- 
ces en  la  época  á  que  aludimos,  empuñar  el  bastón  de 
General. á  soldados  de  humilde  cuna. 

Pero  en  las  colonias  naturalmente  debian  verse  las 
cosas  de  otra  manera,  porque  en  realidad  producían 
también  resultados  diversos.  Cuando  gobernaban  los 
proceres,  y  por  consiguiente  el  elemento  nobiliario  pre- 
dominaba, pudo  haber  opresión  política,  pero  al  cabo 
siempre  desinterés  ,  siempre  caballerosidad  en  la  admi- 
nistración.  El  amor  al  dinero,  la  codicia  insaciable,  no. 
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¡iivadieron  las  altas  clases  entre  nosotros  hasta  épocas 
¡Ay!  harto  recientes. 

Los  Mendozas  v  los  Vélaseos  en  sus  vireinalos,  con- 
(luciéndose  como  grandes  señores,  quizá  ostentaban  un 
esceso  de  supremacía,  acaso  mandaban  demasiado  en 
nombre  del  derecho  divino  :  mas  en  cambio  no  presta- 
ban la  mano  á  infames  rapiñas  ,  no  descendían  á  vejar 
al  pobre  y  al  desvalido  en  pequeneces  y  continuamente. 
El  pueblo  los  veía  grandes,  generosos,  esforzados,  y  so- 
bre lodo  probos  ,  y  en  gracia  de  esas  dotes  les  perdo- 
naba hasta  la  tiranía.  Luego  en  el  siglo  XVI  se  creía  en 
la  nobleza  ,  se  respetaban  por  consiguiente  las  diferen- 
cias de  clases  ;  y ,  en  resumen  ,  el  pobre  Juan  Fernan- 
dez se  decía  :  «Los  Mendozas  y  los  Vélaseos  nacieron 
«predestinados  á  mandarme.  ¿Qué  le  hemos  de  hacer, 
»si  Dios  lo  ha  querido  así?» 

Otra  cosa  enteramente  distinta  era  á  los  ojos  de 
aquellas  gentes  el  poder  de  la  Audiencia,  por  su  origen, 
por  la  procedencia  de  los  hombres  que  la  componían,  y 
por  el  modo  en  que  su  autoridad  aplicaban. 

¿Quién  apetecía,  solicitaba  y  conseguía»,  geueral- 
menie  hablando,  y  salvas  honrosas  pero  rarísimas  escep- 
cíones  ,  las  plazas  de  la  Magistratura  en  América  ,  sin- 
gularmente en  los  tiempos  que  describir  procuramos? — 
Los  aventureros  impacientes  y  codiciosos,  ó  los  preten- 
dientes en  la  Península  desesperados. — ¿A  qué  se  iba  á 
las  Indias  Occidentales? — A  hacer  fortuna. — ¿Cómo  se 
hacia  esa  fortuna? — Claro  esíá  que  á  espensas  de  las  in- 
felices colonias  ;  claro  está  que  prensando  al  pueblo, 
como  la  uva  en  el  lagar  se  prensa ,  estrujándola  para 
sacarle  el  jugo. 

¿Como  era  posible  que  autoridad  de  tales  elementos 
compuesta,  para  tal  íin  ,  y  en  forma  tal  ejercida,  tuvie- 
se moral  prestigio? — No  lo  tenia,  en  efecto;  y  como  to- 
dos los  poderes  sin  prestigio  ,  acudía  á  la  fuerza  ;  v  la 
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fuerza  en  gobierno  es  la  opresión;  y  la  opresión  la  in- 
justicia; y  los  oprimidos,  los  con  injusticia  tratados, 
conspiran  mas  tarde  ó  mas  temprano  ,  pero  conspiran 
infaliblemente. 

Creemos  haber  espuesto  con  claridad  las  causas  de 
la  conjuración  que  nos  da  asunto  para  este  libro.  Nueva 
España  ,  mal  gobernada  por  hombres  á  quienes  faltaba 
historia,  por  hombres  que  carecían  del  prestigio  del  na- 
cimiento, que  hablan  ido  á  América  á  hacer  forluna,  y 
que  en  consecuencia  eran  vanos  sin  grandeza,  opresores 
sin  magnanimidad,  é  intolerantes  sin  valor,  fue  lógica  y 
forzosamente  teatro  de  una  conjuración  en  que,  mas  ó 
menos  directamente,  tomaron  parte  nohles  y  plebeyos. 
Y  no  justificamos  el  hecho,  en  su  esencia  culpable  y 
ademas  ineficaz  para  remediar  los  males  que  lo  provo- 
caron ;  lo  que  decimos  y  diremos  siempre  es  que,  cuan- 
do se  gobierna  mal  hay  conjuraciones,  y  que  el  único 
arbitrio  para  evitarlas  nos  parece  ser  el  de  gobernar  bien 
y  equitativamente. 

Pero  cada  cual  conspiraba  por  razones  y  con  fines 
diversos:  los  nobles  por  orgullo  ofendido,  y  para  recon- 
quistar sus  privilegios;  de  los  plebeyos,  unos  por  pobre- 
za y  para  pagar  menos;  otros,  los  aventureros,  por  re- 
volver y  para  medrar  en  el  desorden  á  todo  trastorno 
consiguiente. 

D.  Alonso  contaba,,  ó  mas  bien  trabajaba  para  con- 
tar, con  los  ambiciosos  nobles  y  con  los  resueltos  bra- 
vos, dejando  aparte  la  clase  trabajadora  del  pueblo,  que 
una  vez  iniciado  el  movimiento  esperaba  hacer  suya  sin 
grande  esfuerzo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  indios  debemos  también 
considerarlos  divididos  en  dos  grandes  y  no  solo  distin- 
tas, sino  quizá  opuestas  clases.  La  primera  componíase 
de  todos  aquellos  que,  habiendo  sinceramente  abrazado 
el  cristianismo,  entraron  por  consiguiente  y  de  pJano  en 
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la  senda  de  la  civilización  española,  formando  un  pueblo 
que,  moralmente  gobernado  por  los  misioneros,  iba  per- 
diendo de  dia  en  dia  los  caracteres  de  su  origen  y  las 
tendencias  de  su  índole  primitiva.  Habia  quizá  entre  ellos 
hombres  de  arrojo  y  ambición :  pero  los  mas  eran  gente 
pacifica  y  dócil  que  ,  doliéndose  del'  golpe  del  azote 
cuando  con  sobrada  crueldad  los  heria,  dificilmente 
concibieran ,  sin  embargo  ,  la  idea  de  rebelarse  contra 
sus  verdugos.  Solo  en  un  caso  hubiera  sido  posible  que 
aquella  masa  se  alzara  y  empuñase  las  armas  ,  es  de- 
cir: queriéndolo  los  frailes  de  San  Francisco;  mas  estos 
en  Nueva  España  estaban  animados  del  espíritu  evangé- 
lico con  sinceridad  tan  profunda,  que  fuera  calumnia 
,  indisculpable  suponer  que,  ni  por  un  instante,  abrigaran 
tal  pensamiento.  Suarez  hizo,  no  obstante,  prosélitos 
entre  los  indios  convertidos,  pero  prosélitos  mas  de  teo- 
ría que  para  la  práctica;  prosélitos  que  una  sola  palabra 
de  Fr.  Diego  de  Olarte  sobrara  para  arrebatarle. 

Si  para  algo  ,  pues  ,  habia  de  contarse  con  indios, 
era  forzoso  acudir  á  los  que,  para  distinguirlos  de  los 
ya  cristianos,  llamaremos  incivilizados;  y  esos  en  su 
mayor  parte  vivían  retraídos  y  errantes  en  las  mas  áspe- 
ras sierras,  combinando  allí  la  ferocidad  de  algunas  de 
sus  antiguas  costumbres,  con  no  poco  de  la  corrupción 
europea.  Alguno  que  otro,  vencido  por  afectos  de  fami- 
lia, 6  por  ese  amor  inestinguible  que  encadena  al  hom- 
bre primitivo  en  el  suelo  que  le  vio  nacer,  vivía  entre 
las  gentes  civilizadas;  mas  era  tan  reducido  el  número 
de  tales  escepcíones,.que  no  .vale  la  pena  de  tomarse  en 
cuenta. 

Suarez,  para  ganarse  amigos  entre  los  indios  á  que 
aludimos,  empleó  años,  y  consumió  tesoros,  y  prodigó 
los  recursos  de  su  ingenio ;  y  á  pesar  de  todo  habia  mas 
de  ilusión  que  de  realidad  en  la  influencia  que  sobre  los 
¡ucivilizados  presumía  ejercer  aquel  conspirador  infíiti- 
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gable.  Para  los  indios  de  las  montañas  solo  Poyahuill  y 
los  fanáticos  como  él  eran  realmente  grandes  y  respeta- 
bles. 

Detestando  la  civilización  que  los  habiíí  vencido,  y 
arrojado  del  suelo  que  sus  mayores  poseyeron  ;  abomi- 
nando la  religión  que  espulsó  á  los  ídolos  de  los  templos 
en  que  sus  padres  los  adoraban ,  ¿Cómo  hablan  de  unir- 
se los  indios  incivilizados  sinceramente  á  un  europeo 
cristiano?— La  pasión  alucinaba  á  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi,  y  le  alucinaba  tanto,  que  en  aquella  gente  fun- 
dó sus  esperanzáis  todas,  que  con  ella  presumía  vencer 
á  sus  contrarios,  y  con  ella  fundar  una  poderosa  ,  civi- 
lizada y  cristiana  monarquía!— Error  que  solo  una  pre- 
ocupación invencible  esplica;  error  que  nos  pareciera 
inverosímil  ,  si  no  supiésemos — ¿Quién  no  lo  sabe  en 
nuestra  azarosa  época? — que  las  pasiones  políticas  cie- 
gan, que  las  pasiones  políticas  trastornan  hasta  los  mas 
claros  entendimientos. 

¿Cómo  no  comprendía  Suarez  que,  aun  dado  el  caso 
de  que  con  los  indios  triunfase ,  apenas  ganada  la  victo- 
ria hubiera  tenido  que  esgrimir  contra  ellos  el  acero,  ó 
sucumbir  á  sus  flechas? — Porque  estaba  apasionado, 
porque  el  prisma  de  su  deseo  le  pintaba  las  cosas  ,  no 
como  ellas  eran  en  sí,  sino  como  verlas  quería. 

Hasta  ahora  hemos  visto  cómo  Avila  adelantó  ,  aun- 
que trabajosamente,  no  poco  terreno  con  la  nobleza  eu- 
ropea en  la  fiesta  de  Ghapultepec;  ahora  vamos  á  ver 
cómo  se  le  trastornaban  á  D.  Martin  sus  planes  con  los 
indios,  y  por  eso  nos  eslendimos  en  las  reflexiones  que 
preceden. 

Al  llegar  á  la  plazoleta  circular  del  bosque  los  per- 
sonages  que  sabemos,  situólos  D.  Alonso  á  todos  de  ma- 
nera que,  ocultos  por  los  árboles  y  maleza  ,  pudiesen 
ver  sin  ser  vistos  el  mas  sorprendente  espectáculo  que 
imaginarse  |)uede:  tan  sorprendente,  que  con  gran  des- 


2fi8  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

coníianza  de  reproducirio  como  deseáramos,  emprende- 
mos el  trabajo  de  describirlo. 

En  la  plazoleta  circular  y  á  la  luz  rojiza  de  gran 
número  de  resinosas  antorchas,  hallábanse  congregados 
como  unos  cincuenta  indios,  en  la  desnudez  casi  com- 
pleta de  su  primitivo  trage  los  mas.  Algunos,  entre  los 
cuales  descollaba  el  anciano  Poyahuitl,  vestían  ropas  de 
sacerdotes;  y  otros,  casi  los  mismos  que  ante  D.  Alonso 
desfilaron  en  aquel  sitio  la  noche  anterior,  la  armadura 
antigua  de  los  guerreros  de  Motezuma.  El  sacerdote  y 
los  representantes  de  las  ciudades  ocupaban  el  escaño 
de  césped;  junto  á  la  piedra  de  los  sacriíicios  habia 
cuatro  indios  con  sus  mantos  de  algodón  sobre  las  ca- 
bezas, arrugado  el  ceño,  cavernosa  la  mirada,  contraído 
el  rostro,  y  con  una  infernal  sonrisa  en  los  labios:  eran 
también  sacerdotes.  El  resto  de  los  concurrentes  forma- 
ba circulo,  partiendo  del  peñasco  por  ambos  lados,  hasta 
el  escaño;  y  en  todos  los  semblantes  se  notaba  cierta 
espresion  de  feroz  alegría,  que  en  el  mas  sereno  cora- 
zón pusiera  espanto. 

Pero  en  medio  de  todos,  y  al  son  de  un  Huehuetl,  y 
tañendo  un  Ayacaxtli,  agitábase  como  un  demoniaco, 
mas  bien  que  bailaba  ,  un  indio  mozo,  tan  mozo  que 
apenas  contaba  diez  y  ocho  años,  vaga  la  mirada,  lívido 
<Mi  realidad  el  color  ,  aunque  el  rostro  por  el  ejercicio 
enrojecido,  y  con  un  aire  indefinible  de  estúpido  feroz 
entusiasmo,  que  heló  la  sangre  en  las  venas  de  los  eu- 
ropeos asi  que  en  él  fijaron  la  vista. 

Etttonces  todos  los  que  á  D.  Alonso  acompañaban 
comprendieron  la  causa  de  aquella  nocturna,  precipita- 
da y  misteriosa  espedicion;  entonces  todos  le  agradecie- 
ron á  Avila  que  hasta  aquel  momento  guardase  silencio. 

Con  recordar  que  la  conquista  fechaba  solo  de  cua- 
renta añosa  aquella  parte,  comprenderáse  fácilmente 
que  las  costumbres  de  los  indígenas  eran  para  los  curo- 
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peos  nvuy  conocidas,  y  por  tanlo  que  á  la  simple  vista 
de  lo  que  en  la  plazoleta  estaba  pasando,  fue  forzoso 
que  los  acompañantes  de  D.  Alonso  se  hicieran  cargo 
de  que  alli  se  trataba  nada  menos  que  de  un  horrendo 
humano  sacrificio  á  la  idolatría. 

Poyahuitl ,  ora  con  la  vista  del  ara  impia  la  noche 
anterior  sintiese  renacer  en  su  pecho  el  ardiente  deseo 
de  renovar  las  crueles  ofrendas  por  su  mano  infinitas 
veces  hechas  á  los  falsos  dioses;  ora,  creyendo  próxima 
á  estallar  en  Méjico  una  revolución ,  quisiera  con  vol- 
ver á  la  práctica  de  los  inicuos  ritos,  congraciarse  á  los 
ídolos,  ó  preparar  á  los  indios  para  que  en  sí  y  no  en 
los  otros  conjurados  pensasen  ,  el  hecho  es  que  se  pro- 
puso y  consiguió  celebrar  aquel  inicuo  acto. — Encontrar 
quien  le  asistiese  no  le  fue  difícil :  su  fanatismo  exaltado, 
por  una  parte  ,  le  daba  influencia  suma  entre  sus  com- 
patriotas; y  por  otra,  como  D.  Martin  habia  llamado  á 
Tlatelolco  á  los  representantes  de  los  incivilizados  ,  y 
eonducídolos  ademas  al  bosque,  nada  mas  sencillo  que 
hallar  ministros  y  espectadores  para  el  sacrificio.  Donde 
estribar  podia  la  dificultad  era  en  proporcionarse  víc- 
tima, porque  en  general  á  quien  se  inmolaba  era  á  es- 
clavos y  prisioneros,  y  ni  prisioneros  ni  esclavos  tenían 
entonces  los  indios  proscritos. 

Pero  ,  no  hace  mucho  lo  escribimos  apoyados  en  el 
unánime  testimonio  de  los  historiadores  todos  ,  á  tal 
|)unto  llegaba  entre  los  desdichados  mejicanos  el  fana- 
tismo ,  que  no  era  raro,  ni  mucho  menos  ,  hallar  quien 
voluntíiriamente  se  ofreciese  á  la  muerte  en  honor  de  las 
mentidas  deidades  del  Anahuac ;  y  aunque  á  medida  que 
la  civilización  iba  progresando  desaparecía  también  rá- 
pidamente aquella  horrenda  plaga  del  espíritu  de  los  in- 
dígenas, todavía  e»  la  época  de  nuestro  relato  no  es- 
taba del  todo  estinguida. 

Sucedió,  pues,  que  cierto  mancebo  indio,   hecho 
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prisionero  en  las  montañas  del  Norte  de  Nueva  España, 
por  niño  perdonado,  y  á  Méjico  conducido  para  que  en 
la  religión  de  Cristo  se  instruyese,  dejóse  ,  en  efecto, 
catequizar,  recibió  el  bautismo,  y  durante  algún  tiempo 
parecía  sinceramente  convertido.  ¡  Engañosas  aparien- 
cias! La  índole  salvage  predominaba  en  aquel  infeliz, 
como  en  ciertos  animales  que,  tal  vez  en  su  tierna  edad 
domesticados  á  fuerza  de  perseverancia  ,  sin  embargo, 
apenas  por  completo  se  forman  recobran  también  su 
ferocidad  primitiva  ,  y  ó  perecen  miserablemente  en  la 
cadena,  ó  á  los  nativos  bosques  regresan.  El  neófito  que 
nos  ocupa  era  tanto  ó  mas  idólatra  después  que  antes  de 
bautizado;  ningún  trabajo  en  la  sociedad  civilizada  le 
convenia;  y  pretiriendo  la  miseria  en  la  holganza  ,  á  la 
comodidad  de  una  vida  metódica  v  laboriosa,  vélasele  de 
continuo  correr  los  campos ,  ó  tendido  á  la  sombra  de 
los  árboles,  entregándose  á  sombrias  meditaciones.  No 
siendo  esclavo,  parece  singular  que  no  huyese  de  nuevo 
á  las  montañas:  la  razón  es  obvia,  sin  embargo.  Fue 
hecho  prisionero  porque  estaba  herido,  y  su  convale- 
cencia hízose  larga:  ademas  á  nadie  conocia  en  Méjico, 
y  desconfiando  de  los  europeos  como  de  enemigos  ,  de 
los  indios  porque  apóstatas  los  consideraba  ,  no  le  era 
j)0sible  proporcionarse  ni  datos,  ni  un  guia  para  em- 
prender tan  largo  camino. 

La  ociosidad  ó  el  destino  le  llevaron  al  bosque  de 
Chapultepec;  el  movimiento  de  la  fiesta  le  puso  en  ca- 
sual contacto  con  Poyahuitl,  y  el  instinto  les  reveló  al 
uno  y  al  otro  que  de  una  manera  misma  pensaban. 

—  «¿Por  qué  está  el  mancebo  (preguntó  el  sacerdote) 
tan  abatido  como  si  la  enfermedad  ó  los  años  le  ago- 
v  i  asen? 

—¿La  sabiduria  del  anciano  no  lo  adivina?  (Ueplicó 
sombriamente  el  cautivo.)  Los  castellanos  destruyeron 
las  chozas  en  que  el  mancebo  se  albergaba,  y  pasaron 
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á  cuchillo  á  SUS  padres,  y  cautivaron  al  mancebo,  y  le 
obligaron  á  adorar  á  su  Dios... 

—  ¡Cristiano!! 

— De  nombre  sí :  pero  el  corazón  adora  á  los  Dioses 
de  mis  mavores. 

— ¿Pero  el  mancebo  se  postró  ante  los  altares  del  Dios 
de  los  enemigos  implacables  del  Anahuac? 

— Sin  armas,  y  sin  pueblo;  herido  y  solo  ;  y  cuando 
vio  que  todos  sus  hermanos  adoraban  al  Crucificado, 
¿Cómo  podia  resistirse  el  mancebo? 

—  Como  resistió  el  anciano  durante  cuarenta  años: 
sufriendo  el  tormento  y  el  hambre:  huyendo,  almenes. 

—  ¡Ah!  las  fuerzas  le  fallaron,  y  el  mancebo  no  co- 
noce la  senda  que  desde  Tnuchtitlan  conduce  á  las  mon- 
tañas de  los  Chichimecas! 

—  Tampoco  hallará  la  de  los  bosques  eternos,  donde 
los  espíritus  de  sus  padres  habitan,  cuando  deje  de  ser 
en  la  tierra. 

— ¿Por  qué  el  anciano,  en  vez  de  consolar  al  mance- 
bo, le  aflige  sin  misericordia? 

— Porque  el  mancebo  renegó  de  sus  Dioses,  y  nada 
hace  para  aplacar  su  cólera! 

— ¿Y  qué  puede  hacer  el  mancebo,  ignorante  y  solo? 
¡Que  la  sabiduría  del  anciano  sacerdote  le  ilumine,  y  los 
Dioses  quedarán  satisfechos!» 

¿Para  qué  hemos  de  proseguir  en  la  relación  cir- 
cunstanciada de  aquel  diálogo?  Fácilmente  se  deja  co- 
nocer que  un  niño  fanático,  ignorante,  salvage,  y  exal- 
tado á  un  tiempo  por  la  idolatría  y  la  desgracia,  no  pu- 
do menos  de  ser  dócil  instrumento  del  astuto  cuanto 
implacable  Poyahuitl. 

La  víctima  se  ofreció,  hasta  con  ruegos,  al  sacrifi- 
cio; y  fue  con  feroz  deleite  aceptada;  en  el  bosque  estaba 
el  ara;  allí  ministros,  allí  también  hombres  dispuestos  ú 
tomar  parte  en  los  misterios  del  horrendo  culto;  nada. 
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en  resumen ,  faltaba  para  que  la  voluntad  del  .sacerdote 
se  cumpliese. 

Con  la  noche  fueron  sucesivamente  regresando  á 
Méjico  los  mas  de  los  concurrentes  á  la  fiesta,  tanto  del 
pueblo  indígena,  como  del  europeo:  los  bravos  andaban 
esparcidos  por  los  edificios  accesorios  de  la  Quinta,  en- 
tregándose al  juego  y  al  vino;  los  criados  atendiendo  al 
servicio  de  sus  señores;  y  estos  en  su  banquete.  Solos 
Poyahuitl,  la  futura  víctima  y  los  iniciados  en  el  secreto 
del  sacrificio  quedaban  en  el  bosque,  solo  ellos.  ¿Quién 
podia  impedirles  que  su  proyecto  realizaran? — Nadie,  á 
su  entender:  pero  la  Serpiente  de  Tlaxcala  los  espiaba 
con  esquisita  continua  vigilancia. 

Cristóbal  era  Tlaxcalteca,  y  como  tal,  sincero  amigo 
de  los  españoles;  si  conjuraba  contra  la  Audiencia,  ha- 
cíalo en  favor  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés,  no  en  odio 
de  la  raza  europea.  Cristóbal,  á  mayor  abundamiento, 
profesaba  de  todo  corazón  la  fé  de  Cristo,  abominando 
tanto  como  el  mas  celoso  misionero  los  ritos  idólatras, 
y  singularmente  los  sacrificios  humanos. 

Con  tales  disposiciones,  nada  mas  natural  que  des- 
confiar de  Poyahuitl,  personificación  viva  de  sentimien- 
tos diameíralmente  opuestos  á  los  suyos,  como  también 
que  el  sacerdote  desconfiase  del  servidor  de  los  Valdes- 
lillas.  La  Serpiente  de  Tlaxcala  y  el  Tigre  Mejicano, 
momentánea  y  forzosamente  aliados,  considerábanse  en 
el  fondo  como  naturales  enemigos,  de  continuo  espera- 
ban el  momento  de  llegar  á  las  manos,  y  vivían  en  con- 
secuencia siempre  á  la  lucha  apercibidos. 

Asi  Poyahuitl  de  nadie  mas  que  de  Cristóbal  procuró 
ocultar  sus  proyectos  aquel  día;  asi  Cristóbal,  notando 
con  su  sagacidad  innata  el  aire  de  misterio  y  el  cauteloso 
proceder  de  Poyahuitl,  presintió  desde  luego  que  aquel 
trataba  de  engañarle.  Pero  durante  el  dia  y  gran  parte 
de  la  noche  infructuosos  fueron  sus  esfuerzos  para  pe- 
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netrar  los  designios  del  sacerdote;  csle,  siempre  en 
guardia,  y  aprovechando  para  sus  preparativos  los  nio- 
raentos  en  que  de  él  por  necesidad  se  apartaba  el  Tlax- 
calteca,  permaneció  como  la  tortuga  cerrado  en  sus 
conchas.  ■, 

De  tal  suerte  estaban,  curioso  el  uno,  impaciente 
el  otro,  cuando  comenzó  la  cena  de  los  Marqueses.  En- 
tonces Cristóbal  dijo  á  Poyahuitl: 

—  «Por  esta  noche  nuestros  servicios  me  parecen  ya 
inútiles.  Cristóbal  se  relira  á  la  Quinta. 

— Y  Poyahuitl  á  su  Chinampa.  Serpiente  deTlaxcaiii: 
que  un  sueño  plácido  descienda  sobre  tu  espíritu! 

—  Tigre   Mejicano  :    que   el   descanso   restaure   tus 
fuerzas.» 

Y  Cristóbal ,  en  efecto ,  entró  en  el  Palacio  de  don 
Alonso;  y  Poyahuitl  tomó  el  camino  de  la  Ciudad,  pero, 
apenas  habia  andado  cien  pasos,  hizo  alto  y  volvióse  á 
•'inirar  á  su  espalda,  viéndolo  el  Taxcalteca  que,  oculto 
tras  una  de  las  columnas  del  pórtico,  le  observaba  átenlo 
é  inmóvil,   sin  respirar  apenas.  Cinco  minutos  ornas 
permaneció  quieto  el  sacerdote;   otros  tantos,  como  si 
de  piedra  fuera,  el  Tlaxcalteca.  AI  cabo  de  ese  tiempo 
Poyahuitl,  deslizándose  como  una  fantasma  de  árbol  en 
árbol,   y  doblando  el  cuerpo  para  ocultarse  mejor,  co- 
menzó á  caminar  hacia  lo  interior  del  bosque  con  pasos 
cautelosos.   Dejóle  Cristóbal  dar  la  vuelta  á  la  Quinta, 
seguro  de  que ,  atendida  la  dirección  que  tomaba ,  iba  á 
rodear  la  cerca  d<'l  jardin ,  buscando  en  su  sombra  una 
probabilidad  mas  para  no  ser  visto;  y  él,  lanzándose  co- 
me un  gamo  por  el  jardin  mismo,  salió  al  campo  por 
la  puerta  que  ya  conocemos.  A  sus  cálculos  corres- 
pondió el  resultado;  á  pocos  minutos  de  hallarse  ten- 
dido bajo  un  espeso  arbusto,   ll(^gaba  Poyahuitl  frente 
á  la  puerta  del  jardin,  y  después  de  asegurarse  de  la  so- 
ledad del  sitio,  silbaba  de  cierta  manera  particular.  Acu- 
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(lió  primero  un  solo  indio  á  la  llamada;  y  luego  otro,  y 
otro  después,  hasta  cuatro,  que  eran  los  ministros  elegi- 
dos para  el  proyectado  sacrificio.  Media  hora  mas  tarde 
presentóse  la  victima  á  ponerse  ella  misma  en  manos 
de  sus  verdugos,  que  hasta  entonces  no  hablan  pronun- 
ciado m  una  sola  sílaba. 

— «¡Padre  mió  (dijo  e1  mancebo),  vamos! 
— ¿>ío  flaquea  tu  espíritu  ,  mancebo?  -(Preguntó  Pó- 
^ahuiU). 

— ¡No!  Estoy  pronto  al  sacrificio!» 
Eriíáronsele  á  Gri&tóba4  los  cabellos  al  oir  tales  pa- 
labras, y  luibo  menester  toda  su  energía  para  que  no  se 
^-le  escapara  un  grito  ,  de  cólera  y  de  espanto  á  un  tiem- 
po, que  á  la  garganta  se  le  vino. 

— «Vamos,  pues,  contestó  el  sacerdote;  vamos,  si  de 
tu  voluutad  te  consagras  á  los  Dioses ! 

— De  mi  voluntad  me  consagro  para  aplacar  su  cua- 
jo ,  para  hacerlos  propicios  á  la  salvación  del  Anahuac 
y  al  esterminio  de  los  españoles.  ¿Pero  dónde  podre- 
mos consumar  el  sacrific-io?  La  espada  de  los  cristianos 
'Bo  dejará  al  g-uerrero  Mejicano  ni  morir  en  su  religión. 
— No  temas:  ellos  mismos  me  han  enseñado  ayer  un 
parage  seguro,  donde  estaremos  libres  de  su  tiranía. 
•EUws  me  han  enseñado  el  ara  del  sacrificio.»  ij 

No  pudo  oir  mas  Cristóbal ,  porque  ya  de  él  se  ha- 
i)ian  alejado  los  interlocutores;  pero  bastante  era  lo  oído 
para  que  adivinase  el  resto.  Levantóse,  pues,  apenas 
€011  seguridad  pudo  hacerlo;  sin  perder  momento  cor- 
rió á  poner  en  noliciade  don  Alonso  lo  que  ocurría;  y 
merced  á  su  diligencia  ,  Llegaron  aquel,  sus  amigos  y 
t^riados  al  lugar  del  sacrificio,  cuando  en  observancia 
de  los  ritos  idólatras  se  entregaba  á  la  danza  la  volun- 
taría víctima. 

La  vista  de  tal  espectáculo  ,  por  una  parte ,  encen- 
diendo en. ira    les  áuimos-delos-cspañülcs,  provocábales 
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á  arrojarse  desde  luego  sobre  los  idólatras  para  castigar 
su  delito  :  mas  ,  por  otra,  les  detenian  dos  sentimientos 
harto  naturales  en  la  ocasión. 

Lo  primero,  si  bien  todas  las  probabilidades  y  apa- 
riencias conspiraban  á  probar  que  Poyahuill  y  los  suyos 
iban  á  inmolar  una  victima  humana,  era  en  rigor  posi- 
ble que  á  los  preliminares  del  sacrificio  se  limitasen, 
contentándose  con  un  vano  simulacro  de  s«  .antiguo 
culto;  y  aunque  ya  eso  podia  y  debia  considerarse.conio 
un  crimen,  sobre  todo  en  aquella  época,  las  circune- 
cias  y  sus  ulteriores  designios  exigian  de  Suarez  y  de 
Avila  cierta  tolerancia  que  en  otros  momentos  no  tuvie- 
ran. Romper  condos  indios  incivilizados  abierta  y  com- 
pletamente en  el  instante  mismo  en  que  acahaban  de 
obrar  de  modo  que  no  les  quedaba  medio  entre  llevar 
adelante  ia  conjuración  ó  perder  las  cabezas;  y  romper 
porque  se  entregasen  á  un  acto  de  idolatría  ,  culpable 
ante  la  religión,  mas  al  cabo  ante  la  humanidad  inocen- 
te ,  fuera  en  verdad  un  delirio. 

Y  á  tan  graves  poderosas  razones  para  no  precipi- 
tarse, se  agregaba  en  aquellos  caballeros  y  sus  servido- 
res mismos  un  seiiitimiento  involuntario  de  anhelante 
curiosidad  ,  de  angustiosa  impaciencia ,  que  sus  ojos  lija- 
ba en  el  indio  mozo  ,  que  sus  respiraciones  comprimia, 
que  sus  miembros  paralizaba.  Esplicar  con  palabras  tai 
l'enómeno  fuera  prolijo,  ya  que  no  imposible:  jnas  ¿Quién 
habrá  que  alguna  vez  en  su  vida  no  haya  pasado  par 
una  situación  análoga? — ¿A,  quién  no  le  aconteció  pre- 
senciar involuntariamente,  ya  una  dolorosa  y  larga  ope- 
ración quirúrgica,  ya  el  suplicio  de  un  criminal;  y  lleno 
(le  espanto  ,  y  padeciendo  horriblemente,  no  ser  ,  sin 
embargo,  poderosa  á  apartar  los  ojos  del  atroz  espec- 
táculo?— Pues  tales  estaban  Suarez,  Avila,  Valdestillas, 
Cristóbal ,  los  bravos  y  los  caballerizos,  ante  la  plazoleta 
del  bosque  de  Chapul tepec. 
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Pero  dijimos  los  bravos  ,  y  niieslia  veracidad  nos 
obliga  á  enmendar  la  frase  ;  porque  si  Almauegra,  á 
pesar  de  ser  un  asesino  de  olicio  ,  estaba  ,  en  efecto, 
realmente  conmovido,  el  melifluo  Absalon  decíase: — 
«Paréceme  que  vamos  á  hacer  aqui  una  solemne  nece- 
nlad! — ¿Qué  nos  importa,  en  resumen  ,  que  estos  bue- 
»nos  indios  se  sacrifiquen  y  coman  unos  á  otros,  pues- 
«to  que  tal  es  su  gusto?  Si  por  mí  fuera,  no  solo  les  de- 
;»jara  hacer,  sino  que  tal  vez  me  decidiría  á  probar  un 
«bocado  del  banquete  :  bueno  es  acostumbrarse  á  todo 
»por  lo  que  tronar  pudiese!» 

Como  se  vé  las  doctrinas  del  escelentc  bandido  lla- 
mado indistintamente  Felipe,  como  el  Rey  prudente  ,  y 
Absalon,  como  el  Príncipe  délos  demasiado  largos  ca- 
bellos, no  pecaban  ni  de  severas  ni  de  intolerantes 

En  tanto  y  prosiguiendo  la  víctima  en  su  fatídica 
danza,  acercábase  algunas  veces  á  la  piedra  de  los  sa- 
crificios, y  siempre  que  asi  lo  hacia  tendíanle  los  brazos 
los  cuatro  satánicos  ministros  ,  y  Poyahuitl  ,  brillándole 
los  ojos  de  gozo  infernal  ,  fijábalos  en  el  mancebo  ,  al 
propio  tiempo  que  con  la  mano  derecha  acariciaba  con- 
vulsivamente el  mango  de  un  cuchillo  que  bajo  el  manto 
escondía. — Pero  la  víctima  ,  no  llegaba  á  la  piedra,  sino 
que,  girando  rápida  sobre  sí  misma,  y  exagerando  los 
movimientos  del  baile  ,^  volvía  otra  vez  al  centro  del  cír- 
culo por  los  indios  formado. — ¿Revelóse  el  instinto  de 
la  conservación  contra  las  inspiraciones  del  fanatismo?— 
¿Vaciló  tanto  la  carne  que  llegó  á  contrapesar  la  reso- 
lución del  espíritu?— Imposible  penetrar  en  ese  abismo 
de  contradicciones  que  se  llama  el  corazón  del  hombre; 
imposible  poner  en  claro  los  misterios  de  la  perversión 
de  los  instintos  naturales  ,  por  las  ideas  adquiridas,  por 
ios  sentimientos  artiíiciales. — Todo  lo  que  podemos 
decir  es  que  ,  visiblemente  ,  tres  ó  cuatro  veces  tuvo 
impulsos  el  mancebo  de  entregarse  á  la  muerte,  y  otras 
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tantas  retrocedió,  y  todys  ellas  el  despecho  y  la  impa- 
ciencia se  pintaron  en  los  rostros  de  los  indios  que  el 
sacrificio  esperaban  con  ansia. 

Ya  la  última,  no  pndiendo  Poyahuitl  contenerse  mas 
tiempo,  irguióse  en  su  asiento  como  el  I2&a  en  los  de- 
siertos arenales  que  habita  ,  esclamando  en  voz  estentó-' 
rea  y  aterradora: 

— «¡El  momento  es  llegado!— ¡;Los  Dioses  reclaman 
»su  ofrenda!— ¡Los  bosques  siempre  floridos,  las  prade- 
»ras  nunca  agostadas,  los  manantiales  eternamente  fres- 
»cos  y  cristalinos,  esperan  al  que  se  consagra  á  la  sal- 
xvacion  del  Anahuac  y  al  esterminio  de  sus  maldecidos 
«opresores! — ¡Que  la  voluntad  de  los  Dioses  se  cum- 
«plaü!» 

Y  entonces  los  músicos  ,  tañendo  con  furibunda 
energía  los  instrumentos,  produjeron  un  infernal  estré- 
pito que,  repetido  por  los  cavernosos  ecos  del  bosque, 
parecía  preludiar  al  desquiciamiento  del  universo;  y  en- 
tonces el  infeliz  mancebo,  alzando  á  un  tiempo  á  la  eslrc-. 
liada  bóveda  celeste  los  ojos  y  los  brazos,  dejóse  caer 
en  los  de  los  cuatro  ministros  del  sanguinario  culto;  y 
entonces  aquellos,  con  increíble  presteza  ,  tendieron  á  su 
víctima  sobre  la  piedra  de  los  sacrificios,  con  la  cabeza 
á  la  parte  mas  alta,  y  sujetándola  de  modo  que  le  fuera 
imposible  todo  movimiento. 

Entonces  ,  también  ,  Poyahuitl  encaminóse  al  ara, 
cubierta  ¡la  cabeza  con  el  manto  ,  echado  atrás  el  cabe- 
llo ,  fulgurantes  los  ojos  y  blandiendo  el  cuchillo  con 
feroz  solemnidad ! 

Un  minuto  mas  y  el  crimen  estaba  consumado :  pero 
no  concedió  la  Providencia  ese  minuto  á  aquellos  infeli- 
ces fanáticos  ,  mas  aún  que  sanguinarios  homicidas. 

Apenas  Poyahuitl  se  habia  apartado  un  paso  del  es- 
caño ,  sonó  tremenda  la  voz  de  D.  Alonso  ,  dominando 
el  estrépito  de  los  salvages  instrumentos,  y  dijo  : 
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—  «¡En  nombre  de  Dios  ,  á  ellos!  Y  que  perezca  el 
que  osare  resistirse!!!» 

Y  en  el  momento  mismo  los  tres  caballeros,  Cristó- 
bal, los  (los  bravos,  y  los  dos  caballerizos  de  Avila, 
aparecieron  como  otros  tantos  vengadores  ministros  del 
Allisimo,  contra  los  empedernidos  idólatras  enviados. 

Los  cuatro  sacerdotes,  abandonando 'Su  víctima,  cor- 
rieron á  ocultarse  en  la  gruta  del  peñasco;  el  mancebo, 
incorporándose  maquinaimente  ,  consideraba  á  indios  y 
á  europeos  como  un  demente  á  las  personas  que  á  sa 
jaula  se  acercan;  los  demás  indígenas  quedáronse  como 
petrificados  ;  solo  Poyahuitl  se-  conservó  sereno  é  im- 
penitente. 

— «¡Castellanos!  (esclamó  con  altivo  invencible  orgu- 
llo) Inmolhd  al  sacerdote  en  vez-  de  la  víctima  que  vues- 
tra cruel  humanidad  sustrae  á  los  Dioses  inmortales! 
Inmoladle,  sí,  porque  mientras  él  viva  tendréis  un  im- 
placable enemigo.  Asesinos  de  Motezuma  y  de  Quauhte- 
motzin  ,^  devastadores  del  Anahuac,  sacrilegos  enemigos 
de  sus  deidades  tutelares  ,  cebad  vuestra' ira  en  un  an- 
ciano indefenso ,  único  resto  de  la  monarquía  mejicana! 
Herid,  herid,  que  yo  espiraré  maldiciéndoos  á  todos!!!» 
Almanegra,  cuya  fdosofía  era,  como  sabemos,  un 
poco  demasiado  espeditiva,  horrorizado  de  oir  al  perti- 
naz idólatra,  alzó  sobie  él  la  daga,  y  esterminárale  con 
certero  golpe  á  no  detenerle  el  brazo  D.  Alonso  de  Avi- 
la ,  que  por  dicha  estaba  próximo  al  sacerdote  mejicano. 

— «Tente  (dijo)  y  déjale  vivir,  que  quiero  asi  pagarle 
la  vida  que  le  debo.  Poyahuitl:  nada  nos  debenios  ya, 
y  si  otra  vez  reincidieres,  cuenta  con  que  te  entregaré 
á  la  justicia. 

— ¿A  cual?  (replicó  el  indio  sin  que  el  perdonarle 
entonces  hiciese  mella  en  su  alma  de  roca.)  ¿A  la  justi- 
cia contra  la  cual  conjuras,  castellano;  ó  á  la  de  los 
conjurados?  ¡No  creas  que  te  agradezco  la  vida  :  sin  la 
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libertad  de  mi  patria,. sin  el  triunfo  de  sus  Dioses,  para 
nada  la  quiero! 

— Basta  (esclamó  Suarez);  esta  escena  no  puede  pro- 
longarse por  mas  tiempo.— Vosotros  (á  los  bravos)  ase- 
guraos dePoyahuill  y  de  ese  miserable  á  quien  el  terror 
embrutece  {el  mancebo  vidiyna).  Yo  os  diré  luego  á 
dónde  debéis  conducirlos.» 

Dadas  esas  órdenes,  que  fueron  pronta  y  puntual- 
mente ejecutadas,  dirigió  don  Martin  enérgicamente  la 
palabra  en  idioma  mejicano  á  los  restantes  indios  que, 
cojidos  por  una  parte  de  sorpresa,  y  por  otra  sin  armas 
con  que  poder  resistir  á  las  de  fuego,  considerábanse  y 
estaban  realmente ,  á  pesar  de  su  numérica  superioridad, 
á  merced  de  los  castellanos.  Estos,  sin  embargo,  no  pu- 
diendo  entregar  los  culpables  á  la  justicia,  porque  due- 
ños muchos  de  aquellos,  y  singularmente  Poyahuitl,  del 
secreto  de  la  conjuración,  con  revelarla  esquivaran  su 
castigo  y  perdÍ4íran  á  sus  vencedores,  hubieron  de  con- 
temporizar con  los  indios;  y  por  eso  Suarez,  después 
de  haberles  afeado  sin  contemplaciones  su  proceder, 
despidiólos,  exigiéndoles  solemne  juramento  de  guardar 
silencio  absoluto  sobre  aquella  para  todos  tristísima 
aventura. 

Con  Poyahuitl  y  el  mancebo  no  fuera  prudente  obrar 
del  mismo  modo,  pues  el  primero  por  espíritu  de  ven- 
ganza, y  por  fanática  debilidad  el  último,  era  mas  que 
probable  que,  si  libres  quedaran,  habían  de  ser  á  los  pla- 
nes de  los  conjurados  altamente  perjudiciales.  Por  tan- 
to Avila  y  Suarez  de  acuerdo  con  don  Fernando  y  Cris- 
tóbal, dispusieron  que  fuesen  los  dos  indios  por  Absalon 
y  Almanegra  conducidos  á  cierta  torre  que  en  el  bosque 
había,  y  allí  hasta  nueva  orden  permanecieran  presos. 

De  esa  manera  se  terminó  el  inesperado  lance  que 
dejamos  referido,  sin  estrépito;  al  parecer  sin  graves 
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consecuencias;  mas  al  regresar  á  la  Quinta,  Suarez  dijo 
á  don  Alonso: 

—  «Hemos  perdido  á  los  indios;  y  sin  ellos... 

— Sin  ellos,  como  con  ellos,  don  Martin  (respondióle 
Avila),  ya  no  podemos  volver  atrás  el  pie,  ni  aun  la  vis- 
ta. La  suerte  está  echada,  que  el  Destino  decida  lo  que 
haya  de  ser  de  nosotros.» 


CAPITULO  XV. 


DE  COMO   AUN  NO    ESTABA  AGOTADO  EL   DE  LAS   PERIPECIAS  DE   LA 
NUNCA  BIEN  PONDERADA  FIESTA  DE  CHAPULTEPEC, 


ONSiDERADO  lodo  bicii ,  liay  que  con- 
venir en  que  la  fortuna  es  una  dei- 
dad caprichosa,  pero  con  ingenio,  . 
que  se  divierte  singularmente  á  esr 
pensas  de  la  infinita  vanidad  del  bí- 
pedo implume  que ,  con  tanta  modes- , 
tia  como  fundamento,  acostumbra  á  ' 
llamarse  Rey  de  la  creación. 

Juguete  de  los  sucesos ,  esclavo 
de  sus  pasiones ,  victima  de  las  age- 
n.as,  sujeto  como  una  zanahoria  á  la 
humedad  y  á  la  sequía,  como  un  termómetro  al  calor  y 
al  frió;  impotente  contra  las  enfermedades;  pasando  la 
mitad  de  una  vida  que  no  basta  ni  á  ver  formarse  un  ár- 
bol, sepultado  en  el  sueño,  la  otra  mitad  entre  las  fun- 
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ciones  de  proveedor  de  su  estómago ,  y  los  inconvenien- 
tes de  la  digestión  ,  el  hombre  se  llama  el  mas  perfecto 
de  los  seres  creados! — ¡Alta  idea  tiene  del  Creador!! 

Pero  (se  me  responde)  la  inteligencia,  la  inteligen- 
cia es  la  que  hace  superior  al  primero  en  el  orden  de 
los  bimanos,  sobre  el  resto  de  los  animales.— De  poco 
tiempo  á  esta  parte,  ya  en  fin  convenimos  en  que  somos 
animales,  ni  mas  ni  menos  que  los  mastodontes  y  las 
cucarachas.  ¡.No  es  poca  modestia! — ¿Con  que  la  inteli- 
gencia, nos  hace  superiores?-^feo  celebro  mucho:  ello 
es  verdad  que  nos  falta  el  instinto  segurísimo  con  que 
otra  porción  de  razas  distinguen  lo  que  les  es  nocivo 
de  lo  que  les  conviene,  y  en  cambio  tenemos  el  don  de 
inventar  venenos  y  armas  para  esterminarnos;  que  á 
medida  que  progresamos  en  lo  que  se  llama  civilización, 
\amos  acortándote  el  playo  á  la  vida ,  y  haciendo  casi 
imposible  que  unos  pocos  subvengan  á  su  infinitas  nece- 
sidades, sin  que  otros  perezcan  á  millones  en  la  miseria. 
Es  verdad  también  que  nuestra  elevada  inteligencia  ape- 
nas conoce  una  verdad  en  el  orden  de  las^^  ideas  mora- 
les, y  que  aun  las  palmarias  encuentran  quien  las  nie- 
gue; que  en  él  orden  político  somos  tan  inteligentes  que 
resolvemos  á  cañonazos  todas  las  cuestiones  de  gobier- 
no; que  en  el  orden  social  hemos  llegado  á  tener  por 
cosa  averiguada  que  estando  ya  todo  lo  peor  posible, 
tratar  solo  de  buscar  rem-edioes  un  crimen  imperdona- 
ble.— Todo  eso  es  verdad:  pero  en  cambio...  ;Ah,  si!  En 
cambio  nada  creemos,  nada  respetamos,  y  por  eso  so- 
mos los  Reyes  de  la  Creación  y  los  juguetes  de  la  fortu- 
na,  que  era  lo  que  al  principio  decíamos. 

Y  esta  vez  no  sin  motivo,  pues  si  se  recuerda  que, 
sin  mas  razón  que  la  de  divertir  las  melancolías  del  ena- 
morado de  su  consorte,  se  le  ocurrió  á  D.  Alonso  de 
Avila  la  peregrina  idea  de  celebrar  en  Chapultepec  una 
estrepitosa  fiesta ,  se  verá  cómo  la  inteligencia  de  aquel 
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caballero,  uno  de  los  Reyes  de  la  Creación,  se  vio  por  los 
sucesos  completamente  burlada. 

Primeramente  y  desde  luego,  lo  que  habia  de  ser  fies- 
ta se  convirtió  en  acto  de  conjuración,  que  no  es  peque- 
ña diferencia:  luego  ya  el  origen  de  la  idea  dejó  de  te- 
nerse en  cuenta ,  no  pensándose  para  nada  en  Fernando 
de  Valdestillas;  después  lasinvitaciones,  en  vez  de  ale- 
grar, conmovieron  los  ánimos;  en  seguida  doña  Elvira, 
que  habia  de  hacer  los  honores  de  su  casa  á  los  de  la 
Audiencia,  comenzó  por  darles  de  latigazos,  y  D.  Alon- 
so hubo  de  matarlos  á  cuchilladas  en  compensación. 

Pues  en  vez  de  deslumhrar  á  los  Doctores,  se  les 
declaró  palmariamente  el  secreto  de  la  conjuración ;  y 
Fernando  salió  mucho  mas  triste  que  hahia  ido  al  bos- 
que; y  su  padre  con  mas  angustias;  y  Juan  Pouce  con- 
vencido de  ser  de  la  familia  innumerable  de  los  corní- 
feros;  y  Catalina  convicta  y  confesa  de  livianíi;  y  Boca- 
negra  en  disposición  de  regalarle  el  alma  al  Diablo  con 
dinero  encima  para  que  la  tomase;  y  Leonor  desairada 
en  todos  conceptos;  y  Beatriz  descontenta  de  &u  page;  y 
la  culta  hies  mas  empalagosa  que  nuuea'. 

Por  lo  que  respecta  al  Marqués  del  Valle  l>e  tenemos 
-gi'avemente  comprometido ,  asi  como  á  los  demás  ino- 
centes conspiradores,  sin  saber  ellos  cómo.  ¿Y  qué  di- 
remos de  Elvira,  de  Suarez  y  deD.  Alonso?  Tan  recien- 
te está  el  relato  de  sus  aventuras  y  desventuras,  que  no 
creemos  necesario  recordarlo  siquiera  para  que  so  nos 
conceda  que  salieron  todos  harto  mal  parados^  de  la  tal 
fiesta. 

Pero  ¿por  qué  decimos  salieron ,  si  todavía,  tenemos 
la  cena  pendiente?  Dijimos  mal  y  nos  corregimos:  esta- 
ban todos  harto  mal  parados  cuando  con  el  suceso  de 
Poyahuitl  parecía  que  debieran  haberse  terminado  las 
peripecias  de  aquella  jornada  en  incidentes  sobrado  fe- 
cunda. -  .  ., 
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Durante  cerca  de  una  hora  que  duró  la  ausencia  y 
cspedicion  de  D.  Alonso  con  Suarez  y  Valdeslillas  el 
mozo,  siguió  la  cena  el  ordinario  curso  de  tales  banque- 
tes; á  medida  que  el  número  y  cantidad  de  las  libacio- 
nes iba  creciendo,  soltábanse  las  lenguas  ,  abríanse  los 
pechos,  y  perdiendo  pié  ,  por  decirlo  asi  ,  las  inteligen- 
cias, solo  restaba  de  cordura  lo  indispensable  para  que  no 
degenerase  el  aristocrático  festin  en  descabellada  ©rgía. 

Y  si  tal  no  llegó  á  suceder,  conviene  advertir  que  no 
fue  debido,  no  á  la  presencia  del  Marqués,  porque  este, 
siendo  moldado  allá  en  las  guerras  de  Flandes,  habia  to- 
mado  á  dos  goces  gastronóniico-báquicos  mas  aücion  de 
la  coiapatible  con  la  severidad  primitiva  de  las  costum- 
bres castellanas:  quienes  realmente  contuvieron  á  los  con- 
vidados dentro  de  los  límites  de  la  decencia,  y  eso  en- 
sanchándolos cuanto  pareció  posible,  fueron  la  Marquesa, 
doña  Elvira^  doña  Juana  de  Sosa,  y  algunas  otras  damas 
de  elevada  clase  y  de  tan  honrada  como  justa  fama,  allí 
presentes. 

Proscrita,  pues,  toda  conversación  licenciosa,  hubo 
de  refugiarse  la  locuacidad  debida  al  zumo  vivificador 
de  la  vid,  en  dos  temas  que,  realmente,  como  partes 
de  un  todo  mismo  podemos  considerar  ,  y  fueron:  pri- 
meramente la  murmuración  contra  los  Doctores  y  sus 
parciales;  y  segundo,  los  descahellados  proyectos  de  al- 
zamiento ,  unas  veces  en  trasparentes  alusiones  envuel- 
tos ,  otras  sin  rebozo  declarados. 

Al  Dean  acontecióie  aquella  noche  lo  que  á  todo  co- 
barde por  los  sucesos  y  circunstancias  forzado  á  arries- 
gar su  persona:  mostrarse  temerario  hasta  la  locura. 
Verdad  es  que  después  del  brindis  que  referimos  al  fin 
del  capítulo  que  al  anterior  precede ,  todo  lo  demás  que 
decir  y  hacer  pudiese  importaba  poco ,  pues  (¡ue  enton- 
ces ya  se  declaró  el  eclesiástico  en  abierta  rebelión 
contra  el  legítimo  gobierno. 
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Circulaban  los  vasos  en  medio  de  la  algazara;  oíanse 
mezclados  los  nombres  de  los  gobernantes  de  Méjico 
con  los  de  Hernán  Cortés  y  de  sus  hijos;  brindábase  sin 
término  ni  concierto;  y  habian  ,  en  fin  ,  llegado  la  em- 
briaguez cortesana  y  la  embriaguez  política  á  su  apogeo, 
en  el  momento  en  que  Suarez,  D.  Fernando  y  Avila,  en- 
traron en  el  salón  del  banquete ,  de  regreso  de  su  espe- 
dicion  á  la  plazoleta  del  bosque,  tan  melancólicos  y 
preocupados  como  era  indispensable  que  lo  estuviesen 
después  de  tan  triste  lance. 

Difícil  será  describir  el  efecto  que  produjo  en  ellos 
la  escena  de  que  rápidamente  hemos  procurado  dar  idea; 
porque  nada  hay  tan  desconsolador  para  hombres  por 
pensamientos  graves  y  melancólicos  dominados,  como  el 
espectáculo  de  la  desconcertada  alegría  que  el  vino  ori- 
gina en  una  reunión  numerosa. — Suarez  ,  de  suyo  mís- 
tico ,  y  que  todo  en  el  mundo  lo  miraba  como  negocio 
serio;  Fernando  de  Valdestillas  ,  á  quien  la  desespera- 
ción de  su  infeliz,  primero  y  único  amor  dominaba;  don 
Alonso,  en  fin,  huérfano  de  toda  esperanza  en  los  terre- 
nos afectos;  y  todos  tres  acabando  de  ser  testigos  de  un 
fúnebre  drama,  en  el  cual  vieron  desvanecerse,  por  de- 
cirlo asi,  uno  de  los  principales  elementos  de  su  audaz 
empresa,  ¿Con  qué  sentimientos,  que  los  de  la  mas  amar- 
ga decepción  no  fuesen ,  podían  contemplar  á  los  hom- 
bres en  quienes  ya  estribaban  sus  postreras  ilusiones  de 
victoria,  mirándolos  incapaces  de  razón,  ó  poco  menos, 
y  oyéndolos  tratar  como  asunto  frivolo  aquel  en  que  se 
versaban  miliares  de  vidas  y  la  suerte  de  un  imperio? — 
¡Ah!  los  gefes  de  partido,  son  bien  desgraciados!  Para 
ellos  no  hay  ilusión  posible;  mas  tarde  ó  mas  temprano 
la  humanidad  se  les  presenta  desnuda,  ostentando  cínica 
la  hediondez  de  sus  vicios,  de  su  debilidad,  de  su  insig- 
nificancia. Y  ellos  solos  no  pueden  ,  no  deben  tronar 
contra  las  flaquezas  ni  las  culpas  mismas  de  sus  parcia- 
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les;  ellos  soíos  tienen  obligación  de  fingirse  enguiñados, 
de  aparentar  que  creen  imperecedero  el  frágil,. delezna- 
ble pedestal  en  que  insisten ;  á  ellos  toca  el  degradante 
oficio  de -cubrir  con  el  manto  de  su  magnanimidad  ó  de  su 
ambición  las  úlceras  que  corroen  el  cuerpo  político  de 
que  son  cabeza! — ¡Grandes,  iujíiensos,  es  preciso  que 
sean  los  goces  de  la  dominación  para  las  almas  de  aque- 
llos que  se  afanan  por  mandar  á  los  hombres!  Quizá  lo 
sean,  en  efecto:  pero  no  los  envidiamos  ciertamenle. 

En  fin,  nuestros  caballeros,  no  solo  .tuvieron  que 
ocultar  la  repugnancia,  al  principio.casi  invencible,  que 
el  espectáculo  deJ  banquete  les  causaba,  sino  ademas 
que  resignarse  .á  tomar  parte  hasta  iCierto  punto  en  la 
general  embriaguez,  que  amenazaba  ya  de£;enerar  en 
báquico  frenesí,  cuando  súbito  abriéronse  de.par  en  par 
las  puertas  del  salón,  y  apareció  en  el  dintel  de  ellas  la 
figura  ascética,  melancólica  y  grave  de  un  religioso 
franciscano,  quien,  cruzando  los  br^izos  ,  y  con  miseri- 
cordiosa severidad  tendiendo  la  vista  delante  de  sí,  per- 
maneció durante  algunos  segundos  inmóvil  y  silencioso. 

•Era  Fr.  Diefi;o  de  Olarte,  Provincial, del  Santo  Evau- 
-gelio  en  Méjico. 

Al  verle,. como  cuando  ante  el  impío  Baltasar  en 
su  postrera. cena,  escribió  con  caracteres  de  fuego  la 
mano  de  un  espíritu  invisible  aquellas  terribles  palabras: 
«Mane,  Tecel  ,  Pharez»  que  su  inmediata  ruina  pronos- 
ticaban; al  ver,  decimos,  al  santo  religioso  ,  instantá- 
neamente enmudecieron  las  lenguas  todas  ,  cada  cual 
como  petrificado  conservó  la  actitud  en  que  la  apari- 
ción le  cogiera,  -las. copas  no  llegaron  á  los  labios  que 
casi  las  tocaban,  los  ojos  fueron  á  fijarse  en  un  mismo  y 
solo  punto:  el  rostro  venerable  del  aj)óslol  seráfico. 

No  somos  optimistas,  ni  mucho  menos;  quien  nos 
haya  basta  aquí  Icido  debe  saberlo  ;  quizá  la  amargura 
de   infinitos  repelidos  desengaños  haya  impregnado  su 
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hiél  con  esceso  en  nuestro  espírilu:  pero  hay  lodavia  una 
cosa  en  el  mundo  en  que  creemos  ,  y  es  en  el  poder  de 
la  virtud  sobre  tíl  \icio.  Poder  puramente  moral,  sí;  po- 
der que  no  evita  que  el  bien  sucumba  al  mal  las  mas 
veces ;  poder  que  no  apaga  ni  el  fuego  en  que  se  quema 
el  incienso  de  la  adulación,  ni  la  llama  de  las  hogueras 
que  á  los  mártires  de  la  causa  de  la  verdad  devoran: 
pero  poder  que  indudablemente  humilla  el  espíritu  del 
esclavo  del  vicio  ante  los  pocos  que,  con  la  vista  fija  en 
el  Cielo,  caminan  por  la  estrecha  senda  de  la  virtud,  sin 
curarse  de  los  abrojos  que  su  planta  ensangrientan  ,  ni 
de  las  espinas  en  que  el  lacerado  cuerpo)  van  dejándose 
á  pedazos  deshecho. 
■  -      Pues  bien  ,  ese  jx)der  irresistible ,  ese  destello  de  la 
justicia  de  Dios,  ese  rayo  de  luz  á  cuyo  resplandor  en- 
cuentra el  justo  su  camino  en  el  oscuro  valle  de  las  ini- 
quidades, fue  el  que  ante  el  pobre,  descalzo,  humilde  y 
hasta  ignorante  fraile,   hizo  doblar  la   frente  á  toda  la 
mejicana  aristocracia  en  el  palacio  de  D.  Alonso  de  Avila. 
Los  mismos  que  un  momento  antes  desafiaban  el  poder 
material  ylega-l  de  los   ministros  y  representantes  del 
Monarca  entonces  mas  poderoso  de  Europa ,  de  ese  Rey 
cuyo  solo  nombre  aún  hoy,  después  de  siglos  de  consu- 
mido su  cuerpo,   pone  espanto  en  los  tímidos  ,  y  causa 
horror  á  los  fuertes;  los  mismos,  vuelvo  á  decii*,  que  al 
abrirse  las  piiertas  del  salón  -hablaban  sin  rebozo  de  mi- 
nar un  trono  para  erigir  otro4Uievoá  su  caudillo;  y  que, 
si  en  vez  de^Fr.  Diego  vieran  presentárseles  á  Juan  de 
Samano  al  frente  desús  alabardas,  recibiéranle  induda- 
blemente con  las  puntas  de  los  aceros;  esos  mismos,  en 
presencia  del  humikle  religioso  ,  sentíanse  acobardados 
invenciblemente,  y  ni  á  proferir  un  solo  acento  acertaban. 
¡Ah  ,  sí!  El  poder  moral  de  la  virtud  es  tan  innega- 
ble como  la  existencia  misma  del  Dios  justo  que  todo  lo 
ha  creado. 


288  LA  CONJLtíAClON  Dt  MEJiCO. 

Por  su  paite  el  anciano  misionero  eonlL'm})¡aba  con 
profunda  amargura  el  espectáculo  de  aquel  banquete, 
y  no  tanto  por  lo  que  con  su  constante  sincero  ascetis- 
mo tenia  de  contradictorio  ;  no  tanto  por  los  escesos 
que  el  estado  de  los  mas  de  los  concurrentes  revelaba 
se  hablan  cometido,  como  por  la  falta  de  amor  á  la  hu- 
manidad que  á  sus  ojos  suponía  el  prepararse  con  una 
orgia  á  la  rebelión;  el  encender,  por  decirlo  así,  en  la 
llama  de  la  última  moribunda  antorcha  de  las  que  el 
festin  iluminaban,  la  tea  abrasadora  de  la  civil  dis- 
cordia. 

Fr.  Diego,  en  efecto,  estudiante  y  soldado  en  sus 
mocedades,  uno  de  los  conquistadores  después,  en  con- 
tinuo roce  con  un  pueblo  semi-salvoge,  semi-civilizado, 
durante  casi  medio  siglo,  viviendo  á  la  sazón  aún  entre 
indios  ignorantes  y  europeos  aventureros,  y  en  fin,  y  so- 
bre todas  esas  circunstancias,  recibiendo  en  el  confeso- 
nario la  confidencia  de  todas  las  miserias  humanas  ,  ni 
podia  ignorar  las  costumbres  de  su  época,  ni  sorpren- 
derse de  la  desmedida  afición  á  los  manjares  esquisitos 
y  á  los  raros  vinos,  que  en  la  plebe  y  en  la  nobleza  de 
Nueva  España  iba  rápidamente  entonces  desarrollándose. 

El  pecado,  pues,  de  la  gula,  reprensible  porque 
pecado  era  ,  no  podia,  sin  embargo,  escandalizarle,  y 
menos  afligirle  hasta  el  punto  que  lo  parecia  en  el  mo- 
mento á  que  aludimos.  Lo  que  sí  le  escandalizaba  en 
alto  grado  ,  lo  que  sí  afligía  aquel  generoso  cristiano 
corazón,  era  ver  á  los  hijos  de  su  amigo,  de  su  compa- 
ñero, de  su  caudillo  Hernán  Cortes,  lanzados  á  cuerpo 
perdido  en  la  senda  de  la  rebelión ,  y  con  ellos  á  los 
mas  de  los  nobles  de  Méjico  prontos  á  promover  una 
guerra  civil ,  cuyos  inmediatos  efectos  y  seguros  resul- 
tados no  podían  menos  de  ser  lágrimas,  sangre,  ruinas 
v  crímenes. 

Porque  Fr.  Diego  nada  ignoraba  hacia  mucho  (iem- 


PAiíTE  TERCERA.  289 

po  de  cuanto  Suarez,  Avila  y  Bocanegra ,  con  sus  cómpli- 
ces tramaban  en  Méjico;  nada  ,  absolutamente  nada  ig- 
noraba, aun  cuando  á  la  conjuración  era  completamen- 
te estraño  ,  y  mas  que  estraüo  contrario  ,  pues  por  acto 
injusto  y  punible  la  tenia,  ¿Cómo,  pues,  sabia  cuanto 
pasaba? — Primeramente,  porque  siendo  su  orden  consi- 
derada ,  y  con  razón,  como  protectora  de  los  indios  y 
contraria  á  la  Audiencia,  ninguno  de  los  parciales  del 
Marqués  se  ocultaba  de  los  frailes  franciscos;  ademas 
porque  el  mismo  Fr.  Diego ,  por  sus  antiguas  relaciones 
con  la  familia  de  Cortés,  se  veía  en  la  precisión  de  fre- 
cuentar el  palacio  de  su  hijo,  y  allí  todo  respiraba  odio 
á  los  Doctores  ;  y  luego  porque  su  trato  con  Avila,  con 
los  Valdeslillas  ,  con  todos  los  nobles  ,  en  resumen ,  era 
imposible  que  no  le  revelase  el  para  lodos  mal  guardado 
secreto  de  la  conjuración. 

Todo  eso  ,  sin  embargo  ,  no  esplica  cómo  ni  por 
qué  en  las  altas  horas  de  la  noche,  dejando  la  soledad 
del  claustro  y  la  ciudad  misma,  acudió  el  venerable 
Provincial  al  bosque  de  Chapullepec;  y  suponiendo  al 
lector  un  tanto  curioso  ,  vamos  á  decirle  las  causas  de 
aquel  verdaderamente  estraordinario  suceso. 

Desde  que  se  anunció  la  fiesta  de  D.  Alonso  comen- 
zó el  misionero  á  recelar  un  desmán,  pues  los  ánimos 
estaban  ya  tan  irritados,  que  con  facilidad  podia  preveer- 
se  que  en  tan  gran  reunión  se  inflamasen  con  razón 
fundada  quizá,  bajo  el  mas  frivolo  pretesto  acaso,  y  tal 
Arez  sin  razón  ni  pretesto.  Convidóle  Avila,  y,á  pesar  de 
la  aversión  que  por  carácter  y  estado  debian  inspirarle 
y  le  inspiraban  tales  festines,  hubo  un  momento  en  que 
estuvo  Fr.  Diego  para  aceptar  el  convite,  diciéndose 
que  tal  vez  su  presencia  enfrenaría  á  unos  y  á  otros: 
mas  luego,  tomando  aquel  pensamiento,  fruto  de  la  con- 
ciencia que  de  su  virtud  tenia ,  por  una  sugestión  del 
mundanal  orgullo  ,  resolvióse  á  no  ir  al  bosque  de  ma- 
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ñera  alguna.  Ni  á  censurar  ni  á  aplaudir  su  resolución 
nos  atrevemos,  porque  si  bien  es  cierto  que  no  era  reu- 
nión aquella  para  un  humilde  fraile  francisco,  no  menos 
lo  es  que  el  Provincial  gozaba  de  crédito  y  autoridad 
moral  bastantes  para  que,  por  respetos  á  su  persona,  mu- 
chos se  hubieran  abstenido  de  soltar  la  rienda  á  sus  pa- 
siones. Asi  no  puede  negarse  que  algo  hubiera  calmado 
ios  ánimos  la  presencia  de  Fr.  Diego  en  la  fiesta  :  pero 
¿Hubiéralos  calmado  lo  bastante  para  impedir  el  rompi- 
miento que  tuvo  lugar  entre  los  del  Marqués  y  los  de  la 
Audiencia?  Dudoso  nos  parece  que  tal  resultado  consi- 
guiera ,  y  en  tal  caso,  estamos  por  decir  que  hizo  bien 
en  abstenerse  el  varón  apostólico. 

Mas  su  espíritu  no  estaba  tranquilo,  ni  podia  estarlo: 
á  los  hijos  de  Hernán  Cortés ,  á  D,  Alonso  de  Avila  y  á 
D.  Fernando  de  Valdestillas  el  mozo,  mirábalos  el  buen 
religioso  como  á  hijos  propios,  y  esos  eran  precisamen- 
te los  que,  como  directores  ó  principales  en  aquel  ne- 
gocio ,  mayores  riesgos  corrian.  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi,  ademas,  pasaba  á  sus  ojos  por  un  modelo  de 
virtud,  de  probidad,  y  aun  de  sabiduría  y  cordura  en 
todo  lo  que  con  la  malhadada  conjuración  no  se  rozaba; 
y  D.  Martin  ,  también  ,  D.  Martin  mas  que  ninguno,  ju- 
gaba en  aquel  lance  la  cabeza. 

¡Y  los  indios  conversos!  Los  pobrecitos  indios,  co- 
mo Fr.  Diego  los  llamaba.  ¿Qué  iba  á  ser  de  ellos,  una 
vez  lanzados,  casi  inermes,  á  los  azares  de  una  revolu- 
ción? ¿Qué  de  su  fé  ignorante,  qué  de  sus  cristianas 
costumbres  aún  no  bien  arraigadas,  en  medio  del  tumul- 
to y  de  la  licencia  inseparables  de  toda  guerra  civil? 

No  estaba,  pues,  tranquilo  el  Provincial,  y  sobrá- 
bale razón  para  no  estarlo. 

Desde  que  lució  la  aurora  del  dia  de  la  fiesta,  pos- 
trado ante  los  altares,  invocaba  Fr.  Diego  la  misericor- 
dia del  Altísimo,  rogándole  se  dignara  apartar  de  Méjico 
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y  de  aquellos  á  quienes  amaba  singularmente  ,  el  azote 
amargo  de  una  insurrección.  Pero  el  Supremo  Hacedor, 
dejando  obrar  á  las  causas  naturales,  y  á  cada  cual  en 
el  libre  uso  de  su  alvedrio  ,  por  entonces,  al  menos,  no 
dio  oidos  á  las  súplicas  de  su  siervo. 

A  medida  que  iba  entrando  el  dia  acrecentábanse 
también  los  motivos  de  inquietud  del  santo  Prelado.  Su 
convento  era,  por  decirlo  asi,  el  cuartel  general  de  la 
población  indígena,  y  el  punto  de  concurrencia  favorito 
de  muchos  europeos  ademas.  Allí  se  sabia  todo  lo  que 
en  Méjico  pasaba,  y  sabíase  por  minutos.  ¿Cómo?  Impo- 
sible esplicarlo  ,  pero  no  por  eso  deja  el  hecho  de  ser 
cierto :  todo  se  sabia  en  el  convento  de  San  Francisco 
antes  que  en  parte  alguna  ,  y  eso  sin  que  ¡os  religiosos 
se  tomaran  siquiera  la  molestia  de  hacer  una  sola  pre- 
gunta. Otro  tanto  acontece  aún  hoy  en  los  conventos  do 
monjas,  cuyos  locutorios  se  asemejan  á  la  famosa  estan- 
cia en  forma  de  oreja,  desde  la  cual  oia  el  Tirano  de  Si- 
racusa  hasta  los  suspiros  de  los  infelices  que  en  los  ca- 
labozos de  su  cruelmente  ingeniosa  cárcel  gemían. 

Asi,  pues,  fueron  llegando  sucesivamente  á  noticia 
del  Provincial  todos  los  ruidosos  lances  de  la  tiesta  de 
Chapultepec,  desde  la  derrota  de  los  Doctores  por  doña 
Elvira,  hasta  la  fuga  de  los  mismos  poco  antes  de  la  co- 
mida; y  dejamos  á  la  consideración  del  curioso  imaginar 
cuáles  serian  su  ansiedad  y  disgusto,  viendo  que  tan  tris- 
temente se  realizaban  sus  temores. 

Tan  luego  como  supo  el  Provincial  de  una  manera 
indudable  que  la  Audiencia  se  habia  retirado  del  palacio 
de  Avila,  sin  despedirse  siquiera  de  su  dueño  ,  hízose 
cargo  de  que  aquello  era  un  verdadero  rompimiento,  una 
declaración  de  guerra  hecha  ó  aceptada  ,  pero  positiva, 
del  Gobierno  á  la  nobleza  y  gran  parte  del  pueblo.  Su 
intervención,  por  consiguiente,  iba  á  ser  indispensable, 
y  no  solo  indispensable,  sino  obligatoria;  porque  todavía 
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en  aquellos  tiempos,  y  sobre  todo  en  las  Arnéricas  espa- 
ñolas, liabia  muchos  ministros  del  Crucificado  que  con- 
taban entre  sus  principales  deberes  el  de  oponerse  en  lo 
posible  al  derramamiento  de  sangre  y  aplacar  los  ren- 
cores y  eslinguir  la  discordia.  ¡Por  qué  no  se  limitaron 
siempre  á  tan  piadosas  funciones!  ¡  Por  qué  dejaron  mu- 
chas veces  de  cumplir  con  ellas,  para  empuñar  el  acero, 
ó  predicar  la  matanza! — En  fin,  Fr.  Diego  era  un  ver- 
dadero sacerdote  según  el  divino  Maestro:  Fr.  Diego  se 
creyó  obligado  en  conciencia  á  interponerse  entre  los 
dos  bandos,  al  verlos  á  uno  y  á  otro  por  las  pasiones 
dominados  y  próximos  á  lanzarse  á  las  calles  con  la  es- 
pada en  una  mano  y  la  antorcha  incendiaria  en  la  otra; 
y  cuando  Fr.  Diego  creia  tener  obligación  de  hacer  una 
cosa,  hacíala  siquiera  la  vida  pudiera  costarle. 

Su  posición  era  delicadísima,  no  obstante:  como  gefe 
de  su  orden,  como  individuo  de  ella,  como  antiguo  con- 
quistador, y  como  amigo  del  Marqués  del  Valle,  en  todos 
esos  conceptos  considerábale  la  Audiencia  enemigo  suyo, 
y  hasta  cierto  punto  no  sin  causa.  El  Provincial  defen- 
día las  inmunidades  de  sus  administrados  ,  y  sobre  todo 
el  privilegio  de  la  cura  de  almas,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
el  protectorado  de  los  indios,  que  el  clero  regular,  con 
el  apoyo  de  la  curia  civil,  le  venia  de  años  atrás  dispu- 
tando; el  Misionero  alzaba  la  voz,  y  la  alzaba  de  modo 
que  llegase  hasta  el  trono  de  los  dos  mundos,  contra  las 
vejaciones,  gabelas  y  malos  tratos  que  sobre  los  indíge- 
nas pesaban ;  el  conquistador  que  fue  ,  nunca  ocultó  su 
veneración  á  la  memoria  del  Héroe  de  la  conquista  ;  el 
amigo  del  Marqués  del  Valle  siempre  se  manifestaba 
pronto  á  defenderle  de  toda  injuria...  ¿No  tenia  razón  la 
Audiencia  para  considerar  como  enemigo  á  Fr.  Diego? 
Según  se  juzga  en  política  ,  razón  tenia  y  sobrada.  Es 
cierto  que  el  Provincial  predicaba,  y  pública  y  fervoro- 
samente, la  paz  entre  los  hermanos,  la  obediencia  al 
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César,  la  sumisión  á  las  leyes.  Pero  ¿No  predicaba  tam- 
bién la  igualdad  de  las  razas  ,  la  mansedumbre  con 
los  débiles,  la  justicia  para  todos,  la  tolerancia  reci- 
proca? Pues  lo  primero  para  nada  se  le  tomaba  en  cuen- 
ta, porque  con  la  igualdad  de  las  razas  era  incompatible 
la  esclavitud  de  los  indios,  en  la  cual  consistia  la  riqueza 
de  los  empleados;  de  la  mansedumbre  con  los  débiles, 
los  indios  también  y  los  pecheros  hablan  de  aprovechar- 
se; la  justicia  para  todos  escluia  los  privilegios  del  bando 
dominante;  y  la  tolerancia  reciproca,  en  íin,  desarmaba 
á  los  armados  que  eran  los  gobernantes.  Por  tanto  las 
doctrinas  de  Fr.  Diego  considerábanse  subversivas,  y  ya 
que  el  respeto  (jue  entonces  se  profesaba  á  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  diese  al  pulpito  entonces  gran  parte  de 
los  privilegios  de  que  hoy  debiera  gozar  la  tribuna  polí- 
tica, no  podia  menos  de  considerarse  enemigo  de  la  Au- 
diencia y  del  Rey  por  estension  ,  á  quien  tales  heregias 
sociales  osaba  sostener  de  continuo. 

De  ahí  resultaba,  sin  que  el  franciscano  lo  ignora- 
se, que  al  dirigirse  á  los  Doctores  habia  de  ser  escucha- 
da, no  ya  con  desfavorable  prevención  solamente,  sino 
como  se  escucha  ú  un  enemigo  declarado,  buscando  en 
sus  palabras  un  sentido  diametralmente  opuesto  al  que 
de  su  genuina  significación  debiera  deducirse. 

Por  otra  parte,  con  aquellos  mismos  que  por  suyo 
hasta  cierto  punto  le  contaban ,  iba  á  ofrecerle  graves 
inconvenientes  el  papel  que  su  conciencia  á  desempeñar 
le  obligaba;  porque  ¿A  quién  escuchan  benévolos  los 
partidos  cuando  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  se  opo- 
ne? ¿Quién  no  se  impopulariza  combatiendo  contra  el 
común  exaltado  sentimiento? 

Y  eso  era  precisamente  lo  que  habia  de  hacer  Fray 
Diego  :  oponerse  de  frente  á  las  |)asiones ,  combatir  el 
loco  deseo  de  batalla  que  á  los  del  bando  del  lMar((ués 
enardecía. 
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Cualquier  hombre  de  Estado,  en  siluacion  semejan- 
te ,  diérase  por  muy  satisfecho  si  loeraba  mantenerse  al 
pairo  en  mar  tan  revuelta,  y  para  conseguirlo  quizá 
apurase  los  recursos  todos  de  su  ingenio,  y  las  astucias 
en  una  larga  esperiencia  aprendidas.  Si  el  Dean  D.  Juan 
Chico  de  Molina,  por  ejemplo,  se  viese  á  salvo  en  un 
convento,  no  le  sacaran  de  él  ni  con  arcabuces:  pero 
Fr.  Diego  ,  que  ni  era  hombre  polilico  ,  ni  canónigo 
egoísta,  apenas  por  los  datos  que  sabemos  y  por  la  no- 
ticia, á  ellos  posterior,  que  tuvo  del  triunfal  sedicioso 
recibimiento  hecho  al  Marqués  en  el  bosque,  adquirió 
la  convicción  de  que  debia  arrojarse  en  medio  de  ios 
bandos,  como  el  Romano  famoso  á  la  sima,  comenzó  á 
poner  por  obra  tan  santo  como  arriesgado  pensamiento, 
saliendo  de  su  monasterio,  descalzo  como  siempre,  con 
su  báculo  en  la  mano,  y  un  hermano  lego  por  com- 
pañero. 

Conviene  advertir,  para  evitar  confusiones,  que  por 
mucha  que  fuese  la  rapidez  con  que  iba  sabiendo  Fray 
Diego  lo  que  en  la  fiesta  ocurria,  al  cabo  tiempo  nece- 
sitaban las  noticias  para  llegar  desde  el  bosque  al  con- 
vento; y  como  no  las  llevaban  ni  correos  ni  aun  propios, 
sino  indios  ó  europeos  de  las  clases  inferiores  de  la  so- 
ciedad, de  los  que  por  diversas  razones  regresaban  á 
Méjico  antes  de  que  lo  hiciese  la  muchedumbre,  com- 
préndese que  la  rapidez  de  su  viage  distase  mucho  de  la 
telegráfica,  y  que  en  consecuencia  fuese  ya  anochecido 
cuando  emprendió  el  venerable  prelado  su  pacifica  pe- 
regrinación. 

Su  primera  visita  fue  á  D.  Luis  de  Velasco, quien,  como 
era  de  esperar,  le  recibió  con  muestras  de  la  mas  alta 
consideración  y  profundo  respeto.  Dolióse  el  futuro  Vi- 
rey  con  Fr.  Diego  de  los  sucesos  de  aquel  dia ,  mostrán- 
dose ademas  desa¡)asionado  en  sus  juicios,  y  prudente 
en  sus  propósitos;  mas  cuando  el  franciscano  le  propuso 
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que  se  le  uniera  para  terciar  como  conciliador  en  el  ne- 
gocio ,  respondió ,  urbanamente  sí ,  pero  al  mismo  tiem- 
po sin  ocultar  que  habia  tomado  una  resolución  inalte- 
rable: 

— «Vuesa  Paternidad  Reverendísima  ha  de  considerar 
que  yo  soy  aquí  un  eslraño  mas  que  otra  cosa.  Capitán 
General  de  un  ejército  destinado  á  la  Especería,  solo 
allá  tendré  autoridad;  en  Nueva  España  estoy  como  de 
paso.  Si  alguno,  sea  quien  fuere,  faltase  en  Méjico  á  lo 
que  al  Rey  se  debe,  como  noble  y  como  vasallo  y  como 
Capitán,  acudiré  á  cumplir  con  mis  obligaciones:  mien- 
tras tal  no  suceda,  deplorando  igualmente  los  escesos 
de  los  unos  y  las  demasías  de  los  otros,  debo  permane- 
cer y  permaneceré  completamente  neutral. » 

En  vano  con  sentidas  palabras  demostró  el  religioso 
á  Velasco  que  permanecer  neutral  en  tales  lances  equi- 
vale á  consentir  que  dos  hombres  se  esterminen  en  sin- 
gular combate,  pudiendo  impedirlo;  en  vano  le  hi/:o 
patente  que  una  palabra  suya  seria  de  gran  peso  para 
los  Doctores,  quienes,  como  á  gefe  de  la  fuerza  militar 
única  á  la  sazón  organizada  en  Nueva  España,  le  tenían 
grandes  consideraciones:  D.  Luis,  sin  acalorarse,  sin 
que  la  sonrisa  se  retirase  de  sus  labios,  conservando 
siempre  en  las  frases,  como  en  el  tono  de  voz  y  en  las 
maneras ,  su  aire  deferente  y  hasta  respetuoso  para  con 
el  fraile,  permaneció  firme  en  su  resolución  primera. 

Diremos  la  causa  de  aquel  (|ue,  pareciendo  obstina-? 
cion,  era  en  realidad  propósito  admirablemente  calcu- 
lado :  el  Capitán  General ,  aspirando  á  ser  Virey  de  Mé- 
jico, se  decía  que  cuanto  peor  gobernase  la  Audiencia  y 
mas  se  hiciese  sentirla  necesidad  de  un  hombre  de  acción, 
de  un  soldado,  al  frente  de  aquel  reino,  tanto  mas  tam- 
bién se  facilitaban  sus  pretensiones. — ¿Qué  cosa  era  la 
peor  que  podía  acontecer? — ¿Qué  llegasen  á  las  numos 
con  los  partidarios  de  los  Doctores  los  parciales  del  Mar- 
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(¡ués,  antes  (jue  á  la  Metrópoli  las  nuevas  del  estado  de 
los  ánimos  y  de  la  necesidad  de  conllar  á  una  sola  y  vi- 
gorosa mano  las  riendas  de  aquel  Estado? — «Pues  en- 
otonces  (pensaba  Velasco),  entonces  intervendré  á  ma- 
»no  armada  y  definitiva  y  victoriosamente;  y  la  victoria 
»me  hará  Virey.  En  tanto  allá  se  las  avengan  unos  coo' 
«otros,  que  yo  lavo  mis  manos.» 

Y  con  un  hombre  asi  dispuesto  fuera  estéril  la  elo- 
cuencia del  mismo  San  Crisóstomo,  cuanto  mas  la  del 
pobre  Fr.  Diego  de  Olarte;  asi  el  buen  religioso,  triste 
aunque  no  desalentado,  salió  de  casa  de  Dj  Luis  de  Ve- 
lasco  sin  adelantar  cosa  alguna,  y  con  mas  deseos  que 
esperanzas  de  ser  mas  dichoso  con  los  Doctores. 

Ni  Villalobos,  ni  Orozco,  estaban  en  sus  casas;  en 
la  de  Ceinos  supo  el  Provincial  que  asi  el  Doctor  Pre- 
sidente como  sus  colegas  se  hallaban  con  el  Cabildo  (el 
de  los  Regidores)  celebrando  junta  en  el  Palacio  de  la 
Ciudad.  Noticia  mas  alarmante  para  el  santo  mediador 
no  podia  darse:  hay  un  proverbio  que  acaso  conocia 
Fr.  Diego,  y  dice:  Junta  de  Rabadanes ,  res  muertal"^  - 

Ello  poco  promelia,  en  verdad,  de  pacífico  el  que,  mien- 
tras en  el  bosque  los  caballeros,  se  juntasen  en  las  casas 
consistoriales  el  cabildo  y  la  Audiencia:  pero  por  lo  mis- 
mo confirmóse  mas  que  nunca  el  prelado  en  su  idea  de 
ser  absoluta,  y  entonces  ya  urgentemente  necesario,  in- 
tervenir en  aquel  negocio.  Encaminóse,  en  consecueu- 
cia,  tan  de  prisa  como  sus  años  lo  consintieron,  al  con- 
sistorio; y  llegado  á  él,  con  tales  veras  y  eficacia  insistió 
en  ver  á  los  Señores  de  la  Audiencia ,  que  los  porteros, 
á  pesar  de  las  severas  órdenes  que  para  no  interrumpir 
la  junta  bajo  prelesto  ninguno  tenian  ,  creyéronse  obli- 
gados á  faltar  aquella  vez  á  su  consigna.  Tratábase  de 
un  Provincial,  y  en  los  tiempos  de  esta  nuestra  historia, 
equivalia  cuando  menos  un  provincial,  á  lo  que  es  en  los 
Duestros  felicísimos  un   diputado  ministerial  señor  de 
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veinte  votos  de  reata:  no  hay  Ministro  (jue  ose  dejar  de 
recibirle  en  ocasión  alguna.  Asi  cuando  un  portero  de 
estrados  anunció  á  Fr.  Diego,  aunque  todos  los  reunidos 
en  la  sala  capitular  tenianle  por  sospechoso  de  Marque- 
sismo,  y  para  ninguno  era  simpático  ademas  ,  no  hubo 
nadie  á  quien  se  le  ocurriera  la  idea  de  rehusarle  la 
entrada. 

/  — '«Entre  su  Paternidad  Reverendísima,»  dijo  Ceinos; 
y  en  efecto,  un  minuto  después  entraba  el  descalzo,  fa- 
tigado anciano  en  el  sánela  sanctorum.  d&  los  enemigos 
de  la  raza  dellernan  Cortés.  í.»  nflnl  v  .onu  f-  ohf'>ií!iJh 
f'iiE\  ktgar  de  la  reunión  era  una  gran  sala,  mucho  mas 
larga  que  ancha,  con  estrado  y  solio  en  una  de  sus  ca^ 
beceras,  toda  tendida  de  terciopelo  carmesí  con  galones 
de  oro,  y  entonces  por  algunas  bujías  escasamente  ilu- 
minada.—-Delante  del  solio  y  bajo  el  retrato  del  som- 
brío Felipe  1!,  había  sillón  de  Presidencia,  y  mesa  gran- 
de con  tapete  de  lo  mismo  que  las  colgaduras,  escriba- 
nías de  maciza  ))lala  ,  volúmenes  en  folio  ,  papeles 
diversos,  santo  Cristo  de  oro,  y  lodos  los  adminículos, 
en  fin,  propíos  del  sitio  y  circunstancias.  Ceinos  presi- 
dia; á  su  derecha  estaban  sentados  el  doctor  Villalobos 
primero,  y  luego  Orozco;  á  su  izquierda  Manuel  de  Vi- 
llegas,  y  tres  ó  cuatro  Regidores,  únicos  que  foeron 
convocados,  por  no  tenerse  en  los  restantes  completa 
conlíanza.  Seguía  á  los  regidores  Juan  de  Samano;  y  en 
la  cabecera  de  la  mesa  opuesta  á  la  que  el  Presidente 
ocupaba,  un  secretario,  ó  sea  escribano,  á  (juien  no  le 
fallaba  mas  que  tener  visibles  las  astas  y  desarrollado 
el  apéndice  de  la  espina  dorsal,  para  ser  la  viva  imagen 
del  Diablo,  ó  un  Orangoutang  con  loba  y  golilla. 

Al  entrar  Fr.  Diego,  la  junta  entera  íijó  en  él  la  vis- 
ta con  mas  visos  de  curiosidad  que  de  afecto:  Ceinos.  le 
invitó  con  altanera  cortesía,  primero  á  tomar  asiento,  y 
hiir.go  á  e.sj)licarse.  I 
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Nuestro  Provincial  ,  incapaz  de  retóricos  artificios, 
espuso  modesta,  sencilla,  y  sobre  lodo  francamente,  el 
objeto  que  alli  le  conducía:  rogar  á  los  señores  de  la 
Audiencia  que,  considerando  lo  ocurrido  en  el  bosque 
como  lo  que  en  efecto  era,  imprudencias  de  mozos  irre- 
flexivos, y  altiveces  de  cerebros  por  la  Gesta  misma  de 
sobra  exaltados  ,  se  prestasen  benévolos  á  la  concilia- 
ción, renunciando  á  toda  idea  de  venganza  personal,  y 
mucho  mas  á  convertir  en  negocio  de  Estado  lo  que 
no  pasaba  de  ser,  cuando  peor  se  juzgase,  esceso  de  ren- 
dimiento á  uno,  y  falta  de  atención  á  otros. 

— «¿Y  quién  os  ha  dicho  que  en  vengarnos  ó  en  cas- 
tigar pensamos.  Reverendo  Fr.  Diego?  Preguntóle  Ceinos. 

— ¿Quién  me  lo  ha  dicho?  (Replico  el  Religioso.)  Mi 
esperiencia,  y  el  conocimiento  que  de  los  hombres  tengo. 

— Cuando  asi  fuese  (interpuso  Villalobos),  sobrádanos 
la  razón. 

— Y  si  tal  no  hiciésemos  (añadió  Orozco)  ,  mas  nos 
valdria  quebrar  las  varas  que  en  nombre  del  Rey  lle- 
vamos. 

— El  Rey,  como  imagen  de  Dios  en  la  tierra  (dijo  el 
fraile  con  entereza  humilde),  no  puede  querer  que  sin 
necesidad  se  derrame  la  sangre  de  sus  vasallos.... 
sio — Los  vasallos  traidores Comenzó  á  replicar  el  ira- 
cundo Villalobos,  pero  le  atajó  la  palabra  el  Presidente, 
diciendo  á  su  vez: 

— Su  Paternidad  Reverendísima  mira  este  negocio  con 
los  ojos  de  la  misericordia,  y  á  nosotros  nos  cumple 
considerarlo  con  los  de  la  justicia. 

— Desconfiad  de  vuestro  juicio  en  causa  propia! 

— Padre  mió ,  por  ahora  no  ha  reclamado  la  Audien- 
cia vuestros  consejos,  y  si  no  tenéis  mas  que  decirnos...» 
Con  un  ademan  sumamente  significativo  el  presidente 
señalaba  la  puerta  á  Fr.  Diego,  quien  poniéndose  de  pié, 
pero  mas  para  dar  fuerza  á  las  palabras  que  pronunciar 


PARTE   TERCERA.  299 

se  proponía ,  que  porque  fuese  al  grosero  desaire  de  Cei- 
nos  sensible,  íbale  á  replicar  insistiendo  en  su  propósito 
pacificador:  pero  estorbóselo  Samano,  tomando  la  pala- 
bra cuando  nadie  lo  esperaba. 

— «Paréceme  (dijo)  que  nos  precipitamos,  y  que  el 
Reverendo  Padre  Provincial  de  San  Francisco  está  muy 
en  su  lugar  en  cuanto  ha  dicho.  Yo,  pues,  ruego  á  su 
merced  el  señor  Doctor  Presidente,  se  sirva  invitarle  á 
que  de  nuevo  tome  asiento ,  y  darme  á  mí  licencia  para 
dirigir  á  su  Paternidad  algunas  preguntas ,  á  que  espero 
me  querrá  responder.» 

Alzó  Fr.  Diego  los  ojos  al  rostro  del  Alguacil  mayor 
y  miróle  con  tan  severa  espresion  de  profunda  descon- 
fianza, que  casi  casi  le  hizo  ruborizarse;  en  cuanto  á  los 
de  la  Junta ,  que  un  momento  antes  habian  oído  á  Juan 
de  Samano  declamar  con  ira  contra  los  del  bosque  ,  no 
acertaban  á  esplicarse  su  conducta  en  aquel  momento. 
No  obstante,  como  el  Alguacil  mayor  era  allí  el  brazo 
ejecutor  siempre,  y  en  las  ocasiones  de  peligro  también 
la  cabeza  directora,  Ceinos,  cediendo  á  su  influencia, 
hizo  seña  al  fraile  para  que  se  sentara  de  nuevo  ,  y  otra 
al  mismo  Samano  de  que  podía  cuando  quisiera  comen- 
zar su  interrogatorio. 

Los  demás  Doctores  ,  el  Alcalde  y  los  concejales, 
cruzándose  de  brazos  y  medio  cerrando  los  ojos,  toma- 
ron esa  actitud  fríamente  reconcentrada  que  caracteriza 
ordinariamente  á  cuantos  de  juez  hacen  oficio. 

Samano,  previa  la  tos  aclaratoria  de  rigor  en  tales 
casos,  y  una  mirada  espresiva  á  Ceinos,  enlabió  de  esta 
manera  el  diálogo  con  Fr.  Diego : 

— «¿Querrá  vuesa  Paternidad  decirnos  de  quién  ha 
recibido  encargo  ó  súplica  para  dar  este  paso? 

— De  mi  conciencia  sola,  señor  Juan  de  Samano. 

— Pero  al  menos  vuesa  Paternidad  habrá  visto  y  ha- 
blado á  alguno  de  los  caballeros  convidados  de  D.  Alonso 
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— A  iiiiiiíuuo  he  visto  ni  hablado. 

— Paréceine  entonces  singular  ,  primero  ,  que  vuesa 
Paternidad  sepa  tan  al  por  menor  cuanto  en  el  bosque 
ha  ocurrido;  y  segundo,  que  sin  necesidad  quiera  mez- 
clarse en  negocio  tan  espinoso. 

— ¿Qué  tiene  de  singular  que  hayan  llegado  á  mi  nor 
ticia  sucesos,  por  desdicha,  sobradamente  públicos,  por 
no  decir  escandalosos,  ocurridos  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad? ¿Y  quién  ha  dicho  que  los  hijos  de  mi  glorioso  pa- 
dre San  Francisco  no  están  obligados  á  procurar  siempre, 
en  todas  partes  y  á  todas  horas,  la  paz  y  concordia  en- 
tre los  óristiahos?  ■'.q-í  ¡j. 
1^ — Vuesa  Paternidad  habla  como  siempre.  Su  convento 
es  el  lugar  á  donde  mas  acuden  los  indios  y  la  gente  del 
estado  llano  de  Méjico,  y  nada  tiene  de  singular,  por  lo 
mismo,  que  de  todo  se  halle  enterado.  En  cuanto  á  la 
obligación  evangélica  de  procurar  la  paz,  es  sania  má- 
xima que  yo  venero:  mas  ¿Por  qué  no  ha  comenzado 
Vuesa  Paternidad  sus  piadosas  diligencias  por  el  Marqués 
y  sus  parciales?  ^hi"vJ;rt')     voíiI-jD  -.■■'■  f! 

'¡I— Porque  la  razón  exige  que  se  cojnience  en  tales  ca- 
sos por  el  mas  fuerte.  ;  oirp  ^»!>  <  !»: 

— ¡Ah!  ¿Vuesa  Paternidad  cree  que  nosotros  somos 
los  mas  fuertes? 

—Siempre  lo  es  quien  tiene  la  ley  de  su  parte. 
í;n:> — Lo  natural,  sin  embargo,  seria  que  el  mas  débil  se 
humillase,  reconociendo  su  sinrazón.  k; 

— Señor  Juan  de  Samano ,  el  religioso  con  quien  ha- 
bláis entiende  poco  de  sutilezas,  y  solo  sabe  esplicar  su 
pensamiento  con  lisura  y  sin  disfraces.  Si  los  Señores  de 
la  Audiencia  quieren  la  paz,  si  su  propósito  no  es  pro- 
vocar un  rebato  en  Méjico,  avénganse  á  considerarlo 
ocurrido  como  una  falta  de  atención  á  sus  personas,  y 
yo  me  obligo  á  conseguir  que  se  les  ofrezca  reparación 
cumplida.  Si ,  por  el  contrario ,  quisieran  hacer  ofensa 
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al  Rey  de  lo  que  en  el  bosque  ha  pasado ,  ¿Cómo  queréis 
que  yo  aconseje,  ni  aun  cuando  yo  lo  aconsejare  seria 
"escuchado,  que  los  amenazados  de  proscrijDcion,  se 
adelanten  á  recibir  el  golpe  con  que  se  les  amaga?  Me- 
ditadlo, señores,  meditadlo;  porque  de  vuestra  resolu- 
ción dependen  las  vidas  de  muchas  criaturas  y  la  paz  de 
un  Reino;  meditadlo,  y  resolved  como  os  plazca,  que  yo 
he  cumplido  con  mi  deber  diciéndoos  á  vosotros  que  re- 
gís los  destinos  de  un  pueblo:  «No  sacrifiquéis  en  aras 
»de  vuestro  orgullo,  á  los  que  quizá  con  vuestro  orgullo 
«habéis  provocado.» 

La  astucia  de  Juan  de  Samano,  irritando  á  Fr.  Diego, 
inspiróle  las  enérgicas  palabras  que  de  escribir  acaba- 
mos, pronunciadas  las  cuales  y  dejando  su  asiento,  se 
dirigia  sin  esperar  respuesta  á  la  puerta  por  donde  habia 
entrado.  Mas,  á  ruegos  del  misFuo  Alguacil  Mayor,  con- 
sintió en  aguardar  en  una  sala  inmediata  á  que  la  junta 
conferenciase  sobre  sus  proposiciones. 

Querían  los  Doctores,  al  comenzar  la  conferencia', 
que  se  llevase  todo  á  sangre  y  fuego;  pero  los  del  Ayun- 
tamiento capitaneados  por  Samano,  sostuvieron  que  con- 
venia contemporizar  aún  por  algún  tiempo.  En  aquel 
momento  los  del  Marqués  eran  los  mas  fuertes  material- 
mente hablando;  y  en  lo  legal  ni  el  recibimiento  hecho 
al  del  Valle,  ni  los  desaires  por  los  Doctores  recibidos, 
bastaran  á  probar  á  la  corte  de  España  la  existencia  de 
un  plan  de  trastorno  completo  en  Méjico.  El  Rey  y  sus 
Ministros,  según  cartas  fidedignas,  dando  oidos  á  las 
quejas  de  los  Misioneros,  trataban  entonces  de  mandar 
ó  un  Virey  ó  un  Visitador  á  aquellas  tierras;  y  si  la 
Audiencia,  sin  datos  evidentes,  procedía  severa  con- 
tra toda  la  nobleza,  era  muy  posible  que,  quizá  por 
deslumhrar  á  las  naciones  estranjeras,  quizá  por  no 
creer  realmente  en  la  conjuración,  pagasen  cara  los 
Doctores  y  sus  amigos  la  audacia  que  hubiesen  mostra- 


502  LA  CONJURACIÓN  DS  MÉJICO. 

do.  Lo  mas  cuerdo  parecia,  por  entonces,  contentarse 
con  rebajar  á  los  nobles ,  si  se  prestaban  á  dar  pública 
satisfacción  á  la  Audiencia,  o  cargarse  esta  de  razón  y 
dar  muestras  de  inequívoca  longanimidad  perdonando 
aunque  perdón  no  se  le  pidiese.  En  cualquiera  de  los  dos 
casos  no  admitia  duda  que  los  conjurados,  alentándoles 
la  impunidad  misma  en  que  se  les  dejaba,  hablan  de 
llevar  adelante  sus  proyectos  con  menos  cautela  que 
nunca;  con  lo  cual  y  no  perdiéndolos  de  vista  un  ins- 
tante, era  de  esperar  que  ellos  mismos  diesen  á  sus  con- 
trarios medios  suficientes  para  llevarlos  al  cadalso  sin 
que  nadie  pudiese  censurarlo.  Robustecidas  tales  razo- 
nes ,  en  sí  de  gran  peso ,  con  el  argumento  ad  terrorem 
de  que  podia  temerse,  si  entonces  mismo  se  quisiera 
proceder  contra  los  caballeros,  que  la  plebe,  entusiasta 
á  la  sazón  de  Avila  por  efecto  de  la  prodigalidad  con 
que  éste  la  habia  en  su  fiesta  del  bosque  obsequiado,  se 
pusiera  de  parte  de  los  rebeldes;  hubieron  de  rendirse 
los  Doctores;  y  Fr.  Diego  fue,  contra  su  esperanza,  des- 
pachado con  plenos  poderes  para  negociar  la  concilia- 
ción en  los  términos  que  en  su  conciencia  creyese  mas 
convenientes. 

La  junta,  sin  embargo,  prosiguió  después  de  la  mar- 
cha del  Provincial  examinando  sus  medios  de  acción, 
y  combinándolos  de  manera  que  en  un  caso  estremo 
fuera  posible  utilizarlos  desde  luego;  y  siempre  valerse 
de  ellos  mas  tarde  para  el  completo  esterminio  de  sus 
enemigos.  Hay  gentes  que  solo  hacen  la  paz  para  tener 
tiempo  de  prepararse  á  la  guerra. 

Mas  el  Provincial  de  San  Francisco ,  á  pesar  de  su 
larga  esperiencia  del  mundo  y  de  los  hombres,  carecía 
del  sentido  de  la  desconfianza ,  ó  cuando  menos  no  le 
tenia  bastante  perspicaz  para  recelar  un  peligro,  preci- 
samente cuando  á  sus  razones  se  mostraba  mayor  defe- 
rencia. 
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A  la  verdad,  al  comenzar  Sainano  á  ¡nlcrrogarle, 
sintió  en  su  corazón  uno  de  esos  movimientos  instinti- 
vos á  manera  de  los  que  á  ciertos  animales  avisan  la 
proximidad  de  los  que  son  sus  naturales  contrarios:  pe- 
ro luego ,  viéndole  tan  partidario  de  la  paz ,  y  sobre  todo 
portador  con  muestras  de  cordial  regocijo  de  la  juiciosa 
resolución  de  la  junta,  casi  se  arrepintió  el  buen  reli- 
gioso de  las  que  juzgaba  injustas  sospechas. 

Luego ,  sin  acordarse  de  su  edad  ni  calcular  la  dis- 
tancia, á  pié  como  siempre,  tomó  el  camino  de  Chapul- 
tepec ,  y  presentóse  á  las  puertas  del  Palacio  en  el  mo- 
desto equipage  de  su  voluntaria  pobreza,  pero  rico  de 
virtud,  radiante  con  la  aureola  de  santidad  que  donde 
quiera  le  seguia. 

Al  penetrar  por  los  magníficos  salones,  inclináronse 
ante  su  hábito  remendado  las  espléndidas  libreas  de  los 
criados  de  D.  Alonso,  y  nadie  hubo  á  quien  se  le  ocur- 
riese estorbarle  el  paso,  ni  adelantarse  siquiera  para 
anunciar  su  llegada,  que  á  todos  sorprendía,  que  en 
todos  causó  esa  especie  de  rubor  indefinible  que  siente 
siempre  el  hombre  lanzado  en  el  torbellino  del  mundo, 
en  presencia  del  que  á  la  penitencia  sinceramente  y  sin 
aparato  hipócrita  se  consagra. 

¡Singular  contraste  el  de  las  luces,  la  música,  el 
lujo,  las  voces,  los  manjares  de  sobra,  y  el  vino  en 
abundancia ,  con  la  figura  del  fraile  pobremente  vestido, 
encorvado  el  cuerpo,  encallecidos  los  descalzos  pies,  y 
melancólico  el  macerado  rostro! 

¡Qué  mucho  que  á  los  casi  ebrios  concurrentes  al 
festin  dejara  como  petrificados! 

Con  un  grano  siquiera  de  vanidad  en  el  alma ,  con 
un  asomo  de  arte  en  la  cabeza ,  ocurriéraselc  á  Fr.  Die- 
go aprovechar  su  mas  que  dramática  posición ,  para  ful- 
minar un  elocuente  discurso  contra  los  vicios  mundanos, 
aterrar  los  ánimos,  é  imponerles  después  las  condicio- 
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nes  que  de  su  agrado  fuesen.  Todo  eso  y  mas  pudiera 
hacer,  y  hacerlo  sin  que  se  le  pudiese  acusar  de  acudir 
á  malos  medios;  pero,  en  la  sencillez  evangélica  de  su 
espíritu,  solo  se  le  ocurrió  esclamar  en  voz  dolorosa  y 
cavendo  de  rodillas: 

— «¡Apiádate,  Señor,  de  tus  estraviados  siervos,  y 
tiende  compasivo  tu  mano  poderosa  para  reducir  de 
nuevo  al  redil  á  las  ovejas  descarriadas!» 

Y  luego,  levantándose,  volvió  la  espalda  á  la  mesa, 
y  como  indeliberadamente  echó  á  andar  sin  saber  á 
dónde.  >'  •  <'  ti  j^iü  y.i 

Doña  Elvira,  Avila,  Suarez  y  los  Valdeslillas,  preci- 
pitáronse entonces  en  su  seguimiento;  el  resto  de  la  con- 
currencia abandonó  espontáneamente  la  mesa  y  salit» 
del  comedor  igualmente. 

En  breves,  pero  enérgicas  palabras,  afeó  entonces  á 
todos  sus  imprudencias  el  Provincial,  terminando  por  exi- 
gir que  á  la  Audiencia  hiciesen  reparación ,  á  lo  cual  de 
buena  gana  se  avinieran  muchos:  pero  D.  Alonso,  tenaz 
en  sus  propósitos,  declaró  que  siendo  él  amo  de  la  casa 
donde  todo  habia  ocurrido ,  á  él  sólo  tocaba ,  en  su  ca- 
so, satisfacer  á  los  Doctores;  y  que  para  hacerlo  ó  no 
hacerlo,  se  reservaba  meditarlo  detenidamente  durante 
veinticuatro  horas.  >}>  lo 

i!'^  Ni'  el  plazo  era  sobradamente  largo,  ni  la  exigencia 
escesiva ;  asi ,  pues ,  consintió  en  ella  Fr.  Diego,  y  reti- 
rándose unos  á  Méjico ,  recogiéndose  otros  eu  la  Quinta 
misma,  dispersóse  la  reunión,  y  se  terminó  sin  otro  inci- 
dente la  fiesta  del  bosque  de  Chapultepec. 


•  Mil 


uqíi'íh  J-'íhsnoqrni  h  «üominñ  ?.oI  ifi^TílB 


CAPÍTllO  XVI 


DE  COMO  SUCEDE  SIEMPRE   EL  REPOSO  A    LA  AGITACIÓN ,    LA  CALMA 

PRECEDE  Á  LA  TEMPESTAD  ,  Y  LOS  HOMBRES  BUSCAN  MUCHAS    VECES 

LO  MISMO  DE  QUE  HUIR  DEBIERAN. 


co  regocijo. 


uiÉN  no  conoce  por  esperiencia  la 
especie  de  melancólico  aburrimien- 
to que  sigue  á  la  agitación  del  áni- 
mo y  al  cansancio  del  cuerpo,  con- 
siguientes á  una  bulliciosa  fiesta? 
¿Quién  no  recuerda,  de  mas  cerca 
ó  de  mas  lejos,  el  aspecto  solitario 
y  taciturno  de  una  ciudad,  por 
grande  y  populosa  que  ella  sea, 
inmediamente  después,  ya  de  una 
feria ,  ya  de  cualquiera  otro  públi- 
En  todos  los  semblantes  se  revelan   la  la- 


situd   y  el  tedio,   las  calles  parecen  desiertas,  y  si  las 
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personas  |jacdeii  pasar  por  sombras  de  las  (|iie  poco  an- 
tes brillaron  radiantes  en  el  festín,  la  ciudad  representa 
con  sobrada  exactidud  el  panteón  de  la  común  finada 
alegría.  Tales  estaban  los  mejicanos,  tal  Méjico  el  día 
después  de  los  sucesos  que  en  el  bosque  de  Chapullepec 
ocurrieron  y  nosotros  hemos  prolijamente  referido. 

D.  Fernando  de  Valdestíllas,  en  cumplimiento  de  la 
palabra  á  su  padre  empeñada  la  noche  anterior,  y  en 
compañía  del  anciano  Millan,  salió  de  Méjico  para  Tlax- 
cala,  sin  mas  dilación  que  la  absolutamente  necesa- 
ria para  trocar  el  vestido  de  corte  por  el  de  cami- 
no, y  dejándose  atrás  al  emprender  su  marcha,  con  los 
conjurados  las  aspiraciones  de  su  valor,  con  Elvira  el 
corazón  y  el  alma.  Su  padre,  que  nunca  hasta  entonces 
se  había  de  él  separado,  su  pobre  padre,  nacido  para 
padecer  todo  género  de  penas ,  para  no  ignorar  ni  un 
solo  dolor  de  los  posibles,  al  decir  adiós  al  doncel  un 
tiempo  lozano  y  gallardo  como  la  palma  oriental ,  la- 
cio entonces  y  marchito  como  la  flor  por  el  cierzo  agos- 
tada; D.  Pedro,  decimos,  al  estrechar,  trémulo,  entre 
sus  ya  débiles  brazos  al  vastago  postrero  de  su  raza, 
quisiera  haber  sucumbido  en  el  campo  de  batalla,  ó  al 
píe  del  fúnebre  rollo  de  Villalar  con  Padilla,  á  dar  el 
ser  á  tan  desdichada  criatura  como  su  hijo  lo  era. 

— «Vé  (le  dijo  haciendo  un  prodigioso  esfuerzo  para 
no  romper  en  amargos  sollozos) ,  vé ,  y  vayan  contigo  la 
bendición  de  tu  padre  y  la  del  Todopoderoso.  Fernando: 
al  dejar  á  Méjico,  al  huir  de  la  mugcr  que  en  mal  hora 
acertó  á  inspirarte  un  amor  imposible— imposible ,  hijo 
mío  ¿lo  entiendes? — haces  un  noble  aunque  inmenso 
sacrificio  al  honor,  que  fue  siempre  la  ley  de  tus  abuelos, 
á  los  preceptos  del  que  por  salvarnos  murió  en  el  supli- 
cio de  los  malhechores,  apurando  hasta  las  heces  el 
cáliz  del  oprobio.  No  quiero  hablarte  de  este  caduco  viejo, 
que  en  tí  solo  y  para  tí  solo  vive;  ya  sé,  triste  de  mi. 
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que  la  juventud  mira  siempre  delante  de  sí,  como  el  rio 
corre  huyendo  de  la  fuente  de  que  procede... 

— ¡Ah  padre  mió!  (Esclamó  el  doncel  con  tierno  acen- 
to) ¿Cómo  podéis  dudar  de  mi  amor,  de  mi  veneración? 

— ¡Tu  amor!  (Repitió  con  amargura  el  anciano.)  ¡Tu 
amor,  Fernando!  ¡Ah!  Ese  es  de  quien  ser  no  debiera: 
pero  es,  sin  remedio...  En  fin  ¿Porqué  hablamos  de  ser 
tú  y  yo  dos  escepcioncs  únicas  á  la  ley  común?  Busca, 
pues,  en  tus  honrados  sentimientos,  busca  en  la  religión 
santa  que  profesamos,  las  fuerzas  necesarias  para  com- 
batir esa  pasión  funesta  que  á  tí  te  abrasa  el  alma  y  á 
mí  me  precipita  al  sepulcro.  Vive,  porque  Dios  quiso  que 
nacieras;  padece  resignado,  porque  eres  hombre;  no  te 
postres  al  dolor,  porque  tu  sangre  es  noble;  y  sobre  todo, 
Fernando ,  obra  de  modo  que  al  llegar  tu  hora  suprema 
puedas  dejar  el  mundo  sin  temor  de  que  tu  memoria  en 
él  sea  escarnecida ,  y  presentarte  ante  el  Juez  Supremo 
diciendo  con  verdad:  «Pequé,  Señor,  como  frágil  cria- 
»tura,  mas  siempre  fui  cristiano  y  caballero! 

«Parte,  hijo,  parte;  y  ojalá  no  sea  esta  la  vez  pos- 
trera que  te  estrechen  los  brazos  de  tu  anciano  padre!» 
Tal  y  tan  triste  fue  la  separación  del  Comunero  y  su 
hijo,  el  infeliz  enamorado  de  la  bella  y  virtuosa  doña 
Elvira. 

Y,  realmente,  pésanos  casi  de  haber  llegado  con  el 
relato  al  periodo  en  que  ya  le  tenemos,  porque  la  ver- 
dad histórica  nos  fuerza  á  escribir  sucesos  y  pintar  si- 
tuaciones mas  melancólicas  de  lo  que  el  público  apetece 
quizá,  y  nosotros  positivamente  quisiéramos.  Pero  no  es 
culpa  nuestra  que  la  risa  termine  siempre  en  lágrimas, 
ni  que  el  amor  sincero ,  como  el  amor  voluptuoso ,  como 
el  amor  frenético ,  se  desenlacen  las  mas  veces  en  ne- 
gras catástrofes.  Proseguiremos,  por  tanto,  refiriendo 
las  cosas  como  pasaron  ,  que  tal  es  nuestra  obligación, 
y  si  ellas  no  son  alegres,  responda  quien  responder  de- 
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ba,  que  á  salvo  queda  la  responsabilidad  del  coronisí;i 
siempre  que  con  verdad  escribe. 

Digamos  algo  del  negocio  capital ,  del  que,  si  fuera  de 
nuestros  tiempos,  llamariamos  político. 

El  armisticio,  que  como  tal  podemos  considerarle, 
debido  á  los  desinteresados  eficaces  esfuerzos  de  Fray 
Diego  de  Olarte ,  quedó  ,  por  decirlo  asi ,  pendiente  de 
la  resolución  de  D.  Alonso  de  Avila  ,  en  virtud  de  la  in- 
sistencia de  aquel  caballero,  tanto  en  cargarse  con  toda 
la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  con  los  Doctores  en  la 
fiesta  ,  cuanto  en  tomarse  para  dar  respuesta  definitiva 
el  término  de  veinticuatro  horas;  término  que  no  sin  di- 
ficultades aceptó  la  Audiencia. 

Fue,  pues,  indispensable  tratar  del  negocio  al  dia 
siguiente,  y  para  ello  se  reunieron,  en  casa  de  D.  Alon- 
so ,  el  Bastardo  y  el  Dean  en  representación  del  Mar- 
qués; D.  Luis  de  Castilla,  como  procurador  de  la  noble- 
za ;  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  ,  como  inventor  de  la 
conjuración;  y  el  Provincial  del  santo  Evangelio,  en  su 
calidad  de  mediador. 

Avila,  tomando  el  primero  la  palabra  ,  comenzó  es- 
poniendo con  claridad  suma  la  historia  del  asunto  :  ha- 
bia  (él)  dado  una  fiesta  en  su  Quinta ,  y  lejos  de  hacer^ 
la  reunión  esclusiva  de  un  bando,  como  pudiera  muy 
bien ,  cuidó  de  convidar  á  ella  á  los  Doctores  mismos, 
y  al  Alcalde  y  al  Alguacil  mayor,  que  no  mucho  antes 
le  invadieran  y  ocuparan  la  casa,  convirtiéndola  en 
cárcel  é  incomunicándole  cuando  moribundo  estaba. 
¿De  qué  podían  en  eso  quejarse  sus  contrarios? 

Si  un  Page  de  Ceinos  fue  insolente  con  doña  Elvira, 
y  ella  le  castigó  como  merecía,  ¿Fue  eso  culpa  de  quien 
á  nadie  provocaba? 

Si  Juan  de  Samano  ,  embravecido  con  algunos  de  la 
plebe  ,  acogió  con  brutal  descortesía  la  mediación  del 
que  á  su  casa  le  llamaba  para  obsequiarle;  y  sí,  en  con- 
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secuencia,  estuvieron  las  cosas  á  punto  de  llegar  á  un 
rompimiento,  ¿A  quién  debia  culparse  :  al  que  procura- 
ba la  paz,  ó  al  que  concitaba  los  ánimos  á  la  guerra? 

Pero  ,  en  todo  caso  ,  después  de  aquellos  dos  desdi- 
chados incidentes,  medió  un  tratado  de  paz;  las  partes 
beligerantes  se  dieron  las  manos  ,  partieron  el  pan  y  la 
sal  en  el  almuerzo;  gozaron  aunadas  de  los  placeres  del 
bosque  y  los  jardines:  luego,  en  esa  parte,  ningún  dere- 
cho tenian  los  Doctores  á  reclamar  satisfacción  ni  ale- 
gar agravio. 

Si  del  almuerzo  mismo  resulto  la  necesidad  absoluta 
de  que  el  Marqués  del  Valle  acudiese  á  la  fiesta,  no  ha- 
biéndolo hecho  desde  luego  por  un  esceso  quizá  de  pru- 
dencia, y  solo  para  no  dar  ni  pretesto  á  las  recelosas 
cavilaciones  de  sus  enemigos,  ¿De  quién  fue  la  culpa?  — 
De  Ceinos  y  de  Villalobos  mas  que  de  nadie  ,  pues  ellos 
con  sus  procaces  sarcasmos  pusieron  al  heredero  de 
Hernán  Cortés  en  la  durísima  alternativa  de  pasar  por 
cobarde,  ó  lanzarse  á  lo  mismo  que  evitar  quiso  abste- 
niéndose de  ir  al  bos(|ue. 

Luego  los  Doctores,  sabiendo,  por  ser  allí  notorio, 
que  el  Dean  y  D.  Martin  hablan  ido  á  buscar  á  los  Mar- 
queses ,  permanecieron,  sin  embargo,  en  Chapultepec, 
lomando  la  parte  que  les  convino  en  las  diversiones  de 
aquel  dia  ,  y  sin  hacer  directa  ni  indirectamente  la  me- 
nor observación  al  dueño  de  la  casa  ,  que  le  indicase 
que  con  disgusto  esperaban  la  llegada  del  señor  del  Va- 
lle Guaxaca, 

¿De  qué,  pues,  se  quejaban?  ¿De  qué  pedian  satis- 
facción?— Sin  duda  de  la  manera  solemne  con  que  el 

Marqués  fue  recibido ¿Y  por  qué,  con  qué  derecho 

se  acriminaba  aquel  acto? — Otro  tanto  y  mas  se  hacia 
en  todos  los  ¡)ueblos  de  Nueva  España,  con  el  Encomen- 
dero, con  el  Corregidor,  con  un  Oidor,  con  un  Visita- 
dor,  con   cualquier  funcionario  público,    ¿Quiso  nadie 
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obligar  á  los  Doctores  á  que  tomasen  parte  en  el  reci- 
bimiento? ¿Opusiéronse  ellos  á  que  se  verificase  en  hi 
forma  que  tuvo  lugar?  ¿Hubo  allí  una  voz  sola  que  di- 
recta ó  indirectamente  insultase  la  autoridad  de  la  Au- 
diencia, ó  se  la  disputara,  al  menos? — «¿De  donde  (vol- 
»via  á  preguntar  D.  Alonso),  de  dónde,  pues,  y  porqué 
»\'d  queja?  Yo  soy  quien  puedo  y  debo  quejarme,  por  mí 
»y  á  nombre  de  todos  mis  ilustres  huéspedes,  ya  por  el 
«proceder  caviloso  y  acre  de  los  Doctores  desde  que  en 
«camino  para  el  bosque  se  pusieron;  ya  por  sus  provo- 
«caciones  continuas  en  el  almuerzo;  ya  ,  en  fin  ,  y  con 
«razón  sobrada,  por  el  desaire  que  nos  hicieron  relirán- 
»dose  de  mi  casa,  estando  nosotros  ausentes  de  ella,  sin 
«despedirse  ,  á  manera  de  fugitivos  ,  y  como  si  de  una 
«caverna  de  salteadores  se  escapasen. — No  veo,  en  con- 
«secuencia,  señores,  motivo  que  justifique  las  quejas  de 
»la  Audiencia,  no  veo  tampoco  causa  que  me  obligue  á 
«darle  satisfacción  alguna,  bastando  que  yo  me  allane 
»á  no  pedirla  para  que  los  Doctores  se  den  por  con- 
» lentos. » 

Razonamiento  tan  especioso  forzosamente  habia  de 
producir  efecto  en  aquella  junta  de  hombres  de  partido 
y,  como  tales,  apasionados;  asi  D.  Martin  Cortés,  D.  Luis 
de  Castilla,  y  el  Dean  mismo,  desde  luego  manifestaron 
estar  del  todo  conformes  con  el  parecer  de  D.  Alonso. 

D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  guardó  por  el  momen- 
to silencio;  pues,  si  bien  su  corazón  le  inclinaba  como  á 
los  demás  á  la  resolución  por  Avila  propuesta,  su  claro 
juicio  le  decia  al  mismo  tiempo  que  negarse  rotunda- 
mente á  dar  satisfacción  alguna  á  los  de  la  Audiencia, 
era  lo  mismo  que  declararse  en  abierta  hostilidad  con 
el  gobierno  establecido,  ó  lo  que  es  igual  ,  en  rebelión 
manifiesta  contra  la  metrópoli.  Solicitado  asi,  en  opues- 
tos sentidos,  por  dos  fuerzas  que  se  equiponderaban  has- 
ta cierto  punto,  natural  nos  parece  que  no  quisiera  don 
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Martin  apresurarse  ni  á  combatir  lo  que  de  acuerdo  con 
sus  sentimientos  estaba ,  ni  á  precipitar  tampoco  la  sedi- 
ción, para  la  cual  no  creia  aun  convenientemente  pre- 
parado á  su  partido.  Calló,  en  consecuencia,  dejando 
espedito  el  campo  á  Fr.  Diego  de  Olarte  para  ejercer 
sus  pacíficas  funciones  de  mediador  oficioso. 

El  buen  religioso  escuchó  con  paciencia  los  racioci- 
nios interesadamente  sofísticos  de  Avila,  y  llegado  el 
caso  de  contestarle,  hízolo  con  su  natural  benevolente 
tono;  pero  también  sin  contemplaciones  de  ningún  gé- 
nero en  cuanto  al  fondo  del  negocio.  La  fiesta,  según 
él,  habia  sido  ya  una  grave  imprudencia,  atendidas  las 
cirunstancias  en  que  la  ciudad  se  encontraba;  pues  no 
se  necesitaba  ciertamente  hallarse  dotado  de  espíritu 
profético  para  preveer  que,  puestos  en  contacto  inme- 
diato los  dos  bandos,  necesariamente  ocurriría  entre 
ellos  algún  grave  conflicto. — Doña  Elvira  debió  dominar 
su  orgullo,  y  en  vez  de  castigar  al  Page  por  su  mano, 
acudir  al  doctor  Ceinos  en  queja. — D.  Alonso,  Bocane- 
gra  y  sus  compañeros  hicieron  mal  en  oponerse  con 
violencia  á  que  Juan  de  Samano  ejerciese  su  autoridad 
contra  los  bravos  y  gente  del  pueblo;  pues,  con  abuso 
ó  sin  él ,  en  su  derecho  estaba ,  y  tiempo  habia  después 
para  impetrar  el  perdón  de  los  presos,  ó  acudir  en  que- 
ja á  las  autoridades  superiores. — Si  Ceinos  y  Villalobos 
estuvieron  en  el  almuerzo  provocativos,  por  lo  mismo 
debían  de  haberse  mostrado  mas  prudentes  que  nunca 
D.  Alonso  y  los  suyos;  y  ya  que  los  Marqueses,  al  cabo, 
hicieron  el  sacrificio  de  ir  al  bosque,  razón  fuera  que, 
contentándose  con  aquel  triunfo  sus  parciales,  se  abstu- 
viesen de  las  escandalosas,  inútiles  y  alarmantes  demos- 
traciones á  que  locamente  se  entregaron  después. — El 
insulto  á  la  Audiencia  estuvo  en  la  pompa  misma,  en  el 
bullicio,  en  las  salvas  del  recibimiento  que  en  Chapulte- 
pec  se  le  hizo  al  heredero  de  Hernán  Cortés;  y  no  servia 
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(le  disculpa  alegar  lo  que  en  los  pueblos  del  interior  se 
hacia  con  los  funcionarios  públicos,  pues  á  esos  se  les 
consideraba  y  eran,  en  efecto,  delegados  y  representantes 
del  gobierno  supremo,  mientras  que  el  Marqués  pasaba 
en  Méjico  por  ser  y  representar  precisamente  lo  contra- 
rio.— Las  razones  de  Avila  no  fueran  malas  en  boca  de 
un  abogado,  alegando  en  su  defensa  ante  los  tribunales; 
pero  allí,  entre  gentes  que  de  buena  fé  y  en  conciencia 
debian  tratar  el  negocio ,  parecíanle  á  Fr.  Diego  com- 
pletamente inadmisibles. — Cierto  que  la  Audiencia  ,  co- 
mo tribunal ,  no  tenia  fundamento  para  proceder  judi- 
cialmente contra  D.  Alonso  y  sus  convidados,  en  virtud 
de  lo  ocurrido:  pero  en  cambio  nadie  podia  negar,  si 
desapasionadamente  miraba  las  cosas,  que  tan  de  mani- 
fiesto estaba  la  intención  de  los  caballeros  de  humillar, 
cuando  menos,  á  los  Doctores,  que  á  esos  no  les  que- 
daban mas  caminos  que  elegir  ,  cuando  la  Quinta  deja- 
ron, que  el  de  someterse  a  discreción  á  sus  enemigos, 
ó  el  de  evitar  tal  ignominia  con  la  fuga,  como  lo  hicie- 
ron.— Fuera  de  eso,  va  entonces  no  se  trataba  ni  de 
cuestiones  de  etiqueta,  ni  de  quejas  de  amor  propio 
ofendido,  sino  de  la  paz  de  un  reino;  y  ante  objeto  tan 
importante,  justo  é  indispensable  era  imponer  silencio  á 
las  pasiones. — ¿Queria  D.  Alonso,  por  no  doblar  el  cue- 
llo, que  las  calles  de  Méjico  primero,  y  los  campos  de 
Nueva  España  no  muy  tarde ,  se  inundasen  de  sangre 
española  por  manos  españolas  derramada? — ¿Queria 
que  la  nobleza  abasteciese  el  patíbulo  con  las  cabezas 
de  sus  mejores  hijos,  ó  que  la  plebe  amotinada  hollase 
el  santuario  de  la  justicia? — ¿Parecíale,  en  fin,  mas 
duro  dar,  por  medio  de  tercera  persona,  satisfacción 
á  todos  honrosa,  á  gentes  en  realidad  por  él  y  los 
suyos  agraviadas,  que  provocar,  resistiéndose  á  hacer- 
lo, los  furores  de  la  persecución  judicial  de  una  parte, 
las  iras  de  la  rebelión  por  otra? 
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Tales,  en  resumen,  fueron  las  razones  del  santo 
Provincial,  y  ante  ellas  y  su  venerable  aspecto,  todos, 
incluso  el  mismo  Avila,  vacilaron  desde  luego  en  su  pri- 
mer propósito:  pero,  á  mayor  abundamiento,  Suarez, 
que  con  la  defección  de  Poyahuitl  se  sentia  débil  aún 
para  saltar  la  valla,  uniéndose  al  parecer  del  religioso 
y  esforzándolo  con  políticas  razones,  consiguió,  en  fin  y 
hasta  cierto  punto,  el  apetecido  resultado. 

Hasta  cierto  punto  y  no  mas;  porque  el  esposo  de 
Elvira,  después  de  una  prolija  discusión,  solo  se  avino  á 
la  fórmula  siguiente: 

«Fr.  Diego  de  Olarte  podia  decir  á  los  señores  de  la 
«Audiencia  que  ni  D.  Alonso  de  Avila,  ni  otro  ninguno 
»de  sus  nobles  huéspedes  en  la  fiesta  de  Chapultepec, 
«hablan  tenido  ánimo  de  ofender  á  la  Audiencia  ó  á  sus 
«individuos;  y  que  el  mismo  D.  Alonso  deploraba  que 
«las  apariencias  los  hubiesen  deslumhrado  hasta  el  pún- 
alo de  obligarles  á  retirarse  de  la  Quinta  de  la  manera 
«insólita  que  lo  verificaron.» 

En  realidad  Avila  no  retractaba  sus  palabras,  no  ate- 
nuaba siquiera  los  hechos,  y  su  fórmula,  bien  conside- 
rada de  pura  cortesanía,  dejó  las  cosas  como  se  estaban: 
pero  tampoco  era  entonces  posible  exigir  mas  de  tal 
hombre. 

Suarez,  Castilla  y  el  Dean,  después  de  lo  ocurrido 
en  la  cena ,  decíanse  que  no  habia  medio  de  retroceder 
sin  apostasía ;  que  era  forzoso  ó  retractarse  solemne- 
mente y  solicitar  un  perdón  vergonzoso  y  vender  á  sus 
amigos,  ó  llevar  adelante  la  comenzada  empresa.  Don 
Martin  Cortés,  que  en  realidad  no  conspiraba,  pero  que 
veia  con  placer  que  los  demás  lo  hiciesen ,  no  era  natu- 
ral (¡ue  contra  sus  propios  deseos  trabajase. 

Quería  Suarez  aplazar  la  rebelión  para  cuando  con 
todos  los  elementos,  en  su  entender,  necesarios  contase, 
mas  no  cejar  en  la  conjuración.  Avila,  en  fin,  sabemos 
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(|ue  no  tenia  mas  anhelo  que  el  de  lanzarse  al  cómbale. 
¿Cómo  era  posible  que  tales  hombres,  en  junta,  acorda- 
sen nada  que  con  los  suyos  los  despopularizase,  mos- 
trándolos rendidos  á  los  pies  de  la  Audiencia?  La  fórmu- 
la, pues,  de  D.  Alonso  fue  lo  que  ser  podía:  urbana  y 
conciliatoria,  pero  vaga  también  y  altiva  lo  bastante  pa- 
ra que  en  ningún  tiempo  pudiese  el  Bando  acusar  á  sus 
gefes  de  haberse  humillado. 

A  primera  vista  parece  natural  que,  por  lo  mismo 
que  á  los  del  Marqués  convenia  aquella  forma  de  escu- 
sas, rehusara  la  Audiencia  darse  con  ella  por  satisfecha: 
pero  aconteció,  sin  embargo,  lo  contrario  precisamente, 
con  no  poco  asombro  del  candido  Fr.  Diego. 

Ceinos,  Villalobos,  Orozco,  Samano,  Villegas  y  los 
Regidores  sus  parciales,  oyeron  impasibles  de  los  labios 
del  Provincial  las  palabras  mismas  de  Avila,  porque  el 
santo  varón  se  hubiera  creido  culpable  alterando  en 
ellas  una  sola  sílaba,  á  pesar  de  que  no  le  satisfacían  ni 
mucho  menos. 

Apenas  el  fraile  hubo  acabado  de  hablar,  el  Doctor 
Presidente,  sin  que  precediese  consulta  con  sus  cole- 
gas, respondió  grave  y  compasadamente  : 

«Decid,  Reverendo  Padre,  á  D.  Alonso  de  Avila, 
»que  hemos  oído  lo  que  en  su  nombre  nos  habéis  dicho; 
«que  apreciamos  sus  razones  en  lo  que  valen;  y  que  por 
«amor  á  la  paz,  por  servicio  del  Rey,  y  por  ser  vos 
«quien  ha  mediado,  nos  damos  por  satisfechos  en  lo  que 
»á  nuestras  personas  toca.  Por  lo  que  respecta  á  la  au- 
y>toridad  que  en  nombre  de  nuestro  escelso  Monarca 
«ejercemos,  considerámosla  sobradamente  alta,  y  harto 
«fuerte  para  que  ningún  vasallo  del  gran  Felipe  II  pue- 
»da  impunemente  ultrajarla.» 

No  admite  para  nosotros  la  menor  duda  que  esa  res- 
puesta, tal  como  la  hemos  escrito,  estaba  acordada  ya 
por  los  de  la  Audiencia  mucho  antes  de  que  recibiesen 
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el  mensaje  de  D.  Alonso,  y  en  la  previsión  acertadísima 
del  espíritu  y  términos  de  aquel. 

Los  Doctores,  á  quienes  la  lógica  inflexible  de  Sa- 
mano  llegó  al  fin  á  persuadir  de  que  debían  tomar  por 
regla  y  norma  de  su  conducta  estas  dos  verdades  capi- 
tales: primera,  que  por  el  momento  no  tenían  la  fuerza 
material  necesaria  para  provocar  un  rompimiento  con 
seguridad  completa  del  truinfo;  y  segunda,  que  cuanto 
mas  dilatasen  el  golpe,  mas  certero  lo  harían  las  impru- 
dencias mismas  de  los  conjurados;  los  Doctores,  decía- 
mos, formularon  á  su  vez  para  contestar  á  las  equívocas 
escusas  de  Avila,  una  respuesta  no  menos  ambigua  con 
sus  visibles  ribetes  de  amenazadora,  aplazando  asi  la  ba- 
talla, y  reservándose,  no  obstante,  íntegros  para  el  por- 
venir sus  derechos. 

En  consecuencia  de  tal  negociación  quedó  por  el 
momento  la  ciudad  en  un  estado  semejante  á  la  pérfida 
calma  del  Atlántico  antes  de  una  horrible  tormenta. 
Nunca  estuvieron  mas  enconados  los  ánimos,  nunca  tam- 
poco mas  compuestos  los  semblantes;  jamas  fue  tan  ar- 
diente el  recíproco  deseo  de  esterminarse,  y  jamas  hubo 
tanta  cortesía  en  las  maneras  ,  comedimiento  mayor  en 
las  palabras.  Ceinos  y  Suarez  rivalizaban  en  celo,  cada 
cual  por  su  bando,  y  en  prudente  reserva  al  mismo  tiem- 
po; Avila  y  Samano  no  descansaban  ni  de  día  ni  de  no- 
che para  hacinar  elementos  de  guerra  ,  y  sin  embargo, 
en  todas  partes  se  hallaban  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
y  un  aspecto  de  hombres  tan  indiferentes  como  desocu- 
pados, fingido  con  tal  propiedad  que  al  mas  ducho  en- 
gañara. Por  el  contrario,  la  masa  curial  y  la  de  los  des- 
contentos buscábanse,  insultábanse,  trababan  incesan- 
temente parciales  pendencias,  precursoras  siempre  de  la 
sedición  general;  y  solo  un  ciego  dejara  de  ver  que  la 
capital  de  Nueva  España  iba  en  breve  á  ser  teatro  de 
graves,  sangrientos  sucesos. 
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En  lauto  Elvira  vivía  en  claustral  retiro;  el  Dean  en 
continua  alarma;  D.  Martin  Cortés  en  impaciente  inquie- 
tud; el  Marqués  absorto  en  la  contemplación  de  su  pro- 
pia grandeza ,  y  familiarizándose  con  la  idea  de  que  á 
gobernar  le  obligasen;  y  la  Marquesa  preparándose  al 
término  natural  de  la  situación  en  que  se  encontraba, 
con  su  aristocrática  habitual  serenidad. 

¿Y  Catalina,  Bocanegra  y  Juan  Ponce? — ¡x\h!  Esa  es 
historia  un  poco  mas  larga:  pero  no  podemos  escusar- 
nos  de  referirla ,  porque  al  cabo  han  ligurado  lo  bastan- 
te en  nuestro  libro  para  que  el  lector  tenga  derecho  á 
conocer  la  serie  y  término  de  sus  aventuras. 

Dejárnoslos  hace  tiempo,  huyendo  los  dos  culpables 
amantes  de  la  Quinta  de  Chapullepec,  y  el  ofendido  es- 
poso corriendo  en  su  busca,  sin  dalos,  sin  indicios  nin- 
gunos que  de  norte  pudiesen  servirle.  ¿Y  por  qué  se- 
guirlos? .4  enemigo  que  huye  la  pítenle  de  plata,  es  un 
proverbio  antiguo;  y  los  proverbios  son  la  espresion  de 
la  sabiduría  de  los  pueblos;  y  la  sabiduría  de  los  pueblos 
es  infalible,  á  escepcion  de  las  veces  que  se  engaña. 

¿Estaba  Juan  Ponce  enamorado  de  su  muger?  Aun- 
que lo  estuviera,  ¿Tan  sin  escrúpulos  hemos  de  juzgar- 
le que,  después  de  lo  que  sus  ojos  vieron  y  sus  oídos 
escucharon,  imaginemos  que  quisiera  vivir  de  nuevo  cou 
ella?  ¿O  bien,  como  los  Teirarcas  y  los  Ótelos  organi-^ 
zado,  proponíase  estermínar  á  la  culpable?  ¡Ninguna  de 
esas  suposiciones  nos  parece  admisible:  Ponce  de  León 
no  estaba  enamorado  de  Catalina,  ni,  atendido  su  carác- 
ter prosaico,  podía  estarlo  tanto  de  muger  alguna  que 
el  deseo  de  poseerla  llegase  á  vencer  jamas  los  honrados 
escrúpulos  de  su  delicadeza ;  ni  con  propiedad  puede 
tampoco  decirse  que  estuviese  á  la  sazón  celoso,  siendo 
cierto  (|ue  «.Donde  hay  agravios  no  hay  celos.» — ¿Por- 
qué, pues,  perseguía  á  Catalina  y  á  su  cómplice?— L'iia 
vez  la  culpable  fuera  de  su  casa  y  de  su  alcance  tam- 
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bien,  pues  que  luiia,  lo  sensato,  lo  racional  hubiera  sido 
considerarla  como  muerta  y  dar  al  olvido  su  memoria: 
pero¿y/rt  honra? — ¡La  honra! — ¿En  qué  faltó  Juan 
Ponce  de  León  á  las  leyes  del  honor  para  temer  que  el 
mundo  le  infamase? — Ahora  y  mucho  mas,  infinitamente 
mas  entonces  que  ahora,  la  sociedad  consideraba  des- 
honrado al  marido  de  la  muger  liviana:  la  cosa  parece 
absurda ,  pero  es  y  era  asi ,  tan  era  asi ,  que  pocos  años 
después  ponia  Calderón  en  el  Pintor  de  su  deshonra,  y 
en  boca  de  un  pobre  esposo  que ,  como  el  Encomendero 
de  Acama,  andaba  en  persecución  de  su  fugitiva  Elena, 
unos  versos  que,  por  venir  aquí  como  de  molde,  copia- 
mos á  continuación. 

Dice  Don  Juan  (el  marido  victima) : 

«¡Válgame  Dios  qué  de  cosas 

))Debe  en  el  mundo  de  haber, 

«Fáciles  de  suceder 

))Y  de  creer  diíicultosas! 

«Porque  ¿Quién  creerá  de  mí, 

))Que  siendo — ¡  Ay  de  mí ! — quien  soy  , 

«En  aqueste  estado  estoy? 

«Mas  ¿Quién  no  lo  creerá  asi, 

«Pues  todos  la  escrupulosa 

«Condición  del  honor  ven  ? 

nAJal  haya  el  primero ,  amen, 

nQue  hizo  ley  tan  rigurosa  ! 

«Poco  del  honor  sabia 

«El  legislador  tirano, 

'«Que  puso  en  agena  mano 

«Mi  opinión ,  y  no  en  la  mía. 

»¡  Que  á  otro  mi  honor  se  sujete 

«Y  sea — ¡  Injusta  ley  traidora ! 

» — La  afrenta  de  quien  la  llora 

«Y  no  do  quien  la  comete ! 

«¡Mi  fama  ha  de  ser  honrosa, 

«Cómplice  al  mal  y  no  al  bien ! 

»¡  Mal  haya  el  primero ,  amen, 

})Que  hizo  ley  tan  rigurosa ! 
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»¿  El  honor  que  nace  inio, 
«Esclavo  de  otro?=¡  Eso  no  ! 
))¡Y  que  me  condene  yo 
))Por  el  ageno  albedrío! 
«¿Cómo  bárbaro  consiente 
))E1  mundo  este  infame  rito? 
«¿Dónde  no  hay  culpa,  hay  delito, 
«Siendo  otro  el  delincuente  ? 
«¡De  su  malicia  afrentosa 
«Que  á  mí  el  castigo  me  den! 
))Mal  haya  el  primero ,  amen, 
nQue  hizo  ley  tan  rigurosa ! 

Pero  vanos  son  los  raciocinios  de  la  lógica,  vana  la  elo- 
cuencia filosófica  ,  inútiles  también  las  sentidas  decla- 
maciones de  la  poesía  contra  las  preocupaciones  socia- 
les: si  la  razón  las  condena,  el  amor  propio  las  adora,  y 
en  sus  aras  todo  lo  sacrifica,  todo  sin  escepcion  alguna. 
Juan  Ponce  de  León  buscaba,  pues,  no  á  la  culpable 
esposa  que  ya  en  el  profanado  tálamo  recibir  no  podia; 
no,  tampoco,  satisfacción  de  su  venganza,  sino  para  su 
honra  enferma  el  único  paliativo  posible,  que  no  reme- 
dio radical  tampoco.  Era  preciso  que  Juan  Ponce  mata- 
ra á  Catalina  y  á  D.  Beruardino  Pacheco  de  Bocanegra, 
para  no  pasar  á  los  ojos  del  mundo  por  infame;  y  aun 
asi,  aun  vengando  sin  misericordia  su  agravio,  quedá- 
bale todavía  el  riesgo  de  que  la  procacidad  de  algún 
maldiciente,  recordándole  la  afrenta  y  no  la  satisfacción 
tomada,  le  obligase  á  tirar  de  nuevo  la  espada ,  y  de  nue- 
vo á  ser  homicida,  esclamando  con  otro  personage  del 
gran  Maestro  de  honor  á  quien  con  frecuencia  citamos: 

«La  afrenta ,  con  la  venganza, 
«Pensé  que  estaba  en  olvido  : 
«Mas — ¡  Ay  de  mí ! — ha  sido  engaño: 
«Porque  bastante  no  ha  sido 
«La  venganza  á  sepultar 
«Un  agravio  recibido ! 
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Porque,  en  efecto,  no  suelen  decii'  las  gentes,  de  los 
que  en  el  infelice  caso  del  Encomendero  se  encuentran, 
«i  aun  después  de  vengados,  allá  va  el  satisfecho,  sino 
ese  es  el  ofendido;  y  en  vano  clama  la  víctima  desespe- 
rada : 

«¿Quién  en  el  mundo  previno 
))Su  desdicha? — ¿No  hizo  harto 
«Aquel  que  la  satisfizo? 
«¿Aquel  que  puso  su  vida, 
«Desesperado ,  al  peligro, 
))Por  quedar  muerto  y  honrado 
«Antes  que  afrentado  y  vivo? 
(Calderón. — A  secreto  agravio,  secreta  venganza.) 

El  mundo  sigue  su  paso  tranquilamente  sin  cuidarse  de 
hollar  con  la  encallecida  planta  el  corazón  sensible  ó  el 
honor  vidrioso.  ^ 

En  íin  ,  Juan  Ponce,  que  es  lo  que  probando  veni- 
mos, siguió  al  robador  adúltero  y  á  la  criminal  esposa, 
porque  ,  so  pena  de  quedar  infamado ,  no  pudo  hacer 
otra  cosa. 

Fue ,  empero ,  su  primera  diligencia  acudir  á  su  casa 
de  Méjico,  para  tomar  dineros,  ropa,  un  caballo  de  ca- 
mino, y  un  criado  que  le  acompañara  en  su  espedicion 
aventurada  cuanto  incierta;  y  el  lector  se  figurará  fácil- 
mente su  sorpresa  ,  al  decirle  un  esclavo  negro  que  le 
abrió  la  puerta,  que  doña  Catalina  acababa  de  salir  de 
allí  apenas  hacia  una  hora. 

Para  esplicar  ese  suceso  que  á  primera  vista  parece 
absurdo,  habremos,  dejando  al  marido,  de  volver  atrás 
con  el  cuento  para  tratar  de  Catalina  y  su  cómplice. 

Después  de  la  aventura  del  jardín  y  atenuados  con 
«1  tiempo  los  efectos  de  la  sorpresa,  la  infiel  esposa  de 
Juan  Ponce,  examinando  á  sangre  fría  su  situación,  hí- 
zose  cargo  de  que  el  castigo  de  su  culpa ,  diferido  en 
virtud  de  consideraciones  puramente  del  momento  ,  ha- 
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hia  infaliblemente  de  caer  sobre  su  cabeza  antes  de  mu- 
cho. No  era  el  esposo  ofendido  uno  de  esos  hombres  de 
pasiones  violentas,  pero  generosas,  con  quienes,  una  vez 
evitado  el  primer  golpe,  hay  poco  menos  que  seguridad 
de  hallar  términos  conciliatorios  en  cualquier  trance: 
Juan  Ponce,  inalterable  en  sus  propósitos,  tenaz  en  lle- 
var á  cabo  lo  que  una  vez  resolvía,  y  fríamente  exalta- 
do en  materias  de  honra,  era  evidente  que  habla  de  ma- 
tar á  su  muger  culpable,  sin  que  consideración  humana, 
ni  aun  divina,  estamos  por  decir,  bastase  á  impedírselo. 

Ahora  bien:  Catalina,  incapaz  de  arrepentimiento; 
Catalina  cobarde;  Catalina,  en  fin,  que  temia  el  infierno 
mucho  mas  que  á  Dios  amaba ,  no  era  posible  que  se  re- 
solviera, por  respeto  á  una  palabra  empeñada,  á  esperar 
resignadamente  el  golpe  del  puñal  que  su  pecho  amena- 
zaba. Y  no  resignándose  á  morir,  en  efecto,  su  primer 
pensamiento  asi  que  en  la  estancia  de  doña  Elvira  se  vio 
hasta  cierto  punto  tranquila,  fue  el  de  fugarse.  Nada 
mas  lógico,  nada  mas  natural  tampoco;  la  virtud  sola 
en  su  grado  mas  heroico  es  la  que ,  y  eso  en  rarísimos 
casos,  puede  inspirar  á  los  hijos  de  Eva  la  abnegación 
suficiente  para  no  sustraer  el  cuello  á  la  segur  matado- 
ra, cuando  algún  arbitrio  para  salvarse  les  queda.  Ca- 
talina no  quería  salir  de  este  mundo,  por  una  parte;  y 
por  otra,  aterrábase  con  la  idea  de  comparecer  ante  el 
Juez  Supremo;  obró,  pues,  lógica  y  naturalmente  pen- 
sando en  sustraerse  al  brazo  vengador  de  Juan  Ponce  de 
León. 

Pero  no  basta  querer  huir,  es  necesario  ademas  te- 
ner medios  para  verificarlo;  y  Catalina  carecía  de  ellos 
absolutamente  por  el  momento. 

La  estancia  de  Elvira,  en  primer  lugar,  estaba  situa- 
da en  el  palacio  de  manera  que,  aun  suponiéndose  fuera 
de  ella,  no  había  medio  de  salir  del  resto  de  la  casa, 
sino  atravesando  sus  principales  habitaciones,  entonces 
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pobladas  poi-  infinito  número  de  damas  y  caballeros,  en- 
irc  los  cuales  necesariamente  habia  de  tropezar  la  lugi- 
liva  ó  con  Elvira,  ó  con  D.  Alonso,,  ó  con  su  marido 
mismo,  ninguno  de  los  cuales,  ciertamente,  dejaría  de 
oponerse  á  su  proyecto.  Mas  aun  cuando  Catalina  llega- 
se á  salir  del  palacio,  ¿Habia  de  irse  sola  y  á  pie  por  los 
campos ,  sin  rumbo  fijo ,  sin  protección ,  y  sobre  todo  sin 
dinero?— En  tal  situación,  cualquier  paso  que  diese  solo 
podia  contribuir  á  hacer  mas  amargos  sus  últimos  mo- 
ríientos,  nunca  á  retardar  uno  solo  el  de  su  muerte.     ,. 
Entonces  sintió  Catalina  en  toda  su  horrible  amargu- 
ra el  desamparo  del  crimen,  la  soledad  espantosa  de  un 
corazón  perverso;  porque  para  el  alma  inocente  hay  en 
las  situaciones  mas  desesperadas  un  consolador  angéli- 
co ,  que  es  el  testimonio  de  la  propia  conciencia ;  mien- 
tras que  para  los  corazones  en  el  mal  empedernidos,  co- 
mo el  remordimiento  mismo  calla,  el  silencio  de  la  agonía 
debe  de  ser  verdaderamente  espantoso. 

-^«¡ Morir  tan  joven  y  tan  bella  todavía!  (Esclamaba 

«Catalina,  retorciéndose  los  brazos,  y  revolviendo  en  sus 

«órbitas  los  espantados  ojos.)  ¡Morir,  cuando  mas  entera 

«siento  en  mí  la  vida,  y  en  los  momentos  en  que  la  con^ 

«juracion,  pronta  á  estallar,  me  ofrecia  una  perspectiva 

»de  libertad  y  de  opulencia  casi  segura!— ¡Morir  sin  vo- 

«lunlad  ni  tiempo  de  arrepenlirme,  sin  remordimiento 

«ninguno!  Porque  yo  no  tengo  remordimientos...  ¡Ahí 

»si  yo  supiera  matar,  no  morirla,  no!...  ¡Juan  Ponce  es 

»un  cobarde,  si  mala  á  una  pobre  muger  que  no  puede 

•  defenderse!  ¡.\lonso  es  un  villano,  si  me  abandona  á  sus 

«iras!  ¡Bernardino  un  mal  caballero,  si  no  mata  á  Juan 

•»Ponce!...  ¡Yo  no  quiero  morir!— ¡No  quiero  morir!  No 

«estoy  dispuesta  á  morir:  si  ahora  muero  las  llamas  del 

«infierno  van  á  devorarme!!  ¡No  quiero  morir!  No  quiero 

«morir!..  ¡Y  tampoco  puedo  salvarme!!— ¡Maldita  sea  la 

«hora  en  que  me  concibió  mi  madre!  Malditos  los  ne- 
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»cios  escrúpulos  que  me  detuvieron  mas  de  una  vez 
»cuando  sobre  mi  marido,  que  dormia  profundamente, 
5>alcé  desesperada  el  puñal ,  ó  cuando  en  sus  alimentos 
«estuve  pronta  á  mezclar  la  ponzoña...  ¿Por  qué  no  le 
«habré  yo  dado  muerte  á  él ,  antes  que  él  me  la  diese 
»á  mí  como  va  á  dármela?— ¡No  quiero  morir!  ¡¡No  quiero 
«morir!!!» 

Asi  el  miedo  espantoso  á  la  muerte  que  á  Catalina, 
como  á  todos  los  degradados  seres  de  su  especie  domi- 
naba, era,  por  decirlo  asr,  el  precursor  de  la  justicia  de 
Dios  ,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  hiere  á  los  crimi- 
nales con  golpe  certero  y  de  inconmensurable  fuerza; 
asi  las  furias  vengadoras,  apoderándose  del  espíritu  de 
la  culpable  ,  cual  en  otros  tiempos  del  alma  del  par- 
ricida Orestes  ,  convirtiéronla  en  su  propio  verdugo, 
anticipándole  la  agonia  mas  espantosa  que  imaginarse 
puede. 

Pero  en  medio  de  sus  horribles  padecimientos  oyó 
Catalina  las  descargas  que  la  llegada  de  los  Marqueses  á 
la  Quinta  anunciaban ;  y  aquel  estrépito  ,  que  al  princi- 
pio juzgó  producido  por  el  tronar  de  la  cólera  celeste, 
tuego,  sin  darse  á  sí  misma  la  razón  del  por  qué  ,  hizo 
renacer  en  su  pecho  la  poco  antes  marchita  esperanza. 
Razón  para  tal  no  la  encontramos,  como  no  se  diga  que 
todo  lo  que  es  variar  redunda  en  alivio  de  los  desespe- 
i*ados  ó,  lo  que  nos  parece  mas  plausible,  que  el  espí- 
ritu de  tinieblas  puede  y  suele  en  ocasiones  alentar  con 
faustos  presentimientos  á  sus  privilegiados  adeptos  entre 
los  humanos. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  para  Catalina  las  descar- 
gas que  interrumpieron  el  sepulcral  silencio  en  que  la 
Quinta  yacia  desde  que  sus  dueños  y  huéspedes  se  ocu- 
paban en  recibir  á  los  Marqueses  del  Valle,  fueron  un 
bálsamo  consolador  ,  un  cordial  que,  restaurando  sus 
fucTZüs,  le  dio  alientos  para  no  desesperar  de  salvarse. 
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Habíala  dejado  Elvira  en  un  gabinete  de  su  estancia, 
el  último  de  las  piezas  que  le  componían ,  y  situado  en 
un  ángulo  del  edificio.  Dábanle  luz  dos  ventanas  abiertas 
sobre  la  gran  galería:  una  de  ellas  caia  al  costado  del 
palacio;  la  otra  á  la  parte  del  jardin;  ambas  tenian  rejas 
que  podian  abrirse  y  cerrarse  á  voluntad  desde  lo  in- 
terior del  gabinete  mismo,  pero  á  la  sazón  con  las 
llaves  echadas  y  no  puestas  en  las  respectivas  cerra- 
duras. Al  salir  la  esposa  de  Avila  cerró  también  con 
llave  las  puertas,  y  aunque  forzarlas  por  la  parte  de 
adentro  no  fuera  obra  difícil,  Catalina,  en  efecto,  estaba 
presa. 

¿Cómo  un  amante  tan  exaltado,  sincero  y  violento 
cual  lo  era  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ,  no 
hizo  hasta  el  momento  en  que  nos  hallamos  diligencia 
alguna  para  salvar  á  la  que  por  él  en  tan  duro  trance  se 
encontraba? 

— «¡Asi  son  los  hombres!  (Oimos  esclamar  á  alguna 
«de  nuestras  bellas  lectoras.)  Egoístas  en  sus  pasiones, 
«nos  comprometen  sin  consideración  alguna,  nos  privan 
»de  la  reputación,  nos  esponen  á  la  venganza  de  nues- 
»tros  maridos  y  á  la  maledicencia  pública  ,  y  cuando 

•  llega  el  momento  del  peligro  es   cuando  á  ellos  les 

•  arredran  las  consideraciones  sociales,  cuando  por  res^ 
»petos  á  la  moral  nos  entregan  indefensas  al  cuchi- 
»llo! — ¡Mal  haya,  amen,  la  que  de  veras  se  enamora!» 

Por  el  Cielo  santo,  señoras  mías,  que  nos  vayamos 
con  tiento  en  esto  de  las  generalidades.  No  digo  yo  por 
cierto,  que  no  haya  por  lo  menos  noventa  y  seis  en  cada 
centena  de  esos  animales  de  corbata  y  frac  á  la  moda, 
á  quienes  el  ceño  de  un  marido ,  ó  la  ira  de  un  padre 
hagan  huir  desde  San  Petersburgo  á  Cádiz,  siquiera  dejen 
en  peligro  de  muerte  á  la  misma  diosa  Venus  que,  para 
favorecerlos  á  ellos,  se  hubiese  espresamente  en  muger 
mortal  transformado.  Sé  muy  bien  que,  en  general ,  ea  . 
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nuestro  moderno  lengiiage  pasión  significa,  cuando  mas, 
nnlojo  ;  sé  que  sacrificio  que  pase  de  no  bailar  una 
Polka,  ó  de  perder  una  noche  de  ópera  ,  raya  en  lo  fa- 
buloso; y  sé  también  que  eso  de  comprometerse  por  una 
dama,  pasa  por  locura:  pero  ni  faltan  hoy  desdichados 
que  son  escepcion  á  esa  regla,  ni  en  el  siglo  XVI  era 
el  Amor  tan  Hombre  de  negocios  como  en  el  dia ;  ni ,  en 
fin,  de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  pudo  de- 
cirse con  justicia  aquello  de 

BJugando  está  á  las  tablas  D.  Gaiferos, 
»Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado !» 

No,  bellas  lectoras,  nó:  Bocanegra  tenia  en  el  alma 
una  pasión  sobrado  sincera,  y  en  el  pecho  un  corazón 
harto  esforzado,  para  que  ni  le  fuese  posible  olvidar  e{ 
riesgo  de  su  dama  ,  ni  menos  arredrarle  el  propio  en  eí 
propósito  de  salvarla. 

¿Por  qué,  pues,  no  lo  intentaba  desde  luego? — Por 
la  sencillísima  razón  de  que  no  juzgaba  que  por  el  mo- 
mento fuese  el  peligro  inminente;  y  en  segundo  lugar, 
porque  para  él  era  un  misterio  el  paraje  en  que  Catalina 
se  hallaba. 

No  creia  el  peligro  inminente  ,  porque  habiénjdose 
tratado  que  Catalina  quedase  bajo  la  inmediata  salva- 
guardia de  doña  Elvira ,  y  Juan  Ponce  de  León  en  la 
fiesta,  aquella  estaba  segura  hasta  el  término  de  los  re- 
gocijos del  bosque  ,  por  ío  menos,  y  esas  horas  habia 
para  prepararse  á  lo  que  ocurriese;  pero  aun  asi  hubie- 
ra procurado  Bocanegra  ponerse  de  acuerdo  con  su  da- 
ma, á  saber  donde  se  hallaba,  que  no  lo  sabia  como 
dijimos,  ni  saberlo  podia,  pues  que  ya  era  él  partida 
de  la  plazoleta  de  los  Castaños,  cuando  de  allí  se  mar- 
chó Catalina. 

Sin  embargo,  D.  Bernardino  ,  que  tampoco  se  hacia 
ilusiones  en  cuanto  á  la  indulgencia  que  de  Juan  Ponce 
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podia  esperar  su  mugcr;  y  que,  á  mayor    bundamieiilo, 
consideraba  como  uu  bien  para  él  lo  ocurrido,  ocupóse 
desde  luego  en  disponer  las  cosas  de  manera  que  le  fue- 
se dable  aprovechar,  sin  pérdida  de  tiempo,  la  primera 
ocasión  que  de  salvar  á  Catalina  le  deparase  la  fortuna. 
Hemos  dicho  que  aquel  apasionado  caballero  considera- 
ba como  un  bien  para  él  que  el  Encomendero  hubiera 
sorprendido  el  secreto  de  sus  amores  con  Catalina;  y 
para  que  se  comprenda  esa  que  parece  aberración  de  su 
entendimiento,  bastarán  pocas  palabras.  Bocanegra  ama- 
ba sinceramente;  y  su  caballerosidad,  ademas,  se  rebe- 
laba sin  cesar  contra  la  villanía  de  partir  con  otro  las 
caricias  del  ídolo  de  su  corazón.  ¿Cómo  no  había  de 
felicitarse  por  un  suceso  que  le  entregaba  á  su  amada 
por  completo? — Asi  poco  tardó  en  formarse  un  plan  de 
conducta  :  apenas  pudiese,  sacaba  á  Catalina  del  poder 
de  su  marido;  provisionalmente  se  la  llevaba  á  una  pe- 
queña alquería   de  que  era   dueño  en  las  cercanías  de 
Méjico;  y  de  allí  se  trasladaba  luego  con  ella  bien  á  las 
Antillas,  bien  á  la  América  meridional,  ó  en  fin,  á  Eu- 
ropa, según  las  circunstancias  se  lo  aconsejasen  ó  per- 
mitieran. No  era  rico  D.  Bernardino  ,  auuíjue  estaba  le- 
jos de  la  pobreza  ;  mas  para  los  gastos  eslraordinarios 
de  aquella  su  emigración  contaba  con  el  ausilio  de  sus 
hermanos,  y  sobre  todo  con  esa  esperanza  inlinita  que 
el  Amor  solo  sabe  inspirar  cu  los  pechos  que  domina. 
En   la  previsión  ,  pues  ,  de  un  acontecimiento  posible, 
cuando  no  probable,  que  la  realización  de  su  proyecto 
facilitase,  abstúvose  por  de  pronto  de  unirse  á  los  demás 
caballeros  que  á  recibir  á  los  Marqueses  salieron  ;  y 
aprovechando  la   ocasión   de  su  ausencia,  sacó  de  la 
cuadra  su  caballo,  sin  que  nadie  lo  advirtiese,  y  llevólo 
cerca  de  la  puerta  falsa  del  jardín,  donde  lo  dejó  ocul- 
to entre  los  árboles  y  á  uno  de  ellos  alado.  Después, 
como  era  harlo  natural,  comenzó  á  dar  vueltas  en  tor- 
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no  del  edificio,  en  busca  de  Catalina,  quien  no  habiendo 
concurrido  al  recibimiento  de  los  Marqueses,  era  de 
presumir,  ó  mejor  dicho,  positivo,  que  se  hallaba  en  el 
Palacio.  La  fatalidad  quiso  que  Bocanegra  en  el  momen- 
to mismo  en  que  las  salvas  se  oyeron  se  hallase  frente 
á  la  ventana  del  gabinete-prisión  de  su  querida,  que  so- 
bre el  jardin  caia. 

Al  estrépito  de  mosquetes  y  arcabuces  renació,  co- 
mo dijimos  ,  la  esperanza  en  el  pecho  de  la  adúltera 
esposa  del  Encomendero  ,  y  el  instinto  que  á  buscar  la 
luz  y  el  aire  nos  arrastra  á  todos  ,  ni  mas  ni  menos  que 
á  las  plantas  ,  llevóla  súbito  á  la  ventana. 

— «¡Catalina  miau»  Esclamó  Pacheco,  ebrio  de  gozo, 
y  sin  poder  contenerse  ,  apenas  divisó  aquel  rostro  de 
belleza  para  él  tan  funesta. 

— ¡Oh,  mi  Bernardinoü!  Contestó  ella  con  no  me- 
nor efusión. — ¡Oh,  mi  Bernardinoü!  ¡Tú  no  me  abando- 
nas! ¡Tú  no  me  abandonas!!! 

— ¡Nunca  ,  mi  dulce  bien  ,  nunca!  ¡Soy  tuyo,  todo 
tuyo  ,  no  mas  que  tuyo! 

— Sácame  ,  pues  ,  de  esta  prisión,  Bernardino;  líbra- 
me de  las  iras  de  Juan  Ponce. 

— ¿Estás  dispuesta  á  seguirme? 

— Al  fin  del  mundo.  ¡Sácame  pronto  de  aqui! 

— Sal  de  esa  estancia 

— Imposible  ;  estoy  encerrada. 

— ¡Qué  dices! 

^Presa,  Bernardino,  presa;  y  esta  noche  misma  mo- 
riré asesinada,  si  tú  no  me  salvas. 

— ¡No  digas  eso  ,  si  no  quieres  volverme  loco,  vida 
mia ! 

— ¡Sácame  tú  de  aquí  presto,  ó  no  digas  que  me 
amas! » 

Pacheco  se  sentia,  no  desfallecer,  sino  arrebatar 
por   un  vértigo  irresistible  :  la  idea  del  peligro  sobrado 
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GvideiUc  á  que  Catalina  estaba  espuesla  le  Iraslornaba 
el  jdicio;  y  las  voces  apasionadas,  el  acento  angustioso 
de  aquella  niuger,  de  tal  modo  le  conmovian,  que  du- 
rante algunos  instantes  se  encontró  incapaz  de  lodo. 
Mas  la  reacción  fue  pronta  y  completa: 

— «¡Calla  (esclamó  dirigiéndose  á  su  amada),  calla  si 
quieres  salvarte;  y  déjame  obrar,  que  ó  moriré  á  tus 
plantas,  ó  le  pondré  á  cubierto  de  todo  riesgo!» 

Y  sin  esperar  respuesta,  lanzóse  á  la  carrera  por  la 
escalinata  arriba  en  dirección  á  la  gran  galería. 

Siguióle  Catalina,  mientras  pudo,  con  la  vista;  y  lue- 
go púsose  á  calcular,  contando  los  latidos  de  su  angus- 
tiado corazón,  el  tiempo  que  en  llegar  á  ella  lardaba  su 
salvador.  —  ¡Cuan  largos  se  le  hicieron  los  minutos! 
¡Cuantas  veces,  lomando  el  ruido  de  las  hojas  de  los  ár- 
boles por  el  eco  de  los  pasos  de  su  libertador,  palpitó  su 
pecho  de  temor  y  de  esperanza!  ¡Cuantas  otras,  desva- 
neciendo la  realidad  tan  lisongeras  esperanzas,  cayó  en 
el  mas  profundo  abatimiento! — Y  el  tiempo  pasaba,  y 
Bernardino  no  parecía...  ¡Oh,  no!  ¡No  llegaba  Bernardi- 
no! — ¿Seria  capaz  de  abandonarla?...  Catalina,  en  me- 
dio de  su  agonia,  percibió  el  estrépito  de  la  llegada  de 
los  Marqueses  á  la  Quinta,  y  el  piafar  de  los  caballos,  y 
los  pasos  de  los  caballeros,  y  las  voces  del  pueblo...  ¡Y 
Bernardino  no  parecía!  A  poco  las  llaves  sonaron  en  las 
cerraduras. — «¿Será  él,  que  se  las  haya  procurado? — 
»/i/será,sí.  —  ¿Quién  sino  él  puede  venir   en  mi  au- 

»SÍ1Í0?)) 

La  puerta  del  gabinete  se  abre,  en  fin;  los  ojos  de 
Catalina  se  lijan  en  ella  con  ansiedad  mortal;  un  \Ayl 
desesperado  sale  de  su  pecho;  y,  ya  incapaz  de  sostener- 
se, cae  anodada  sobre  un  sillón. 

Elvira,  no  D.  Bernardino,  era  quien  á  verla  entraba. 

La  esposa  de  D.  Alonso,  aun(|ue  tan  severa  consigo 
misma,  no  se  mostró  con  Catalina  inflexible,  antes  por 
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el  contrario,  misericordiosa  y  blanda.  Ti'uló,  })ncs,.én-^. 
lonces  de  consolarla  diciéudole  que,  si  por  el  inonienU» 
sus  obligaciones  de  dueña  de  casa  la  inijjedian  aí^ishilí» 
de  continuo,  uo  por  eso  dejaba  de  ocuparse  en  prcparai"! 
los  medios  de  dulciGcar  la  amarga  situación  en  que  ell0 
(Catalina)  se  encontraba. —  «Alentad,  señora  (dijo  Elvi- 
»rá);  esta  noche  no  saldréis  de  mi  Quinta;  mañana  )o. 
»haré  que  Fr.  Diego  de  Olarte  y  D.  Martin  Suarez  ha- 
»bler.  á  vuestro  esposo;  y  Dios  mediante,  conseguiremos 
»que  un  claustro  os  ponga  á  cubierto  de  sus  iras  ,  y  os 
»dé  ocasión  y  tiempo  para  aplacar  las  del  Altísimo.» — 
Y  como  la  Marquesa  la  esperaba  ,  volvióse  á  retirar  e» 
seguida,  cerrando  las  puertas  como  antes  lo  estaban. 

—  «;Un  claustro  ó  la  muerte!  (Esclamo  Catalina  al 
quedarse  de  nuevo  sola  en  su  prisión).  ¡No  sé  que  cosa 
es  mas  horrible! — ¡Ah,  Eernardiuo,  Bernardino!  ¿Es|)o- 
sible  que  tan  villanamente  me  abandonesül» 

Mientras  asi  decia  la  cobarde  culpable,  estalló  súbito 
la  cerradura  del  gabinete  en  que  estaba,  y  aparecióse  en 
el  dintel  de  la  puerta  D.  Bernardino  Pacheco  deBocane- 
gra,  teniendo  en  la  mano  la  barra  de  hierro  conque 
acababa  de  forzar  la  entrada.  ,1)  oib 

No  hay  para  qué  encarecer  los  estremos  de  gozo  y 
de  gratitud  (]ue  hizo  Catalina:  cualquiera  se  los  figura 
facilisimamente.//tjii  -soi  ,  .  ...,i  miíiíiiküimíÍ 

Forz^ada  la  reja  correspondiente  al  jardín,  cbnio  la 
puerta  lo  había  sido,  por  ella  salieron  los  amantes,  y  ya 
su  fuga  fue  fácil  desde  a(|uel  momento;  poripie  lodo  el 
mundo  atendía  á  los  Marqueses,  siendo  efecto  de  pura 
casualidad  que  uno  de  los  caballerizos.da  Avila  viese  á 
los  fugitivos  cerca  de  la  puerta  falsa.      :;.,-  ..! 

I/a  detención  de  Bocanegra  consistió  en  la  necesidad 
de  procurarse  la  barra  primeramente,  y  luego  en  que, 
habiéndola  ya  hallado  en  las  caballeiizas  y  licNáiidohi 
bajo  de  la   capa  oculta,   encontróse  con  (jue  la   llegada 
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de  los  Marqueses  y  su  comitiva  le  interrumpió  por  al- 
ííuií  tiempo  el  paso.  Mas  de  esa  misma  contrariedad  sa- 
có partido  para  su  objeto;  pues  sabiendo  que  Catalina 
teiiia  por  prisión  la  estancia  de  Elvira,  fácilmente  se  le 
ocurrió  seguir  á  esta  con  el  disimulo  necesario  para  no 
llamar  la  atención.  De  abí  que  detrás  de  ella  fuese  en- 
trándose por  las  babitaciones  adelante,  y  se  quedase 
oculto  en  laque  al  gabinete  precedia,  para  penetrar  lue- 
go en  ese,  como  lo  verificó  en  efecto. 

l.'na  vez  fuera  del  bosque,  D.  Bernardino  queria  irse 
<Mi  derechura  á  su  Alquería;  mas  Catalina,  que  cuando 
sobre  su  garganta  no  via  la  segur  pendiente  era  tan  te- 
meraria como  en  presencia  del  peligro  cobarde,  reco- 
brando luego  toda  su  audacia,  obstinóse  en  pasar  antes 
por  su  casa  de  Méjico,  propósito  al  parecer  desatinado, 
pero  en  realidad  y  hasta  cierto  punto  justificable.  Cata- 
lina quiso,  en  primer  lugar,  apoderarse  de  sus  pocas 
joyas,  de  algunas  alhajas  de  su  marido,  y  de  cuanto  di- 
nero encontrase,  tanto  por  su  natural  codicia,  como  por 
no  (juedar  completamente  á  merced  de  Pacheco;  y  Ca- 
talina quiso  también  llevarse  consigo  ciertos  papeles 
de  la  conjuración,  que  D.  Bernardino  le  habia  confiado, 
y  algunas  cartas  de  Avila  que  aún  en  su  poder  con- 
servaba. 

Por  eso  fue  á  la  casa  de  su  esposo  antes  de  prose- 
guir en  la  fuga  con  su  amante. 


ri.v  ;)¡;i,  tom')  ti-jicero. 
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